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    Esta dedicatoria es muy especial para mí.

  


  
     
  


  
    A través de las redes sociales conoces a todo tipo de personas, pero algunas te llegan al alma. Una de estas personas tan especiales es Susana Vandellós. Tú y yo tenemos pendiente un café y un cálido abrazo, ya sea en Zaragoza, en Cantabria o en Córdoba. O mejor aún, con una bebida bien fría en la mano disfrutando del sol, la arena y el mar en cualquier playa recóndita de mi querida costa Almeriense. Quién sabe, igual nos encontramos con Álex. Que este libro te sirva para seguir con tu lucha. Ánimo.
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  Querido/a lector/a:


  Lo que tienes entre las manos no es solo un libro, es el inicio de una aventura. Puede que ninguno de los que estamos en esta página lo sepamos aún, pero cuando lleguemos al final y echemos la vista atrás, sentiremos que hemos recorrido un largo camino de saltos, baches y dificultades, pero también de alegría, felicidad y muchas emociones con Álex y Bea.


  No tengo ninguna duda de que serán personajes que te llegarán alma y que se quedarán dentro de tu corazón durante mucho tiempo.


  Música sin ti es el comienzo de algo. Una mirada hacia el interior. La oportunidad perfecta para conocerse a sí mismos y para que nosotros conozcamos sus inquietudes, sus temores. Pero también para disfrutar de esa sensación tan bonita que solo consigue hacerte sentir una buena historia: la de estar viviéndola con sus protagonistas.


  Cualquiera de nosotros podemos sentirnos identificados con la cabezonería de Bea o con la nobleza de Álex; Él es puro fuego lleno de ternura; una mezcla imposible de alcanzar, el hombre que me gusta encontrar cuando abro un libro. Decidido, con carisma, nunca se rinde.


  Ella es creativa, con las ideas muy claras, piensa antes en los demás que en ella misma y toma decisiones muy complicadas con una entereza digna de admirar.


  Álex y Bea nos llevarán por dos senderos diferentes que no van a dejar de cruzarse hasta que desemboquen en uno, porque cuando dos personas están destinadas a estar juntas no importan los obstáculos, solo el destino.


  No quiero desvelarte nada de lo que vas a encontrar en estas páginas, lo bonito es ir descubriéndolo con ellos, celebrando sus aciertos y acompañándolos en sus errores.


  Os aseguro que Bea y Álex tienen mucho amor que darnos y con ellos aprendemos que no importa lo que ocurra, cuántos obstáculos saltemos o cuánto nos alejemos para volver a encontrarnos, nada nos impide disfrutar de la música.


  Que comience la aventura.


  Raquel Attard.
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    Las cicatrices de tu amor

  


  
    Me recuerdan lo nuestro.

  


  
    Me hacen pensar

  


  
    Que casi lo tuvimos todo.

  


  
    (Rolling in the Deep, Adele)

  


  Beatriz se marcha de casa cerrando despacio la puerta, tras conseguir que deje de llorar. Desolado por completo, salgo a la terraza y me siento en el columpio, ese que tantas veces hemos compartido, ese donde alguna vez nos amamos hasta el amanecer, tratando de discernir si lo que acabo de vivir es una horrible pesadilla, o ha sucedido de verdad.


  No soy consciente del tiempo que paso aquí sentado, con la mirada perdida, rememorando una y otra vez estos casi dos años que hemos estado juntos, sin encontrar un solo motivo por el que esto se haya terminado. Conozco a Bea, mi pelirroja, y sé que esto es irreversible, no hay vuelta atrás, pero no pienso darme por vencido. Sé que albergamos los mismos sentimientos el uno por el otro. Nunca voy a poder olvidarla y ella a mí tampoco, de modo que, aunque no lo entienda ni quiera aceptarlo, esto no es una despedida definitiva. Es un hasta pronto, o un hasta luego, pero tarde o temprano, tal como le he dicho, volveremos a estar juntos para cumplir todos y cada uno de los planes que hicimos. Visitaremos todos los lugares que tenemos pendientes y me estará esperando cuando acabe cada concierto. La veré entre bambalinas o con el staff, pero siempre a mi lado, porque es el único sitio donde debe estar.


  Trato de recordar su voz, su risa, el color de sus ojos cuando está feliz, cómo se oscurecen cuando está enfadada, o el color jade de adquieren cuando la excitación se apodera de su cuerpo. Mi bailarina, mi niña, mi futura arquitecta. Siento mi corazón atrapado por una mano que lo estruja y lo apretuja, tanto que podría dejar de latir y no me daría cuenta. Aunque igual ha dejado de hacerlo tras escuchar sus últimas palabras y no soy consciente.


  Ella cree que la voy a dejar marchar, así, sin más, y aunque recoja mis cosas y me vaya, como me ha pedido, estoy convencido de que es algo temporal. No sé cuánto tiempo será, pero volveremos a estar juntos, es de lo único que estoy seguro. Ese beso que nos hemos dado que ella cree una despedida, en realidad solo ha sido un hasta pronto, un lo nuestro es para siempre, ya pesar de que ella sea incapaz de verlo ahora, en realidad es una promesa de todo lo que vendrá en un futuro.
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  Me doy cuenta de que está anocheciendo, Beatriz no ha regresado y no tengo ni idea de dónde habrá ido. Oigo ruido dentro del piso, y antes de que me dé tiempo a entrar, Juanjo aparece por la puerta de la terraza del dormitorio que he compartido con Bea estos últimos meses.


  Me ve y se acerca, no debo tener muy buen aspecto. Me doy cuenta de que todavía tengo los ojos húmedos, he debido llorar más de lo que creo. Trato de deshacerme de las lágrimas con el dorso de la mano, pero me cuesta.


  —Ya te lo ha dicho, por lo que veo —afirma. No sé si reír o llorar por ser el último gilipollas en enterarme.


  —¿Lo sabías? ¿Eso es lo que le ocurre a María? Joder, ¿cómo he podido estar tan ciego? Todos lo sabíais. Todos menos yo.


  —María más bien lo intuía, ya sabes que conoce a Bea desde siempre, no ha estado pasándolo nada bien. Lo único que puedo decirte y que debes tener claro, por mucho que te duela ahora mismo, es que no creo que Bea deje de quererte nunca. Pase el tiempo que pase, siempre estará enamorada de ti. La conozco demasiado y sé lo que significas en su vida. Pero no ha podido lidiar con todo lo que se os venía encima. Bueno, a ti en realidad. Por muy madura y adulta que parezca, no ha sido capaz de pensar que para ti ella es la única.


  —Y lo será el resto de mi vida —respondo—. ¿No has podido disuadirla, convencerla de que esto es solo temporal, que cuando todo esté funcionando sería más fácil? Joder, Juanjo, ¿cómo voy a seguir si mi inspiración, mi musa, ya no está? Mi música no tiene ningún sentido sin ella. Lo dejaría todo con tal de que ella volviera a mi lado.


  —Precisamente por eso se va, porque sabe que la antepondrías a tu sueño, y no es eso lo que quiere. No te dejaría renunciar a tu carrera por quedarte aquí.


  —Veo que tú tampoco lo entiendes.


  No puedo seguir hablando, resulta demasiado duro para mí. Paso por delante de Juanjo sin mirarlo a la cara y entro en la habitación que compartíamos hasta hace tan solo unas horas. El mismo lugar en que me dijo el primer día que nos vimos cara a cara, que no me fuera, que quería que me quedara con ella. El mismo lugar donde tantas veces nos hemos amado, de mil formas diferentes. Sus cosas siguen aquí, es su casa. Paseo la vista por el dormitorio, hay fotos de los dos decorando la pared, en un estante está el libro de la Divina Comedia que trajimos de mi casa y que tanto le gusta, y descansando sobre su mesilla junto a un paquete de pañuelos, el Último Catón.


  Juanjo entra en el dormitorio, se detiene a mi espalda y posa una mano sobre mi hombro.


  —Álex, te entiendo perfectamente, pero también la entiendo a ella. Comprendo sus miedos, sus reticencias, sus dudas y, por qué no, los celos que puedan desatar las fans. En este momento no puedes ver más allá de tu dolor, pero quiero que te quede claro que, si de verdad quieres recuperarla algún día, cuando sea, primero debes cumplir tus sueños, y con ellos en una mano y el corazón en la otra, conseguirás que sus miedos desaparezcan y vuelva a tu lado.


  Me da la vuelta y me atrae hacia él. En este tiempo hemos logrado una amistad que estoy seguro de que pervivirá para siempre, con mi musa o sin ella. Me abraza al tiempo que mis lágrimas vuelven a apoderarse de mí, pero esta vez lo siento como algo liberador. Hablar con él puede que me haga tener más claro mis objetivos y, como Juanjo dice, luchar por eso que mi chica, (siempre lo será) acaba de romper, por ese amor indestructible que nos unió aún sin conocernos, y que estará ahí para toda la eternidad, aunque ella no sea capaz de verlo todavía.


  —Gracias, Juanjo, pero ahora mismo me cuesta mucho verlo así. He de recoger, no sé si volverá ahora o no, no quiero estar aquí cuando regrese. No sería capaz de soportarlo.


  —No creo que vuelva hoy, he hablado con ella hace un rato. ¿Te ayudo?


  —Como quieras. ¿Sabes adónde ha ido? —Me mira y descubro en sus clarísimos ojos un atisbo de preocupación y que no me quiere decir nada—. No me jodas, ¿ha ido a casa de Javi?


  —No lo sé, pero si no ha ido a casa de sus padres en algún sitio estará —responde encogiéndose de hombros—. Aunque no se si aún no te ha quedado claro que Javi no es rival para ti.


  En el bolsillo de su pantalón vaquero suena un móvil, y al mirar la pantalla, me señala con un dedo que espere. Sale a la terraza, y aunque no quiera le oigo hablar. Al otro lado de la línea está Beatriz, no tengo ninguna duda. Escucho decirle que sí, que la recoge, que ya sale para allí. También lo oigo preguntar extrañado cómo ha llegado hasta allí. Al cabo de unos segundos vuelve a entrar y en sus ojos ha desaparecido esa preocupación que parecía ocultar. Está claro que no está con Javi, tampoco a él le gusta demasiado el exnovio. Bueno, ahora su primer exnovio. Joder, aun no me creo que no vayamos a estar juntos más.


  —Quédate tranquilo, no está con Javi. No sabía adónde ir, estaba en el centro y la ha llamado Héctor, su profe. Han estado tomándose una copa junto con su mujer, pero no quiere que ellos la traigan. Voy a recogerla. Tranquilo, no viene aquí, la voy a llevar a casa de mi madre. No está mucho mejor que tú, por si te sirve de algo.


  No me ayuda nada saber que también está sufriendo, por más que me diga mi amigo todo lo que quiero oír. No entiendo esta ruptura si en realidad los dos deseamos estar juntos.


  —¿Crees que eso me alivia? Todo esto es una puta locura que no logro entender, lo siento. ¿Por qué cojones hemos acabado así?


  —Ya conoces a Beatriz y no creo que dé marcha atrás, al menos por ahora. Lo siento en el alma, pero es así. He intentado hacerla cambiar de opinión, pero no ha sido posible. Y por culpa de toda esta situación, su relación con María se ha resentido mucho. No sé si alguna vez volverán a tener lo que las hacia inseparables.


  —No podéis dejarla sola, ¿me oyes? Tenéis que estar a su lado. Los dos sois como sus hermanos. ¿Lo prometes? Yo debo volver a Madrid y trataré de estar más ocupado aún, si eso es posible, pero ella…


  —Nunca la dejaré sola, no lo dudes, hermano. En cuanto a ti, para lo que necesites también puedes contar conmigo.               Quisiera estar a tu lado en tu primer concierto, imagino que te gustará estar rodeado de tu familia.


  —Eso por descontado. Ve a por ella, y por favor, cuídala. ¿Dónde está María?


  —Ahora sube, está dejándonos tiempo para hablar a solas.


  —¿No se atrevía a subir conmigo aquí?


  —Lleva un tiempo mal con Bea, ya lo sabes. No creo que tenga que decírtelo.


  —Lo sé. Gracias por todo, Juanjo, por este tiempo. Os habéis convertido en mis mejores amigos, aún sin pretenderlo. Soy consciente de lo que has hecho por Bea todos estos meses. Ojalá me hubieras advertido, te juro que no habría pasado esto.


  —A Bea le ha venido muy grande todo, pero por mucho que le duela y que se arrepienta, que ya lo hace, no dará marcha atrás —añade Juanjo, y con cada una de sus palabras estoy más convencido que me estoy equivocando. Creo que voy a hablar con Andrea, mi mánager, y a solucionar esto de una vez—. Lo vuestro ha sido muy intenso y quizás demasiado rápido para la edad que tenéis, pero… —No le dejo continuar porque no veo diferencia entre lo suyo con María y lo nuestro.


  —¿Y vosotros? También vivís juntos, no veo la diferencia.


  —Nos conocemos desde siempre, y además nosotros estamos juntos. Ninguno va a irse a cientos, a miles de kilómetros durante semanas o tal vez meses. Álex, no te estoy criticando, ojalá supiera cómo ayudaros y evitaros este dolor, pero no se me ocurre nada más.


  —Solo hay una solución y creo que es la que voy a tomar. No voy a dejar que se aleje de mí —respondo absolutamente convencido.


  —Bea se marcha a Estados Unidos en septiembre. No tomes decisiones precipitadas que te lleven a ninguna parte. Cumple tu contrato, saca ese disco, demuéstrale que el sacrificio ha valido la pena, y después, cuando estés seguro de que lo vuestro puede seguir incluso en la distancia, vuelve a por ella. Pienso que es la mejor opción y la pillarás desprevenida. Ya sabes lo que dicen del factor sorpresa.


  —¿Qué pasará si en ese tiempo ella conoce a alguien mejor que yo? ¿Y si Javi…?


  —Joder, macho, ¿y si a mí me toca la lotería? ¿Y si…? Coño, eso no es lo que has de pensar, porque o no la conozco o esto no se acaba aquí. Apostaría uno de mis pies. Álex, dedícate a lo tuyo ahora, por muy duro que te resulte, acaba la grabación y saca el puto disco, empieza la gira y deja todo esto en barbecho. Hazme caso, disfruta de los momentos que están por llegar y dale tiempo. Solo es eso. Todo es cuestión de tiempo. Ella solita se dará cuenta de que todos sus miedos no son nada comparados con lo que tenéis.


  —El tiempo y la distancia enfría las relaciones. Cuando todo eso pase, entre nosotros ya no habrá nada. De hecho, ahora mismo no lo hay. Joder, Jotajota, estoy sacando mis cosas de su casa, de mi casa en los dos últimos años. ¿Cómo puedo disfrutar de algo para lo que la necesito a mi lado más que nunca? Todo esto es por ella, ¿no te das cuenta? ¿De veras crees que…?


  —Lo sé. Puedo intuir cómo te sientes y entiendo todo lo que me dices, pero también la conozco. Estoy seguro de que nunca habrá nadie como tú en su vida por más tiempo que pase, que sinceramente espero que no sea mucho. De todas maneras, nosotros no vamos a salir de tu vida, porque ella haya decidido irse. Seguimos siendo amigos, estamos contigo en esto. Y ahora, debería irme a recogerla.


  Vuelve a sonar su móvil, lo mira y me lo enseña. Es Beatriz otra vez.


  —Dime, reina mora.


  »¿Seguro? Tardo cinco minutos.


  »Vale, sí, yo también te quiero. Mañana hablamos.


  Lo miro esperando que me diga algo más al colgar. Se guarda el teléfono en el bolsillo del vaquero y me dice que, al final, Bea se queda en casa de Héctor y Olivia, que ya no hace falta que vaya.


  —¿Hola? —la voz de María llega hasta nosotros amortiguada.


  —En el dormitorio de Bea —responde Juanjo.


  María entra con mirada apenada, se acerca a mí y me abraza, y sin poder evitarlo me rompo, fluyendo mis lágrimas de tal manera que noto cómo mojan la camiseta que lleva.


  —Lo siento, cariño, no sé qué cojones tiene mi amiga en la cabeza, pero lo que sí te puedo asegurar es que antes de hacer esto ya se había arrepentido, aunque no lo diga. Lo que siente por ti nunca va a poder olvidarlo. Solo queda que reconozca que se ha equivocado y vuelva. Lo hará, ni idea cuándo ocurrirá, pero lo hará.


  —Gracias, María, aunque ahora mismo soy incapaz de ver nada de lo que estáis diciendo. Estoy seguro de que me quiere, esto no tiene que ver con los sentimientos, pero de poco sirve si nos lleva por caminos separados. Todo esto que estoy a punto de comenzar, no tiene ningún sentido si ella no está a mi lado para compartirlo conmigo. Eran nuestros sueños, nuestro futuro…


  —No, Álex, era tu sueño. Precisamente por eso se ha hecho a un lado, para que no lo dejes. Cree que, si no está contigo, si no la ves pasarlo mal, te centrarás y conseguirás lo que deseas. En los últimos meses no he estado con ella bien, y sigo sin estarlo, porque en realidad no la entiendo, pero la quiero y sé que nada de lo que hace es por ella. Es la persona más altruista y justa que conozco. Tiene dudas desde hace meses, por no decirte más de un año, pero ahora que ya se ha cumplido lo que ella sabía que pasaría, no sabe cómo gestionarlo. Antes de que tú renuncies, lo hace ella, por mal que lo paséis los dos un tiempo.


  —Espera. ¿Cómo que más de un año? ¿Ella sabía esto?


  —José lleva detrás de su discográfica casi dos años para que escucharan tus maquetas. Solo lo sabía Bea y él, hasta que lo logró. Lo siento, nene, pero no puedes dar marcha atrás. Se lo debes. Sabes que ella estará allí en todos y cada uno de tus conciertos, ¿verdad? Aunque tú no la veas ni lo sepas.


  No puedo dar crédito a lo que mi amiga está diciendo. ¿Mi niña, mi amor, mi escocesa, lo sabía y ha estado todo este tiempo intentando lidiar con ello sin que yo lo supiera? Me siento en el filo de la cama donde buena parte de mis cosas aguardan ser metidas en una triste bolsa de deporte. Lo único que quiero ahora mismo es salir corriendo a buscarla, abrazarla, que me bese como solo ella sabe, y perderme en su cuerpo para siempre. Mandarlo todo al carajo y quedarnos acurrucados juntos para toda la eternidad. Me llevo las manos a la cabeza y tironeo de mi pelo mientras mi cabeza va a mil. Juanjo y María siguen allí, pero ninguno habla.


  Me incorporo y busco el móvil. Quiero llamarla, decirle que no se preocupe, que haré lo que pueda para que esté orgullosa de mí, pero que vuelva a casa y lo arreglaremos. Rebusco entre la ropa esparcida en la cama, hasta que doy con él. Antes de poder marcar, María me lo arrebata de las manos.


  —¿Qué crees que vas a hacer? —pregunta sin dejarme alcanzar el móvil, lanzándoselo a Juanjo con un juego de muñeca, que lo atrapa al vuelo evitando un estropicio.


  —Necesito hablar con ella. Por favor, dadme el móvil —suplico con un nudo enorme nudo atravesado en la garganta.


  —¡No! —responde María—. Lo siento, cariño, pero no la vas a llamar. Si para ello tengo que quitarte el teléfono, lo haré.


  —Joder, ya está bien de meteros en mi vida.


  Juanjo lanza de nuevo el móvil a María y ésta sale de la habitación, dejando el aparato en la cómoda antes de salir.


  —Dale tiempo, Álex, no la llames ahora. ¿Me quedo a ayudarte?


  —No, ya me habéis ayudado bastante.


  Me doy cuenta de que le duele lo que le acabo de decir, pero no replica y sale, dejándome solo. Cojo el móvil, busco desesperado su contacto, pero antes de pulsar el verde lo tiro contra la pared, haciéndose añicos.


  —¿Estás bien? —Juanjo vuelve a acercarse a la puerta asomando su rubia cabeza por ella.


  —Sí, Juanjo, de puta madre. Ahora también me he quedado sin móvil.


  Se acerca al rincón donde mi maltrecho teléfono acaba de morir y lo recoge del suelo. La pantalla está hecha una pena, el marco doblado, no hay un solo resquicio sin una grieta. Joder con los impulsos, el puto iPhone de los cojones a tomar por saco.


  —Joder, tío, la has hecho buena. ¿La has llamado?


  —No. No lo habría roto de ser así.


  —Yo qué sé, igual no te responde. Las mujeres, incluida Bea, a veces están un poco locas. Ahora María ha dejado de hablarme. Para mí que me voy contigo y les dan a estas dos.


  —Bonito dúo íbamos a formar. Siento lo de antes, tú no tienes la culpa. Voy a seguir recogiendo mis cosas, quiero irme a Madrid cuanto antes.


  —¿No pensarás hacerlo ahora?


  —Tal vez. Poco pinto aquí ya.


  —Bueno, teniendo en cuenta que tu familia y tus amigos seguimos viviendo aquí, tú sabrás. Álex, quédate esta noche, mañana verás las cosas con más claridad.


  —No creo que pueda quedarme aquí —respondo señalando las cosas que hasta hace unas horas mi musa y yo compartíamos felices, o eso creía yo—. Dime la verdad, Juanjo. ¿Bea ha sido feliz conmigo? Quiero decir, si lo que María ha dicho es cierto, llevaba tiempo pasándolo mal. Sé que en algunos momentos su mente no estaba conmigo, pero…


  —Bea solo ha sido feliz contigo. O sea, no me refiero a su familia, por supuesto, pero contigo brilla con luz propia. Mira sus notas y sus proyectos. Todo ha mejorado, si eso era posible, cuando habéis estado juntos. No te lo plantees ni un momento, amigo.


  —Me alivia saberlo. Por momentos me da la impresión de que no la conozco. No la estoy juzgando, sé que ella no miente, que todo lo que hemos vivido es real. Aun así, me asaltan las dudas, porque sigo sin entenderla.


  —Tienes razón, no miente. Jamás. Y la conozco muy bien, son casi doce años juntos. Hemos reído, llorado, hemos estado con ella en sus malos momentos, y te puedo asegurar con la mano en el fuego, que lo está pasando igual que tú o peor si es posible, porque lleva meses tratando de colocar cada pieza en su sitio para que ninguna nota desafinara y poder seguir con todo, pero está claro que no lo ha conseguido.


  —Gracias por todo, Juanjo. Por el pasado y por el futuro. Sé que no le fallarás, ni a mí tampoco.


  —No lo dudes. Siempre estaremos aquí.
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  Acabo de guardar las últimas cosas. Decido llevarme algunas de las fotos que nos hemos hecho juntos, que se cuentan por cientos, solo unas pocas, porque los archivos digitales los tenemos compartidos.


  Cuando acabo de organizarlo todo, con la impresión que hay algo que no encuentro, aunque no sé qué es, cierro el equipaje y lo dejo junto a la puerta. Examino el móvil y lo intento encender, pero obviamente no lo consigo. Saco la tarjeta SIM y la guardo en mi cartera, ya me haré con uno cuando llegue a Madrid.


  Antes de salir del dormitorio, vuelvo a dar una vuelta, atesorando en mis retinas y en mi alma todos los rincones, incluyendo el baño. Creo que una mueca parecida a una sonrisa se dibuja en mis labios al mirar la bañera y encontrar el albornoz de mi niña en su percha. Me acerco y lo acaricio, lo llevo a mi nariz inhalando el olor de su champú, de su gel, restos de su perfume, ese que le traje de Madrid como regalo, uno de los días que volví por sorpresa de grabar sin haberla avisado. Abro el cajón donde guarda sus cosméticos y veo una miniatura que venía con el perfume, la meto en uno de mis bolsillos para más tarde guardarla con mis cosas.


  Salgo a la terraza y ahora, con las luces de la noche iluminando el puerto, la playa y los chiringuitos del paseo, recuerdo la primera vez que estuve aquí. Parece que hace una vida y solo han pasado unos meses. Tiempo en el que mi vida ha cambiado mucho, aunque no sé si para bien. En estos momentos me gustaría quedarme en aquel día de septiembre de 2009 para siempre.


  Oigo a María y Juanjo discutir, algo habitual en los últimos días, y me siento culpable. Espero que no les pase factura porque no me perdonaría que por mi culpa se acabara esa bonita historia.


  Ya, cargando con todo, salgo al salón, donde al llegar, se giran los dos para mirarme y la discusión queda en suspenso. María se acerca con los brazos abiertos y yo me dejo llevar por esos abrazos cálidos, que solo los que te quieren son capaces de dar para que te sientas mejor. Le susurro al oído que lo arregle con Juanjo y que por favor no deje sola a Beatriz. Asiente con la cabeza, pero estoy convencido que le va a costar.


  —En serio, Álex, no te vayas ahora. Espera a que amanezca —añade Juanjo.


  —No puedo quedarme, es demasiado para mí. ¿Me prestas tu móvil?


  —¿Qué le ha pasado al tuyo? —pregunta María sorprendida.


  —Un accidente —respondo sacándolo del bolsillo donde lo he guardado para deshacerme de él más tarde.


  Llamo a mi madre y le cuento que me vuelvo a Madrid. No le digo gran cosa, pero le aseguro que no me iré hasta que amanezca. Me pregunta por Bea y le digo que lo hemos dejado. Antes de que empiece el interrogatorio, le cuento lo ocurrido muy por encima, y le pido por favor que me dé tiempo. Le aseguro que estoy bien, pero necesito asimilarlo. Al preguntarme por qué no he llamado con mi número, le digo que mi móvil se ha roto pero que por la mañana compraré uno nuevo. Que no se preocupe, en cuanto tenga móvil nuevo la llamo.


  Por fin, tras mucho esfuerzo, y con la ayuda de Juanjo, llevo mis cosas al coche. Si encuentran algo que se haya quedado atrás, le pido que se lo entregue a mi hermana.
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    Regálame tu estrella

  


  
    La que ilumina esta noche

  


  
    Llena de paz y de armonía

  


  
    Y te entregaré mi vida

  


  
    (Solamente tú, Pablo Alborán)

  


  Dejarlo allí, en la que ha sido nuestra casa en los últimos dos años, me rompe el alma si no la tenía ya destrozada desde hace meses, cuando me percaté de que esto era real y que el sueño de Álex y Bea, esos niños que jugaban a quererse, para los que cualquier excusa era buena para besarse, acariciarse o hacerse el amor, se diluía como el trozo de papel que ha caído en un charco. Nunca, y eso lo tengo tan claro como mi nombre, volveré a sentir un amor como el suyo. Volveré a enamorarme, seguro, habrá otras personas en mi vida, pero nunca nadie como Álex. Mi Álex, mi niño, que tocaba por los bares y hoteles de la costa de Málaga, que un día una discográfica supo apreciar la magia de sus canciones, lo mismo que los que le seguíamos desde el principio, y su carisma especial cuando subía a un escenario, que era realmente bueno, que sería un error dejarlo escapar.


  Después de abandonar nuestro piso, vacía por dentro, no tengo muy claro a dónde ir. Debería llamar a mis padres y contarles lo que ha pasado, pedirles que me esperen, decirles que me voy con ellos de vacaciones, pero, por otro lado, tal vez, una parte romántica y absurda de mí, espera que, después de lo que le he dicho, me llame y me abrace, besándome para decirme que todo está bien, y nos quedemos así, abrazados para la eternidad.


  He bajado a la playa, pero los recuerdos de tantas primeras veces se hacen tan intensos que no puedo soportarlos. Finalmente he tomado un bus y he ido al centro. Al final, he acabado sentada donde estuvimos la primera vez que nos despedimos, cuando pensé que no iría a mi fiesta de cumpleaños. No puedo evitarlo, tenemos tantos recuerdos que todo me hace pensar que he cometido un gran error. Aun así, no pienso recular. Nunca lo hago, y no voy a empezar a hacerlo ahora. Una nueva vida me espera. Sin él. Sin mi amor, sin mi amigo, sin la persona que me hace reír hasta que me duele la barriga, sin el único que solo con mirarme ya sabe lo que pienso, y el que con solo un roce consigue que arda.


  Sigo caminando sin rumbo fijo y me encuentro sin saber muy bien cómo cerca de la catedral de la Encarnación. Qué pena que sea tarde y no pueda entrar, el olor a antiguo, a cera, a incienso, de los edificios religiosos siempre consiguen relajarme.


  Mis padres se van en un par de días, igual todavía tengo tiempo para buscar un billete y marcharme con ellos.


  Suena mi móvil y al mirar me sorprende que sea Héctor, mi profesor. Lo cojo sin dudarlo.


  —¿Sí?


  —Hola, Bea, ¿estáis por la ciudad?


  —Estoy en el centro, ¿por?


  —Hemos salido y hemos pensado en vosotros, por si os apetece tomar algo.


  —Estoy sola. No creo que sea una buena compañía hoy.


  —Y Álex, ¿no está por aquí?


  —Sí, al menos estaba hace un rato. Ya no estamos juntos. —Mi voz se quiebra y no puedo evitar dejar escapar un sollozo—. Lo siento.


  —Eh, pequeña, tranquila. ¿Dónde estás? En cinco minutos estamos contigo.


  —No es necesario, de verdad, estoy bien.


  —No lo parece. Bea, dime dónde estás, necesitas compañía.


  —En la plaza del Obispo, pero no quiero que vengas. No tengo ganas de alternar, Héctor, en serio.


  —Quédate dónde estás, estamos al lado.


  Tardan en llegar tan poco que no me da tiempo ni a moverme del sitio. Sigo sentada en el frío mármol gris de la fuente que decora el centro de la plaza, con el corazón destrozado. Los dos cursos que hemos estado juntos y su forma de ser, ha conseguido que hayamos forjado una amistad más allá de lo académico. Que Olivia, su mujer, fuese profesora de Álex, también ayudó. Cuando llegan hasta mí, me incorporo y la profesora viene a abrazarme. Sin poder evitarlo dejo fluir las lágrimas, que hasta ahora se habían quedado atascadas a medio camino entre mi garganta y mis ojos.


  No me preguntan qué ha pasado, soy yo la que les cuenta lo ocurrido antes de que saquen conclusiones equivocadas. Por nada del mundo me gustaría que pensaran que ha sido Álex quien me ha dejado. Tras mi declaración, se quedan perplejos. No saben muy bien qué decir, de manera que optan por mantener un prudente silencio, mientras siguen acariciando mi espalda con cariño.


  —¿Vamos a casa? ¿Has comido hoy?


  —No tengo hambre. En realidad, debería llamar a mis amigos para saber si Álex ya se ha ido, y volver a casa para preparar mis cosas y marcharme con mis padres.


  —Haremos una cosa: vienes a casa con nosotros, preparamos algo de picar, llamas desde allí a tus padres, y mañana te llevamos a tu casa para que te organices. No te vamos a dejar sola. —Es Héctor quien habla ahora, mientras Olivia asiente.


  —Como queráis, pero no tengo hambre.


  Miro el reloj y veo que son casi las nueve de la noche. Hace horas que salí de casa y no sé qué estado haciendo desde entonces.
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  Llegamos a su casa sin apenas hablar por el camino. Olivia me lleva poco más o menos a rastras al baño, me da un par de prendas suyas y unas toallas, y sugiere que me dé una ducha. Mientras el agua cae por mi cuerpo, las lágrimas vuelven a asomar descontroladas, haciéndome sentir más desgraciada, si cabe.


  Al cabo de un rato dejando escapar mi tristeza, tratando en vano que sea arrastrada al sumidero por el agua, salgo de la ducha. Seco mi piel con una esponjosa toalla, y me pongo el vestido ligero que me ha traído mi anfitriona. Tras secarme el pelo un poco con la toalla y contemplar el rostro de la desdicha reflejado en el espejo del baño, salgo caminando despacio al salón. No hay nadie, pero los oigo hablar en la terraza. Tienen un piso precioso, muy parecido al mío, solo que más grande y en otra zona. Salgo despacio al exterior, intentando no interrumpir. Por un momento, quedo sorprendida al contemplar la espectacular vista al mar Mediterráneo.


  —¿Te encuentras mejor? —pregunta Héctor, acercándose a mi para ofrecerme una copa —¿Vino?


  —No, gracias, no creo que me sentara muy bien. ¿Tenéis refresco?


  —¿Te apetece una Cola?


  —Vale.


  Olivia se sienta a mi lado en una silla, junto a la mesa que han dispuesto con algunas cosas de picoteo. La música suena bajita, haciendo muy agradable el ambiente, pero cada canción me recuerda a mi chico. A mi ex, más bien. Rolling in the Deep, de Adele; Don´t Wanna Go home, de Jason Derulo; Grenade, de Bruno Mars; y Nosotros, de Luis Miguel. Al comenzar a sonar Solamente tú, de Pablo Alborán, mi mundo vuelve a derrumbarse en pedazos.


  —Lo siento, cariño —dice Olivia al darse cuenta, apagando el reproductor.


  —No importa. Es difícil no acordarme todo el tiempo. No sé si lograré superarlo. Imagino que con el tiempo estaré mejor.


  —El tiempo lo cura todo. Entre nosotras, lo que has hecho es admirable, aunque no todos lo harían. ¿Sabes que Héctor y yo también estuvimos separados un tiempo?


  La miro sorprendida, porque lo cierto es que pensé, no sé por qué, que llevaban juntos una vida. Sonríe y se anima a hablar.


  —Héctor y yo nos conocimos en la facultad, y puedo decir que fue un flechazo. Al menos para mí. Era divertido, muy inteligente, tenía un sentido del humor mordaz y ácido, que me hacía reír hasta morirme. Ya lucía ese toque de intelectual con las gafas que llevaba entonces, y que no lograban ocultar sus ojos del color como la plata líquida. Como supondrás, estaba coladita por él. Me atraía como una polilla a la luz de una vela, y no era solo algo físico, era el conjunto. A los pocos días empezamos a salir, y de ahí a mudarse conmigo fue cuestión de una semana. Íbamos juntos a todas partes. En la facultad creían que éramos la pareja perfecta, pero había algo que pesaba sobre nuestras cabezas y ninguno de los dos quería mencionar. Ambos sabíamos que cuando acabáramos, cada uno seguiría su camino sin mirar atrás. No es que no nos quisiéramos, o que no deseáramos un futuro juntos. Simplemente yo no podía coartar sus sueños, y él tampoco lo haría con los míos.


  —Jamás te lo hubiera pedido, pero por si no lo sabes aún, nunca te olvidé. —Interrumpe mi profesor que acaba de llegar con mi refresco. —Olivia se iba a Egipto, y más tarde tenía pensado dar el salto a Oriente Medio. Su sueño era excavar en la antigua Sumer, pero claro, la situación política de la zona, y los interminables conflictos bélicos que asolan a esa parte del mundo, impidieron que cumpliera esa última parte.


  Héctor se acerca a Olivia, acaricia su rostro con ternura, y deja un suave beso en sus labios.


  —Me quedé con los antiguos faraones y sin Héctor —añade Olivia—. No fue fácil, pese a tener claro que lo nuestro tenía fecha de caducidad, pero es la decisión que tomamos en ese momento. —Mira a su marido a los ojos y esboza una leve sonrisa—. Imagino que en nuestro fuero interno albergábamos la esperanza de que, si nuestro destino era estar juntos, tarde o temprano pasaría.


  —¿Por qué no te fuiste con ella? —pregunto a Héctor. Se sienta junto a su mujer, da un ligero trago a su copa de vino y atrapa la mano de su mujer entre las suyas, besando su dorso.


  —Siempre quise hacer un máster en Suecia, y cuando tuve la oportunidad, no lo dudé. Cogí mis bártulos y me fui al país de Ikea. Más tarde estuve en Estados Unidos haciendo otro máster, eso ya lo sabes, y meses más tarde me volví a España, tras cuatro años de vagar por el mundo e ir a las ciudades que me llamaban la atención. Hace seis años me ofrecieron dar una conferencia en Luxor. Era un seminario sobre la influencia del urbanismo antiguo, en la actual planificación y configuración de los asentamientos humanos. No me lo pensé. Durante todos esos años, me intereses por los trabajos de Olivia, pero no había vuelto a hablar con ella desde que cada uno siguió su camino. Era muy buena y tenía un montón de buenos estudios. Además, sus excavaciones gozaban la fama de ser las mejores. Lo normal es que cuando se acaba la campaña de excavación, se vuelva a casa, pero ella seguía allí, enlazando un trabajo tras otro, en los museos, como docente.


  Puedo ver un brillo de orgullo en sus ojos cuando habla de ella, y un leve rubor en las mejillas de la profesora. Mientras habla, se acarician las manos, en un gesto tan íntimo y simple que apenas se percatan de que lo hacen.


  —No le hagas caso, exagera. Lo cierto es que no había nada que me trajera a España. Mi familia y yo nunca nos llevamos demasiado bien y, bueno, para ser sincera, por allí acudía de vez en cuando un arqueólogo alemán que me llamaba más la atención que volver a casa.


  —¿Tú también tuviste a alguien más? —pregunto a mi profesor, que con el tiempo se ha convertido además en un buen amigo—. Perdón, no quiero ser indiscreta —añado al darme cuenta de lo comprometido de mi pregunta.


  —No te preocupes. Si te preguntas si tuve algo serio, la respuesta es no. A ver, siendo completamente sincero, no viví como un monje durante esos seis años, ni tuve que cumplir ningún estúpido voto de castidad. Lo que sí quedó más claro que el agua, es que al alemán no le hizo gracia mi aparición en escena por sorpresa. Supongo que ellos sí iban en serio.


  —Por mi parte no, ya lo sabes, lo hemos hablado muchas veces —añade Olivia—. No me hagas regalarte el oído, doctor Castelo, que no te pega. —Me río por primera vez en no sé cuánto tiempo, y ellos lo hacen conmigo. —Estaba con Jürgen, pero nunca me olvidé de ti. Con él fue algo más físico.


  —No sigas, que aún no he olvidado lo que trató de hacer —replica Héctor, dejando el misterio en el aire—. El caso es, Bea, que Olivia ignoraba por completo que yo estaba en El Cairo, y cuando nuestras miradas se cruzaron, creo que volvió a arder Troya.


  —Acabé la campaña y volví a España —continúa Olivia con la historia, sonriendo y mirando a su marido—. Ahora sí tenía a alguien que me esperaba y que deseaba que volviese. De eso ha pasado seis años y un hijo en común que, por fortuna para nosotros, tiene unos abuelos paternos que lo adoran y se lo llevan de vez en cuando, así nosotros podemos salir y relajarnos a ratos.


  Me levanto y me dirijo a la barandilla, apoyándome para perder mi mirada en el oscuro horizonte del mar, adornado por las tímidas luces de pequeñas embarcaciones pesqueras que faenan en la oscuridad.


  —No sé si lo nuestro sea comparable. El mundo de Álex y el mío son completamente distintos. Yo no pinto nada entre bambalinas y estudios de grabación. Cuando acabe el conservatorio, dudo que vuelva a pisar un escenario en la vida.


  Olivia se incorpora y se acerca a mí, pasando un brazo por encima de mis hombros.


  —No creo que lo importante sean vuestras diferencias sino lo que os une que, con independencia de la música, es mucho. Os conozco a los dos y tenéis gustos afines en casi todo. Date tiempo, pero no cierres definitivamente la puerta a tus sentimientos. Déjala entreabierta. Créeme, sé de lo que hablo.


  Héctor, hasta ahora, ha permanecido sentado en silencio con una mirada de admiración, mientras su mujer hablaba.


  No sé si son sus palabras o es que simplemente me estoy dejando llevar, pero me siento más tranquila. Pico algo de lo que han preparado, que está muy bueno, y cuando el cansancio comienza a hacer mella en mí, descubro con sorpresa que es más de la una de la madrugada. Se me escapa un bostezo y Olivia me propone ir a dormir. Al salir de la terraza, me despido de Héctor agradeciendo su hospitalidad, y Olivia me acompaña hasta una pequeña habitación al lado de la de su bebé, con una decoración en grises, blancos y azules, muy elegante.


  —Las sábanas son limpias. Siempre tenemos una habitación lista por si vienen mis suegros y se quedan a dormir, o la hermana de Héctor. Puedes quedarte el tiempo que necesites, cariño, no te precipites, ¿vale?


  —Ya es tarde para eso.


  —Tienes todo el tiempo del mundo. Eres muy joven, no te preocupes, para todo hay solución. Espera, te traeré un pijama.


  —No es necesario, no quiero causar más molestias.


  —No digas tonterías. A mí me hubiese venido bien algo así en mis malos momentos.


  —Déjame un juego de sábanas limpias para que mañana las cambie cuando me levante. Y gracias por todo.


  —No te preocupes por eso, mañana hablamos. Ahora vuelvo.


  Sale por la puerta con un caminar pausado y seguro, pero sin hacer ruido, como todas las madres. Al menos las que yo conozco.
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  El cansancio y el sueño me vencen, aunque, en más de una ocasión, los ojos de Álex me despiertan y busco su calor a mi lado, para al momento darme cuenta de que nada es lo que parece, que me encuentro en una casa que no me pertenece, rodeada de paredes extrañas. Mi amor ya no está a mi lado por culpa de las decisiones que he tomado, sin tener en cuenta que, tal vez, solo tal vez, podría haberlo planteado de otra manera.


  Me levanto y me visto con la ropa que traía el día anterior. En cuanto me despida de mis amigos iré a mi casa, llamaré a mis padres, y pondré rumbo a mi nuevo futuro sin ninguna ilusión.


  —Buenos días, Bea, ¿has descansado?


  Aparece Héctor en la cocina con bañador y una camiseta, el pelo mojado y una enorme sonrisa. Tras él, Olivia también con el pelo mojado y un vestido playero por el que se intuye un bikini. Una punzada de celos, o más bien de envidia, se instala en mi estómago.


  —Buenos días. Más o menos. Iba a preparar algo, pero no sabía dónde guardáis las cosas. Lo siento, soy una mala invitada.


  —No te preocupes. ¿Café?


  —Capuchino. ¿Tenéis?


  —Sí, es mi favorito —responde Héctor, cogiéndome de la mano para sacarme de la cocina y llevarme a la terraza, a la mesa donde cenamos ayer—. Siéntate. Ahora traemos el desayuno, no te preocupes.


  —Gracias. No tenéis que molestaros por mí, ya habéis hecho bastante.


  —No es ninguna molestia, quédate ahí, de verdad. Enseguida…


  No le da tiempo a acabar la frase antes que Olivia aparezca con una bandeja en la mano, llena de un montón de cosas.


  —Deja de dar la brasa a Bea y trae el resto, profesor.


  —Oliv… —replica, y en su tono hay una advertencia divertida, que hace que ella sonría y me guiñe un ojo.


  —Me encanta que se ponga así —confiesa ella cuando Héctor sale por la puerta de la terraza.


  —Me recordáis mucho a mis padres, aunque ellos son algo mayores que vosotros, no mucho. Ya sabes que mi madre me tuvo muy joven, pero siempre están bromeando y se llevan de maravilla. Siempre deseé tener una relación como la de ellos, y cuando por fin la consigo, mira lo que hago.


  —No pienses de esa manera. ¿Sigues convencida de tu decisión?


  —Sí. Si seguimos juntos, Álex renunciará a su sueño, le conozco demasiado. Y no quiero eso para él. Si las cosas son como tú dices, algún día tal vez nos volvamos a encontrar.


  —Seguro. No lo dudes.


  Tras devorar el desayuno, sin ser consciente del hambre que tenía, llamo a mi madre y le pregunto si estoy a tiempo de marcharme con ellos de vacaciones. Obvio decirle nada más, ya tendré tiempo. Tras quedar un tanto sorprendida por mi repentina decisión y no conseguir sonsacarme nada más, me pide que me vaya para Madrid y nos encontremos en el aeropuerto.


  Mis anfitriones me acompañan en coche hasta la puerta de mi casa y me despido de ellos, prometiéndoles que les llamaré y que, si necesito algo, contaré con ellos.


  Cuando subo a casa, María y Juanjo están allí. El olor de mi chico todavía flota en el ambiente, y al entrar en el dormitorio que compartimos hasta hace apenas unas horas, intento mantener la compostura, aunque no lo consigo. No quedan en los cajones y armarios nada más que mis cosas, y algunas fotos de las que tomamos juntos. Tan solo descansa en mi mesilla el ejemplar de La Divina Comedia que me dejó hace tiempo, cuando se vino a vivir conmigo. Busco en la estantería con la mirada el libro de El Último Catón, pero no consigo encontrarlo. Imagino que se lo ha llevado. Cojo La Divina Comedia y al ojearlo con cuidado, un dibujo de una rosa y tres estrellas cae de entre sus páginas. En él hay una nota con la preciosa letra de Álex:


  
     
  


  
    
  


  Si toda esta situación estaba resultando terriblemente difícil, encontrarme detalles así no lo hace más fácil. La vuelvo a guardar entre las páginas y coloco el libro en mi maleta. Recojo unas cuantas cosas más y voy al baño a por mis objetos de aseo. Su gel y su champú siguen allí, impregnando de su aroma toda la estancia. En un movimiento casi inconsciente, en vez de recoger mis cosas meto la suyas en el neceser. Me giro y abro el mueble para buscar mi perfume, y de nuevo descubro que el suyo sigue allí, como si nada hubiera cambiado. Lo abro y lo acerco a mi nariz, pensando en el pasado, en lo que pudo ser y ya no será, y acabo poniéndome un poco en mi muñeca. Decido llevármelo también. Sospecho que no ha sido un olvido por su parte, que encontrarlo allí es intencionado, de manera que no lo pienso y lo guardo junto con mis cosas.


  En ningún momento ni Juanjo ni María han entrado, aunque si soy sincera, de ella no lo esperaba. Su relación conmigo sigue mal, espero que este tiempo que estemos separadas le haga ver que he tomado la decisión correcta por el bien de Álex.


  —¿Reina mora?


  —Pasa. Supongo que tu novia no te crucificará porque me dirijas la palabra.


  Entra mirando a su alrededor, descubriendo centenares de cosas por medio. Algunas me las llevaré ahora, otras tendré que organizarlas antes de irme a Estados Unidos.


  —Entonces, ¿te vas de verdad? Joder, Bea...


  —Solo son unos meses, pasarán rápido. No puedo quedarme aquí lo sabes de sobra. ¿Cómo está Álex?


  —Bien jodido, ¿cómo coño quieres que esté? No lo entiende, por más que lo intenta. Y María cree que estás cometiendo un inmenso error. Tampoco lo entiendo yo, por más que te apoye. Lo siento, pero es así.


  —Por eso te lo agradezco más. Con el tiempo todos lo veréis más claro, seguro.


  —Siento decirte, reina mora, que como no lo pintes de blanco o le eches lejía, ni Dios va a verlo claro. Espera un momento. Aaahhhh, ya lo pillo. Eres masoquista y te gusta sufrir de forma gratuita, ¿es eso? Si no es así, o algo por el estilo, no entiendo la soberana gilipollez que acabas de cometer. De verdad que no.


  —¿Tú también? Podría esperarlo de cualquiera menos de ti. ¿Te importa dejarme que termine? Me espera un tren y después un larguísimo vuelo al país de los canguros.


  —Está bien, como quieras. Solo espero que cuando te arrepientas no sea demasiado tarde.


  Sale dejándome una sensación de vacío, como si, de repente, todo lo que tengo o tenía, ya no existe. Ni mi chico, ni mis amigos, ni la familia de Álex, que tan bien me ha tratado durante todo este tiempo. Decido que cuando esté en el tren llamaré a Isabel, la madre de Álex. Se merece oír de mis labios lo que ha pasado y no formarse una idea equivocada, porque estoy segura de que Álex no le ha dicho toda la verdad.


  Por fin dejo todo el equipaje listo y salgo a mi terraza. Siento que es una despedida real, que nunca más volveré a este lugar donde he sido tan feliz. Recuerdo las palabras de mi chico, (sigo pensándolo así) y me hace sonreír, aunque una lágrima furtiva se desliza por mi mejilla. No quiero llorar más, a fin de cuentas, lo he escogido yo. No puedo permitirme una debilidad más. Cuando pase el tiempo y esté en la cima de su carrera, cuando haya conseguido todas sus metas, recordará nuestra relación como algo bonito, un amor de juventud, pero no dolerá como ahora, y será consciente de que todo mi sacrificio, nuestro sacrificio, fue por él.


  Juanjo, mi rubio favorito después de mi hermano, aparece en la terraza y me da la vuelta para mirarme a los ojos. Seca con sus dedos la humedad de mis mejillas, y me regala un abrazo sanador, como solo él sabe dar.


  —Cariño, siento lo de antes. Sabes que siempre estaré aquí para ti. No lo olvides. Si cuando te vayas a Los Ángeles me necesitas, silba y estaré allí en un suspiro. Tú has hecho por mí muchas cosas y te estaré agradecido toda la vida. En cuanto a María, dale tiempo, se le pasará. Estoy seguro. Volveremos a ser los tres inseparables amigos.


  —Gracias, reinona, lo sé.


  Me aferro a su cuerpo y me refugio en su olor, en la calidez de sus brazos, hasta que consigo dejar de suspirar por culpa del llanto.
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  Juanjo baja conmigo a la calle para ayudarme con el equipaje y cargarlo en el maletero del taxi que hemos llamado, y se empeña en acompañarme a la estación. María no ha aparecido siquiera a despedirse, y eso me duele tanto como la ausencia de Álex. Nunca hubiera imaginado que ella me daría de lado y no entendería mis decisiones.


  En pocos minutos llegamos a la estación María Zambrano, al mismo sitio donde tantas veces me ha recogido Álex cuando he vuelto de casa de mis padres. Al mirar hacia arriba, desde el andén, me parece verlo apoyado en la valla que salva el desnivel con la vía. En ese mismo lugar ahora está mi amigo, mi hermano mayor, el que mejor me entiende, despidiéndose de mí con la mano, y mi corazón se encoge un poquito más por la tristeza.


  Cuando me acomodo en el tren, decido que ya es hora de dar la cara y llamar a Isabel. Ella no se merece que me vaya sin despedirme.


  —Hola, cariño. ¿Cómo estás? —dice nada más descolgar.


  —He estado mejor, pero… —Trago saliva tratando de controlar el llanto de nuevo. Su voz es tan dulce y suena tan comprensiva que me hace flaquear de nuevo.


  —¿Seguro que no podéis arreglarlo?


  —No. Álex lo dejaría todo por mí y no quiero que haga eso. Se merece todo lo bueno que está por vivir. Yo no tengo cabida en ese mundo, Isabel, por mucho que me duela lo que le estoy haciendo.


  —A los dos, dirás. No te veo mucho mejor que a él. ¿Qué ha hecho para que acabéis así?


  —¿Él? Nada. Solo que después de estos meses, me he dado cuenta de que no puedo vivir así. Tu hijo se estaba dando cuenta que yo no estoy bien, y pretendía renunciar a su sueño por quedarse conmigo. Por mucho que no lo entendáis, no podía permitir que eso ocurriera, de modo que, antes de que cometiera una locura, le he dicho que debíamos dejarlo. ¿Has hablado con él?


  —Sí. Ayer llamó para decirme que se volvía a Madrid, y esta mañana para decir que ya estaba allí, que tenía móvil nuevo y que ya hablaríamos.


  —¿Móvil nuevo?


  —Eso parece. Algo pasó ayer con el suyo. No me ha dicho más. Pensé que te había dejado él.


  —Nooo, no haría eso jamás. Por eso te he llamado, para que lo sepas y para decirte que me voy con mis padres de viaje y al regreso, que marcharé a Estados Unidos a hacer un máster. Isabel, quiero darte las gracias por cómo me has tratado todo este tiempo. Ojalá no tuviera que estar despidiéndome de ti. Dile a Álvaro que me perdone, por favor. A Helena la llamaré después.


  —¿Álvaro? ¿Por qué?


  —Él sabía que esto pasaría. Lo hablamos la primera vez que nos vimos. Le juré que, si en algún momento veía peligrar la carrera de tu hijo, me haría a un lado. —No puedo evitar sollozar de nuevo, tengo que dar por finalizada la conversación. Algún día, cuando vuelva, la llamaré para pasarme a verla—. Te dejo, Isabel. Gracias por todo. Te llamaré cuando vuelva.


  —Mi niña, deseo de corazón que todo esto solo sea un impás. Mientras tanto, trata de ser feliz. Y por Álvaro no te preocupes.


  —Gracias.


  Sin darme tiempo a guardar el móvil, entra un mensaje. Lo miro y veo que es Álex quien lo envía:


  Álex:


  ¿Cómo estás? ¿Has dormido? Te echo de menos, no imaginas cuánto. Por favor, ven a verme, podremos arreglarlo. Te quiero.


  Dudo si contestar, pero al final decido que sí. No se merece que le niegue una respuesta, aunque duela.


  Yo:


  Puedes imaginarlo. No mucho. Yo también te echo de menos y te quiero, pero esto no tiene solución. La que tú quieres no es la adecuada. Te prometo que, si alguna vez encuentro una, te llamaré. Adiós, Álex.


  Tras un tiempo en línea, decido que es hora de acabar con todo esto de verdad. Silencio su número, no quiero bloquearlo. Si alguna vez ocurre algo importante, quiero saberlo, No me siento preparada para leer sus mensajes ni para oír su voz. No contesta, imagino que el adiós ha sido claro. Susurro un último te quiero silencioso, y salgo del chat, justo cuando mi madre me llama para decirme que me manda el localizador del vuelo y la hora a la que salimos. Me pregunta si estoy bien, a lo que contesto que luego hablamos, que no se preocupe.


  Al llegar al aeropuerto, tras una breve llamada a Juanjo para decirle que ya he llegado a Madrid y que en cuanto que pueda le volveré a llamar, me dirijo a la sala vip donde mis padres me han dicho que están. Allí, con su algarabía habitual, los mellis juegan con unas piezas de construcción y mi madre se vuelve nada más intuir mi llegada. Sus ojos, muy parecidos a los míos, están oscuros, preocupados. Sentados en un sillón más allá, mi padre y mi peque, mi rubio, gesticulan hablando y riendo, pero al verme llegar sola, y supongo que no con muy buen aspecto, se quedan paralizados, mirándome en silencio. Mi madre se acerca y me acoge en sus brazos, donde ya no puedo evitar más contener mis lágrimas, surcando mis mejillas sin control. Mi padre me mira con los ojos oscurecidos y con algo parecido a enfado, pero trata de disimular su ánimo continuando su charla con David, que no pierde un solo detalle de la escena. Como todavía falta un largo rato para que nos llamen a embarcar, mi madre me propone buscar un rincón discreto para poder hablar conmigo, lejos de miradas indiscretas.


  —¿Puedes explicarme qué haces aquí y sola? ¿Y por qué parece que te ha pasado por encima un camión de veinte toneladas?


  No puedo responder a nada, porque el llanto y el desconsuelo me impiden articular palabra. Ahora, aquí, junto a mi familia, es cuando de repente empiezo a ser consciente de lo que he hecho, de las promesas que he roto, y de lo estúpida que he sido.


  —Mamá, no podía más. No tenía sentido seguir con algo que ya me estaba haciendo daño, y que en poco tiempo también se lo iba hacer a Álex. Yo no estoy hecha para este mundo, y si no hacía esto, él se arrepentiría después y terminaría pasándonos factura.


  —¿Cómo puedes estar tan segura de eso? ¿Acaso él te ha dicho alguna vez que le importa más su música que tú? Apuesto a que en realidad te dijo que lo dejaría todo con tal de estar a tu lado, que sería feliz en cualquier sitio siempre que estuvieras tú.


  Joder con mi madre, parece que Álex le ha dicho palabra por palabra lo que me acaba de repetir.


  —Pues por eso precisamente, porque no quiero que después de unos meses, o de unos años, se dé cuenta de que ha metido la pata y yo ya no le pueda ofrecer lo que la música le daba, y entonces ya sea demasiado tarde para recular. No, mamá, debe luchar por el sueño de su vida, esté yo o no a su lado. Las relaciones tal como empiezan se acaban, pero estamos hablando de su futuro, de su ilusión, y por mí no va a dejar de cumplirla. Es bueno, muy bueno, ya lo sabes, lo sabe todo el mundo que ha tenido la suerte de escucharlo, y yo no tengo hueco en ese mundo.


  Me mira y sus ojos también se ven húmedos. Está emocionada, pero respira hondo antes de contestarme.


  —Entonces, ¿le has dejado tú? ¿Estás segura del paso que has dado?


  —Sí y no. Cómo voy a estar segura, si en cada sitio que estoy, cada olor que llega hasta mí, cada cosa, cada segundo, me recuerda a él. A su lado, he sido más feliz que en toda mi vida. No tiene que ver contigo, ya lo sabes, pero llegados a este punto, era él o yo y, por supuesto, Álex es lo primero para mí. No pienso permitir que eche a perder su talento y sacrifique su carrera por mí.


  —No es necesario que te pregunte cómo está, ¿no?


  —Mal. Muy mal. Pero sé que podrá con esto. El tiempo y su música le ayudarán.


  —Y a ti, ¿qué va a ayudarte?


  —A mí no me hace falta ayuda. Podré sola. De todas formas, nunca podré olvidarle. Tampoco quiero hacerlo. Si, ya sé lo que vas a decir, pero no, no es lo mismo. ¿Sabes lo que me dijo antes de que me fuera, y de darme el beso más tierno, dulce y cargado de amor que nunca me ha dado? —No responde, pero me mira invitándome a seguir—. Esas palabras suyas las tengo grabadas a fuego en mi alma. Nunca las olvidaré. Me dijo: Está bien, haré lo que me pides, ¿pero sabes por qué? Porque nunca habrá nadie como tú en mi vida, ni nadie como yo en la tuya, por más que lo intentemos. Yo tampoco me quitaré este anillo en la vida, y por más años que pasen, Beatriz Font, te juro que me casaré contigo como teníamos planeado, en la casa de tus padres en el Cabo de Gata, como deseamos desde siempre. No sé cuándo, pero pasará, ¿me oyes? Y las tres estrellas se convertirán en muchas más. Tantas que tendrás que cambiar el sitio para hacértelas, porque tendremos todos los hijos que te dije una vez que tendríamos. Cada cumpleaños, llegarán a tu casa las rosas que correspondan y aunque no hable contigo, te enviare un disco firmado cada vez que saque uno, y no dudes ni un momento de lo que te estoy diciendo porque no es una locura provocada por el dolor que siento ahora mismo. Es el futuro que tú y yo tendremos, pase el tiempo que pase. Te amo y siempre te amaré.


  Ya no soy solo yo quien derrama lágrimas. Antes de que pueda acabar la frase, mi madre se abraza a mí con la misma congoja que siento en estos momentos. Ignoro si porque las palabras de Álex le han calado tanto como a mí, o porque en cierta medida le recuerda a lo que ella tuvo que vivir, siendo aún más joven que yo, cuando fue abandonada por Gerry, el amor de su juventud, mi padre biológico, estando embarazada de mí.


  —Bea, cariño, todavía puedes echar marcha atrás, no tenéis porque pasar por esto. Es absurdo, podréis arreglarlo.


  —Mamá, por favor…


  —Está bien, no insistiré más, pero en cualquier momento puedes marcharte si lo deseas, ¿de acuerdo?


  —Mamá, ¿has hablado con él?


  Vuelve a mirarme enjugándose el llanto, sin dejar de rodearme con sus brazos.


  —¿Tú has llamado a Isabel?


  —Sí, pero…


  —Pero ¿qué? Álex es uno más de la familia, es normal que haya llamado para decirme que no viajaba con nosotros, que ya no estabais juntos, pero que no por eso le gustaría dejar de seguir en contacto. Sabes que tu hermano y él se adoran. Supongo que David tampoco va a pasarlo muy bien. Y ahora vamos o el avión saldrá sin nosotras. ¿Lista? Por cierto, ya me explicarás que es eso de las estrellas.


  —No creo que esté lista nunca, pero es lo que hay. Y lo de las estrellas no es nada, solo algo entre nosotros. Tiene que ver con mi tatuaje, ya sabes.


  —Vale, olvídalo. Ya lo solucionareis vosotros, estoy segura, aunque tú no seas consciente ahora mismo.


  Con su brazo rodeando mi cintura, volvemos a la sala donde mis hermanos y mi padre esperan ya impacientes la llamada del embarque. Cuando entramos, David viene hacia mí, con la cabeza gacha y apesadumbrado.


  —Triz, ¿por qué? Jo, es el mejor tío con el que vayas a estar nunca, no sé si lo sabes.


  —¡David! —Mi padre aparece detrás de él y no le deja seguir hablando.


  —Papá, déjalo, tiene razón, pero no por eso voy a volver atrás.


  —No te entiendo, princesa. Sabes que nosotros siempre hemos luchado por lo que queremos. ¿Por qué lo alejas?


  —Era la música o yo, y no iba a permitir que dejara su pasión por mí.


  —¿Y es la única solución que se te ha ocurrido? ¿Destrozaros el corazón arruinando vuestra relación? Lo siento, trato de entenderte, pero no puedo. Es innecesario que tengas que vivir todo este sufrimiento. Nunca he visto tus ojos brillar o tu sonrisa resplandecer como estos casi dos años, y soy consciente que siempre has sido una niña feliz, pero esto era diferente.


  —¿Podemos dejarlo, por favor? —respondo contrariada—. Ahora me voy de vacaciones con vosotros y en septiembre me espera un máster en Estados Unidos. Después ya se verá. Quizás, cuando pase todo este tiempo, me dé cuenta de que lo nuestro no era para tanto. Dicen que el tiempo y la distancia lo arregla todo.


  Mi voz se vuelve a romper y antes de que mi padre pueda hacer nada, llaman para embarcar. Cojo mi equipaje de mano y camino sin mirar atrás directa a la pasarela, con mi billete y mi pasaporte en la mano.


  Siento vibrar mi teléfono dentro de la pequeña mochila que llevo colgada a la espalda, portando el iPad, los auriculares, y cuatro cosas más, incluida una muda. Demasiadas horas de viaje camino a las antípodas. Quién sabe si no pierden el equipaje. No tengo idea de las escalas que tenemos que hacer ni de las franjas horarias que hemos de cambiar, pero lo cierto es que en estos momentos no me preocupa lo más mínimo. Solo quiero perderme en el asiento y dormir, cuantas más horas mejor. O quizás para siempre.
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  Por fin, tras casi veinticinco horas de vuelo y con solo una pequeña escala en Abu Dhabi, llegamos al aeropuerto Kingsford Smith de Sídney, donde tenemos previsto pasar el próximo mes, o al menos eso creo. Nos alojamos en un hotel junto a la preciosa playa de Coogee. En verano ha de ser una pasada, pero aquí ahora mismo es invierno. Aun así, trataré de aprovechar el contacto con el mar. El hotel ofrece unas increíbles vistas panorámicas al océano y a la playa, pero todo queda en segundo plano porque mi mente sigue ocupada al completo por Álex. Me es imposible alejar la imagen de su risa cuando íbamos a la playa. Lo hubiéramos pasado genial juntos en este paraíso, peleándonos con las olas intentando mantenernos en pie sobre la tabla, porque ninguno de los dos sabemos surfear.  Ojalá el mar y la distancia obren el milagro, y mi alma dañada deje de sangrar y consiga cicatrizar.


  Mis padres se alojan en una enorme suite con los mellizos, mientras David y yo compartimos otra en la misma planta, de tamaño más razonable, pero también con unas preciosas vistas al mar. Después de soltar el equipaje, decido quedarme en la habitación alegando que me duele la cabeza, lo cual no es del todo mentira. Tras intentar convencerme sin éxito para que los acompañe, toda mi familia baja a disfrutar de la comida que les ofrece un famoso restaurante, que, además, y como todo el hotel, disfruta de unas impresionantes vistas. Sirven un menú de marisco fresco de la zona, y también dispone de un bar con el mismo nombre, ubicado justo al lado.


  Me tumbo en la cama sin evitar coger el móvil y abrir los contactos de la mensajería. La foto de perfil de Álex es una imagen de nuestras manos enlazadas en la boda ritual que celebramos en República Dominicana, allá en otra vida, cuando la felicidad todavía era posible, y dos niños escapaban a cualquier parte para jugar a ser mayores. Apenas han pasado unos meses de eso, pero, salvo el anillo, que ahora da vueltas marchito en mi dedo corazón, nada más me indica que aquello fue real, que no lo soñé. Bueno, el anillo y el dolor que me impide respirar o sonreír. Aquí son más de las cuatro de la tarde y en España un poco menos de las ocho de la mañana. No sé si Álex estará despierto, pero veo que está en línea. Tal vez…


  Yo:


  No debería estar haciendo esto, pero tú tampoco deberías tener esa foto en el perfil. Estoy en Sídney, con mis padres y los peques, David te echa mucho de menos, imagino que no como yo, pero mucho. Lo único que desearía es que tú estuvieras aquí. No imaginas la playa que ese ve desde aquí. Espero que estés mejor. No creo que vuelva a escribirte. Duele demasiado y sé que a ti también.


  Veo en su chat los tres puntos suspensivos de empezar a escribir una respuesta. Por unos segundos desaparecen, como si se hubiera arrepentido de contestar, pero al poco tiempo vuelven a aparecer. Dudo entre seguir con el chat abierto o cerrarlo, pero al final decido dejar que termine para ver qué tiene que decir. Después, saldré de su vida para siempre.


  Álex:


  Hola, preciosa Basileia. Me has pillado de casualidad. Estoy en Madrid, pero las grabaciones no están siendo como yo esperaba. Sin ti nada tiene sentido, y estoy tentado de tirar la toalla. Yo también os echo de menos a todos, sobre todo a ti, claro, pero a ese enano mucho. Dile que, aunque de “momento” tú y yo no estemos juntos, no me voy a olvidar de él. Siempre estaremos en contacto. Y en cuanto a tu deseo, siento decirte que no estoy mejor. A menos que un día aparezcas a mi lado, nunca lo estaré. Hemos dejado muchas cosas pendientes. Demasiadas. Intenta disfrutar de esas playas y de tu familia.


  Con los ojos humedecidos por las lágrimas, decido salir del chat, pero antes de cerrar la aplicación, veo de nuevo los tres puntos suspensivos. Todavía tiene algo más que decir.


  Álex:


  Siento decepcionarte, pero no pienso quitar esa foto de mi perfil, al igual que tampoco me voy a quitar este anillo jamás. Para mí significa mucho. Aunque no tengamos ningún papel oficial que lo diga, tú eres mi mujer, mi Basileia, mi Diosa, y lo serás para siempre. Cuanto antes te des cuenta de que nada de esto tiene sentido, más dolor nos ahorraremos.


  Te quiero.


  Los dos seguimos en línea durante largo rato, como si así consiguiéramos estar juntos, acompañados, pero ninguno añade nada más. Mientras observo la pantalla del móvil tumbada en la cama, sigo dando vueltas a sus palabras. De entre todas ellas, hay una frase que me preocupa especialmente: quiere tirar la toalla. No pienso dejar que lo haga.
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  He debido quedarme dormida pensando en sus palabras, porque cuando abro los ojos, está casi atardeciendo. El móvil descansa junto a la almohada con la pantalla apagada, y la habitación sigue en silencio.


  Abro la ventana que da a la terraza, y un precioso atardecer se despliega ante mis ojos, que de nuevo se humedecen ante semejante espectáculo de la naturaleza. Apenas son las cinco de la tarde, pero el sol ya está ocultándose. El recuerdo de Álex sentado junto a mí en la terraza de nuestro ático, con sus brazos rodeando su cintura y su cabeza apoya sobre mi hombro, mirando al mar, vuelve a mi mente más intensidad. A veces dejaba suaves besos en la piel de mi cuello, que se estremecía con su roce. Otras seguíamos así durante horas, sin apenas movernos, viendo cambiar la luz del paisaje. Pero, en ocasiones, sus besos se hacían tan intensos que todo se volvía mágico, y nos amábamos sin tregua en nuestra cama, o incluso en el salón, o el columpio de la terraza si estábamos solos. Solo de imaginarlo, la excitación crece en mi interior, a la vez que las lágrimas vuelven a hacer su aparición, haciéndome flaquear y querer correr a por el teléfono para pedirle que vuelva a mi lado, que todo estará bien, que lo nuestro es eterno.


  Como siempre habíamos creído.


  —Triz.


  David me llama con su voz suave, ligeramente cambiada a sus trece años recién cumplidos. Es enorme, ha adquirido una envergadura y una altura que ya quisieran muchos adultos, pero tras esa fachada, su mirada y la dulzura del niño de apenas seis años que nos enamoró a mi madre y a mí cuando ella conoció a Daniel, el único padre que he conocido sigue intacta en sus ojos tan azules, que parecen trasparentes en algunos momentos. Se acerca despacio, temiendo importunarme o romper la magia del momento. Lo que él ignora es que la magia la rompí yo hace unos días y aún sigo sin saber si fue lo correcto.


  —Triz, perdona —insiste—. Mamá quiere que te arregles y bajes a cenar con nosotros. Ya sé que no tienes gana y todo eso, pero estamos muy preocupados por ti. Dice que deberías poner un poco de tu parte, que has sido tú quien ha tomado esta decisión y ahora tendrás que vivir con ella.


  Sé que tiene razón, pero me resulta muy difícil. Me acerco despacio a él, me acoge en sus brazos y me arrulla como si fuera un bebé. Incluso desde mi más de metro setenta y cinco, me noto pequeña en su cuerpo.


  —Lo sé, peque, lo sé. Oye, he estado pensando. ¿Te parece si nos quedamos nosotros en la habitación de papá y mamá con los mellis y ellos se vienen aquí? Seguro que estarán más cómodos.


  —Si ellos quieren, por mí no hay problema, aunque tal vez pensaran que tú preferías no estar con los niños.


  —Qué va. Me encanta estar con ellos y apenas los he disfrutado. En septiembre, cuando me marche de nuevo, me perderé muchas cosas.


  —Pues díselo si quieres, yo estoy de acuerdo.


  —Eres increíble, peque. Quién esté contigo algún día tendrá mucha suerte, eres la persona más maravillosa del mundo. ¿Qué adolescente querría estar con sus hermanos pequeños?


  —Imagino que uno que adora a sus padres y que sabe que ellos harían cualquier cosa por sus hijos, incluso renunciar a su intimidad, para que tú y yo estemos solos con nuestras confidencias.


  —¿Ves por qué eres mi favorito? Te quiero, peque. —Me aprieta todavía más contra su cuerpo y me susurra un yo también a ti.


  Me doy una larga ducha. Mientras tanto, David espera a que me vista echando un rato con la consola. Cuando salgo, ya se ha cambiado y ha recogido nuestras cosas, a la espera de contarles a nuestros padres lo que hemos decidido.


  En un primer momento se muestran reticentes, pero una mirada de reojo de mi padre a mi madre consigue que ella cambie de opinión. Tras consultar a los peques, que se muestran encantados con el plan, recogen sus cosas y se van hacia la suite contigua que hasta ahora hemos ocupado mi hermano y yo. No es tan grande ni tiene un jacuzzi, pero al menos disfrutarán de su tiempo a solas.


  —Bea, gracias por esto —dice mi padre en un susurro cuando vamos a salir a cenar.


  —No tienes que darlas, es lo lógico. No sé por qué pusisteis a los niños con vosotros.


  —Son pequeños, a veces se despiertan y dan la lata. Ya conoces a tu madre.


  Besa mi pelo y tira de mí para salir al pasillo donde el resto de la tropa nos espera.


  Mis padres son muy jóvenes y desde que se conocieron y empezaron a estar juntos, saltan chispas cada vez que se rozan o que se miran. Hace ya siete años que se enamoraron, y desde entonces creo que nunca se han separado. Cada uno de ellos aportó un hijo al matrimonio; mi madre a mí, y Daniel a David. Ambos trabajan juntos desde casa, son la pareja más perfecta que conozco, y es que, a Daniel, mi padre adoptivo, le costó un mundo que mi madre dejara atrás sus miedos y se lanzara al vacío con él. Con los años, está claro que es lo mejor que hizo. Y eso, lo más parecido a esa relación, era lo que yo compartía con Álex. Y lo mandé todo al carajo. A veces puedo ser una completa imbécil.
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    Es que, si tú no vuelves, yo seguiré

  


  
    Muriendo cada día un poco, que vivo ausente

  


  
    Y amanecer sin ti es cosa de locos

  


  
    (Tengo miedo, Chayanne)

  


  No soy consciente del tiempo que hemos estado los dos en línea en la aplicación de mensajería, sin decirnos nada, hasta que, en la pantalla de mi móvil, debajo del nombre de su contacto, se ha apagado la indicación en línea. Dejo el teléfono en la mesilla de noche y me tumbo en la cama mirando al techo, imaginándola asomada a la ventana de su habitación observando el mar, como tantas veces hicimos en el que fue nuestro hogar durante ese tiempo tan maravilloso que permanecimos juntos, y ahora parece un lejano sueño. Piensa que este adiós es definitivo, no quiere que sigamos en contacto, o al menos su parte racional lo desea así. Respetaré su decisión, le daré tiempo, pero sin dejar que se olvide de mí. No es una despedida para siempre, aunque ella todavía no lo sepa.


  Preparo un café y, tras una breve ducha, me pongo lo primero que pillo del armario. Salgo a la calle encaminando mis pasos al estudio casi como un autómata. No tengo mucha gana de estar ahí hoy, probablemente tardaré en tenerla, si es que alguna vez recupero la ilusión por volver a componer y a tocar. Así y todo, me he jurado que todo saldrá como planeamos, y aunque me cueste la vida, lo haré. Espero que, de esa manera, mi musa se dé cuenta de que todo esto es por ella y vuelva a mi lado, a compartir conmigo los éxitos y los fracasos, los días fáciles y los complicados.


  Al llegar al estudio de grabación, todos están como siempre. Intentan disimular, nadie comenta nada, y es algo que agradezco. Solo Gonzalo, uno de mis músicos y de mis mejores amigos, se acerca y me pregunta cómo estoy. Andrea también me interroga con la mirada. A los dos respondo con algo que intento que parezca una sonrisa, pero no sé si lo consigo.


  La jornada transcurre demasiado lenta. En el estudio, contagio mi desánimo a todos y reina un ambiente sombrío, que se transmite a la música que intentamos crear. Cada letra, cada nota, cada acorde, trae a mi mente demasiados recuerdos de días que para mí eran felices. Ahora no sé si para Beatriz también lo fueron.


  Acabamos muy tarde, en parte porque hoy la música no ha fluido en armonía, como lo ha hecho otros días. No he sido capaz de trasladar sentimiento y se ha resentido la grabación. Lo único que deseaba era irme a casa, taparme con la manta hasta la cabeza y quedarme ahí los próximos mil años. Al llegar a casa, cada rincón, cada detalle, cada cosa insignificante, me recuerda su presencia. Percibo su perfume todavía flotando en el ambiente. En el baño, el aceite de canela de la última vez que compartimos este espacio inunda cada rincón. Cientos de imágenes vuelan por mi memoria, torturándome, haciendo cada vez más difícil su ausencia. Noto cómo el aire deja de entrar en mi cuerpo y mi respiración se vuelve agitada. Me dejo caer en el suelo del baño hecho un ovillo, con la cabeza entre las piernas, tratando de normalizar mis respiraciones.


  Cuando por fin lo consigo, mi cara está húmeda y me doy cuenta de que el llanto que he estado reprimiendo estas últimas horas, ha aparecido. Me levanto del suelo, salgo del baño y me siento en el borde de la cama con el móvil en la mano. Abro la aplicación de fotos y vuelvo a recrearme una y otra vez en las felices instantáneas de estos últimos meses, como si ver las fotos me sirviera de algo, en vez de causar más dolor a mi alma. Son incontables las imágenes testigo de nuestro amor. En la mayoría de ellas, mi niña sonríe, y esa sonrisa refleja un brillo increíble en sus ojos. Me fijo un poco más, ampliando las últimas con los dedos índice y pulgar apoyados en la pantalla, y me percato de que su mirada está más apagada, triste, preocupada quizás. Luce su habitual sonrisa, pero la alegría no llega a sus ojos. ¿Cómo he estado tan ciego para no ver la duda y el dolor reflejado en sus preciosas esmeraldas?


  La imagen de Bea en la pequeña pantalla del móvil desaparece, siendo sustituida por el nombre de mi hermana, anunciando una llamada.


  —¿Sí?


  —¿Cómo estás, hermanito?


  —¿Tú que crees? Aparte de seguir sin entender muy bien qué ha pasado y que nunca voy a olvidarla, todo genial. Pero no te preocupes, nadie muere de amor.


  —Ya, pero nos preocupamos por ti, así que no seas un niñato malcriado y deja de comportarte como si fueras el único del mundo. Quizás tengas razón y no debas olvidarla, pero deberías ponerlo standby y seguir con tu vida. Dudo que esto sea algo definitivo.


  —Yo también quiero creerlo a ratos, pero otras veces tengo mis dudas. Tienes razón, perdón por mis formas —respondo al darme cuenta del tono borde que llevo todo el rato con ella, que es la que menos lo merece. Tan solo se preocupa por mí. Siempre ha sido mi confidente, mi otra mitad. Tal vez el hecho de estar juntos desde la concepción y ser los pequeños, sea el motivo de que estemos más unidos que nuestros otros hermanos.


  —Si necesitas que esté contigo solo tienes que decirlo. Lo sabes, ¿verdad?


  —No te preocupes, estoy liado con las grabaciones, y aunque hoy no ha ido muy bien, tengo poco tiempo para darle al coco. Gracias, hermanita. Te quiero.


  —Y yo a ti. Cualquier cosa, lo que necesites, tardo cinco minutos en estar a tu lado si necesitas un abrazo.


  —Lo sé, no te preocupes.


  Tras la conversación con mi hermana, me siento algo mejor, más animado, pero no nos equivoquemos; no estoy como para tirar cohetes, precisamente. Me levanto y decido tomar una ducha rápida antes de meterme en la cama. Ya ha pasado un día y queda uno menos para… todo.
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  El sábado por la mañana damos por concluido el ensayo y la grabación. No ha ido mal después de todo. Antes de marcharnos, el ingeniero de sonido nos ha pedido dar un último repaso a algunas partes de los temas que hemos grabado. Quiere asegurarse de que tiene todo controlado para las mezclas finales de sonido. La semana había sido más o menos tranquila, pero de pronto hoy empiezo a agobiarme y necesito salir corriendo de aquí. Grabando de nuevo uno de los últimos cortes, cuando levanto la vista, veo que Marián, la chica de mi amigo Hugo, está al otro lado de la pecera mirándome.


  Trato de recomponerme y salgo para saludarla después de recibir el ok del otro lado del cristal. Me da un abrazo y me regala una mirada condescendiente.


  —Siento lo ocurrido. Sabía que no era buena para ti. Bea siempre me ha parecido una niñata consentida —dice a mi oído, provocando que mi rabia aparezca y empiece a ver todo rojo.


  —No tienes ni puta idea de qué estás hablando —respondo muy bajo, apretando los dientes tratando de contener la ira—. No sé quién te habrá contado qué, pero las cosas no son como tú puedas imaginar.


  Me pide disculpas, que me suenan más falsas que un billete de tres euros, y me escabullo aduciendo que tengo prisa, sin poder evitar que mis lágrimas broten de nuevo al salir huyendo de allí.


  Llego casi sin darme cuenta al garaje, meto en el coche algunas cosas junto con mi guitarra, y pongo rumbo a casa, a mi refugio, sin mirar atrás y sin decirle a nadie nada.


  Conduciendo de camino a casa, se me ocurre una idea. Llamo a Hugo para preguntarle el teléfono de un colega suyo que tiene un barco, en el que hace rutas llevando a gente a navegar por placer. Después de un par de intentos, consigo hablar con él y quedo al día siguiente en Puerto Marina.


  Después de seis horas conduciendo, cuando llego a casa, me quedo paralizado al descubrir en la puerta esperándome, a Marián. Me bajo del coche y, sin apartarme de la puerta, la miro interrogante.


  —Pensé que necesitabas hablar. Fui a tu casa justo cuando salías del garaje, cogí un tren y aquí estoy para lo que necesites.


  Lo que menos me apetece en estos momentos es aguantar a nadie, pero me parece descortés no hacerla pasar. Cierro la puerta del coche y saco mis cosas del maletero. Cuando me encamino a mi casa acompañado de Marián, veo a mi madre, que vive justo al lado, darse la vuelta de nuevo para su casa al verme entrar con ella. Al oír llegar el coche, imagino que habrá ido a ver qué tal me encuentro, pero como me ha visto acompañado, supongo que no ha querido interrumpir.


  Entramos en casa, y le digo a Marián que, si quiere tomar algo, puede mirar en la cocina, mientras yo subo a dejar las cosas en mi dormitorio. Dejo mi equipaje de cualquier manera en el dormitorio, y la guitarra la coloco encima de la cama. Ya tendré tiempo de colocar cada cosa en su sitio.


  Cuando bajo, dos copas de vino esperan en la mesa baja del salón, y ella se ha sentado en el sofá. Me acomodo cerca de ella sin que sea una distancia incómoda, pero se acerca más a mí. Me mira a los ojos, pero su mirada se desvía a mi boca. Esto se está poniendo realmente embarazoso.


  —Imagino que no estás pasándolo muy bien. Espero que sepas que puedes contar conmigo para lo que quieras, ¿verdad?


  —Lo sé, gracias, pero lo que menos me apetece ahora es charlar y dar explicaciones. Lo siento, pero lo único que necesito es desconectar y olvidarme un poco de todo esto.


  —Lo sé, por eso estoy aquí.


  Su mano acaricia mi pecho por encima de la camiseta, y antes de poder apartarla, sus labios se posan en los míos, esperando que mi boca se abra y su lengua encuentre a la mía, cosa que por supuesto no ocurre. Sin embargo, lo único que consigue es que le dé un empujón de manera muy poco amable y me levante del sofá como un resorte.


  —¿Qué coño crees que estás haciendo? —consigo decir indignado después de la sorpresa—. Deberías irte de mi casa ahora mismo, si no quieres que mi amigo se entere de la clase de tía que eres.


  —Noo, Álex, perdona. Todo ha sido un malentendido. Pensé que tú…


  —¿Pensaste? Acabo de romper con la mujer de mi vida, ¿cómo puedes pensar que iba a follar contigo? Márchate ya, Marián.


  Sujeto a la chica del brazo, cojo su bolso, y la acompaño a la puerta casi arrastrándola.


  —Tienes suerte si no le digo nada a Hugo, no te mereces a un tío como él.


  Hugo, es uno de mis mejores amigos, por no decir el mejor. Tiene un par de años más que yo, pero nos conocemos desde siempre. Mis padres y los suyos son amigos de toda la vida. A pesar de los continuos viajes y traslados de nuestra familia a causa del trabajo de mi padre, ellos siempre han estado ahí. Hugo siempre quiso ser piloto comercial, y tras conseguirlo, pasa demasiado tiempo fuera para lo que nos gustaría. Ahora mismo sería genial tenerlo cerca y poder confesarle todas mis angustias, porque es un tío positivo donde los haya. Todavía solo ejerce de copiloto, porque no ha cumplido las horas de vuelo necesarias para poder ser comandante, pero ya le queda muy poco para ver su sueño realizado.


  Marián, cuatro años mayor que yo, lleva una relación bastante atípica con Hugo, o al menos intermitente. Nunca me había fijado que tuviera ningún interés en mí. Ahora, tras lo que acaba de pasar, algunas cosas cobran sentido. No sé si lo que me ha molestado más ha sido su actitud, o lo que dijo de Beatriz en el estudio de grabación. Hugo debería saber la clase de mujer que comparte su vida.


  Tras el mal trago pasado, uno más, pienso llamar a Juanjo por si le apetece salir a tomar algo o pasarse por casa. Así al menos me entretendré un rato.


  —Jotajota.


  —Hola. ¿Qué tal? He estado muy liado y no he podido llamarte, lo siento.


  —Bueno, te puedes imaginar cómo estoy. ¿Qué haces ahora? ¿Nos tomamos algo?


  —Jo, tío, lo siento. María y yo estamos en el Cabo, en casa de Helena y Daniel, pasando unos días de vacaciones. Solo vamos a poder escaparnos estos días.


  —No te preocupes, son cosas que pasan. Disfrutad el tiempo que tenéis. He llegado hace un rato y tengo planeado marcharme mañana, no sé por cuánto tiempo. Me siento superado por completo, no creo que pueda seguir con esto.


  —¿Cómo que te vas? ¿A dónde? —Su voz suena alarmada y trato de quitarle importancia.


  —Esta semana ha sido muy intensa en todos los sentidos, no podía seguir. Demasiados recuerdos. Hoy, al terminar de grabar, ya no he podido más y me he venido abajo. Mañana embarco con un amigo de Hugo, no sé hacia dónde ni por cuánto tiempo. El lunes llamaré a Andrea y le diré que, si quieren cancelarlo todo, me parecerá perfecto.


  —¿Estás loco? ¿Crees que Bea volverá porque lo dejes? Si la conoces, sabes que no lo hará, y encima se sentirá culpable si abandonas.


  —Esta huida solo tiene que ver con ella en parte. Necesito desconectar para saber si esto es real y lo que hemos tenido es cierto, o por el contrario solo ha sido un sueño maravilloso. ¿Qué sabes de ella? Hablamos hace unos días, pero no he querido molestarla más.


  —Solo sé que está con sus padres en Australia de vacaciones, aprovechando un trabajo de su padre. Creo que ya conoces la historia. Hace días que no sé nada de ella. Ya sabes, llamar por teléfono desde allí es muy caro, además de los horarios. Tampoco quiero ser pesado.


  —Si te enteras de algo, ¿me lo contarás? —pregunto esperanzado.


  —No sé si debería. Tal vez tendrías que pasar página.


  —No voy a hacerlo y no creo que lo haga nunca. No sé estar sin ella, y tampoco quiero aprender a estarlo.


  —Deberías —insiste.


  —Juanjo, por favor…


  —Está bien, haz lo que te dé la gana. Ten cuidado, ¿vale? Llámame cuando vuelvas.


  —Dalo por hecho. Pasadlo bien.
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  Me meto en mi modesto estudio, con el móvil en un bolsillo y la guitarra en la mano, para despejar un poco la mente, e intento componer una nueva canción, tratando de volcar en ella todos los sentimientos que esta situación me está provocando. Un tema que sea capaz de describir las emociones que estoy experimentando desde que mi musa se fue de mi lado, pero no lo consigo. Mis dedos se mueven con torpeza por el mástil de la guitarra y solo son capaces de crear acordes deslavazados. Desde que desapareció de mi vida, me falta el aire y los días ya no brillan como antes. Ni siquiera la brisa que sube desde el mar hacia el jardín, en el que me acabo refugiando después de salir frustrado del estudio, consiguen que respire con normalidad. El oxígeno cargado de ozono por la tormenta, que empieza a formarse en el horizonte, es incapaz de llegar a mis pulmones.


  Finalmente, la tormenta comienza a descargar sobre mí sus lágrimas de lluvia, calándome hasta los huesos, en un intenso aguacero que soporto sentado en una de las tumbonas del jardín, sin apenas ser consciente de ello.


  Mi hermana acaba de entrar por el camino subida en su coche, y al verme allí sentado, completamente empapado, sale del vehículo a la carrera y se planta delante de mí.


  —Álex, ¿qué haces ahí sentado? ¿Se te ha ido la pinza?


  —Te vas a mojar —respondo de forma monótona.


  —Si tú te mojas, yo me quedo contigo —replica sentándose a mi lado, pasando su brazo por mi cintura y apoyando en mi hombro su cabeza rubia, ya empapada por la impetuosa lluvia.


  —Estás loca, ¿lo sabes?


  —Como una cabra. Igual que tú. ¿Cuándo has vuelto?


  —Hace un rato, y para colmo he tenido un percance un tanto extraño con Marián. Si te lo cuento, no lo creerías. Después, he bajado al estudio para intentar despejar la mente, pero me ha resultado muy difícil. Aun así, he conseguido componer una canción, pero necesitaba respirar, de modo que he salido al jardín.


  —¿En el estudio no hay aire o qué?


  —En realidad no encuentro el modo de que llegue a mis pulmones en ninguna parte, pero he visto los rayos y las nubes de tormenta en el horizonte, y …


  —Y has decidido que coger una pulmonía puede ser una buena idea ¿no? Venga, pirado, vamos para dentro. Quítate esa ropa empapada, date una ducha, y te veo en media hora.


  —Helen, te lo agradezco de verdad, pero no soy buena compañía.


  —Yo sí. Como mamá se asome por una ventana y nos vea aquí a los dos, nos va a caer una buena, así que tira para tu casa y yo para la mía antes de que nos vea. Por cierto, ¿sabe que estás aquí?


  —Sí, me vio llegar, pero estaba con Marián y se marchó. Es raro que no haya venido aún.


  —Bueno, ahora me cuentas esa historia tan increíble con Marián. Prepara un buen vino para cuando vuelva, Alejandro del Río. No me voy a ir de tu casa hasta que hablemos.


  Por primera vez en toda la semana, consigue que sonría al verla con todo el pelo pegado a la cara, la ropa chorreando, y los párpados y la cara manchados de tinte negro de la máscara de pestañas.


  —Me encanta tu look y ese maquillaje alternativo que luces. Resulta, humm... perturbador.


  —¿A que sí? Me encanta verte sonreír, hermanito. Nos vemos en un rato.


  Cuando camino por el sendero hasta mi casa, veo las cortinas del salón de casa de mis padres moverse. Descubro que ella ha estado allí, observándonos, pero no ha querido interrumpir. Mi madre es así, simplemente increíble.


  La tarde noche con mi hermana es como un bálsamo que cura mi pobre espíritu maltrecho. O al menos intenta hacerlo. Charlamos hasta altas horas de la madrugada desahogándonos, poniéndonos al día, hasta que se queda dormida en el sofá, vencida por el cansancio y los vapores del vino. La llevo en brazos al dormitorio dejándola en la cama tras quitarle los zapatos. La tapo y voy a mi dormitorio a preparar las cosas que me llevaré en apenas un rato, cuando ponga rumbo a un destino todavía desconocido.


  Cansado de dar vueltas en la cama, y con un ligero dolor de cabeza causado por esas copas de más que nos tomamos por la noche, me levanto muy temprano, me doy una ducha, y a las siete y media de la mañana tengo todo listo para partir de nuevo. Me tomo un capuchino con canela y azúcar, sin dejar de pensar en Beatriz. Hace tan solo unos días, a estas horas quizás, estaría observándola dormir, o despertándola para hacerle el amor una vez más. O tal vez estaría con este mismo café entre mis manos, mientras ella aparece por sorpresa en la cocina, ataviada tan solo con una de mis camisetas y su sonrisa radiante. Con sus rizos desordenados y los ojos brillantes, me quitaría el café de las manos para comprobar que tiene azúcar y dejarlo de nuevo donde estaba. Entonces, yo soltaría la taza en la encimera y la atraparía por la cintura, para, entre risas y juegos, recrearme en sus besos cálidos e intensos, en la suavidad de su piel bajo la ropa.


  —Beatriz, esto no ha terminado —digo en voz alta, con la mirada perdida apoyado en la encimera de la cocina—. Estoy seguro de que lo sabes tan bien como yo.


  Cuando estoy a punto de salir, con un nudo en la garganta y la pena como única compañera de viaje, Helena baja la escalera con el pelo revuelto y cara de necesitar un ibuprofeno. Me ve con la mochila preparada en la puerta y, haciendo un gesto, me interroga con la mirada.


  Sin decir nada, entro de nuevo en la cocina, y saco del estante superior un blíster de pastillas. Cojo un vaso de la vitrina, lo lleno de agua, y coloco en la cafetera su capsula favorita antes de entregarle la medicina y el agua.


  —¿Se puede saber a dónde vas? —pregunta al entrar en la cocina, cogiendo la pastilla y el vaso.


  —Me voy unos días.


  —¿Te alistas al ejército? Hermanito, no me jodas. ¿A dónde coño vas? En tu vida has llevado una mochila. Si hasta cuando fuimos de viaje de fin de curso, llevabas un maletón más grande que el de nuestra tutora, Mrs. Strong. Con lo pequeñita que era y el apellido que tenía. Era casi de bolsillo —dice como si, por un momento, hubiera viajado al pasado.


  —He quedado con un amigo para navegar, no sé a dónde ni por cuánto tiempo. Helen —me acerco y atrapo su cara entre mis manos, para poder mirarla a los ojos, que ahora brillan demasiado—, lo necesito. Necesito alejarme de todo por un tiempo. Eh, no llores, volveré antes de que empieces a echarme de menos, pero tengo que hacer esto. Lo entiendes, ¿verdad, cariño?


  —No, no lo entiendo. No entiendo una mierda qué ha pasado, ni por qué en vez de estar por ahí con tu novia, estás aquí más jodido que si hubiera muerto alguien que quieres, mientras ella, en la otra punta del mundo, está echándote de menos como la arena al mar. Joder, no puedo entenderlo, lo siento. —Sus palabras suben de tono a medida que sigue hablando, mientras las lágrimas ruedan por sus mejillas—. Sois dos capullos de categoría y nunca os voy a comprender. Y créeme, hermanito, estoy pensando dejar de hablarte. Ve a buscarla, joder. No dejes que se vaya.


  —No, shhh... Por favor, Helen, no me hagas esto. Ponte en mi lugar. Necesito alejarme de todo y de todos, tengo que crear nuevos recuerdos y vivencias donde ella ya no esté, ¿tan difícil es de entender?


  Me mira con sus enormes ojos caramelo, y tras girarse apartando la mirada, tira el café por el fregadero y se va sin decir una palabra, dejándome en la cocina con la horrible sensación de que también le he fallado a la única persona que jamás me lo haría a mí.


  Apesadumbrado, recojo las dos tazas del desayuno, echo un último vistazo a mi alrededor, y salgo a prisa cerrando la puerta con demasiada fuerza. Escucho en el interior un ruido sordo, como un cuadro o algo descolgándose por el golpe, pero no vuelvo a entrar. Mi madre observa toda la escena sentada en el capó de mi coche.


  —¿Pensabas marcharte sin decírmelo? Nunca creí, Alejandro, que fueras capaz de hacer algo así.


  —Mamá, no me has dado tiempo, estás sentada en mi coche. —No parece nada convencida.


  —¿Es necesario que tires todo por la borda? Cariño, arréglalo, no podéis dejarlo así. Lo vuestro no es un capricho.


  —No puedo, al menos no por ahora. Por favor, mamá, no me lo pongas más difícil, no hagas como Helena. Estaré bien, te lo prometo. Y volveré con las ideas más claras, seguro. Pero necesito parar y hacerme a un lado para verlo todo desde otra perspectiva. Todo esto me ha superado. Ahora entiendo perfectamente todo lo que ha estado pasando por la cabeza de Bea todos estos meses. No sé cómo no me he dado cuenta antes. Me he dejado cegar por la ilusión de mis sueños y no lo vi venir.


  —No puedo detenerte, nunca hemos funcionado así. Pero, por favor, cuando tengas oportunidad, llámanos. También a tu hermana. —Se abraza a mi ahogando sollozos, partiendo en mil pedazos lo poco que queda de mi alma.


  —Lo haré. Ah, dejaré el coche en el parking del puerto. Coged la llave de repuesto y traedlo a casa. Está en el cajón del mueble de la entrada. En el cenicero del coche encontraréis dos billetes de veinte para pagar el estacionamiento.


  Me mira con ojos apagados, y asiente con la cabeza. Vuelve a abrazarme, trasmitiéndome tantas cosas que son imposibles de describir. Menos mal que los tengo a ellos, si no, no podría seguir adelante de ninguna manera. Ellos siempre están ahí cuando me hacen falta. No he hablado con mi padre y no voy a hacerlo, al menos de momento. Ahora mismo no me siento capaz. Ya tendré tiempo más adelante.


  Me subo en el coche, pongo a la llave en el contacto, y digo adiós a mi madre con la mano. Al salir por la puerta, enciendo la radio del coche y, como si pudiera adivinar mi estado de ánimo, los altavoces comienzan a difundir Tengo miedo[i], de Chayanne.


  
    Sintiendo el tiempo más pesado y más contaminado

  


  
    Con mis sentidos más errados

  


  
    Asimilando cada vez la situación, de que no estas

  


  
    Cuando yo vuelvo a casa mal, ya nada me hace gracia

  


  
    Que estoy desorientado, desesperado

  


  
    Es que, si tú no vuelves, yo seguiré

  


  
    Muriendo cada día un poco, que vivo ausente

  


  
    Y amanecer sin ti es cosa de locos

  


  
    Es que sin ti las horas tienen color a oscuridad y a pleno duelo

  


  
    Han cambiado las cosas, estoy solo y tengo miedo

  


  
    Por los rincones corren tus palabras

  


  
    Aun aquí puedo escucharlas y cada silaba

  


  
    Me rompe el corazón, porque quizás yo guardo

  


  
    La esperanza igual que un día regresaras

  


  
    Que estoy hecho pedazos, desesperado

  


  
    Es que, si tú no vuelves, yo seguiré

  


  
    Muriendo cada día un poco, que vivo ausente

  


  
    Y amanecer sin ti es cosa de locos

  


  
    Es que…
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  Llego al pantalán con mi mochila cargada al hombro, y veo un tipo a escasos metros, de unos treinta y pocos años, delgado y tan alto como yo, haciendo gestos con los brazos. Saludo y me acerco tendiendo la mano. Se presenta y me pregunta si tengo alguna experiencia en navegación y si tengo pensado ir a algún sitio en concreto. Como respondo que no a ambas preguntas, se queda un momento pensativo, mirando al barco. Finalmente pronuncia entre dientes un «qué demonios» y me anima a subir y a acomodarme. «Iremos donde nos lleve el viento», dice mientras accedo al velero por la pasarela. No sé si me gusta la idea o más bien me inquieta, pero ya está hecho. Nunca he navegado más allá de bordear la costa un rato, y esto promete ser una experiencia que nunca olvidaré.


  Me enseña la embarcación y me suelta una serie de detalles técnicos que no logro entender.


  —Te cuento un poco por encima, Álex. Es un velero de 12 metros de eslora por 4 de manga, con un calado de 1,3 metros y provisto de orza abatible que eleva su calado a 2,8 metros. Su peso es de 15 toneladas brutas. Está fabricado en acero naval, nada de fibra de vidrio. Es más pesado, pero mucho más robusto. Es de fabricación francesa, botado en 1990. Sí, ya sé, tiene sus años, pero está equipado con lo último en navegación. Lleva un moderno motor Volvo Penta de 100 cv, un generador de 4 kw, tres placas solares y dos generadores eólicos que alimentan a un paquete de baterías de última generación. Hay red eléctrica de 220 v por toda la embarcación. Mira hacia arriba. El mástil es un Isomat casi quince metros de altura, construido en aluminio, al igual que la botavara. La jarcia...


  Mientras habla con orgullo de su velero, miro a mi alrededor sin entender una sola palabra de lo que me está contando. Solo veo palos y cabos aquí y allá. En un momento dado, se vuelve y me mira, dándose cuenta al momento que no estoy entendiendo nada.


  —Discúlpame, Álex, me he dejado llevar un poco. Como verás, estoy completamente enamorado de este velero. No importa, ya aprenderás para qué sirve cada cosa. El trato era que me ayudarías en la navegación.


  —Así es. No te preocupes, vengo con intención de aprender. Necesito mantener la mente ocupada y este parece un buen plan.


  —Ya verás cómo te gusta. Ven, acompáñame al interior. Ten cuidado con la cabeza al bajar por la escalerilla.


  Al acceder al interior, después de descender por la angosta escalera de madera, accedemos a un espacioso y luminoso salón, con una mesa en el centro, rodeada en sus tres cuartas partes por un mullido sofá integrado, tapizado en color azul. Todo el interior parece revestido en madera de cerezo. A la izquierda, observo una pequeña cocina y una especie de frigorífico.


  —La cocina tiene horno, dos refrigeradores con compresor mecánico, dos fregaderos con grifo de agua dulce y salada y agua caliente, también en el aseo —dice Juan abriendo la puerta de una de las neveras, abarrotada como no podría ser de otra manera, de botellines de cerveza—. Como verás, voy bien equipado —añade guiñando un ojo—. Allí al fondo puedes ver la mesa de navegación. Equipa dos GPS, radar, navegación asistida completamente electrónica y dos pilotos automáticos electrónicos, también de última generación, además de todo tipo de ayudas electrónicas. Pero no quiero aburrirte más con detalles técnicos. Ya lo aprenderás más adelante. Acompáñame, te llevaré a tu camarote para que te instales. Está justo aquí detrás.


  Junto al salón, una pequeña puerta, también en madera de cerezo, da acceso a un minúsculo camarote doble. Una cama ocupa casi todo el espacio, excepto un estrecho pasillo de entrada, donde se aloja un armario equipado con cajones, más espacioso de lo que aparenta a primera vista.


  —Deja tu mochila ahí, Álex. Te enseñaré dónde está el baño. Está a proa, junto a mi camarote. No tiene pérdida.


  Atravesamos el salón en un par de zancadas, pasamos junto a la mesa de navegación, la puerta cerrada del camarote de Juan, y a continuación, al fondo, en la proa de barco, llegamos al minúsculo cubículo equipado con un inodoro y un plato de ducha, que hace las veces de cuarto de baño.


  —No te fíes por las apariencias —dice Juan al ver mi cara—. Tiene todas las comodidades que puedas esperar. Agua caliente, tanto dulce como salada, y el váter funciona de maravilla, como un reloj suizo, ja ja, ja. Aunque casi no lo usarás. Te acostumbrarás a hacer tus cosas por la borda del barco, a sotavento. Ya verás. Bueno, no te agobio más. Ya conoces lo básico, lo demás lo irás aprendiendo sobre la marcha. Tengo que preparar algunas cosas. Ahora nos vemos.


  Me propina un manotazo amistoso en la espalda, y se pierde por una de las escotillas, mientras yo me quedo allí plantado, sin saber muy bien dónde me he metido.
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  Estoy colocando las últimas cosas en el armario, cuando Juan golpea con los nudillos la puerta abierta de mi camarote.


  —Vamos a zarpar. Si estás listo, puedes subir a cubierta a echarme una mano en la maniobra, aunque no es necesario. He pensado que te vendría bien empezar desde ya a aprender los secretos de mi querido navío, así de paso nos vamos conociendo tú y yo. Vamos a pasar varias semanas encerrados en este cascarón y sería una lástima comenzar con mal pie.


  —Me parece perfecto —respondo—. Dame un minuto y estoy contigo. 


  Necesito mantener la mente ocupada, y de paso aprender algo nuevo. Tal vez nunca más le dé uso a ese conocimiento, pero quién sabe. Una y otra vez no dejo de imaginar a mi niña allí conmigo, disfrutando del mar, que tanto le gusta. Ahora, aquí en contacto con la naturaleza, me doy cuenta de que pensar en ella ya no me resulta tan doloroso. Es como si eso fuese otra vida. Solo llevo unas horas embarcado y comienzo a convencerme de que puedo salir beneficiado de esta experiencia, que mis ideas terminarán aclarándose y llegará un momento en que el dolor será tolerable, a pesar de todos los recuerdos que me asaltan cuando menos me lo espero.


  —Tengo pensada hacer una navegación tranquila por el Mediterráneo, aunque en esta época del año nunca se sabe —dice Juan desde el timón—. ¿Has estado alguna vez en las islas griegas?


  —He visitado muchos sitios, pero nunca he estado en la costa griega, la tenía pendiente. —En mi mente aparece de nuevo ella. Era uno de los viajes que soñábamos hacer juntos.


  —Haremos una navegación segura, bordeando la costa todo el tiempo que nos sea posible, si el viento nos lo permite. Con tranquilidad, sin prisas, a ritmo caribeño, como a mí me gusta. Ya te acostumbrarás. ¿Tenías pesada una fecha de vuelta?


  —No, quizás un mes o dos, no sé, no tengo idea si ese tiempo es suficiente para hacer ese trayecto. Tampoco tengo interés en bajar a tierra si no es necesario. Quiero disfrutar del mar, no de los países. Y de ese ritmo caribeño que me acabas de aconsejar. Parece un buen plan.


  —Bueno, parece que lo tienes claro. Nada, rumbo al Egeo pues.


  Con un leve zumbido de motor a causa de la falta de viento, dejamos atrás el puerto y mi ciudad, sin alejarnos demasiado de la costa al principio. La primera escala, aunque no paremos, será Cartagena.


  Al cabo de un par de días de navegación, bordeamos la preciosa costa de Almería, con todo el trapo ondeando en la jarcia, aprovechando al máximo el favorable viento de poniente. Se nota que voy aprendiendo algo, ¿verdad? El velero avanza seguro, surcando las olas del mar que baña estas bonitas playas y acantilados, donde tantos buenos ratos hemos pasado Bea y yo en los últimos meses. Recuerdo esa primera vez en casa de sus padres, en San José, en la playa de los Genoveses. La tormenta que siguió después, y esa tarde en la cama sin preocuparnos nada más que de ser felices, observando a través de los ventanales cómo los rayos se sucedían en el oscuro horizonte, allí donde el mar se confunde con el cielo, iluminando la oscuridad de la noche.


  Ese fue uno de los fines de semana más especiales que hemos vivido, que han sido muchos, pero es que esa zona es única. Cuando regrese a casa, a modo de catarsis, pienso imprimir algunas de las fotos que hicimos esos días, en especial una muy artística, en la que mi Basileia aparece ataviada solo con la braguita de un minúsculo bikini y un pañuelo de seda ondeando al viento. El pañuelo roza levemente sus pezones, endurecidos por el frescor de la brisa marina, y se transparentan ligeramente a través del fino tejido. No es nada sucio, la foto es muy hermosa. Su pelo vuela al viento y su preciosa cara está vuelta al lado contrario de la cámara, ocultando su rostro, logrando que solo se viera la melena agitada por ese aire repentino. Sujeta el pañuelo con el brazo elevado, y este cae suavemente sobre su sedosa piel. Recuerdo el tacto de ese pañuelo sobre mi cuerpo, más tarde, en uno de nuestros juegos. No fue una pose buscada, Bea simplemente trataba de que el pañuelo no escapara de sus manos, y yo tuve la suerte de captar con mi cámara ese preciso instante, en el que el pañuelo y su cuerpo formaban un todo. Ese pañuelo descansa en uno de los cajones de mi mesilla.


  —Álex, colega —la voz de Juan me saca de mi ensoñación.


  —Perdón, no te he escuchado.


  —Ya veo, parece que estuvieras a kilómetros de aquí.


  —No, precisamente estaba muy cerca, en los Genoveses, pero en otro tiempo. Ahora mismo tengo la sensación de que ha pasado toda una vida desde ese momento.


  —Entonces nada. Te preguntaba si conocías esta parte de la costa.
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  Los días se suceden sin mucho cambio, algunos mejores, otros peores. Por las noches, cuando no atracamos en algún puerto, o en alguna cala resguardada, hacemos guardias de cuatro horas para vigilar que todo vaya bien. Son guardias en duermevela, sin apenas trabajo, porque la navegación electrónica del barco funciona a la perfección y no ha habido ningún problema, más allá de algún falso aviso del radar por tráfico naval, o algún inoportuno aguacero. Lo cierto es que estoy aprendiendo muchas cosas, incluso soy capaz de gobernar el barco con el timón sin causar muchos problemas. De lo que no se sido capaz es de contar a Juan el motivo que me ha traído hasta su barco. De momento, esta semana hemos hablado de cosas intranscendentes: de qué conocemos a Hugo, que es nuestro nexo de unión, alguna anécdota divertida, y poco más que no tenga que ver con el barco y la forma de gobernarlo. Tal vez algún día me saque el permiso de patrón, estoy seguro de que a Beatriz le encantaría recorrer la costa, libres, sin nada más que el mar, ella y yo. Sí, ya sé, sigo sin poder dejar de pensar en ella, y no creo que lo haga nunca, porque mi vida gira en torno a mi Basileia, por más que ahora estemos separados.


  Cuando hablé con Andrea, que por supuesto y gracias a mi amigo Manu, ya sabía lo que me proponía hacer, me echó una bronca monumental. Y con motivo, por supuesto:


  «Mira, Álex, haz lo que te salga de los huevos. Un mes, dos, tres a lo sumo, pero te quiero de vuelta, con tu música, con tus ideas para esas magníficas canciones que van a enamorar a todo el planeta. Déjate de gilipolleces de una puta vez. La música necesita a gente como tú, con la luz que desprendes y tu forma de hacer las cosas, ¿me entiendes? Así, y solo así, demostrarás a Bea lo equivocada que estaba y podrás recuperarla, porque se dará cuenta que todo eso lo haces por ella. ¿Ok? Tómate tu tiempo, me llamas cuando vuelvas, y volvemos a cuadrar las fechas. Ya me pelearé yo con los de arriba, porque, aunque no te lo creas, eres el niño mimado del jefazo, pero todo tiene un límite.»


  Sus palabras dan vueltas en mi cabeza una y otra vez. No sé si podré volver en un futuro cercano, porque hasta que no pueda dar todo de mí, en plenitud de condiciones, no lo haré, y no sé si alguna vez estaré preparado para hacerlo.


  Estamos navegando aguas italianas, cerca de Cerdeña y Juan, me propone bajar para comprar algunas cosas y dar un paseo por Cagliari, la capital de la isla. Acepto porque lo cierto es que me vendrá bien estirar las piernas en tierra firme y llamar a casa. Seguro que Helena y mi madre están preocupadas.


  Atracamos en la bonita y turística Marina Piccola, situada junto a la playa Il Poetto. Compramos lo necesario y lo llevamos al barco, pero decidimos comer en tierra y pasar el resto de la tarde haciendo turismo. No es que me apetezca, pero tampoco quiero ser maleducado, porque Juan es un excelente compañero de viaje y no voy a dejarlo solo.


  Comemos en una pequeña trattoria y pasamos la tarde paseando por sus callejuelas medievales. Imagino que deben ser preciosas en otra compañía, pero no soy capaz de concentrar mi atención en nada de lo que vemos. Solo me imagino paseando por ellas de la mano de mi escocesa, a sabiendas que ella está a miles de kilómetros de mí y a más distancia aún de mi alma.


  —Conozco un sitio donde ponen unos entrantes de embutidos y quesos de cabra típicos de aquí que son inmejorables —dice Juan, percatándose de mi estado de ánimo—. Si te apetece, cenamos y después regresamos a puerto. Podemos pasar la noche aquí y salir mañana a primera hora, si lo permiten los vinos que tomemos.


  —Me parece bien, tú mandas.


  Ríe abiertamente al oír mi respuesta. En estos días que llevamos navegando juntos, parece más relajado que cuando llegó. Sospecho que, al igual que yo, huye de algo, pero ignoro de quién o de qué.


  Tras la caminata por Cagliari, entramos en uno de esos sitios que me ha comentado mi compañero de viaje. Es un sitio muy pequeño llamado Chi siamo, donde todo el mundo es muy amable y te hacen sentir cómodo al instante. Pedimos el surtido de embutidos y de quesos regado con tinto de garnacha y blanco de vermentino, que seguro que mi padre y Beatriz disfrutarían más que yo.


  Tras la cena, que apenas he tocado, pero sí he bebido un poco más de la cuenta, paramos de nuevo en otro garito a tomarnos una copa. Nada más entrar, un grupo de chicas, más o menos de mi edad, y alguna quizás más joven, centran su atención en nosotros. Juan parece cómodo con la situación, en cambio yo estoy bastante tenso. Un par de ellas terminan por sentarse junto a nosotros y, cómo no, una pelirroja bastante guapa, aunque sin llegar a Beatriz ni de lejos, se muestra más que interesada en mí.


  Las copas y las risas se van sucediendo, y poco más recuerdo de la noche, hasta que un intenso pinchazo detrás del ojo me sobresalta, despertándome de inmediato. Trato de relajarme y conseguir ubicarme entre una tremenda resaca. Intento escuchar el rumor del mar y notar el ligero vaivén del barco, pero lo único que da vueltas es mi cabeza. Está claro que no estoy en el barco; este no es el tacto de sus sábanas y el colchón es más duro. Me muevo ligeramente y noto calor a mi lado, me encojo sobre mi lado y abro los ojos para descubrir una melena cobriza esparcida por la cama. Por un momento creo que Beatriz está a mi lado, pero compruebo con pesar que no es mi niña quien duerme a mi lado plácidamente. Joder, no recuerdo una mierda. Me he acostado con una tía que no conozco de nada, y además no me acuerdo ni de su nombre. Ni siquiera sé si usé condón. Si lo utilizamos fue porque ella lo tenía, porque yo no. Ahora, aparte del atroz dolor de cabeza, me siento como una mierda. ¿Acabo de traicionar a mi Basileia? Sí, ya sé que oficialmente no estamos juntos, pero para mí es lo mismo. Joder, joder, joder…


  Me levanto tratando de no hacer ruido, y tras encontrar mi ropa tirada por todas partes, salgo a la calle como un vulgar ladrón. Apenas son las siete de la mañana y no tengo ni puta idea de dónde me encuentro. Un barrendero aparece por el principio de la calle y me acerco para preguntarle cómo puedo llegar al puerto.


  —Come posso arrivare al porto?


  —Una lunga notte, vero? —me interroga con una mirada divertida. No me he mirado al espejo, pero mi aspecto debe ser lamentable.


  Me indica que siga todo recto hacia abajo (lógico, el mar siempre está hacia abajo), y me acaba de dar las indicaciones pertinentes. Le doy las gracias y me alejo lo más rápido que puedo de ese lugar, loco por llegar al puerto y darme una ducha que aleje mis malas sensaciones.


  Al llegar al barco, Juan ya está en cubierta, con el pelo todavía húmedo y una taza de café en las manos. Me mira divertido, pero a mí no me hace ni puta gracia nada de lo que ignoro ha pasado.


  —¿Una noche movida?


  —Joder, Juan, ni puta idea. ¿Por qué coño no me trajiste contigo de vuelta? ¿O es que también te fuiste con aquella chica?


  —Ah, no, a mí no me metas en líos. Yo no voy tirándome a desconocidas por ahí, por muy jodido que esté. —Sigue hablándome con un tono de perversa diversión.


  —No tiene ni puta gracia. Joder, no recuerdo lo que ha pasado, ni siquiera recuerdo cómo se llama.


  —Pues es más que evidente, has estado follándote a un bombón pelirrojo toda la noche, porque lo cierto es que la chica estaba cañón.


  No le dejo continuar, me largo hacia el camarote sin decir nada más. Mi humor es peor que malo. Sigo dándole vueltas a todo lo ocurrido en las últimas horas y no consigo recordar nada de nada. Joder, ¿tan mal iba? Y encima acabo de huir del lugar del delito como un delincuente cualquiera. La idea de volver para pedirle disculpas por largarme va cobrando vida en mi cabeza, pero cuando salgo de la no tan reparadora ducha, el barco se está alejando de la costa y ese pensamiento se esfuma tan rápido como la bruma del amanecer.


  El olor penetrante del café inunda toda la estancia. Veo que encima de la mesa hay una caja de analgésicos y varias cosas de desayuno. La bebida todavía sigue en la cafetera. Oigo los pasos de Juan bajar las escaleras.


  —Siento lo de antes —me dice y suena arrepentido de verdad—. No pensé que te sentara mal, parecías muy cómodo ayer.


  —Yo también siento cómo te he hablado, tú no tienes la culpa. ¿Tanto bebí como para no acordarme de nada?


  —Bebiste más de la cuenta, y si no sueles hacerlo, ahí tienes el resultado. Intenté traerte de vuelta, pero no hubo forma. Tampoco la chica estaba muy interesada en dejarte ir. Si te soy sincero, parecía un pulpo. No sé si será siempre así o es que también iba muy pasada. Lo cierto es que me dio la impresión de que era más joven de lo que decía, no sé. Al principio estaba nerviosa, pero tras los tres primeros chupitos, se desinhibió casi por completo. Nos propuso hacer un trío si su amiga no quería unirse al juego.


  Mi cabeza da vueltas sin parar y mi estómago no está mucho mejor. Lo dejo allí plantado y vuelvo a la carrera al baño a vaciar el inexistente contenido de mis tripas, mientras oigo decir a Juan «por la borda, Álex, por la borda, que luego hay que limpiar todo ese estropicio.» ¿En serio? ¿Un trío? Pues vaya con la niñita.


  —¿Mejor?


  —Parece que sí. Por favor, si volvemos a tierra no me dejes acercarme al alcohol. Y por supuesto a ninguna tía, chica, señora, mujer o hembra de cualquier especie. Ni siquiera sé si usé protección.


  —Pues sí que estabas jodido, siento no haberme dado cuenta. A partir de ahora te tendré vigilado. Tómate ese café, el ibuprofeno y come algo, en un rato te sentirás mejor. Hoy hay previsión de tormenta, pero con un poco de suerte lograremos esquivarla.


  —Mira que está despejado, ¿eh? Pese a vivir en un sitio de costa, todavía me siguen sorprendiendo la velocidad a la que cambia el tiempo y se forman las nubes.


  —Me he dado cuenta tarde y no he tenido la precaución de leer el parte meteorológico antes de partir, si no nos habríamos quedado al abrigo del puerto, bien amarrados. Lo más peligroso de estas tormentas es que se forman en un tiempo muy corto y por esa razón suelen ser inesperadas. El Mediterráneo, pese a lo que la gente piensa, puede llegar a ser muy traicionero. Fíjate en cómo la atmósfera está cargada de humedad. Por allí se acerca una masa fría en altura y la radiación es muy elevada, así se forman esas nubes de desarrollo vertical, con un tono muy oscuro y en forma de yunque, los cumulonimbos congestus, que llegan a la troposfera con más de 10 km de desarrollo vertical.


  »Las tormentas de verano suelen ser de una duración corta, pueden durar aproximadamente un par de horas. El problema, es que tienen una gran virulencia, llegando a alcanzar vientos de gran intensidad y generando oleaje incómodo, provocando que el barco cabecee y se retuerza. Además, esta lluvia puede traernos fuertes granizadas producidas por las bajas temperaturas de estas nubes en altitud. ¿Ves esta suave brisa y el color que está tomando el cielo? Mira cómo empieza a ponerse gris. Podemos interpretar que se avecinan problemas, es más que evidente que no nos libra nadie de la tormenta. Además, el barómetro ha bajado en su escala.


  »Podríamos sacar todo el trapo y el spi para ir a más velocidad y dejar la tormenta atrás, pero en menos de quince minutos el viento comenzará a rolar con mucha más fuerza y nos obligaría a recoger todas las velas que hayamos desplegado y navegar solo con un tormentín y el motor como apoyo.


  Juan habla con una pasión increíble sobre todo lo que hay que hacer cuando nos sorprende una tormenta. Aun así, no estoy muy seguro de que me guste demasiado la situación que está pintando.


  —¿Y no nos daría tiempo de volver a puerto? —pregunto con cierta preocupación.


  —No, no tardará mucho en llegar y nos pillaría a sotavento cerca de la costa, pero no te preocupes, no son tan peligrosas como pueda parecer. No es la primera que vivo. Además, ahora no estoy solo. Si necesito ayuda, estás tú —responde guiñando un ojo—. Mira, ya aparecen los primeros rayos. Será mejor que tengamos a mano el traje de agua y preparados los arneses. Dejaremos un tormentín, y trincaremos y aseguraremos todo a son de mar, para recibir la tormenta con seguridad. Iré a sacar del pañol un ancla de capa por si es necesario correr la tormenta en vez de capearlo.


  Y así, bajo sus órdenes, recogemos todo lo que se puede, arriamos velas y cuando está todo bien sujeto, me sugiere que bajemos al camarote, si llevo algo metálico puesto, que me lo quite por si hubiera que subir a cubierta o a la arboladura a reparar algo. Cada vez me pongo más nervioso. No es lo mismo estar en casa viendo la lluvia por la ventana, que estar en alta mar cuando el aguacero empieza a arreciar, el barco se bambolea cada vez más, y los truenos y rayos son más continuos, sin que parezca que hay tiempo entre ellos.


  Nunca me han gustado las atracciones de feria que te agitan como si fueran una coctelera, y ahora mismo, dentro de este pequeño corcho a flote en mitad del mar, me siento como en una de ellas, pero sin los amarres de seguridad.


  —Aguarda, Álex. Plegaré la mesa y recogeré todo el interior. Siéntate en el suelo, es el lugar más seguro, y trata de sujetarte. Colocaremos alrededor el relleno del sofá para estar más cómodos No tienes muy buena cara. Lo que te faltaba hoy era este meneo —Grita por encima del ruido de los truenos que se suceden una y otra vez.


  Sentado en el suelo, sintiéndome totalmente impotente y a merced de los elementos, no soy consciente del tiempo transcurrido, pero en un momento determinado, mientras Juan está consultando algo en la mesa de navegación, un enorme fogonazo y un trueno espantoso nos sobresalta. Al momento, la embarcación comienza a perder estabilidad, y empieza a agitarse con fuerza, como si estuviera herida.


  —Creo que nos ha alcanzado un rayo —suelta al momento Juan, pasando a la carrera por encima de mí—. Quédate, iré a ver.


  —Espera, voy contigo. Igual puedo echarte una mano.


  —Cómo quieras, pero ten cuidado. Ten a mano tu arnés para anclarte al casco. No quiero perderte por la borda en mitad de esta tempestad.


  Cuando salimos a cubierta, una de las velas de tormenta, llamada foque, se ha soltado de su escota y está ardiendo agitada por el viento, con el serio peligro de que prenda toda jarcia. No puedo describir la sensación de agobio que me recorre la columna vertebral. Oigo a Juan maldecir y entrar a toda prisa a la cabina, para salir al momento con un gran extintor. Pese al fuerte aguacero, parece que el fuego no se apaga, más bien parece avivarse por momentos. Cojo un balde estibado junto a la bañera con un cabo atado en el asa, me acerco a la borda sujeto por el arnés, y lo lleno de agua de mar. Juan, encaramado al palo mayor unos cinco metros por encima de mi cabeza, me indica a voz en grito qué debo hacer, y por fin, tras unos minutos que a mí se me hacen horas, conseguimos apagar el fuego y asegurar el velamen, estabilizándose el barco cuando vuelve a atrapar el viento.


  Por el horizonte, las nubes se deshacen tan rápido como se han formado, y en poco tiempo más, un precioso arcoíris aparece ante nuestros ojos. Juan suelta el timón se deja caer en cubierta, completamente agotado, pero con una enorme sonrisa en la cara. Aprovecho el momento para bajar a por la cámara de fotos, no puedo evitar hacer la foto para inmortalizar el increíble paisaje que se ha presentado ante nuestra vista. Después, y todavía sin dejar de temblar me siento a su lado.


  —Prueba superada, grumete. ¿Cómo te encuentras? —pregunta calmado.


  —No sé cuánto tiempo tardaré en dejar de temblar y en que mi estómago deje de dar vueltas.


  —Por tu cara adivino que lo que te ocurre no es por la tormenta. ¿Te preocupa lo que ocurrió anoche con esa chica? No le des más importancia, no la tiene, ¿de acuerdo? Son cosas que pasan. Además, tú estás solo, ¿no?


  —Sí, bueno, tal vez…


  —¿Tal vez? Hum… De manera que huyes de una chica.


  —En realidad huyo de mí mismo. Nunca huiría de ella. Ojalá estuviera aquí. Seguro que lo habría hecho mejor que yo. Es increíble.


  Me mira y en sus ojos descubro comprensión. Hasta ahora no me había dado cuenta de su color; un extraño gris que a veces se vuelve plata. Nunca había visto unos ojos de esa tonalidad.


  Vuelvo pensativo unos segundos la cara hacia el horizonte y decido sincerarme. Me siento a su lado y comienzo a relatar mi historia con Bea los dos últimos años. Conforme voy avanzando en el tiempo, asiente sin decir nada hasta que termino.


  —¿Me aceptas un consejo? —añade Juan poniéndose en pie para despojarse del molesto arnés—. Solo nos llevamos unos años de diferencia, pero creo que en esto tengo más experiencia que tú.


  —Sí, claro.


  —Lucha por ella, si vuestra relación es tal como lo cuentas. Desde mi punto de vista, solo hace falta que le demuestres que sigues estando ahí, que, aunque piense que no tiene cabida en tu mundo, no es así. No importa lo difícil que te resulte. Es más, mientras más complicado sea, el resultado será mucho mejor. Nunca dejes de pelear por ese amor.


  —Y tú, ¿de qué huyes? ¿También de una mujer?


  —Ya no huyo. Eso lo hacía al principio, hace años. Ahora esto es una especie de vía de escape de mi otra vida. No puedo compartir estos momentos con ella, aunque daría mi vida porque así fuera.


  —¿Te apetece contármelo?


  —Primero mejor nos aseamos, nos deshacemos de esta ropa empapada, y mientras preparo algo de comer, te lo cuento con una cerveza en la mano. ¿Tienes hambre?


  —Ahora que lo dices, empiezo a tener apetito. Imagino que los nervios han influido.


  —La primera vez que vives en tus propias carnes un temporal así, asusta un poco. Ha sido fuerte para esta época del año, pero lo hubiéramos superado sin problemas a no ser por el incidente con el rayo y el foque. Lo has hecho bien.


  Me tiende la mano para ayudarme a ponerme en pie, abrimos la escotilla y bajamos a la cabina por esa ropa seca. Todavía llueve, pero la tormenta se ha disuelto y el viento ha amainado.


  Cuando salgo de mi camarote, vestido con ropa limpia, Juan trajina en la pequeña cocina con un botellín de Heineken en la mano.


  —Álex, corta esas verduras. Creo que algo caliente nos vendrá bien después de la mojada. ¿Una cerveza? ¿O prefieres vino? —dice muerto de risa.


  —Creo que, de momento, paso de alcohol. Cogeré una Coca-Cola, no vaya a ser que me dé por hacer cosas que no debo y luego no recuerde—respondo, ahora divertido yo también.


  —Ah, no, conmigo no cuentes. Por mucho que le gustes a las jovencitas, no eres mi tipo, ja, ja, ja —añade.


  —Menos mal, ja, ja, ja.


  —Estoy casado. O al menos lo estaba. —Le miro extrañado. Ya no sonríe. Deja el botellín de cerveza vacío en el fregadero, y se seca las manos con un trapo de cocina—. Yo Trabajaba en bolsa. Siempre ocupado, siempre con un móvil en la mano aguardando la siguiente llamada, y sin querer darme cuenta, fui dejándola de lado. Fue poco a poco, sin que hubiera nadie ni nada que nos separara. Salvo mi trabajo, claro. Ella es… era bióloga. Trabajaba en un laboratorio y le apasionaba su trabajo, pero no dejaba que le absorbiera como a mí. Vivíamos bien, muy bien, pero yo no veía que las cosas fueran tal mal entre nosotros, hasta que llegó el veinticinco de julio de hace cinco años. Ese día era nuestro aniversario, y por primera vez en diez años, lo olvidé.


  —¿Cuántos años tienes? Debíais ser unos niños cuando os casasteis.


  —Lo nuestro fue una locura. Llevábamos unos meses juntos y un buen día, decidimos casarnos. Así, sin más. Yo tenía veinte y ella diecinueve. Acabamos la facultad juntos, mientras trabajábamos para mantenernos. Fue una época dura y feliz. Después, ella tuvo la suerte de encontrar ese puesto que tanto le apasionaba, y yo el mío. El dinero entraba sin problemas, nos compramos una preciosa casa, disfrutábamos de ropa cara, buenos coches, este velero… Todo iba genial, o eso creía yo. Me involucré más de la cuenta en el curro y cuando me quise dar cuenta, llevábamos meses sin salir, si apenas hablar, casi sin tocarnos, cuando para nosotros, imagino que como para cualquier pareja joven, el sexo era una parte muy importante de nuestra relación.


  »Como te decía, el dichoso día de nuestro aniversario, ni siquiera la felicité al levantarnos. Ella estaba en el baño cuando yo me marche con un simple hasta luego a través de la puerta. Ni un beso, ni un café juntos, ni un comentario. Nada. Ni siquiera una mirada. Todos los años lo celebrábamos saliendo a cenar, y luego pasábamos la noche en un lujoso hotel. Era como una tradición. Nos arreglábamos y quedábamos en el restaurante. Cada uno iba por su cuenta como si fuera una primera cita. Era una especie de juego que nos divertía.


  »Cuando por fin me di cuenta del día en el que estábamos, ya eran las siete de la tarde. La llamé decenas de veces, pero no me contestó. Le mandé un millón de mensajes sin respuesta. Preocupado, me largué corriendo, esperando que no fuera demasiado tarde. Compré sus orquídeas favoritas, unas que, por raro que parezca, solo tenían en una floristería de Madrid, y que por fortuna aún quedaban. Son rosas y azules, bastante curiosas, muy parecido al color casi violeta de sus ojos. Cuando llegué a casa, ella no estaba. En nuestro dormitorio, encima de la cama estaba un vestido, que imagino compró para ese día, de un azul muy intenso. Los zapatos, la lencería sexy a juego, todo estaba allí, incluido su móvil, parpadeando con los cientos de llamadas que le había hecho. En ese momento supe que la había perdido para siempre.


  »Desesperado, busqué sus cosas y descubrí aliviado que no se había llevado nada, ni siquiera la cartera, ni la documentación. Solo el iPod y sus auriculares. Salí a la calle buscarla, a todos los sitios que pensé que pudiera estar. Rebusqué en mi memoria lugares que habíamos compartido últimamente y no encontré ninguno. De pronto, caí en la cuenta de que mi mujer, mi amor, mi niña de ojos violetas, se había vuelto una completa desconocida para mí, y el único culpable era yo. Me pasé la noche de un lado a otro, y al amanecer, cansado y somnoliento, volví a casa con la esperanza de encontrarla allí para suplicarle perdón. Pero no estaba. Llamé al laboratorio, a sus amigas más íntimas, a su hermana, que me dijo de todo menos bonito, pero por fin conseguí que me ayudara a buscarla. Fuimos a las comisarías, a los hospitales, incluso a… la buscaron, pero eran otros tiempos.


  —No sigas si no quieres, no hace falta —le digo al notar su voz romperse en mil pedazos, y esa fuerza y coraje que le he conocido hasta ahora diluirse por el fregadero.


  —No pasa nada, Álex. En realidad, lo necesitaba. Hace tiempo que no hablo de esto con nadie, ni siquiera Hugo lo sabe, pero creo que mi historia te puede servir.


  Abre el grifo del fregadero y se refresca la cara, en un intento, imagino, que las emociones no lo superen. Saca de la nevera otra cerveza de la ya menguante provisión y le da un largo trago.


  —No la encontramos por ninguna parte. Ese maldito veinticinco de julio mi vida se hizo añicos. Un mes más tarde, una llamada desde un hospital de Guadalajara me devolvió la esperanza, o parte de ella. Un amigo mío trabajaba allí, pero había estado de baja. Al incorporarse al trabajo la vio. En la UCI estaba Valeria, mi Valeria, y la reconoció. Me llamó de inmediato cuando le dijeron que no había nadie que la reclamara y nadie fue a visitarla nunca.


  —Joder, ¿pero no denunciasteis su desaparición? ¿Acaso no cruzan datos? No sé, estamos en el siglo XXI, la era de la información. Coño, no es lógico.


  —Pues no, no lo es. Claro que denunciamos, nos dijeron que era una adulta que se habría ido por su propia voluntad[1] y no hicieron mucho más. Si Jorge no vuelve hubiésemos seguido sin saber de ella.


  —Pero entonces, si la encontraste, ¿qué haces aquí? —pregunto sin comprender muy bien.


  —Sigue en coma, pero ya no está en el hospital. Ahora está en casa y me encargo de ella todo el tiempo posible, casi las veinticuatro horas. Pero de vez en cuando necesito alejarme, tomarme un tiempo, y contrato a una persona para que se ocupe de ella. No hay nada que le impida despertar, pero no lo hace. Me han recomendado de todo, pero no pienso dejarla marchar. Estoy convencido de que algún día ella volverá, cuando el destino, el karma, Dios, o quien coño sea el que maneje los hilos, decida que ya he cumplido mi penitencia.


  —¿Qué ocurrió?


  —Parece que la atropellaron y la dejaron tirada. Estaba embarazada, ¿sabes? Y yo ni siquiera me había enterado. Ese día mi pérdida fue doble. Perdí al amor de mi vida y a mi futuro hijo por un puto trabajo, que nunca me dio más que pasta.


  —Lo siento, no tengo ni la más remota idea de lo que se siente cuando te pasa algo así. A su lado, lo mío parece una vulgar pelea de novios, y aun así siento como si me hubieran arrancado el corazón, de manera que no puedo imaginar tu dolor.


  Me acerco y lo abrazo. En las pocas semanas que llevamos juntos embarcados en este cascarón danzante, hemos entablado una bonita amistad.


  —Por eso te aconsejo que no tires la toalla. Uno nunca sabe qué clase de mierda nos aguarda el futuro. Ojalá pudiera echar el tiempo atrás.


  —¿Dejaste el trabajo?


  —Claro, si no, no podría estar con ella. Ahora trabajo desde casa. Invertí bien y cree una empresa de delicatesen. Ya sabes, productos gourmet, como algunos los llaman. Es rentable y apenas me ocupa tiempo. Internet y sus milagros. Tengo mi oficina en la habitación donde Valeria duerme, así puedo tenerla vigilada todo el tiempo. Tengo contratada a una enfermera por horas para controlar su alimentación y su estado de salud, y un fisioterapeuta acude tres veces en semana para ejercitar sus músculos y articulaciones, pero nada más. No la quiero en un hospital.


  Me quedo en silencio, la Coca-Cola se ha calentado en mi mano y la comida casi está lista, pero una nube negra se ha instalado en mi ánimo, quitándome el apetito.


  —Eh, Álex, no te preocupes. Estoy convencido de que es solo una prueba. Cuando todo esto termine, ella volverá y disfrutaremos nuestro tiempo juntos. Ese tiempo que malgasté. La llevaré a recorrer el mundo, si una tormenta no me deja sin barco antes —añade con una sonrisa triste.


  —Seguro que sí. Dicen que lo oyen todo, cuéntale los planes que tienes para cuando vuelva, verás como todo sale bien.


  —Lo hago. Todo el tiempo. Solo tengo que esperar.
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    Dices que eres feliz y lo estás haciendo bien

  


  
    Porque los ojos tristes nunca mienten

  


  
    Supongo que los ojos tristes nunca mienten

  


  
    (Sad eyes, Bruce Springsteen)

  


  Esta tarde tengo menos ganas que nunca de bajar. Está nublado y parece que hace fresco. Mis padres y sus exóticas vacaciones. A ver qué leches hacemos en Australia en invierno, con la de sitios que hay para ir. Sí, ya sé que mi padre tiene que visitar a un cliente y han aprovechado. En realidad, la que no debería estar aquí soy yo. Hoy ha sido un día raro. Por la mañana, David se empeñó que quería hacer surf, y lo convencí de que no, que mejor otro día, ya que el tiempo no acompañaba nada, pero me temo que no podré ponerle excusas más días.


  Cojo el iPad y compruebo la hora, allí serán las diez de la mañana. Curioseo por mis contactos hasta ver el nombre de Feroz. Sonrío, y sin apenas pensarlo, pulso sobre su foto de perfil. Al momento aparece su rostro en la pantalla.


  —¿Vaya, ahora me haces videollamadas? Hola, Caperucita, me alegro de verte. ¡Cuánto tiempo!


  —Es que si te llamo nos vamos a arruinar, pero necesitaba hablar contigo.


  —¿Dónde estás? Te noto rara.


  —En Sídney, con mis padres.


  —Joder con Daniel, cómo se las gasta. Pero ahí ahora es invierno, ¿qué hacéis de vacaciones allí?


  —Ya sabes, mi padre tenía trabajo y bueno, nos hemos venido toda la tropa con él.


  —Me quedé con las ganas de ir a verte actuar en el baile de graduación del conservatorio de danza. Pero…


  —Tranquilo, hubiera sido raro, con mis padres allí y todo eso.


  —Y Álex.


  —Bueno, en realidad yo no sabía que estaría. Se supone que estaría grabando, me dijo que no podía escaparse, pero al final lo hizo.


  —Me alegro mucho, al final te llevarías una buena sorpresa. Ehhh, ¿Qué tienes, Caperucita? Dime qué te pasa.


  Mis ojos se han inundado casi sin quererlo, y mi voz se ha vuelto apagada al recordar ese día.


  —Nada —respondo tratando de disimular mis lágrimas.


  —Mientes muy mal.


  —No te preocupes, estoy bien, pero no imaginas cómo me vendría ahora uno de esos abrazos tuyos, abogado.


  —Quedaría raro que cogiera un avión o tres para darte un abrazo. No sé qué pensarían tu padre y tu novio.


  —Lo he dejado.


  —¿Cómo? ¿Qué has dejado qué? ¿A Álex?


  Mis ojos se desbordan y ya no trato de disimular la congoja, Con él no tengo problemas, siempre he sido yo y él me ha entendido siempre, desde aquel día en la estación.


  —No me jodas, Bea, ¿Por qué? ¿Tengo que ir a partirle las piernas?


  —¿Queeé? Noo, joder, mira que eres bestia. Lo he dejado yo. Su mundo y no yo encajamos, y no quiero que deje su sueño. Pero…


  —Pero estás bien jodida, y no de la manera que me gustaría a mí. Mierda, Caperucita, lo siento, no he debido decir eso. Aunque no creo que seas tan ingenua como para no saber lo que me gustas. Desde el primer día.


  —Lo sé y ya sabes que no debemos. Ni antes, ni por supuesto ahora. No quiero ir dejando más damnificados a mi paso. Joder, que parezco el «Katrina». A ver qué haces, que aún no has encontrado a una rubia de piernas larguísimas y curvas perfectas, como sé que te gustan.


  Como siempre, sabe hacerme sentir mejor e incluso, en mis peores momentos, arrancarme una sonrisa.


  —Eso ya me gusta más. Límpiate esas lágrimas, porque como sigas así, me va a dar igual tu padre, el Papa, y su puta madre. Me plantaré allí para darte ese abrazo y lo que me dejes. Y ya sabes porque no estoy con ninguna rubia.


  —Eres un Neanderthal, pero te agradezco que me animes y que, a pesar de todo, me sigas hablando.


  —Siempre, mi pequeña Caperucita, ya lo sabes. Debo estar idiotizado por tus preciosos ojos, pero me da igual. Puedes contar conmigo para la eternidad. Mi niña, mi Caperucita feroz.


  —Triz, baja conmigo, vamos a jugar al billar.


  David entra como un ciclón en la habitación, y al verme con el iPad me mira extrañado.


  —No, lo siento, hoy no tengo ganas. Juega con papá y dale una paliza, estoy ocupada.


  —¿Es Álex? —pregunta esperanzado.


  —No, peque, no es Álex. Déjame a solas, porfa. Te prometo que mañana, si hace mejor tiempo, contratamos esas clases de surf.


  —Valee, pero no se me va a olvidar, que lo sepas. Adiós, Triz.


  Sale de la habitación con el mismo ímpetu que ha entrado, dejándome de nuevo a solas.


  —Sigues avergonzándote de hablar conmigo, Caperucita —dice con un deje apenado en la voz.


  —No es eso, pero es pequeño, apenas sabe quién eres. No tengo ganas de darle explicaciones. Puede resultar muy intenso cuando quiere. De todas maneras, no me libra nadie de un interrogatorio. En fin, cambiemos de tema. Cuéntame algo de ti. ¿Cómo va la empresa? ¿Despega?


  —No solo ha despegado, sino que comienza a tomar altura. Por fin he conseguido que Hugo se centre. Bueno, y también Víctor. Ha puesto mucho de su parte para dejar de hacer estupideces y acabarse de ubicar. Pero sí, va bastante bien. Nos mantiene ocupados. Incluso hay inversores interesados, pero no creo que, al menos de momento, nos pongamos en manos de nadie.


  —Me alegro. Cuando nos conocimos no parecía muy centrado.


  —Caperucita…


  —Estoy bien. Estaré bien, pero necesitaba este rato. Gracias.


  —No me des las gracias, no las merece. ¿Te vas a Estados Unidos al final?


  —¿Todavía recuerdas eso? Te lo dije hace mil años, y solo como una posibilidad entre muchas. Eres increíble.


  —Lo que tenga que ver contigo me interesa y lo recuerdo todo. Imagino que ahora con más motivo te irás.


  —Sí, me marcho. Antes de que ocurriera todo esto, hice la matrícula y reservé plaza en una residencia. Álex no lo sabía.


  —Beatriz… Perdón, Bea. —Se da cuenta de cómo lo he mirado al llamarme así y cambia de registro. Solo Álex o mi madre pueden hacerlo, pero en el caso de mi madre será mejor que no lo haga, porque eso significará que está cabreada—. Aquello no es a lo que estás acostumbrada. Ten cuidado, y por favor, puedes llamarme para cualquier cosa, aunque solo sea porque estás preocupada por un grano que te ha salido en esa preciosa cara. Llámame y estoy allí en dos segundos, ¿entendido?


  —Sí, papi —respondo con sorna, poniendo los ojos en blanco.


  —Caperucita…


  —Sí, de verdad, no te preocupes. Y búscate a una rubia ya, que se te va a pasar el arroz.


  —Arroz te voy a dar yo a ti, pero con leche, pequeña desvergonzada. Perdona, cariño, me llama el negrero de mi jefe. Te dejo, pero te llamo en unos días, ¿vale?


  —Sí, señor Feroz. Si no lo cojo es que estaré en la calle. En cuanto pueda te devolveré la llamada. Gracias por este abrazo virtual, solo tú eres capaz de sacarme una sonrisa en estos momentos.


  —Sabes que no es verdad, pequeña mentirosa, pero me gusta que lo digas. Cuídate, mi niña, y pásalo lo mejor que puedas. La familia lo es todo.


  Desconecto la llamada y, de mejor humor, decido bajar a ver dónde están mis padres, que se llevan una sorpresa cuando me ven aparecer. Pasamos un rato agradable en familia y hasta, en algún breve instante, consigo que Álex deje de aparecer en mi mente.
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  Al día siguiente, después de la promesa hecha, no me queda más remedio que ir con David a ver si nos dan unas clases de surf. El día ha amanecido despejado y parece que la temperatura hoy va a ser un poco menos fría. Aun así, la idea de meterme en el agua con menos de veinte grados, por mucho neopreno que llevemos, no me entusiasma lo más mínimo. No me apetece coger un enfriamiento.


  Nos acercamos hasta el puesto donde, se supone, imparten clases, o eso dice David. Un tipo con pinta de surfista, eso es cierto, aparece con una deslumbrante sonrisa y el neopreno bajado, dejando ver una trabajada anatomía y algún que otro tatuaje. Es bastante atractivo y debe rondar los treinta años, aunque por su aspecto desenfadado parece más joven o tal vez lo sea.


  Mi hermano se adelanta y le dice que nos gustaría dar alguna clase, que si es posible. Pese a escucharlo hablar inglés con la abuela, con mi padre y a veces también conmigo, me sigue sorprendiendo la facilidad con que lo habla.


  —Triz, dice que sí, que no tiene a nadie esta mañana.


  —No me extraña, peque, hace frío. No quiero ni imaginar el agua. Como coja un catarro por tu culpa, me vas a cuidar tú, enano.


  —Prometido.


  El monitor se presenta como Harry. Tras tomar nota de nuestros nombres en un deslucido cuaderno, darnos los neoprenos y ponérnoslos, nos cuenta lo básico que él considera necesario.


  —Aunque el surf puede parecer difícil, lo cierto es que al principio es relativamente fácil ir dando pasitos —comienza a decir Harry—. Lo primero, obviamente es ponerse en pie, lo hacemos ahora, fuera del agua y tiene 4 pasos. Primero, posición inicial: tumbaos en la tabla con los pies juntos y la punta de estos tocando la cola. El pecho levantado para reducir peso en la punta, ahora remáis. Cuando llega la ola, se dan tres brazadas fuertes hasta que se nota que te lleva. Las manos se desplazan hasta la altura del pecho y se ponen en paralelo respecto al agua y sin agarrar los cantos de la tabla. Extended los brazos. Así, muy bien. El pie que irá detrás al surfear, lo tenéis que llevar hasta la altura de la otra rodilla, que todavía está estirada. El pie que irá delante y permanece…


  Mientras habla no deja de mirarme a mí en especial, a la vez que intento hacer lo que va diciéndonos. En un momento dado, se acerca a mí para recolocar alguna parte de mi cuerpo que considera que no ha adoptado una posición correcta.


  Me parece extremadamente difícil ser capaz de levantarme en el agua, por más que diga que es fácil. Una vez practicado unas cuantas veces, en las que o yo soy demasiado torpe, cosa que dudo dada mi capacidad para las coreografías, o lo único que quiere es acercarse a mí, que es lo que sospecho, nos dirigimos a la orilla. En primer lugar, practicamos el contacto con el agua en el lugar donde rompen las olas. David está encantado, así que, por verlo feliz, soporto la gélida temperatura del agua (a los pingüinos seguro que les parece perfecta) y al monitor sobón. Tengo que admitir que es muy atractivo, pero lo que menos deseo ahora mismo es que alguien trate de ligar conmigo. Álex sigue en mi cabeza todo el tiempo y lo imagino aquí tratando de atrapar las olas demostrando el mismo entusiasmo que mi hermano.


  Lo que iban a ser un par de clases de cincuenta minutos cada una, unidas por un pequeño descanso, acaban transformándose en toda la mañana. A la una y media, harta de tragar agua, magullada por los revolcones propinados por las olas y completamente aterida, le digo a David que se acabó, que otro día volvemos y me salgo hacia la caseta de los aparejos náuticos donde hemos dejado la toalla y la ropa seca.


  —Triz, ha sido genial, ¿volveremos mañana? —me mira nervioso e ilusionado, pero me da la impresión de que mañana no podré moverme.


  —Ya veremos. ¿No estás cansado? Porque yo estoy agotada y molida. Me temo que mañana tendré agujetas hasta en las pestañas.


  —Will you come tomorrow? You have done very well. —La sonrisa con que nos lo dice ilumina toda la playa, a pesar de que unas feas nubes bastante oscuras han empezado a cubrir el sol.


  —Tomorrow, I will be dead. I´m exhausted. I don´t think we´re comming, at least I am.[2] —Unas limpias carcajadas salen de su garganta, haciendo que unas leves arruguitas rodeen sus ojos verdes.


  Ahora se dirige solo a mí. Es como si de repente mi hermano hubiera desaparecido y solo estuviera yo en la playa. Seguimos hablando un buen rato sobre surf, hasta que al final le digo que a lo mejor traigo mañana a David, pero que yo no creo que me meta en el agua. Cuando voy a pagarle me dice que no, que invita la casa, que la primera clase es gratis. Trato de hacer que me cobre por su tiempo, que no hemos dado solo una clase, pero no lo consigo, así que finalmente nos despedimos, yo arrastrándome y David como si hubiera tomado tres litros de café.


  Llegando al hotel, unas gruesas gotas de lluvia comienzan a caer sobre nuestras cabezas. Mis padres acaban de subir de dar un paseo con los peques y están listos para ir a comer, pero yo les digo que primero necesito una buena ducha caliente. Después bajaré. Mi hermano también se para a quitarse el salitre del cuerpo.
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  Un par de días más tarde vuelvo a meterme en el agua enfundada en el traje de neopreno, acompañada de mi hermano y el profesor de surf. A mi hermano parece que se le da bien, en cambio las olas y yo no nos llevamos muy bien. Parecen empeñadas en derribarme una y otra vez de la maldita tabla de surf. Al irnos, Harry me propone tomar algo por la noche, a lo que le digo amablemente que no.


  Mi padre me ha pedido que vayamos al centro, quiere buscarle a mi madre un vestido especial para la cena que tiene con el cliente en un par de días, así que pide un taxi y nos encaminamos a algo que aquí llaman «QVB» el edificio Reina Victoria. Mi padre me conoce a la perfección y sabía que este edificio con una conjunción de estilos un tanto peculiar, en el que se combina el románico con el art decó, me iba a fascinar. Es probablemente el edificio de tiendas más particular en el que he estado. Diseñado por el arquitecto municipal George McRae para sustituir al mercado que había en ese lugar, se inauguró en 1898 para homenajear a la Reina Victoria.


  Es realmente impresionante, alberga desde las boutiques más selectas a una biblioteca que anteriormente fue una sala de conciertos. Fue sede del ayuntamiento e incluso quisieron demolerlo en la década de los sesenta, pero por fortuna, al menos para mí, que estoy alucinada, en los años ochenta lo recuperaron y hace un par de años lo transformaron adaptándolo al siglo XXI, pero manteniendo el diseño original de los planos de McRae.


  —Bea, ahora que estamos solos tú y yo, ¿me vas a contar de verdad lo que ha pasado?


  —Papá, ¿esto es una encerrona? Pensé que realmente te apetecía que hiciéramos esto.


  —No es una encerrona, pero no puedes culparme por querer saber qué le ha pasado en realidad a mi hija.


  —Te lo he contado, es la verdad.


  —Está bien, como quieras, mejor dejamos el tema. Siempre te pones a la defensiva. Hacía mucho tiempo que no comíamos solos y me apetecía de verdad.


  —Pues entonces hagamos eso. Disfrutemos, como hacemos siempre que salimos juntos, y no hurguemos en la herida.


  —Pensé que confiabas en mí, pero ya veo que no. ¿Pedimos un vino? —añade como si no hubiera acabado de decirme que no confío en él.


  —Sí, papá, vino. Y no me hagas chantaje emocional que no te pega. Aunque pensándolo bien, ya sé de dónde saca Carlota esa forma de manipular —replico dándome toquecitos en la frente como si me hubiese venido la idea de pronto. Sonríe y el ambiente se relaja. Es increíble que parezca que el tiempo no ha pasado ni por él ni por mi madre.


  Comemos, nos reímos y bromeamos como siempre que estamos juntos. En estos momentos, también echo de menos a David, que suele salir con nosotros. Me cuenta cosas de sus próximos proyectos, que le gustaría llevarse a mi madre unos días a algún lugar los dos solos, pero que no se le ocurre ningún sitio donde le apetezca.


  Lo cierto es que han viajado tanto desde que se conocieron que es normal que no se le ocurra. Le prometo que haré preguntas como si tal cosa e intentaré averiguar algo. La ha llevado a todos los lugares que ella había soñado ir alguna vez y que por mí[3] no pudo ir. En los años que llevan juntos han ido a todos esos y a muchos más, a veces con nosotros, otras los dos solos.


  Tras la comida, nos tomamos un frapuccino y después nos disponemos a comprar el vestido de mi madre para la cena con el cliente. Tras dos horas dando vueltas por un montón de tiendas, no encontramos nada que le guste a mi padre, aunque tampoco yo he visto nada que me encaje con ella, salvo unos zapatos carísimos de una firma que yo no había oído nunca, pero que son muy bonitos. Son unas sandalias doradas muy delicadas, con tiras muy finas que se entrelazan y se sujetan al tobillo con una fina correa con strass. Aunque por el precio ya podían ser brillantes auténticos.


  —Bea, vamos a Valentino, cierran pronto y hay que llegar. Voy a llamar para que nos esperen.


  —Claaro, llama y diles: hola, soy Daniel Font. Ya sé, tú no me conoces, pero estoy forrado y voy para allí a gastarme una pasta. Papá, por Dios, que esto es Australia, un país enorme.


  Sonríe y a pesar de lo que le he dicho, saca el móvil y teclea sin dejar de mirarme a los ojos.


  —Charlotte, hi darling, yes, I´m Sídney.


  …


  Y dejándome sin habla, le dice a la tal Charlotte que espere por favor, que llegamos lo más rápido posible. Cuando cuelga y lo miro se parte de risa, coge mi mano y tira de mí hacia fuera sin dejar de reír.


  —¿No piensas contarme nada?


  —No, por no confiar en tu padre.


  —A mamá le va a encantar lo de tu querida Charlotte.


  —Llámala ahora mismo si quieres —añade misterioso.


  —O sea, ¿qué mamá la conoce?


  —No lo sabrás si no le preguntas.


  Llegamos a la tienda y al entrar, la tal Charlotte está esperando en la puerta y saluda a Daniel efusivamente. Me la presenta y ella nos dice que soy igual que mi madre, que seguro que está orgullosa de mí. Ya nos ha preparado unos cuantos modelos, a cuál más llamativo. Por fin, tras mucho pensarlo, se decide por dos de ellos: uno de terciopelo rojo intenso de escote palabra de honor, pero sujeto al cuello con una tira del mismo tejido, y otro de un tejido transparente que se cubre con hojas y flores doradas y plateadas, pero que deja muy poco a la imaginación.


  —Bea, ¿qué te parecen?


  —Uff, no sé, el rojo es espectacular, pero este… —cojo el otro de la percha para verlo mejor— Seguro que le queda genial y estoy convencida que a ti te gusta más.


  —Me conoces demasiado bien, brujita. Charlotte, nos llevamos los dos. Que decida ella cuál ponerse.


  —Sabes que se va a enfadar contigo, ¿verdad?


  —Ya le quitaré el enfado, no te preocupes por eso.


  —Yaaa, bueno pues nada, no es mi guerra. Luego no te quejes si te deja con los niños y se viene a nuestro dormitorio. O peor aún, te manda a ti con nosotros —contesto sonriendo.


  Me entretengo en ver algunas cosas mientras él paga la astronómica factura de los vestidos con los que mi madre va a parecer una estrella de cine, pero también se va a cabrear, aunque no le durará mucho. Mi padre es el único capaz de que el enfado le dure dos segundos.


  Los siguientes días visitamos todo lo típico de la ciudad, que es bastante. El Opera House, donde a mi padre le hubiera gustado asistir a alguna representación, pero tuvo que conformarse con hacer fotos desde todos los ángulos (cosa que, apenada, me recordó demasiado a cierta persona que va cámara en mano a todas partes), disfrutar con el tour por el interior y tomar algo en el Opera Bar al anochecer, donde las vistas son realmente increíbles. Lo cierto es que el edificio es una preciosidad. Debe ser increíble construir un sitio como ese y que todo el mundo lo reconozca al verlo.


  —Algún día tus edificios también serán reconocidos por todo el mundo —me dice casi al oído al verme pensativa.


  —No aspiro a tanto, solo a hacer feliz a la gente que utilice mis obras.


  —También es un buen objetivo, no te lo niego —añade mi madre que acaba de acercarse al vernos parados, y debe haber oído la conversación.


  Visitamos el Royal Botanic Garden, dando un paseo por sus jardines y disfrutando de una merienda en el café que hay en el parque. Cenamos en O Bar and Dining, un restaurante giratorio que se encuentra en el centro de la ciudad, donde disfrutamos de un impresionante atardecer. Las visitas, aparte de dejarnos muertos a los niños y a mí, no mejoran mi estado de ánimo.


  Al día siguiente, mis hermanos pequeños se quedan en el hotel después de comer y yo aprovecho para bajar a la playa. Hace días que no piso la arena y me apetece dar un paseo, sentarme en orilla y ver romper las olas. La tarde es soleada y la temperatura invita a ello. Antes de salir, cojo el iPad por si me apetece leer un rato.


  Estoy sentada en la arena, muy cerca de la orilla, disfrutando del sol y la agradable brisa de la tarde arrullada por el rumor de las olas, cuando oigo un saludo muy cerca de mí.


  — Hello, sad-eyed girl!


  Harry aparece a mi lado sacándome de mi mundo. Lleva una sudadera con las mangas remangadas y un pantalón vaquero. Luce pelo revuelto, como siempre, y un tatuaje destaca en el antebrazo. Me pregunta si estoy bien, y entonces me doy cuenta de que no le he contestado.


  —Hola. Perdón, no tengo mucha gana de hablar hoy. Gracias por preguntar.


  Me pide permiso para sentarse a mi lado, me encojo de hombros y se acopla junto a mí. A pesar de su pinta de típico surfista australiano, su acento es refinado, más bien parece británico.


  —Tienes los ojos más bonitos y tristes que he visto nunca. —Uf, si pretende ligar conmigo con esa fórmula, lo lleva claro. —¿Se trata de un chico? —joder con el australiano.


  —Tal vez.


  —Sea lo que sea no merece la pena. Eres muy joven para sufrir por amor. —Le miro arrugando la frente, y no sé si mandarlo a paseo o seguir hablando con él.


  —Llevas días sin venir a practicar.


  —Hemos estado haciendo turismo. Además, tampoco ha hecho muy buen tiempo.


  De pronto me estremezco, está atardeciendo y ha refrescado. No duda en quitarse la sudadera y dármela, quedándose vestido tan solo con una vieja y ajustada camiseta blanca.


  —No hace falta, gracias, ya me voy, mis hermanos están solos y estoy siendo una pésima hermana mayor.


  —¿Te apetece tomar algo esta noche? Unos amigos míos hacen una barbacoa y voy a ir un rato.


  —No soy buena compañía.


  —Quizás te venga bien cambiar de aires. Son gente divertida y sospecho que necesitas cambiar de aires.


  —No insistas, Harry, por favor.


  Me observa con sus impresionantes ojos verdes, un verde musgo con reflejos dorados. Nunca había visto unos ojos así. Me he puesto de pie y se levanta para estar a mi altura, bueno, a la suya, porque me saca más de la cabeza.


  —Ah, ¿pero sabes cómo me llamo? —Lo miro extrañada—. Es la primera vez que de tu preciosa boca sale mi nombre.


  —Tengo buena memoria. Respóndeme una cosa.


  —Tu dirás, niña de los ojos tristes.


  —¿Qué haces aquí?


  —Vivo aquí.


  —No me refiero a eso y lo sabes. Puedes estar con quien quieras, dudo que alguien se niegue a tomarse algo contigo, y sin embargo… ¿estás intentando ligar conmigo?


  —Eres muy lista para ser tan joven, ¿o solo lo pareces?


  —¿Parezco ser muy lista o ser muy joven? No importa. Llevo viviendo sola desde los dieciséis, no es la primera vez que lo intentan.


  —Vaya con la señorita experimentada. —Sonríe mostrando unos dientes perfectamente blancos y alineados. Es muy guapo, en otro momento quizás esa sonrisa me habría derretido, pero no ahora. No es la que yo quiero. —Solo te estoy invitando a una barbacoa, no es para tanto.


  —No puedo, de verdad, he de volver con mis hermanos. Y me tengo que ir ya.


  Antes de conseguir siquiera darme la vuelta, me agarra la mano y enfrenta mi mirada.


  —Hacemos una cosa: ve, mira qué tal están tus hermanos, pregúntales a tus padres a qué hora vuelven y en una hora te espero en el bar de tu hotel sin ningún compromiso. Si no estás allí me iré. Si apareces, te prometo que no te vas a arrepentir. Mis amigos son buena gente y pasarás un buen rato.


  —No te prometo nada.


  —Hasta luego, niña de los ojos tristes.


  De camino al hotel le doy vueltas a la conversación. Supongo que tampoco tiene nada de malo que vaya a tomarme algo. Igual tiene razón y me viene bien despejarme un poco y relacionarme con gente que no son ni mis padres ni los niños. Llevamos aquí casi diez días y no he vuelto a saber nada de Álex. Es verdad que nos despedimos para siempre, o eso intenté, pero no esperaba que se rindiera tan pronto.


  Suena mi móvil y en la pantalla veo que es un mensaje de mi madre diciéndome que acaban de aterrizar, que pronto estarán en el hotel. Vuelven de Camberra, de la dichosa cena de negocios de mi padre que tuvieron ayer. Guardo el teléfono en el bolsillo trasero del vaquero y sigo caminando por la recepción del hotel en busca de los ascensores, pero al momento me detengo y decido contestar. Le escribo que tengo pensado salir esta noche pero que todavía no me he decidido, y al momento me contesta que se lo diga a David, que ellos no tardarán.


  —Hola, Triz, lo hemos pasado genial. —Rodrigo viene corriendo a abrazarme, y sus rizos se vuelven locos en la carrera. Es un niño guapísimo, se parece a mi padre, pero los rizos son como los míos, solo que más castaños.


  —¿Estás bien? —Pregunta David siempre pendiente de mí.


  —Sí, peque. He estado hablando un rato en la playa con el monitor de surf y me ha invitado a una barbacoa, ¿te apuntas? —Me mira con los ojos muy abiertos y el azul de su iris se oscurece.


  —¿Y quién se queda con los niños hasta que vuelvan papá y mamá? No, no creo que me apetezca. Por si no te has dado cuenta, lo único que quiere es ligar contigo, tú verás. Aparenta bastantes años más que tú.


  —¿Cómo dices? David, solo es una barbacoa con sus amigos y no le he dicho que sí. No me esperaba eso de ti. Además, mamá me ha mandado un mensaje diciendo que vienen de camino, no tienes que preocuparte por los niños. Pensé que Harry te caía bien.


  —Me cae bien y es muy buen profe, pero esto es diferente. A veces te piensas que todavía tengo seis años y no me entero de nada.


  —Ya sé que no eres un niño, y que además eres demasiado adulto para tu edad, pero, joder, peque, es solo una reunión con amigos.


  —¿Amigos? ¿Conoces a alguno? Bea, no te engañes, no es eso… En fin, haz lo que quieras.


  Carlota reclama su atención y yo decido ir a esa barbacoa y así demostrar a mi hermano que se equivoca. No creo que a mis padres les importe. Me cambio de ropa, me pongo un vaquero algo roto, una camisa azul cielo y cojo una amplia sudadera. No la había lavado todavía desde que la guardé y el perfume de Álex me envuelve cuando me la pongo. No puedo evitar entristecerme y una lágrima furtiva escapa de mis ojos.


  Me doy un poco de sombra de ojos, máscara de pestañas y un labial permanente en color natural, que solo acentúa el volumen de mis labios. Elijo del armario unos botines con un poco de tacón y cojo un pequeño bolso que puedo poner como bandolera o cogerlo en la mano, y meto el móvil y mi cartera. Mando un mensaje a mi madre y le digo que al final he decidido salir. Responde que salga y disfrute, que en una hora o así estarán en el hotel.


  —David, papá y mamá llegan en un rato. Me voy.


  No me contesta, ni siquiera me mira, y no entiendo muy bien a qué viene esa salida de tono, él no es así.


  Al llegar a la salida del hotel, descubro a Harry apoyado en un viejo Shelby Cobra color azul con más años que yo, decorado con una doble línea vertical en color blanco que recorre todo el capó. Creo que es un modelo de los años sesenta y tiene pinta de ser carísimo. Viste un vaquero, camisa azul casi del mismo color que la mía, y un jersey del mismo color. Sigue despeinado y su pelo está un poco húmedo. Me mira con suficiencia y sonríe, y a mí me dan ganas de volver por donde he venido. De hecho, me doy la vuelta, pero antes de irme da dos largas zancadas, llega a mi altura y me sujeta del brazo.


  —¡Suéltame! —digo un poco más alto de lo que pretendía, y suena amenazador, dentro de mis posibilidades.


  —No te vayas, niña de los ojos tristes. Por favor.


  Ya no sonríe y su mirada se ha oscurecido.


  —No me gusta que me tomen el pelo, ni que den cosas por supuestas. He bajado porque me apetece que me dé el aire, pero no creas que por eso vas a conseguir seducirme, por mucha experiencia que tengas. Aunque te lo pueda parecer, no soy una niñita indefensa, no eres el primero que se cree con derecho a conseguir cualquier cosa de mí, así que, si de verdad quieres que vaya contigo a algún sitio que no sea a dar una clase de surf, deja a un lado la autosuficiencia y esa sonrisa de ya sabía que vendrías porque yo lo valgo. Si no tienes intención de hacerlo, me doy media vuelta y desaparezco por esa puerta. No me impresiona tu coche ni tus pintas de tío duro, con tus tatuajes y tu pelo largo. Yo no soy así, nada de eso me afecta, y para nada es lo que buscaría en un hombre.


  —Vale, vale, me ha quedado claro, señorita madura. Firmemos las paces. Puede que te haya juzgado a la ligera, pero no quiero que te vayas, me gustaría ver tus ojos sonreír. Siento haber reaccionado como un capullo, pero sabía que vendrías. Y puede que quizás, solo quizás, sí te haya impresionado un poco, aunque no ahora, está claro, sino antes, cuando hemos hablado. ¿Subes? —dice abriéndome la puerta. Sigo dudando, pero al final me decido y subo. —No voy a matarte, me pillarían enseguida, me conoce mucha gente.


  —Si con eso pretendes ser gracioso, te digo que estoy a punto de volver arriba. ¿Es muy lejos? ¿Qué vas a hacer con el coche tras beber un par de cervezas?


  —No es lejos, al final de la playa. Y no bebo alcohol, puedes estar tranquila. Y ahora, señorita experimentada, dime cómo es que llevas viviendo sola tanto tiempo. ¿Acababas de salir de primaria cuando te largaste de casa? Parece que te llevas bien con tu familia, no tienes pinta de problemática.


  Consigue hacerme sonreír, aunque solo un poco. De pronto, me imagino como una adolescente rebelde y contestona, cuando nunca he sido así, quizás demasiado responsable. Esto que estoy haciendo ahora, junto a pedirle a Álex que se mudara conmigo el primer día de estar juntos, es lo más arriesgado que he hecho nunca. No le respondo todavía, le observo conducir y me mira de reojo esperando una respuesta.


  —No me escapé de casa ni nada por el estilo. La universidad de mi ciudad no ofrecía la carrera que yo quería a estudiar y me fui a vivir donde sí estaba. De eso hace cinco años.


  —¿Carrera? ¿A la universidad te refieres? ¿Pero cuántos años tienes?


  —En septiembre, veintiuno. ¿Y tú?


  —En octubre diez más que tú. Pero, espera, ¿has dicho casi cinco años?


  —Sí.


  Pone el intermitente y aparca junto a una casa donde, en la playa que tiene delante, se celebra una fiesta o algo parecido. Imagino que será aquí.


  —Estoy confundido. ¿En España con qué edad se empieza la facultad? —pregunta extrañado, sin bajar del coche aún.


  —Aproximadamente con dieciocho años, cuando acabas el bachillerato, imagino que más o menos igual que en otros países, ¿no?


  —Pues no me salen las cuentas.


  —Ja, ja, ja. Me adelantaron dos cursos en secundaria, empecé con dieciséis.


  —De modo que eres una empollona, una superdotada, o algo por el estilo.


  —Nunca he sido una empollona. Y me lo he pasado como nadie estos años, pero bueno, debe ser que mis padres son muy listos.


  —¿Qué has estudiado o estudias?


  —Arquitectura y danza clásica. Me quedan algunas asignaturas, pero este año haré un máster en Estados Unidos y las acabaré el curso próximo. No tengo ni idea de por qué te estoy contando tantas cosas, cuando lo único que sé de ti es que das clases de surf y que tienes un coche demasiado caro para lo que te pagan por las clases. ¿Eres una especie de mafioso, o traficas con drogas o cera para tablas?


  —Ja, ja, ja, —nunca lo había oído reírse así, tiene una risa clara y musical que le hace parecer más joven.


  —No te rías de mí. Acabo de darme cuenta de que me he metido en el coche con un perfecto desconocido. Esto es lo más arriesgado que he hecho en mi vida, y no sé ni por qué. Yo no soy así. Si te soy sincera, no me pareces un monitor de surf.


  —¿Y cómo son los monitores de surf, según tú? Y, por cierto, ¿cómo sabes lo que vale mi coche? ¿Te gustan?


  —Me gustan más las motos. Mi padre es un apasionado de las dos ruedas y yo también. Tengo una Ducati 1198 SP roja, que es una pasada. Aunque aún no tengo permiso de conducir y solo la piloto cuando voy con mi padre a algún circuito y eso. Mi padre tiene tres: una BMW y una Guzzi antiguas, y una BMW de carretera, de hace un par de años. Las antiguas las restaura él.


  —Guau. Preciosa, inteligente y además motera. Eres un regalito, niña de los ojos tristes. A mí también me gustan las motos, tengo una y un pequeño velero. Si te apetece navegar, no tienes más que decírmelo. Por cierto, Pero no me has dicho cómo crees que son los monitores de surf.


  —Lo dicho, acabo de venir a no sé dónde con un traficante de algo, porque si me dices que las clases te dan para eso, me mudo a este país ya. Seguro que la arquitectura no da para tanto.


  —Ja, ja, ja. Respóndeme a lo del monitor y te cuento.


  —En realidad no lo sé. Si no fuera por tu pelo y tus tatús, diría que eres un niño pijo. Tus maneras son muy educadas y tu acento refinado, no sé, es una impresión.


  —Aciertas de nuevo. No llevo yo el puesto de surf, solo me encanta. He sido profesional hace años, pero ahora sustituyo a un amigo que está de viaje con su chica. Me estoy tomando un año sabático. Soy el dueño del hotel en el que os alojáis y de alguno otro más en la otra costa, y en Estados Unidos estoy ampliando horizontes. Tal vez algún día me decida por tu país.


  Joder, ya sabía yo que no era un surfista. Debo quedarme con cara de idiota, porque sonríe. Se baja del coche, lo rodea, y me tiende la mano para que salga yo.


  —¿Ahora sí te he impresionado? Por cierto, me llamo Harry Keenan, creo que no me había presentado del todo.


  —No, solo me has sorprendido. Eres muy joven para todo eso. Lo dicho, me mudo aquí y en diez años me quedo con el país. Encantada, Harry Keenan, yo soy Beatriz Font, pero llámame Bea.


  —Si te decides, aquí tienes donde quedarte. ¿Vamos?


  —Sí, vamos.


  Me coge de la mano y nos adentramos en la casa, donde el ambiente festivo y una música suave lo inunda todo. Cuando nos encontramos con sus amigos, me presenta a cada uno que nos encontramos. No me pasa desapercibida la mirada de algunas de las chicas que hay por allí, y tampoco la de algunos chicos. Imagino que debe ser un soltero codiciado o eso creo. Que aparezca conmigo de la mano habrá levantado más de una suposición.


  Contra mi reticencia inicial, me lo paso bastante bien. Harry es muy divertido y para mi sorpresa, es cierto que no prueba una gota de alcohol. Yo tomo un par de copas de vino, no demasiado bueno, por cierto, reímos con algunas situaciones y anécdotas, disfrutamos de la música, y acabamos los dos solos en la arena sentados sobre una manta, mirando al mar. Cuando sin poder evitarlo me ve bostezar un par de veces, pese a la diversión, me propone llevarme de vuelta.


  —¿Y tú donde vives, en el hotel?


  —Ahora sí, pero tengo un piso cerca de Bradfield Park. ¿Conoces la zona?


  —No, lo siento, es la primera vez que estoy aquí y no he visto más que lo típico que visitan todos los turistas.


  —Tiene unas vistas espectaculares, pero es demasiado grande para mí solo. Viajo mucho y normalmente me quedo en el hotel, pero de vez en cuando me paso por allí, sobre todo los fines de semana.


  El trayecto de vuelta lo hacemos en silencio. El camino es corto y no da tiempo para mucho más. Entra en el aparcamiento del hotel y deja el coche en una plaza reservada. Antes de que me dé tiempo a salir, rodea el coche y me abre la puerta de nuevo.


  —Pareces un caballero inglés —le digo sonriendo.


  —En realidad soy medio británico, mi madre nació en Oxford. Me gusta ver la sonrisa reflejada en tus ojos tristes. He conseguido que olvidaras tu melancolía por un rato, hoy dormiré feliz.


  —¿Siempre vas por ahí intentando que las chicas sonrían?


  —No, en realidad intento otras cosas, pero la primera vez que te vi me propuse que tus ojos dejaran de ser tristes. —Noto mis mejillas enrojecer, no suele pasarme, pero me ha pillado de improviso. —Eh, no te lo he dicho para que te avergüences. No me preguntes por qué, pero es lo primero que me pasó por la cabeza cuando te vi por primera vez. Vamos, es tarde y me gustaría verte mañana en la playa.


  —No creo que vaya. Estoy bastante cansada, todavía no me acostumbro a estos horarios. Cuando por fin lo consiga, tendré que volver España, y luego adaptarme de nuevo al horario de en Nueva York. Si te soy sincera, ya no sé si me apetece ir.


  —Podrías quedarte aquí, también hay muy buenas universidades.


  Me mira de una forma que no sé interpretar cuando dice que me quede.


  —Uff… gracias, pero no. Los australianos sois muy raros, menos tú que eres medio europeo. Es broma. Ya estoy matriculada y me gusta lo que he escogido. Además, Estados Unidos no está tan lejos de España como Australia. Demasiadas horas de avión.


  Me acompaña hasta el ascensor y pulsa el botón de la planta donde se encuentra mi habitación sin tener que decirle cuál es. Le miro con intención y se encoje de hombros.


  —Eres mi huésped.


  —¿Sabes dónde se aloja cada uno de tus huéspedes?


  —Solo los que me interesan.


  Nos detenemos uno frente al otro al llegar a la puerta de mi habitación, mira mis labios y acorta la distancia, pero justo antes de que su boca y la mía se encuentren, pongo mi mano en su pecho y le empujo levemente.


  —Ni se te ocurra. Perdona si te he dado una impresión equivocada, pero no quiero nada.


  Su expresión se torna como la de un niño pequeño al que acaban de reñir porque ha hecho algo malo.


  —Lo siento, no pretendía incomodarte. No sé qué me pasa contigo, me pareces muy especial.


  —No digas eso, por favor. Me conoces de un rato, no tienes ni idea de cómo soy y de por qué estoy aquí. Buenas noches, Harry. —Abro la puerta, pero antes de entrar me llama muy bajito.


  —Bea… —Su voz acaricia mis oídos produciendo un escalofrío que no había sentido antes con él— No volverá a pasar, pero no dejes de venir a la playa. Si te parece, quedamos mañana sobre las cuatro de la tarde y después te invito a cenar para compensarte. Te prometo que no intentaré nada más, a menos que tú quieras.


  —Lo pensaré. Hasta mañana.


  —Hasta mañana, niña de los ojos tristes.


  Después de cerrar la puerta de la habitación me apoyo en ella pensativa, y antes de que me dé tiempo a asimilar lo que ha pasado, David, con el pelo alborotado y ojos somnolientos, aparece. Se acerca a mí y la primera impresión que tengo es que me va a echar la bronca. Para mi alivio, me equivoco.


  —Triz, siento lo de antes. No tengo ningún derecho a decirte nada, pero es que…


  —No te preocupes, peque. Necesitaba hacer esto, me ha venido bien, pero es cierto lo que decías de Harry. Aunque no lo creas, no solo es solo monitor de surf. También es el dueño de este hotel y de unos cuantos más aquí, además de en otros países.


  —Entonces quería ligar contigo, ¿verdad?


  —Sí, pero yo no quiero y se lo he dejado bien claro. No sé lo que pasará mañana o dentro de cinco años, imagino que algún día volveré a enamorarme. Lo único que tengo claro es que nunca olvidaré a Álex, pase lo que pase y esté con quien esté.


  —Pues no lo entiendo, y no tiene que ver con que sea muy joven. Es que me parece absurdo. Podrías buscar una solución.


  —Esta es la única solución, por más que me duela.


  El rato agradable de esta tarde acaba de irse por el retrete, y otra vez vuelven la sensación de ahogo y el picor en los ojos, recordándome que todo es un espejismo, que jamás podré superar esto.


  —David, estoy cansada de hablar una y otra vez de lo mismo, y no puedo más. Me voy al baño y cuando salga iré directa a la cama. Este horario es un coñazo, no me he acostumbrado todavía.


  —Pues te recuerdo que en unas semanas te irás de nuevo al otro lado del mundo.


  —Peque, no me lo pongas más difícil. Cuando acabe la carrera volveré a casa, podremos hacer de las nuestras. Oye, se me ocurre que mañana tú y yo podríamos buscar algún sitio donde pongan hamburguesas grasientas de esas que tanto nos gustan.


  Sus ojos se agrandan por la sorpresa, aclarándose por momentos. Por un momento vuelvo a tener junto a mí a aquel pequeño ángel de seis años, cuando la vida era más fácil, cuando le prometí a mi madre que nunca nada ni nadie me separaría de mi familia.


  —¿De verdad?


  —Claro. Ve mirando en Google Maps mientras estoy en el baño. Por cierto, ¿a qué hora volvieron los papis?


  —Al ratito de irte, unos diez minutos o así. Me parece que mamá estaba un poco mosqueada. Deberías hablar con ella mañana.
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  En este lugar del mundo amanece tan temprano, que a las siete de la mañana ya no hay nadie en la habitación. Parece que todos han huido en desbandada. Imagino que los niños habrán ido a desayunar con mis padres. Me desperezo en la cama y busco con la mano el móvil en la mesilla. Enciendo la pantalla y al momento veo un mensaje de Javi. No tengo muchas ganas de escribir a estas horas de la mañana, de manera que cojo el iPad y le hago una videollamada. Al tercer toque, aparece su rostro somnoliento en la pantalla con el pelo revuelto.


  —Hola, preciosa, ¿dónde andas?


  —Hola. En Australia, en Sídney para ser exactos. Acabo de levantarme y he visto tu mensaje. ¿Y tú?


  —Veo que al final te has decidido a ir con tus padres. Yo estoy en casa. He venido a pasar unos días con mi padre, quiere que salgamos juntos de viaje, para recuperar el tiempo perdido y todas esas chorradas, pero aún me lo estoy pensando.


  —Javi…


  —Ya, ya sé, no me des tú también la brasa. No todo el mundo tiene la suerte que tú disfrutas con tus padres. Oye, Bea, ¿cómo estás?


  —Bien, ¿Por?


  —Lo sé todo. Me encontré a Juanjo y me lo contó, así que no tienes que fingir conmigo. Tus ojos no mienten, te conozco demasiado.


  —Bueno, pues estoy mal. ¿Cómo crees que debería estar? Para empezar, si estuviera bien no habría hecho este estúpido viaje. El tiempo es regular tirando a malo, y no se pueden aprovechar las playas. Pero es lo que hay. Mi padre tenía que venir, y prefiero estar con ellos que sola.


  —Joder, nena, lo siento. —Lo miro enarcando una ceja— Me da igual si no me crees. Te quiero y no me gusta verte mal, deberías saberlo. Claro que me jodió que me dejaras por Álex, pero en el fondo tenías razón. Somos amigos ante todo y nuestra relación no funcionaba, pero este tiempo has estado feliz, y eso para mí es lo que cuenta. Además, seguimos teniendo planes juntos ¿no?


  —Gracias, sé que lo dices de verdad, pero no me apetece hablar de ello. ¿Cómo están el «pajizo» y «mi amiga»? —enfatizo la palabra.


  —¿Que os ha pasado a las dos? Me pareció que era un poco sarcástica.


  —Apenas me hablaba hace tiempo y nada desde que Álex se fue. No sé si algún día volverá a hacerlo, por eso tampoco me quedé allí.


  —No tengo idea de lo que ha pasado entre vosotras, pero no deberíais estar peleadas. Siempre os habéis llevado muy bien.


  —Cuéntaselo a ella cuando la veas, porque ahora, que me hace más falta que nunca, me deja tirada. Además, hasta que yo me fui, apenas le hablaba a Juanjo, ignoro si seguirán igual o no.


  —Seguro que lo arregláis.


  —Ojalá.


  Se oye la puerta de la habitación abrir de par en par, golpeando el tope con un ruido sordo justo antes de clavar el pomo en la pared, y acto seguido entran mis hermanos en tromba en la habitación, tirándose en la cama encima de mí. 


  —Triz, eres una dormilona —dice David riendo, mientras los mellis dan saltos en el colchón a mi alrededor. Se asoma a la pantalla y saluda a Javi acercando mucho la cara a la cámara.


  —Hola, chicos. Veo que os lo pasáis muy bien —responde Javi.


  —Javi, te dejo, ¿vale? Hablamos en otro momento.


  —Cuídate, pequeña. Te quiero, ya lo sabes.


  —Sí, yo también te quiero.


  Horas más tarde, David y yo salimos a comer esa grasienta hamburguesa que le prometí. Como siempre que estamos juntos, nos atiborramos de comida basura y demás porquerías, acompañadas en esta ocasión de un gran helado y una enorme tarta de chocolate. Volvemos al hotel riendo, yo dando tumbos como si estuviera borracha, con la sensación de sufrir un chungo de tanto comer, y él como si nada.


  Al entrar al hotel, la chica de recepción se dirige a mí por mi apellido y me llama. Extrañada, me acerco y me dice que el señor Keenan ha dejado un mensaje para mí, al tiempo que me da una nota:


  
     
  


  
    I'll meet you at five o'clock at the surf post.

  


  
    Harry K.

  


  
     
  


  —Perdone, ¿hay alguna forma de que pueda hablar con el señor Keenan ahora? —pregunto a la recepcionista.


  —Puede dejarle un mensaje y se lo haré llegar, o puede encontrarlo en la playa, estará allí surfeando.


  —Déjeme un papel y un boli, por favor.


  
     
  


  
    I’m not feeling it today, I’m sorry. [4]

  


  
    Bea

  


  
     
  


  Escribo la nota de forma apresurada, se la entrego a la chica, y nos encaminamos mi hermano y yo a los ascensores. Al llegar a nuestra planta, encontramos nuestra suite vacía. Nos miramos los dos con una sonrisa, corremos a la cama tirándonos al llegar a ella y ponemos la tele, mientras mando un mensaje a mis padres para decirles que hemos vuelto.


  Al cabo de un rato llaman a la puerta, pero ni David ni yo estamos por levantarnos. Al tercer toque, la voz de Harry llega amortiguada.


  —Bea, sé que estás ahí. ¿Podemos hablar?


  Me levanto de la cama de mala gana. Cuando he llegado me he quitado la ropa y solo llevo una camiseta y un bóxer de Álex, que seguro que ni ha echado de menos. Cojo el albornoz y abro la puerta


  —Hola —dice en un susurro—, ¿estás bien?


  —Estoy cansada y harta de comer, con mi hermano no se puede salir. Lo único que no necesito ahora es comer más. Siento si te he estropeado tus planes. Además, no me gusta que me den órdenes o me organicen la vida. Te sigues equivocando conmigo.


  —No pretendía darte ordenes, pensé que habíamos quedado. Me ha sorprendido la nota y pensé que te encontrabas mal o que yo había hecho algo que te hubiera disgustado. Siento haberte molestado. Joder, contigo no acierto nunca.


  —Hola, Bea, ¿va todo bien?


  Mi padre aparece detrás de Harry y este se queda un poco descolocado. Parece mentira que se lleve más años conmigo que con él y sin embargo asemeje ahora mismo a un adolescente pillado con las manos en la masa.


  —Si, papá, todo bien. Harry, él es Daniel, mi padre. Solo ha venido a ver si estaba bien.


  Se saludan con aparente cortesía, pero algo en la mirada de mi padre me dice que lo está evaluando. Le hago un gesto y le pido que nos deje, pero por el pasillo aparece mi madre con los mellis.


  —Hola, veo que estáis de vuelta. ¿Sales, Beatriz?


  Uff, me ha llamado por mi nombre completo. David tenía razón, está enfadada o como poco, molesta.


  —No, mamá, no tengo pensado salir. Si os apetece dar un paseo, yo me quedo con los niños.


  Harry sigue allí plantado, sin decir ni una palabra. Mi madre se adelanta y se presenta al tiempo que mi hermana pequeña lo mira como si fuera un actor o alguien famoso. Después del obligado saludo, mi madre agarra a mi hermana por el brazo y entran en la habitación, mientras permanezco en la puerta con el australiano.


  —Vale, niña de los ojos tristes, pillo la indirecta. Me voy. ¿Te veo mañana?


  —No lo sé. Con mi familia es todo un poco imprevisible. Quizás baje con David a surfear… o más bien a hacer como que surfeo.


  El ambiente se relaja y él se ríe.


  —A pesar de lo que crees, lo haces bien para ser la primera vez. Después de decirme que eres bailarina entiendo que se te dé bien sin apenas practicar. Te dejo, voy a ver si encuentro a alguna pelirroja que le apetezca cenar conmigo y así aprovechar lo que tenía preparado.


  —¿En serio habías preparado algo? Lo siento, pero sería incapaz de comer ni siquiera una nuez.


  —Es broma, pero sí tenía pensado algo. Espero que antes de marcharte me des la oportunidad de cenar a solas contigo.


  —Ya veremos, pero no des cosas por sentadas conmigo.


  —Entendido, no te preocupes. Me haces sentir como un crío y te juro que no lo entiendo. —Hace amago de acariciar mi cara, pero al ver que doy un paso atrás, se contiene. —Joder, otra vez. Lo siento de nuevo. Me voy antes de que haga o diga algo que no pueda arreglar. Nos vemos, chica de los ojos tristes.


  —Adiós, Harry.


  Entro y me deshago del albornoz que me estaba dando un calor horrible. Lo dejo colgado en la percha del baño, y cuando me dispongo a salir, me llevo un susto de muerte al ver a mi madre esperándome plantada en la puerta del baño. Muy seria y con un movimiento de cabeza, me pide que la acompañe a la otra habitación. En silencio, la sigo por la puerta que comunica ambas suites. Imagino la que me espera. Mi padre está de espaldas en la terraza apoyado en el pasamanos con la mirada perdida en el océano, asumiendo un discreto segundo plano. Al llegar a la sala de estar, mi madre se vuelve y me mira con ojos oscuros, señal inequívoca de que está enfadada o triste, aunque apostaría que se trata de lo primero.


  —¿Qué te traes con ese surfista?


  El tono despectivo que utiliza me sorprende. Sé que lo mío con Álex le ha afectado, pero no esperaba eso de ella.


  —¿Cómo? Nunca pensé oírte hablar así de nadie. No tengo nada con él, si es lo que te preocupa. Y no es un surfista. Bueno, sí, pero no solo eso.


  —Bea, acabas de romper con Álex y te metes en otro lío con un tío que tiene más mundo que la Fanta, del que no sabemos nada, y encima tienes el descaro de decirme que nunca me has oído hablar de alguien así. ¿No ves lo que pretende?


  —Joder, mamá, no tengo nada con él, ¿no me has oído? Y por si te has olvidado, vivo sola desde hace mucho tiempo. He viajado, he salido y he conocido a muchos tíos, y te aseguro que sé perfectamente lo que quiere, lo que no quiere decir que sea lo mismo que yo quiero.


  La conversación se ha convertido en una discusión. El tono de voz que estamos empleando alarma a mi padre, y entra en la sala de estar para intentar mediar en una situación que se nos está escapando de las manos.


  —Helena, por favor, Bea solo intenta…


  —Que no, joder, que ese Harry no es un tío para que la niña ande por ahí tonteando con él. No lo conocemos de nada, no es ningún chaval, y nuestra hija en estos momentos no está emocionalmente estable como para darse cuenta de las cosas. Bea —se dirige de nuevo a mí—, no quiero que te hagan daño. Apuesto que saldrá cada día con una…


  —Mamá, no sigas por ahí.


  —Helena, ya está bien —interviene de nuevo mi padre—. Bea tiene razón, ha sonado clasista y de madre del siglo XVIII, y tú también tienes razón, aunque no por lo que piensas, al decir que no conoces de nada a ese tipo. Si no lo conoces no entiendo por qué lo juzgas tan a la ligera. Nunca imaginé que algún día te oiría hablar así de alguien.


  —¿Y tú si sabes quién es? No me jodas, Daniel. ¿Resulta que ahora no te preocupa con quién sale tu hija?


  —No me tientes, Helena. A diferencia de ti yo sí sé quién es: es el dueño de este hotel y unos cuantos más de lujo por todo el país además de por otros países. Y no es un surfista cualquiera; ha sido un reconocido deportista varias veces campeón del mundo de su especialidad. Es mayor que nuestra hija, es cierto, pero no creo que debas preocuparte, Bea nunca ha sido una inconsciente, no entiendo por qué iba a serlo ahora. Déjala que se divierta, no ha venido aquí para que le eches la bronca o estemos todo el día encima de ella como si estuviera enferma o algo por el estilo.


  —¿De manera que has averiguado quién es? No puedo creerte.


  —Me acusas de que no me preocupo por mi hija y ahora desapruebas mi actitud porque me haya interesado en averiguar quién es. Siempre lo hago, más si veo cómo la miran y noto algún tipo de interés en ella.


  Me deja sin saber que decir y a mi madre parece que también, porque sale por la puerta de la terraza en actitud de darse por vencida.


  —Gracias, papá, pero ya no soy una niña pequeña.


  Se acerca tirando de mí para atraerme a su cuerpo y abrazarme. Me pierdo en sus brazos cálidos, en el latido de su corazón y en el olor de su perfume, el mismo que usa desde que le conozco, y que me hace sentir tan bien. Finalmente me dejo llevar, y las lágrimas brotan de mis ojos sin que pueda pararlas.


  —Ehhh, no, princesita, no llores. Todo va a estar bien, te lo prometo.


  —No puedes, ya no soy tu niña, ya no puedes solucionarme los problemas. Papá, esto no tiene arreglo.


  Me aprieta más fuerte contra su cuerpo y me besa el pelo, susurrando que todo tiene arreglo, que siempre seré su niña su favorita.


  Cuando consigo dejar de llorar, mi padre me libera de su abrazo y, después de darme un beso en la frente, se marcha a la otra habitación con mis hermanos, dejándome de pie secando mis lágrimas con un pañuelo, sintiéndome fatal por haber discutido con mi madre. Miro hacia la terraza y observo a mi madre apoyada con los codos en la baranda, casi en la misma posición en la que se encontraba mi padre minutos antes. Decido acercarme a ella para intentar arreglar las cosas entre nosotras.


  —Mamá.


  —Lo siento Bea, papá tiene razón. No tengo muy claro lo que me ha pasado. He visto cómo te miraba y sé que le gustas. Es mayor y está claro que tiene mucha más experiencia que tú. Quizás no seas consciente, pero estás ahora en una situación delicada, vulnerable, y por nada del mundo quiero que sufras más.


  —Mamá, creo que Harry te recuerda a la relación que tuviste con André hace años, y no se parece en nada. Nosotros nos marcharemos en unos días a nuestra casa, a la otra parte del mundo, y todo esto se olvidará. Además, le he dejado bien claro que no quiero nada con él, que no podría, aunque quisiera.


  —Estás reconociendo que ya ha intentado algo.


  —Intentó besarme, pero no le dejé. Solo eso. Pero me cae bien, es divertido cuando quiere y me encanta verlo como un adolescente perdido cuando no sabe qué esperar de mí. Me ha hecho reír más de una vez consiguiendo que olvide todos mis problemas, y es un buen monitor de surf. Lo siento, mamá, pero no voy a pedirte disculpas ni permiso por querer divertirme un poco. Ayer salí con él porque, aunque te parezca mentira, me da confianza, y eso sin saber todavía lo que papá te ha contado de él. Me lo dijo después. Pudo decírmelo cuando nos conocimos, para alardear y tratar de impresionarme, pero no lo hizo hasta que le pregunté si se dedicaba a algún negocio turbio, por el coche que tiene y eso.


  —Tienes razón, como siempre. A veces no me doy cuenta de que eres demasiado inteligente. Y es cierto, no quiero que experimentes lo que yo viví cuando tenía casi tu edad En ocasiones tengo la impresión de que estás repitiendo los mismos patrones que yo cuando era como tú.


  —Mamá, tampoco es eso. No es lo mismo. Álex y yo no tenemos a nadie que nos una de por vida, aunque estemos separados, y lo he hecho por amarlo como lo hago. Además, no me despedí de él por carta, como a ti te paso. No, mamá no es igual.


  Me rodea con sus brazos y el olor de siempre, el que recuerdo de cuando era una niña y estábamos solas en una ciudad extraña para ella, cuando mi tía, ella y yo éramos la única familia que teníamos. Después apareció Daniel y todo cambió para bien, pero también era todo muy distinto.


  —Siempre te lo he dicho, pero es que has crecido tan rápido… ¿Te acuerdas cuando por la noche venías a mi cama porque no podías dormir? No sé cómo lo hacías, pero intuías cuando no estaba bien y te necesitaba a mi lado.


  —Lo sabía, no sé cómo, pero no era casualidad. Quizás el color de tus ojos, que cambia tanto y me acostumbré a distinguir tu estado de ánimo con ellos. Éramos felices, ¿verdad?


  —¿Éramos? Bea, cariño, sé por experiencia que lo que estás viviendo ahora te resulta difícil de superar, pero que te remontes a esa época, ¿significa que después de aquellos años no has sido feliz?


  —No es eso, claro que he sido feliz, pero me refiero a que entonces, pese a todo, también lo fuimos.


  —Por supuesto que sí. Tuve claro desde el momento en que oí latir tu pequeño corazón que serías especial y que me harías la mujer más feliz del Universo, a pesar de todo.


  —Eras muy joven. ¿En ningún momento te planteaste abortar?


  —No. Bueno, tal vez durante cinco segundos. Pero Gérard, ya sabes, tu padre biológico, y tu tía tenían claro, incluso antes que yo, que no lo haría. Y no, no lo digas, nunca me arrepentí de la decisión. Recuerdo haber tenido esta conversación contigo hace años. Creo que me llegaste a decir algo como que, si no hubieras nacido, tu padre no se habría ido.


  —Sí. A veces lo pensaba. Luego, cuando Daniel entró en nuestras vidas, entendí por qué las cosas tuvieron que ser así. Es el mejor padre que nunca pudiera soñar.


  —Lo sé.


  —Al final me hacéis llorar a mí también. —Mi padre aparece por la puerta sin habernos enterado de que estaba allí. Se acerca y nos apretuja contra él. —Sois lo mejor que me ha pasado en la vida. Y si me preguntan negaré haberlo dicho. No quiero agravios comparativos.


  Se oyen gritos procedentes de la otra habitación, Carlota y Rodrigo ya están peleando de nuevo por algo y David trata de poner orden. Mi madre se suelta del abrazo y se marcha para intentar calmar los ánimos. Al final y tras mucho rato, aparece con Rodrigo de la mano y sus cosas para dormir.


  —Hoy, este caballerito duerme con nosotros. A ver si así aprende a no tirarle del pelo a su hermana por un lápiz.


  —Mami, es que Lota, los tene todos. Nunca me deja que coja nada y ella no sabe dibujá.


  —No todo el mundo puede ser un artista, Rodri —intento mediar—. No puedes pelearte con Carlota por eso.


  Me mira muy atento, asintiendo, pero está claro que a los dos segundos se le habrá olvidado.


  —Pero es que…


  —No, Rodri, no.


  Se va enfurruñado a un rincón de la suite y se sienta en un sillón con un cuento en las manos. Ahora se ve tan pequeño e indefenso que me da pena haberle reñido.


  —Serás una madre increíble algún día, princesa —dice mi padre guiñando un ojo.
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  Los días siguen sucediéndose sin prisa, pero sin pausa. Algunos días vamos a surfear, o al menos a intentarlo, David, Harry y yo, otros bajo yo sola y me quedo en la playa contemplando el movimiento del mar. Harry no ha dejado de insistir día tras día y yo no he dejado de darle largas. Hoy volverá de nuevo a la carga y yo volveré de nuevo a negarme, ¿o quizás no? Quedan pocos días de vacaciones, pronto nos marcharemos y me sabe mal por él. Se ha portado como un buen amigo, ha sido amable con mi hermano y en ocasiones me ha hecho reír, consiguiendo que por un momento olvide mis preocupaciones y la pesadumbre que me acompaña desde hace semanas.


  —Niña de los ojos tristes, esta noche no te admito una negativa, te espero a las cinco. Sabes que te debo una cena, además quiero enseñarte algo de mi ciudad.


  —Está bien, pesado. Eres incansable. ¿Nunca te lo han dicho?


  —En realidad sí. La persistencia es una de mis virtudes.


  —Pues yo diría que es un defecto.


  —Puedes verlo como quieras, ¿pero ves? Al final he conseguido que…


  —Ehhh, machote, no te vengas arriba o al final te dejo plantado.


  —Ja, ja, ja. No sé quién me va a dar tanta caña cuando te vayas.


  —Yo no, está claro. Tendrás que buscarme sustituta o conformarte con las insulsas que solo quieren cazarte. Es culpa tuya ser un buen partido y estar tan bueno.


  —Tú pareces inmune a todo eso.


  —Ya sabes por qué, no me gustaría tener que volver a contar la historia.


  Hace un par de días pasó toda la mañana conmigo sentado a la orilla de la playa. No tenía clases y mis padres habían ido a llevar a los niños al Wild life, pero a mí no me apetecía ir, así que me quedé. Hacía sol y quería ir a la playa. Y por qué no decirlo, tenía ganas de pasar un rato con Harry si estaba libre. Fue entonces cuando le conté toda la historia.


  Le hablé de Álex y de nuestra vida juntos, de lo mucho que lo quería y lo que sentía todo lo que estaba pasando, pero que no veía ninguna otra solución. Me escuchó en silencio, me aconsejó que lo habláramos, pero reconoció que la vida de un artista es difícil de llevar. Me contó que cuando era profesional del surf salía con alguien que no entendió su profesión, y que al final lo dejaron. Desde entonces no había vuelto a tener ninguna relación seria y ya han pasado unos años.


  Mientras me estoy arreglando para mi cita con Harry, vuelven mis padres. Mi madre se sorprende de verme arreglada, porque desde que vinimos lo único que me he puesto han sido vaqueros y zapatillas. Hoy me apetecía algo más formal. Se supone que vamos a ir a un sitio muy elegante cerca de su casa. No recuerdo haber traído nada apropiado, de modo que he buscado en el armario de mi madre y he dado con un vestido de Versace, para H&M, de gasa negra con puntitos dorados y un cinturón de tachuelas con la greca típica de la firma, y el mismo dibujo por el bajo del vestido. He completado mi atuendo con unas botas negras altas, que no recuerdo haberle visto nunca, y una chaqueta de cuero también de la misma colección que, en este caso, he traído yo. Pensaba alisarme el pelo, pero con la humedad que hay aquí, he desestimado la idea. Me he maquillado ligeramente, lo único que he remarcado es el eye liner y las pestañas, y los labios de rojo intenso.


  Cuando me observo por primera vez en semanas en el espejo, mis ojos lucían un verde intenso. En realidad, no sé si me ha gustado el reflejo de mi aspecto o por el contrario me ha asustado. Sigo extrañando a Álex como nunca y desearía que estuviera a mi lado, pero me siento, hummm... ¿ilusionada? con la cita. Al sentirme observada por mi familia con cara de sorpresa, un ligero cosquilleo recorre mi estómago haciéndome dudar de mi decisión. Creo que llamaré a Harry para cancelar la cita.


  —Guau, Triz, estás guapísima. ¿Tan elegante es ese sitio?


  —No tengo ni idea. En mi equipaje no hay más que vaqueros y he visto esto de mamá en su armario y me ha gustado.


  —Estás preciosa, Bea. —Mi padre secunda a David mientras mi madre me mira sin que sepa bien interpretar su mirada.


  —Mamá, creo que le voy a decir que no voy.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo la impresión de estar traicionando a Álex. Mírame, no me he arreglado así para nadie salvo para él.


  —¿No me dijiste que querías pasártelo bien? Si es así olvida todo lo demás. Tomaste una decisión y por muy duro que resulte, cuanto antes pases página mejor. Debes arreglarte para ti, no para nadie.


  —¿Psicología inversa? Nunca ha funcionado conmigo.


  —No, es lo que pienso. Me disteis la chapa tu padre y tú, y ahora que te apoyo, ¿te echas atrás? No te entiendo. Llevas tonteando con él casi desde que llegamos, ¿cuál es la diferencia?


  —Que lo otro era espontáneo y natural y ahora suena a una cita y estoy nerviosa. Quiere que conozca su parte favorita de la ciudad, después de la playa, y enseñarme su casa. Es demasiado para mí. Voy a decirle que no.


  Cojo el teléfono para mandarle un mensaje, pero mi madre me lo arrebata de las manos y lo suelta.


  —Bea, diviértete, quizás te sirva para aclarar tus ideas, para ver cómo de importante ha sido lo que has compartido con Álex y si merece la pena que te esfuerces por recuperarlo, o por el contrario crees que encontrarás alguien mejor. No te hablo de Harry, digo en general.


  —¿Estás segura de que debo ir?


  —¿Guardas luto por alguien, estás casada, tienes novio? Si no es así, entonces estoy segura.


  Cuando esas preguntas han salido de sus labios, mis dedos han ido instintivamente al anillo que está en mi dedo corazón, para darle una vuelta más. Una más de las miles que le he dado estos últimos días. Ya no me da tiempo a nada más porque David viene a decirme que Harry me espera.


  —¿Vendrás a dormir? —pregunta mi madre dejándome alucinada.


  —Mamá, no voy a acostarme con Harry, con que imagino que sí, que volveré a dormir. Lo que no sé es a qué hora.


  —No he dicho eso. Pero vuelvo a repetirte que eres libre de hacer lo que te apetezca. Nunca te he tenido que decir lo que has de hacer, siempre has sido responsable. Te lo he preguntado por traerme a los niños a nuestra suite y dejar a David solo.


  —Eso deberías hablarlo con él. Hasta luego, mamá.


  Salgo dándole un beso a ella y a mi padre, que me pide que tenga cuidado. Me despido de los niños y salgo al pasillo donde un Harry, completamente distinto al que estoy acostumbrada, me espera. Lleva un vaquero oscuro, una americana y una camisa, ambas azul marino Está de lado consultando algo en el móvil. Al oír la puerta, se da la vuelta y al verme se queda sin saber muy bien qué hacer. Tras unos segundos de duda, se acerca y me da un beso en la mejilla.


  —Estás preciosa, niña de los ojos tristes —susurra.


  —Tú tampoco estás nada mal, australiano.


  Bajamos en el ascensor, un silencio raro se ha instalado entre nosotros, es la primera vez que no sabemos qué decir.


  —¿Voy vestida acorde al sitio al que vamos?


  —Vas bien para cualquier sitio. Siempre vas perfecta, lleves lo que lleves. —No puedo evitar sonrojarme y bajo la cara mirando al suelo. Coloca sus dedos sobre mi barbilla y la sube despacio para que le mire a los ojos—. Es cierto. No sé qué me pasa contigo, pero es algo que no me ha sucedido antes con nadie. Me desarmas y no entiendo por qué. Me haces sentir como un niño.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  —No tengo ni idea. Pero teniendo en cuenta la diferencia de edad y que te vas en unos días creo que malo. Realmente malo.


  —Puedo volver a mi habitación y dejar de vernos si te supone un problema. No quiero ni puedo permitirme nada entre nosotros. Nada que no sea una amistad.


  —No te vayas, me apetece mucho tenerte a mi lado esta noche.


  Al salir por la puerta de acceso al aparcamiento, las luces intermitentes de un Aston Martin V8 Vantage S Roadster, color verde, parpadean, imagino que cuando Harry activa el mando desde el bolsillo del pantalón. Miro el coche con interés, rodeándolo para verlo entero sin perder detalle. Cuando lo he inspeccionado entero, levanto la mirada y veo a Harry sonreír. Esta vez no es autosuficiencia, es una sonrisa sincera y sin dobleces.


  —Veo que te gusta.


  —Me encanta. Nunca me he subido en un deportivo inglés, y menos en uno como este. Como te dije, mi padre es muy de motos y para llevar a la troupe tiene un familiar hibrido. Mi chico, bueno, Álex, tenía… tiene, un Mini Cooper Cabrio, así que lo más parecido que conozco a esto son los de las pelis de James Bond.


  —¿Te gustaría conducirlo? Es una pasada, te lo aseguro, es lo mejor que he llevado nunca y he tenido unos cuantos.


  —Noo, no sabría qué hacer. Prefiero sentarme en el asiento del copiloto, que tiene pinta de cómodo. Me encanta el color del coche.


  —Se parece al de tus ojos, que por cierto ya no parecen tan tristes, al menos hoy. ¿Te he dicho que estás preciosa?


  —Sí, gracias. No me hagas ruborizarme de nuevo.


  Al abrir la puerta del coche y acomodarme en el asiento del acompañante, el olor a cuero lo envuelve todo. Las costuras de la tapicería de piel de los asientos son de la misma tonalidad verde que la carrocería. Todo destila lujo y comodidad, y ciertamente es cómodo. Debe ser una pasada también con la capota quitada.


  —¿Tienes más coches?


  —No, solo el Shelby, una moto y el velero que te dije. Este coche lo compré hace poco. Estuve en Londres por negocios y me enamoré de él. Y lo del color debe ser premonitorio. —Me mira y sus ojos se oscurecen.


  —Harry…


  —Lo sé. Solo bromeaba. Me pareció un color original, no es el típico que la gente suele elegir para este coche.


  En pocos minutos llegamos a lo que parece ser su edificio. La tarjeta de acceso adherida a la parte superior del parabrisas acciona de forma automática la puerta del garaje, y estaciona en una amplia plaza de aparcamiento privada, al lado del Cobra azul del otro día. Junto a ellos, una Ducati idéntica la mía me sorprende.


  —¿En serio? ¿Tienes la misma moto que yo?


  —Eso parece —sonríe de nuevo, y un hoyuelo que no había visto aparece en su mejilla derecha.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —No sé, quizás porque quería que la vieras. Me debes un paseo, eso no me lo pierdo.


  —A eso no me voy a negar, me pueden las dos ruedas. Sabes que todavía no tengo el permiso, ¿verdad?


  —No te preocupes, si nos paran yo me encargo, me fio de ti. Pilotar a gran velocidad en un circuito es más difícil, y tú me has dicho que lo haces.


  Salimos del garaje por una de las puertas de acceso y me dice que ese es su edificio, que más tarde si quiero me lo enseña. No sé si estoy preparada para ese grado de intimidad.


  Tras un corto paseo que apenas dura un par de minutos, llegamos al restaurante. Después de confirmar la reserva, un camarero nos acompaña hasta un reservado situado en la terraza. Un bonito centro de flores con dos velas dentro de su correspondiente recipiente de cristal, decoran la mesa. Harry se coloca detrás de mí y aparta la silla para que me siente. Al momento se acerca el maître con la carta en la mano, pero antes de dar un vistazo al menú, le pregunto qué nos recomienda. Finalmente nos decidimos por sus sugerencias: confit de calamares, espárragos, yuzu, emulsión de tinta; risotto de gambas, lima quemada y pecorino; y pez espada, con mejillones, coliflor y alcaparras.


  Pese a mi insistencia, el vino lo decide él y cuando veo los precios casi me dan ganas de salir corriendo. Si el vino del Piamonte era caro, el champán mejor ni pensarlo: Gaja - Barbaresco DOCG Piedmont, Italy, y Moet & Chandon ‘Brut’ Chardonnay-Pinot Noir-Pinot Meunier JEROBOAM.


  El postre lo elegiré yo, por supuesto: crémeux de mascarpone y chocolate blanco, ruibarbo escalfado, espuma de yogur; croquembouche, crema de lima, albahaca, flor de saúco


  —Se supone que no bebes. Para no beber entiendes bastante.


  —No suelo hacerlo, pero como a todo el mundo me gusta lo bueno y la ocasión lo merece.


  —¿Un champán de mil pavos? Joder, Harry, te has pasado. ¿Acaso pretendes emborracharme?


  —El mejor. Y no, no quiero emborracharte. Lo que he visto contigo hasta ahora es que sabes controlar perfectamente.


  —Pues si nos bebemos las dos botellas ya te digo lo que vamos a controlar, ni tú ni yo. Tendré que pedir un coche y lo mismo me secuestran en vez de llevarme al hotel.


  —¿Crees que te dejaría volver sola al hotel? Ve quitando esa idea de tu preciosa cabeza.


  —Cuéntame cómo se hace para tener tu edad la empresa que manejas, estar como tú estás y seguir solo. —Joder con el vino, solo llevo una copa y ya estoy diciendo tonterías. Me mira sonriendo canalla—. Lo siento, no quería decir eso. ¿Ves? No puedo beber más, así que le pides que le pongan un tapón y te lo llevas a casa. Menuda impertinencia acabo de decirte.


  —No pasa nada, esta cena era para conocernos mejor, ¿no?


  —En realidad no sé para qué era esta cena o no quiero saber para qué.


  —Bea, tú mandas. Siempre. No haré nada que no quieras. Mejor dicho, no haremos nada que tú no quieras. Y ahora, respondo a tu pregunta de antes: mis padres me dejaron la empresa y yo he tenido suerte. La he ido ampliando, mis abuelos empezaron con un pequeño hotel en la orilla de la playa, donde ahora está el que tú te alojas, y de ahí al resto del mundo. En cuanto a por qué estoy solo, imagino que todavía no he encontrado a nadie que me aguante.


  —Créeme que lo dudo. No me pareces tan mal tipo.


  —Señorita ojos tristes, ¿estás tratando de ligar conmigo?


  ¿Ha sonado a eso? Joder, no puedo creer lo sembrada que estoy hoy. Mejor dejo de hablar o me meteré en un jardín del que no sea capaz de salir.


  —Madre mía, no hago más que decir tonterías. Ya no bebo más, así que lo siento, señor Keenan, pero el champán tendrá que bebérselo usted solo. No pretendía ligar con usted, ya tiene una edad. ¿Ves? Ya vuelvo a meter la pata. Lo de la edad es broma. Alguien muy especial para mí es mayor que tú y te voy a confesar algo que nadie sabe: no me hubiera importado tener algo con él.


  —Ja, ja, ja, me encanta que digas tonterías. ¿Qué tiene él que yo no tenga?


  —Vive en España. Lo conocí cuando aún era un poco impresionable. Me invitó a merendar tarta de chocolate. Ya, sé que eso es una tontería, pero cuando lo vi esperándome en la estación, con el pelo revuelto y el casco en la mano, no sé. En ningún momento me trató como a una niña, pese a tener en aquel tiempo poco más de dieciocho años.


  —Si lo impresionaste como a mí, es normal que no te tratara como a una niña. Apenas te conozco, pero no creo que hayas cambiado mucho en este tiempo. Ahora en serio, te conté lo de Charlize, después de eso te quedan pocas ganas de embarcarte en nada más. Lo nuestro fue muy intenso y quizás demasiado rápido, algo para lo que no estábamos preparados. Yo no quería dejar mi pasión por deporte de la tabla y ella no lo entendió. Justo lo contrario que lo que tú has hecho con Álex, pero con el mismo resultado final. He tenido rollos, alguna que otra aventura más larga, pero nada más, tampoco lo he necesitado. El trabajo me ocupa demasiado tiempo, supongo que no he encontrado a la persona adecuada.


  No me gusta lo que refleja sus ojos, tienen un brillo enigmático. No quiero que se piense lo que no es, así que, para enfriar el ambiente, me disculpo y le digo que voy al baño. De camino ojeo el restaurante que es una auténtica pasada. Está sobre la piscina olímpica de la ciudad, nos han sentado en la terraza justo encima de ella. Tiene unas impresionantes vistas al Milsons Point y por el otro lado, al parque de atracciones de la ciudad. A la vuelta del baño, me detengo unos segundos apoyada en la baranda antes de volver a sentarme. El olor del perfume de Harry llega hasta mi nariz antes de notar su cálida presencia detrás de mí.


  —Pensé que habías huido. —Susurra en mi oído y aunque no quiera, mi cuerpo reacciona con un escalofrío.


  —¿Al parque de atracciones? No podría ir a ningún sitio, mi bolso sigue en la mesa. Además, tampoco quiero hacerlo. —Dios, otra vez. ¿Qué coño le pasa a mi filtro hoy?


  Volvemos a la mesa, sirven los postres y traen el champán del que solo me bebo el culín de la copa. Siento por el precio que se haya desperdiciado, pero no voy a beber ni una gota más. Necesito a mi cabeza en su sitio.


  Cuando han terminado de recoger los platos de la mesa, pido un café con hielo. No debe ser muy habitual porque me miran raro, pero me viene bien la cafeína en estos momentos.


  —Y resulta que los australianos somos raros. ¡Café con hielo!


  —Sí, no me gusta solo, y el vino y el champán han sido demasiado para mí. Quiero estar despejada por si he de salir corriendo —digo sonriendo, pero lo pienso de verdad.


  —No tienes que salir corriendo.


  Mi móvil vibra en el bolso. Lo saco pidiendo disculpas y veo que es mi madre preguntando si todo va bien, le respondo un escueto todo ok y vuelvo a guardarlo en su sitio.


  —¿El control?


  —Mi madre. Todo controlado, no te preocupes.


  —No le gusto un pelo, ¿verdad?


  Tras unos segundos en silencio, decido relatarle mi historia. Le cuento que mi madre y yo estuvimos muchos años solas, que durante casi todo ese tiempo mi madre tuvo una relación peculiar con alguien que le sacaba diez años, que le recordó esos momentos y no le parecía bien que intimara con él. Asiente en silencio, sus ojos cambian de color según avanza la historia. Le digo que mi padre le contó quién era y que eso la hizo entrar en razón.


  —No sé si eso me hace sentir mejor o no. ¿Quieres decir que, si no fuese el dueño de varios hoteles de lujo y todo eso, a tu madre no le parecería bien que estuviésemos cenando juntos?


  —No creo que sea eso en realidad. Ella creía que lo que tenía con Álex iba camino de que fuera como lo de ella con mi padre, y le extrañaba que, haciendo tan poco tiempo que lo hemos dejado, estuviera contigo. Pensaba que tú me estabas enredando. A veces parece que no me conoce.


  —Desde luego, porque si alguien enredara a alguien sería al revés. Con tus ojos eres capaz de cualquier cosa. No te veo dejándote embaucar por nadie.


  —Eso espero, al menos es lo que he hecho siempre. Pero lo cierto que pese al dolor sordo que no se debilita, estar contigo me hace obviarlo un poco. Es que mi historia con él…


  Adelanta la mano por encima de la mesa y coge la mía, entrelazando sus dedos con los míos.


  —Sé lo que sientes. Créeme, estuve muy jodido. Mucho tiempo, pero lo mejor es ir dejando pasar los días. Tú eres más joven, no sé si tu corazón tardará más o menos en curar, pero lo hará.


  —No lo creo, por más cosas que pasen en mi vida. ¿Ves este anillo? —asiente con la cabeza—. Nos casamos en una ceremonia para turistas en República Dominicana, y mira. —Saco el móvil del bolso, busco el contacto de Álex y le enseño la foto.


  —¿Tiene esa foto de perfil? —parece sorprendido.


  —Sí, y dice que no la va a quitar hasta que vuelva con él. Está convencido de que pasará. Lo nuestro no se ha acabado, o sea, sí porque yo lo decidí, pero nuestros sentimientos serán eternos, porque no nos hemos peleado, no hemos discutido, no nos hemos enamorado de otras personas. Simplemente he de dejarlo volar.


  —Es difícil, pero estoy seguro de que pasará.


  —¿Tú las has olvidado? —Se queda pensativo unos segundos, y mueve la cabeza negando de manera imperceptible.


  —Eso creo.


  —Si apareciera en tu puerta y te pidiera que volvieras, ¿lo harías?


  Vuelve a permanecer en silencio. No contesta, pide la cuenta y el camarero le trae las botellas en una preciosa bolsa para vino con unos tapones con el logo del restaurante. Me parece un buen detalle.


  —Harry, no me has respondido. —insisto al salir. Coge mi mano mientras caminamos.


  —No lo sé.


  Nos hemos detenido en la calle, disfrutando de las magníficas vistas al puente. Álex vuelve a mi cabeza e imagino que es su mano la que ahora mismo coge la mía. Le encantaría estar aquí. Es tan apasionado de la arquitectura como yo. Me sorprendo de nuevo pensando en él en presente. No creo que nunca olvide lo que siento por él.


  —Bea, ¿estás bien?


  —Sí, lo siento. Solo recordaba algunas cosas. Las vistas desde aquí son increíbles.


  —Es cierto, ¿quieres ver aún mejores vistas? —Lo miro interrogante—. Desde mi terraza son aún más espectaculares, por eso mantengo ese piso. Me refugio en él cuando se me hace todo cuesta arriba. ¿Te apetece?


  —Harry…


  —No estoy proponiéndote nada, solo unas preciosas vistas. —No deja de mirarme a los ojos—. No tengo tarta de chocolate, pero si un chocolate suizo de impresión. Estuve en Ginebra hace unas semanas y traje un poco. Me pierde el chocolate, pero no se te ocurra decirlo o tendré que matarte.


  —Ja, ja, ja, vale, te compro el chocolate. Vaya, un hombre con debilidades.


  —Tengo muchas, por desgracia. Y me temo que a partir de ahora las pelirrojas van a pasar a ser una de ellas.


  —Ya vale. Por favor.


  —Estoy bromeando, niña de los ojos tristes.


  Entramos en el edificio, que es tan lujoso como todo lo que rodea a Harry cuando no está disfrazado de surfista.


  —Joder, ¡vaya pasada!


  No puedo evitar la exclamación al entrar en el salón. Salgo a la terraza. Con el cielo despejado, disfruta de unas espectaculares vistas al mar, al lado del Sídney Harbour Bridge. La gran terraza para tomar el sol o relajarse en el amplio salón, tiene una ubicación privilegiada. La zona es famosa la víspera de Año Nuevo por sus fuegos artificiales. De pequeña los veía en las noticias por televisión el día treinta y uno de diciembre.


  —¿Esto si te ha impresionado?


  —Es alucinante, a Álex le… Lo siento, no quería.


  —No pasa nada, ahora mismo tus ojos brillan como no había visto en todos estos días. Si lo hubiera sabido te habría traído antes. ¿Te apetece ese chocolate?


  —¿Puedo quedarme aquí? —pregunto señalando la terraza


  —Ven, te enseño el resto y después nos tomamos el chocolate aquí. Cogeré una manta, empieza a refrescar.


  La vivienda es enorme, tendrá más de trescientos metros cuadrados y cuatro dormitorios, cada uno con un baño. El suelo es de una moqueta tan suave que parece de cahsmere. La decoración es minimalista pero elegante. Su dormitorio, aunque masculino, resulta refinado. no se echa en falta el toque femenino.


  —¿Lo has decorado tú?


  —Más o menos. Mi asistente tiene muy buen gusto y me dejo aconsejar cuando tengo dudas. Pero la mayor parte la escogí todo. ¿Te gusta? —pregunta sacando de un enorme vestidor una sudadera que me tiende y un jersey gris que se pone tras quitarse la americana. —Te estará grande, pero póntela. Fuera hace frío y es más cómoda que la manta. Aun así, pondré la estufa de exterior, merece mucho la pena sentarse allí.


  —Me gusta mucho, tienes muy buen gusto. A mi madre le encantaría, es decoradora. Y yo, creo que podría quedarme la vida aquí mirando estas vistas. No tengo palabras ¿Tocas el piano? —pregunto al ver un impresionante Steinway en el salón.


  —Hace mucho que no lo hago. No paro mucho por aquí, ya lo sabes. Cuando quieras quedarte a disfrutar de las vistas no tienes más que decirlo. Esto es muy solitario.


  Salimos a la terraza, trastea con la estufa acercándola a la zona de los sofás mientras yo sigo admirando las vistas.


  —Acomódate, voy a por el chocolate. ¿Quieres que apuremos el champán?


  —Sí, ¿por qué no? Estaba delicioso y sería una pena dejarlo que se quedara sin burbujas.


  Entra de nuevo, imagino que de camino a la cocina, porque al poco tiempo oigo abrir armarios. No soy consciente de cuando vuelve a entrar en la terraza, absorta en mis pensamientos, en las luces del puente y el trasiego de la gente.


  —Un dólar por tus pensamientos, niña de los ojos tristes.


  Lleva un mando en la mano y al pulsar un botón, de unos invisibles altavoces suena la versión de Enrique Iglesias de Sad Eyes[ii] que canta bajito al sentarse a mi lado.


  Every day here you come walking


  I hold my tongue,


  I don`t do much talking


  You say you`re happy and you`re doin` fine


  Well go ahead, baby,


  I got plenty of time


  Sad eyes never lie


  Sad eyes never lie


  Well for a while


  I`ve been watching you steady


  Ain`t gonna move `til you`re good and ready


  You show up and then you shy away


  But I know pretty soon you`ll be walkin` this way


  Sad eyes never lie


  Sad eyes never lie


  Blue blue ribbon in your hair


  Like you`re so sure


  I`ll be standing there


  Sad eyes never lie…


  —¿En serio? ¿La versión de Enrique Iglesias?


  —Me gusta esta la canción, es preciosa, y Enrique Iglesias le da un toque especial al tema de Bruce Springsteen.


  Tras esta, Lost in Paradise de Evanescence, She´s Got Nothing on, de Roxette, para terminar de sorprenderme con Amor clandestino de Maná, y Miedo, de Pablo Alborán.


  —Eres una caja de sorpresas. ¿Te gusta la música en español o la has puesto por mí? ¿Conoces a Pablo Alborán? Es muy poco conocido aún, estoy completamente sorprendida.


  Y para dejarme aún más perpleja me contesta en perfecto castellano:


  —También en español, y sí, le conocí la última vez que estuve en España. Lo escucho de vez en cuando.


  —¿Hablas así de bien español y he estado hablando contigo en inglés todo este tiempo? ¿Qué más me has ocultado? Tengo la impresión de que me has tomado el pelo, creo que debería irme.


  —Hablas inglés como cualquier nativo, no pensé que te incomodaría. De verdad que lo siento, contigo nunca sé cómo actuar.


  —Lo hablas muy bien, casi no tienes acento. Qué fuerte lo tuyo.


  —Estudié en España. Cosas de mi madre, como si aquí no hubiera universidades. Hice un par de másteres allí. No creí que te importara.


  —Tienes razón, es una tontería, pero en serio, debería irme, es tarde y he bebido más de la cuenta. Por cierto, el chocolate estaba de vicio.


  Lo veo sin saber qué contestar y cambio al inglés para explicarle el significado de la expresión de vicio, y ya continuamos hablando en ese idioma. Es cierto que estoy cómoda utilizándolo, así que, qué más da.


  —¿Quieres quedarte? —Hago amago de hablar y no me deja—. Tranquila, hay sitio de sobra. Ven, te daré algo para que estés más cómoda. Dormirás en una de las otras habitaciones.


  Me quedo pensativa, es cierto que es muy tarde para este país y el hotel está a un rato en coche, pero…


  —No tienes que temer nada. No soy idiota, Bea, me ha quedado claro que no quieres tener algo conmigo.


  —Está bien, pero voy a mandar un mensaje a mi madre.


  —Toma —me acerca mi bolso con el móvil dentro—, habla con ella. Voy a preparar tu baño, no sé si hay toallas y esas cosas, no lo ha usado nunca nadie. Tengo tres dormitorios de sobra, ¿alguna preferencia en especial?


  —El que esté más cerca del tuyo, esto es demasiado grande.


  —Ok. No tardo. —se levanta y me da un beso en el pelo, haciendo que me sienta cómoda y relajada.


  Marco el número de mi madre y me dispongo a hablar con ella.


  —Mamá.


  —No vuelves, ¿verdad?


  —No, es muy tarde y estamos a un rato de camino, no me parece correcto hacerlo ir hacia allí otra vez, aunque se quede en el hotel. Este piso es tan grande que podría perderme y pasarían días antes de que me encontrara nadie. Te encantaría, la decoración es una pasada y las vistas, uff. Haré unas fotos para que lo veas.


  —Ten cuidado. Te quiero mi niña.


  —Y yo a ti.


  Harry vuelve cuando estoy guardando de nuevo el móvil en mi bolso. He entrado porque hace bastante más frío que antes.


  —¿Todo bien? —pregunta saliendo a apagar la estufa, recoger las copas y cerrar todo.


  —Sí, bien.


  —En la habitación contigua a la mía tienes una camiseta, toallas, un cepillo de dientes, bueno, un juego de baño. Lo siento, no suelo tener compañía, así que es todo muy de hotel. —Se ríe y yo con él.


  —Gracias, no quiero ser una molestia, todavía puedo pedir un taxi.


  Suelta las copas en la mesa del salón, y coge mi mano tirando de ella hasta el dormitorio que me ha asignado, y me deja allí plantada con las cosas del baño en la mano.


  —No digas más tonterías, si necesitas algo solo tienes que decírmelo, ¿ok?


  —Sí, gracias, de verdad.
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    Sostendrías mi mano,

  


  
    ¿Si yo te viera en el cielo?

  


  
    Me ayudarías a levantarme,

  


  
    ¿Si yo te viera en el cielo?

  


  
    (Tears in Heaven, Eric Clapton)

  


  Cojo la camiseta y el cepillo de dientes y me meto en el baño, que tiene doble lavabo y una bañera con un ventanal que da al puerto. Vaya, todas las estancias de esta casa tienen las mejores vistas del mundo. Es una pena que no las disfrute con nadie porque apenas pasa tiempo aquí. Al salir del baño ataviada con la enorme camiseta de Harry, que me llega a medio muslo haciendo las veces de improvisado camisón, unas notas amortiguadas de piano llegan a mis oídos. Sorprendida, camino descalza por la suave moqueta hasta llegar al salón, donde sentado al piano está Harry, vestido con una camiseta blanca y un ligero pantalón azul marino, que supongo hace las veces de pijama. La imagen me recuerda una vez más a Álex, sentado al piano en el salón de su casa tocando muy concentrado, como tantas veces lo he visto, sonriendo de vez en cuando con los ojos cerrados cuando de sus dedos surge esa combinación mágica de notas que formará la estrofa de una futura canción.


  Me apoyo en el marco de la puerta que separa el salón del distribuidor y me quedo ahí, en silencio, escuchando las notas de Tears in Heaven, de Eric Clapton, que suenan desgarradoras, sin poder evitar emocionarme ante la pasión con la que sus dedos recorren las teclas del piano. Este chico no deja de sorprenderme. Debe intuirme y se gira sin dejar de tocar, mirándome con una sonrisa triste. Me acerco y me siento a su lado en el banquito del piano, escuchando los últimos fragmentos de la balada compuesta por Clapton en memoria de su hijo Conor, que murió con apenas cuatro años al caer desde el piso 53 de un rascacielos en Manhattan.


  Al terminar la pieza me mira, sus ojos están brillantes, demasiado.


  —Es preciosa, tocas muy bien. ¿Por qué hacía años que no tocabas?


  —Es doloroso para mí.


  —¿Quieres hablar?


  —No, al menos ahora no. Vamos a la cama, pareces cansada. Aun así, estás preciosa.


  Sus ojos buscan mis labios y esta vez no lo rechazo. No sé por qué, pero le dejo que me bese y lo hago yo también. Cuando un gemido escapa de su garganta y sus manos buscan el bajo de la camiseta, me separo de él de un salto, levantándome de su lado.


  —Joder, Bea, lo siento, te dije que no…


  —Shhh, no has sido tú, yo también lo he hecho. Siento haberte dado alas. Hasta mañana, Harry.


  Me doy la vuelta y me detiene cogiendo mi mano.


  —¿Estamos bien? —pregunta preocupado.


  —Estamos bien. Buenas noches.


  Me acerco y dejo un beso en su mejilla.


  Nerviosa y un poco alterada, doy cientos de vueltas entre las finas sábanas de la enorme cama, hasta que por fin me quedo dormida, imagino que por cansancio.


  
    
      
         
      


      [image: ]
    

  


  Una luz intensa entra por la ventana, olvidé correr las cortinas y un precioso amanecer en ese maravilloso horizonte de espectaculares vistas me despierta. Remoloneo un poco, acariciando la suavidad de las sábanas que han acunado mi cuerpo las escasas horas que he dormido. Una vez más, a pesar de que no estoy tan mal como esperaba, imagino a Álex a mi lado en esta cama, viendo cómo el sol se despereza en el cielo, dando los buenos días a los habitantes del otro extremo del mundo. Un golpe suave en la puerta entreabierta me despabila del todo, anunciando que mi anfitrión también está despierto.


  —Morning, sad eyes girl!


  —¡Buenos días, australiano!


  Seguimos hablando inglés pese a su perfecto castellano.


  —¿Has dormido bien?


  —Poco, pero bien. Esta cama es una maravilla.


  —El descanso es importante. —Se acerca a la cama y se sienta en el filo. Me incorporo y deja un suave beso en mi mejilla, consiguiendo enrojecerme, no sé por qué—. Vaya, con lo fuerte que aparentas ser y sin embargo te sonrojas con mucha facilidad. Eres adorable.


  —Tienes razón, tampoco lo entiendo. ¿Te importa que me dé una ducha? Mi pelo tiene sus problemas, y sin el acondicionador de rizos puede resultar complicado peinarlo.


  —Mira a ver si algo de lo que te puse en el baño te sirve. Mientras tanto prepararé el desayuno, he traído algunas cosas.


  —¿Has salido?


  Me doy cuenta entonces de que lleva el pelo mojado y va vestido con un vaquero hecho trizas y una camiseta que se adapta de manera peligrosa a su cuerpo.


  —Fui temprano a correr al parque un rato. Llevo tiempo despierto. No estoy acostumbrado a compartir techo con alguien como tú. Bueno, en realidad con nadie. Dúchate, preciosa, antes de que tus padres llamen a las autoridades para ver dónde estás. —Me hace sonreír con su ocurrencia. —Así me gusta, adoro verte sonreír. Si sigues así, voy a tener que llamarte de otra manera. Estos últimos días tus ojos parecen menos tristes.


  —Consigues que me olvide un poco de todo, por eso sigo sin entender qué haces solo. Eres un tipo divertido, aparte de lo que se aprecia a simple vista.


  —Me alegra ser tu bufón. —Parece dolido.


  —Ehhh, no lo he dicho por eso. Para mí es importante que las personas tengan sentido del humor.


  —En realidad bromeaba, no me conoces tan bien. Es importante hacer reír a las personas que te importan.


  ¡Zas! Ahí de nuevo la indirecta. Me levanto sin añadir nada más y voy hacia el baño, sintiendo su mirada clavada en mí. La camiseta es larga y parece poco sexy, pero no deja de ser una simple tela que apenas tapa nada.


  Cuando llego a la cocina tras una larga y reparadora ducha, con mi pelo algo más ordenado y mi mente más clara, observo asombrada que en la mesa que hay junto al ventanal, hay tantas cosas para desayunar que apenas caben. Pero lo que más llama mi atención es el panorama que se vislumbra a través del cristal. Todavía sigo hipnotizada por las vistas.


  —¿Café? —pregunta observando cada una de mis reacciones.


  —¿Tienes capuchino?


  —El mejor del viejo continente. Traído directamente de Italia. —Lo miro extrañada, pero no logro discernir si me está tomando el pelo o no.


  —Sin azúcar y con canela, si tienes.


  —Dicen que la canela es un afrodisiaco.


  —No sabría decirte, la tomo desde que tengo uso de razón. Antes con chocolate y ahora con el capuchino o el café.


  Desayunamos en silencio, pero sospecho que en su cabeza ronda algo que no es capaz de expresar.


  —¿Vas a decirme lo que llevas tanto rato pensando, o es demasiado intenso para una niña como yo? —digo bromeando.


  —¿Te gustaría visitar el faro de Palm Beach y disfrutar de las vistas de la playa con más estilo de Sídney? Las Northern Beaches son un conjunto de playas situado al lado norte de Sídney, por encima de Manly, a cada cual más espectacular.


  —No tengo ni idea, pero imagino que, si tú lo dices, señor surfista experto en playas, merecerá la pena. Pero ¿y tu trabajo? Bueno, el puesto, digo. Además, debo ir a cambiarme y no sé qué tienen planeado mis padres para hoy.


  —Te llevo al hotel, haces lo que tengas que hacer, y si hoy no puedes, lo programamos para mañana. Además, podemos visitar The Rocks, mañana montan allí un mercadillo que merece la pena, y pasear por la zona antigua de la ciudad, muy cerca del Teatro de la Opera. Ya sé que estuviste, pero te puedo enseñar otras vistas diferentes a las típicas de los turistas. Estoy seguro de que te encantarán.


  —Lo dejamos mejor para mañana, así hoy lo paso con mis padres. No sé si estarán muy conformes después de no haber vuelto al hotel esta noche. Tampoco quiero que piensen lo que no es.


  —Acláraselo. No me gustaría que se llevaran una impresión equivocada de mí. ¿Quién sabe si en algún momento necesito de los servicios de tu padre o de ti cuando acabes la carrera? Serás la mejor arquitecta del mundo, estoy seguro.


  —Uff, eso sin exagerar.


  —Solo hay que ver la pasión con la que hablas de tu trabajo.


  —Pero la pasión no lo es todo, por desgracia.


  Después de desayunar, bajamos de nuevo al garaje, pero en vez de coger alguno de los coches, se dirige a la moto.


  —¿Eres capaz de volver al hotel subida en esto? —pregunta tendiéndome un casco igual de rojo que la moto.


  —No lo sé, ¿hay indicadores?


  —Veo que no quieres ir de paquete. Hay, pero puedo ir guiándote yo.


  —De acuerdo. Lo único que puede pasar es que nos lleve por delante un camión o que me pierda y acabe en Camberra.


  —Esto último no me importaría, créeme. En cuanto a lo del camión…


  —Ja, ja, ja, a veces eres un ingenuo para la edad que tienes. —Sonríe y descubro que se ha quedado conmigo de nuevo—. Eres perverso, me haces sentir como una niña de cole.


  —Venga, tonta, sube. Demuéstrame de qué eres capaz. Ah, pero recuerda que el límite de velocidad por la autopista es 110 km/h, no quiero a la poli detrás.


  —¿Has pilotado alguna vez en circuito?


  —No, nunca se me ha ocurrido.


  —Yo con mi padre. Es alucinante.


  —Puedo imaginarlo.


  Nos vamos camino al hotel y para ir disfrutando de las vistas, voy relativamente despacio, siguiendo sus indicaciones es fácil llegar. Al llegar, justo cuando me estoy despojando del casco, nos encontramos con mis padres, que vuelven de desayunar con los niños.


  —¡¡Triz!! Hala, es igual que la tuya.


  A David no le gustan demasiado las motos, pero como a mi padre y a mí nos apasionan, él también entiende un poco.


  —Sí, qué casualidad, ¿no?


  —Niña de los ojos tristes, te dejo. Estaré en la playa, avísame por si cambias de opinión.


  Mis padres lo saludan y se disponen a subir a la habitación, imagino que a organizar algo, cuando mi madre se gira un momento para dirigirse a mí.


  —Bea, ¿vienes? —pregunta con toda la intención de mundo.


  —Sí. Subo en un minuto.


  Se detiene un instante como si quisiera añadir algo más, pero finalmente se lo piensa mejor y cruza la puerta del hotel detrás de mis hermanos. Me dispongo a despedirme de Harry, cuando me sorprende de nuevo con una pregunta.


  —¿Sería una locura que planeara un viaje a Wellington? ¿Vendrías?


  —Sería, pero me encantaría. Siempre y cuando no olvides que solo somos amigos. Nada más —respondo sin pensarlo.


  —Lo sé. ¿lo organizo?


  —Sí. Pero pagamos a medias.


  —Ni lo sueñes, preciosa. Es mi país, yo invito. Cuando vaya a España te tocará pagar a ti. ¿Te parece bien mañana?


  —¿Tan pronto? ¿Y lo de la playa de Palm Beach?


  —A la vuelta. Se me ocurre otra locura para cuando volvamos. Este viaje va a ser inolvidable, niña de los ojos tristes. Nunca borrarás de tu memoria los días que pasaste Sídney.


  —No creo que pudiera hacerlo.


  —No por lo que te trajo hasta aquí, sino por los nuevos recuerdos que te vas a llevar.


  Subo a la habitación con un montón de mariposas danzando en mi estómago, no porque Harry me guste, sino porque no sé muy bien cómo plantearles a mis padres que me voy con él a otra isla unos días. Cuando subo, mi madre está preparando algunas cosas de los niños. Han decidido visitar el faro de Palm Beach, así que decido irme con ellos y pasar el día.


  —¿Todo bien? —Mi padre me aborda primero, pero sé que mi madre no pierde detalle de la conversación. Mis hermanos están en la otra habitación, oigo a lo lejos sus risas y voces juguetonas.


  —Sí, todo muy bien. Mamá, fliparías si vieras su piso. No he visto jamás unas vistas como esas, al puerto, al puente Harbour, al parque de atracciones…


  —Nunca te he visto tan impresionada, y hemos visto sitios espectaculares.


  —Pues imagina cómo es.


  —Vaya. ¿Algo más que tengas que destacar? —Mi madre enarca una ceja y sé que espera que le cuente si ha pasado algo.


  —Helena, por favor, ya lo hemos hablado —interviene mi padre.


  —Déjala, papá. No ha pasado nada, ya te lo dije. No voy a acostarme con él.


  —Pero hay algo más, ¿a qué sí? —No se le escapa una, me conoce demasiado bien.


  —Sí. Me ha propuesto ir a Nueva Zelanda unos días.


  —Y tú, por supuesto, has aceptado.


  —Sí.


  Niega con la cabeza y se da la vuelta dándome la espalda, mientras mi padre me mira sorprendido.


  —Si ya lo has decidido supongo que no podemos hacer nada por convencerte de lo contrario —oigo decir a mi madre con un tono monótono en la voz.


  —Mamá, solo tengo veinte años. Siempre he sido demasiado responsable, y me apetece hacer esto. Puede parecer una locura, pero Harry me da tranquilidad y confianza. Podría estar con quien le diera la gana, pero lo único que quiere es verme sonreír. Bueno, supongo que eso es la versión oficial, pero quiero creérmelo. Ayer tuvo un momento de debilidad. Cuando yo ya me había ido a dormir oí unas notas al piano, entonces...


  —¿Toca el piano? — interrumpe mi madre. Hoy va de sorpresa en sorpresa.


  —Sí, y no imaginas cómo. Era Tears in Heaven, con un sentimiento y una pasión que aún me emociona al recordarlo. No sé por quién lo hacía, pero ha resultado ser una de las personas con más sensibilidad que conozco, después de Álex. Me senté a su lado y cuando acabó de tocar sus ojos estaban húmedos.


  —Sus padres y su hermana pequeña murieron cuando él tenía diecinueve años, por eso se hizo cargo de todo —afirma mi padre dejándome de piedra—. Siendo poco más que un adolescente, tuvo que compaginar llevar el imperio de sus padres y acabar sus estudios, como le prometió a su madre.


  —¿Todo eso viene en Google? —pregunto perpleja a mi padre.


  —Tengo mis fuentes, ya lo sabes. Un accidente bastante raro. Su padre pilotaba su propio avión desde hacía años, era un piloto experimentado y sin embargo achacaron el siniestro a un fallo humano. Nunca se demostró nada. Parece un buen tío, pero deberías tener cuidado.


  —Papá, mis planes ya sabes cuáles son, él solo es un amigo.


  —No solo lo digo por ti, me refiero sobre todo a él. Puedes hacerle daño. Observo detalles y situaciones que ya he visto antes. Parece que no eres consciente de los sentimientos que despiertas en determinadas personas.


  —Papá tiene razón, Bea. Ve con cuidado.


  —Joder, me hacéis sentir como si fuera Mata Hari. Le he dejado claro en más de una ocasión que no quiero nada, ni con él ni con nadie. Es bastante adulto para entenderlo, ¿no?


  —Entiendo lo que quieres decir —responde mi padre—, pero si le dices una cosa y luego te vas con él, lo puede interpretar de otra manera.


  —Lo hablaremos. Gracias a los dos por ser como sois. —Les doy un abrazo que me reconforta y me hace sentir en casa.


  El día transcurre en familia, visitamos el faro de Palm Beach, nos reímos, comemos de todo y más, y al atardecer, al llegar al hotel entre carreras de mis hermanos pequeños y risas, distingo a Harry esperándome junto al mostrador de recepción. Me paro un momento con él, mientras mis padres aguardan al ascensor y David intenta atrapar a los mellis.


  —Hoy no tienes los ojos tristes —dice Harry saludándome con un beso en la mejilla—. Me alegro de que lo estés pasando bien, espero que siga siendo así en los próximos días.


  —Harry, me gustaría que…


  —No me jodas —interrumpe—, ¿me vas a decir que no ahora? —Lo miro sorprendida por su reacción, se da cuenta y se disculpa—. Perdón, es que… —pongo un dedo en sus labios para que deje de hablar y pueda hacerlo yo.


  —Tranquilo, no lo voy a anular, solo quiero aclarar las cosas una vez más. No quiero que te hagas falsas ilusiones ni esperanzas.


  —Ya sé, solo somos amigos, ¿Ni siquiera follamigos? —dice sonriendo, pero no llega a sus ojos esa sonrisa.


  —Harry, por favor, no lo pongas más difícil.


  —Era broma, pelirroja, no te pongas así. Ya lo sé.


  —No, no era broma, he visto en tus ojos que no lo era. No quiero que vayas con esperanzas de algo que nunca va a pasar, porque la amistad que estamos empezando se iría al carajo, y ya no puedo con más corazones rotos o desengaños a mi espalda. De manera que piénsalo bien, por favor.


  —Me besaste.


  —Lo sé, y no me arrepiento, nunca suelo hacerlo. Pero hasta ahí, porque si pasara algo más, sí lo lamentaría y no puedo. Lo siento.


  Se queda pensativo unos segundos. Ahora parece un chico de mi edad, un poco abrumado por las circunstancias.


  —Está bien. Me gusta tu compañía, pero mentiría si dijera que no busco algo más que una amistad contigo.


  —¿Seguro?


  —Sí. Completamente. Mañana te recojo a las seis, ¿te parece? Lleva un equipaje ligero, allí nos moveremos en moto.


  —¿Algo que deba llevar y que no sepa?


  —Espera que lo piense. Hummm… ropa de sport, algún bikini y, si quieres, algo más arreglado por si decidimos cenar en algún sitio que requiera una manera de vestir menos informal. ¿Alguna otra duda?


  —Ninguna. Creo que todo ha quedado claro, ¿verdad?


  —Sí, no te preocupes. Cambiando de tema, ¿has cenado?


  —No, pero no creo que pudiera comer nada más. Salir con mi familia debería considerarse actividad de riesgo para la salud. Es horrible lo que llegan a comer, sobre todo los peques y David.


  —¿Ni siquiera una copa?


  —Para no beber, entre ayer y hoy estás cubriendo tu cupo.


  —Es solo una excusa para que te quedes un rato más conmigo. Si te soy sincero, tampoco tengo hambre.


  —Demos un paseo y déjate de excusas. ¿Me esperas cinco minutos?


  —Por supuesto, y cinco horas.


  —Ya vale, así no ayudas nada.


  Subo a cambiarme de ropa y asearme un poco. Cambio el vaquero por un pantalón tipo chino y un jersey un poco más tupido del que llevaba. Elijo unos botines bajos y una cazadora, suelto mi pelo y le pongo activador de rizos, añado un labial burdeos y en menos de diez minutos vuelvo a recepción donde Harry conversa con el chico que hay en ese turno. Sonríe al verme. Me tiende la mano, que cojo sin dudar un segundo, y salimos por la puerta como si fuéramos una pareja normal.


  Paseamos por la orilla de la playa con los zapatos en la mano, sintiendo el frescor del agua en los pies cuando alguna tímida ola llega hasta nosotros. No puedo evitar recordar este tipo de paseos de la mano de otra persona, en otra vida, cuando todo parecía más fácil. Recuerdo el primero de aquellos paseos caminando por la arena de su mano, con los nervios del momento a flor de piel. Unos niños jugaban a la pelota a escasos metros de nosotros, y aquel chico que sujetaba mi mano y solo hacía unas horas que conocía en persona, me contaba completamente convencido que tendríamos cinco hijos. Sin poder evitarlo, lágrimas de tristeza por lo que pudo ser y no fue inundan mis ojos. Trato de que mi acompañante no se dé cuenta de mi congoja, pero no lo consigo.


  —Ehhh, no, otra vez los ojos tristes no. Creía que había conseguido que te olvidaras.


  —No es tan fácil. La playa siempre ha sido algo muy importante para los dos desde el primer día que nos conocimos. Desde el primer segundo que nos vimos por primera vez, tuvimos muy claro lo que queríamos, sin embargo…


  —Solo tienes una solución: olvida tus miedos, déjate llevar y vuelve con él, aunque no me guste la idea de que te vayas. Es la única manera de que consigas ser feliz. Si no lo haces, siempre faltará algo en tu vida.


  —Bueno, ahora no es el momento de hablar de eso. Estoy contigo y quiero disfrutar de esos días que has planeado. Los viajes son algo que no se pueden sustituir por nada, y a mí me encanta viajar. Gracias a mis padres lo hacemos muchísimo, pero nunca se me habría pasado por la cabeza irme con un casi desconocido por un país tan grande como este. Ah, y por si te lo preguntas, no me gustan mucho los bichos. Lo mío es el mar, no el campo.


  —Pues entonces, señorita de ojos tristes, no sé qué vamos a hacer. Entre otras cosas te recuerdo que, en Wellington, como ya sabrás, viven los maoríes, que seguro no querrás pasar la ocasión de visitar, y viven en la naturaleza, y aquí los bichos como tú los llamas, no son precisamente pequeños.


  —Uff, no había pensado en eso.


  Se detiene frente a mí, seca mis lágrimas con sus suaves dedos, y deja un tímido beso en mi nariz.


  —Lo solucionaremos, pero prométeme que no llorarás más.


  —Lo intentaré.


  Regresamos en silencio al hotel. Antes de despedirnos, quedamos vernos en la recepción del hotel a las seis de la mañana, para no llamar a mi puerta y despertar a los peques. Preparo el escueto equipaje que me ha sugerido y lo dejo listo en la entrada de la suite. David se ha vuelto a enfadar conmigo y no me habla casi nada. Me acerco a él para intentar arreglar las cosas entre nosotros.


  —Peque…


  —Deja de llamarme así, no soy un niño, y la Triz que me llamaba de esa manera ya no eres tú. No quiero hablar, así que déjame en paz.


  Mi padre ha entrado en ese momento a la habitación quedándose extrañado por la reacción del niño.


  —David, ¿podemos hablar? —Salen a la terraza, pero desde donde estoy puedo escuchar su conversación.


  —Papá, es que no lo entiendo. ¿Para qué ha venido con nosotros si no pasa nada de tiempo aquí? Si lo llego a saber no le hubiera dicho nada de las clases de surf. ¡Menuda mierda!


  —Entiendo que estés molesto, pero tu hermana te adora. El problema es que no lo está pasándolo nada bien, y Harry parece que la entiende y le hace sentir mejor. Dale un tiempo y volverá a ser la de siempre.


  —Entonces que vuelva con Álex, no va a estar con nadie como con él, además…


  —Eso tiene que verlo ella por sí misma —lo interrumpe mi padre—, no podemos hacer nada.


  Segundos después, David entra en la habitación como un torbellino y me abraza con toda la fuerza de la que es capaz. Desde su altura de adulto y su corazón de niño, solloza en mi cuello pidiéndome perdón.


  —Ehhh, David, ya está, no pasa nada. Te entiendo, pero esto no es fácil para mí. Con Harry me lo paso bien, me hace reír y estoy aprendiendo cosas de este país que no sabía. Te llevaría conmigo si pudiera, pero lo ha organizado él sin dejarme pagar nada. No estaría bien que le dijera de llevarte. Nadie va a sustituir a Álex, ya lo hemos hablado tú y yo muchas veces, y con él siempre puedes contar, estoy segura.


  —¿Y si encuentra una novia que no le importe que sea cantante, y se olvida de ti y de mí?


  —Puede que encuentre a alguien así. De todas maneras, nunca se olvidará de ti, puedes estar seguro.


  Un nudo que hacía días no sentía, se acaba de formar en mi estómago cuando ha dicho lo de encontrar a alguien de quien se pueda enamorar.


  —Perdóname, peque, necesito ir al baño. Ahora vuelvo.


  Antes de entrar al baño, mis ojos se han anegado de nuevo. No puedo imaginar una situación en la que Álex encuentre a una persona de la que se enamore, mejor dicho, no quiero. No. Sus manos, sus labios, sus ojos recorriendo con devoción a otra persona, prometiéndole las estrellas como a mí, queriendo tener cinco hijos con esa hipotética chica fantasma que ocupa mi lugar en su corazón y en su destino. Me derrumbo en el suelo del baño con el móvil en la mano y su contacto abierto, mirando nuestra foto. No está en línea, pero una videollamada entrante de Juanjo se añade a mi pesar.


  —Reina mora, ehh, ¿Qué te pasa? Ay, jodeerr, con lo lejos que estás no puedo abrazarte. Dime qué tienes.


  —Hola, reinona. Nada, no te preocupes. —No quiero que estando tan lejos piense que no estoy bien. Me limpio las lágrimas, trago saliva e intento sonreír—. ¿Sabes?, mañana me voy a Wellington con un amigo. Voy a recorrer algo de Nueva Zelanda en moto.


  —¿Un amigo? ¿En moto? ¿Pero tú te has vuelto loca? ¿Quién coño es ese tío?


  —No lo creerías. Es el monitor de surf, que ha resultado ser el dueño del hotel y de no sé cuantos más. Es un tío genial.


  —Ya, y por eso estás así, ¿no?


  —No, joder. Ya sabes por qué estoy así, no me hagas volver a recordarlo. David se ha enfadado conmigo y cuando me ha pedido perdón me ha dicho algo que no quería escuchar. Me ha hecho ver que algún día, alguien entrará en la vida de Álex que le haga olvidar lo nuestro, y solo de imaginarle con otra persona… Sí, ya sé que suena egoísta, pero es que…


  —Eso solo depende de ti. Vuelve, vete con él.


  —Sabes que no puedo.


  —Pues entonces jódete si eso pasa. Siento ser borde, pero es lo que hay. Mañana te vas con un tío que has conocido hace unos días, a recorrer el país en moto, ¿y te lamentas porque Álex se pueda volver enamorar? Si eso ocurre te lo habrás merecido, reina mora. Aún tienes tiempo. Sigue embarcado, como te conté, pero no creo que tarde mucho en regresar.


  —Gracias por tu apoyo, Juanjo. Es todo un detalle. No lo esperaba de ti.


  —Me da igual lo que pienses, te estás portando como una consentida. Siempre he estado de tu parte, incluso a costa de pelearme con María, ¿y tú te crees el centro del universo? No, chata, la vida sigue y no espera a nadie. O te subes al tren o lo dejas pasar y te quedas en un rincón el resto de tú vida preguntándote qué hubiera pasado de haber sido valiente. Es lo que pienso, y siempre soy sincero contigo. Hala, te dejo disfrutar de «tu» australiano. Espero que cuando te arrepientas no sea demasiado tarde.


  —¡NO VOY A ACOSTARME CON ÉL, JODER! ¿ES QUE NADIE LO ENTIENDE? —grito antes de cortar la llamada y dejar que la ansiedad y la angustia se derramen con mi llanto.


  —Bea, —mi madre llama a la puerta con suavidad— cariño, déjame entrar.


  —No, déjame sola.


  —Bea…


  Decido abrir la puerta, tampoco quiero montar un número. Entra y se sienta a mi lado en el suelo, abrazándome cuando llega a mi altura.


  —No tienes que hacerlo si te has arrepentido. Ve a hablar con él y que cancele, le pagas los gastos y a otra cosa.


  —No es eso. Sí que quiero, me apetece. Además, pienso que también puede venirle bien a él. A fin de cuentas, está solo, no le vendrá mal una amiga.


  —¿Todavía no te has dado cuenta de que no quiere una amiga? Busca algo más.


  —Sabe que no hay más que una amistad, se lo he dicho cientos de veces. Pero en realidad no es eso lo que tengo. David me ha dicho algo en lo que tiene razón y yo no había querido imaginar. Cuando Álex se enamore de nuevo, cuando encuentre a alguien que no le importe compartir su vida, ya no se acordará de mí, se olvidará de nosotros, y no quiero imaginarlo con nadie más, me resulta muy doloroso. Es egoísta, sí, pero yo no voy a enamorarme de nadie. Nunca.


  —Sabes que eso no es cierto. Yo estuve catorce años sin enamorarme de nadie, hasta que apareció tu padre. Nunca creí que pasaría, incluso me prometí a mí misma que no dejaría que eso ocurriera, y fíjate. No cambiaría estos años por nada. Daniel es una de las mejores cosas que me han ocurrido en la vida, no lo dejaría por nadie. En el momento que me di cuenta, volví a ser feliz.


  —Pero…


  —No es el momento de pensar en eso ahora. Si te vas mañana, disfrútalo, haz lo que te apetezca, lo que desees en cada momento siempre que no le hagas daño a nadie. Después, cuando vuelvas a casa, tendrás tiempo de decidirlo.


  Sus brazos me acogen, como siempre, como cuando era pequeña y me asaltaban las dudas de por qué yo no tenía un padre como todos los niños de mi clase. Luego llegó Juanjo con su situación parecida a la mía y la visión cambió, pero solo un poco. En muchas ocasiones me culpaba porque mi madre estuviera sola, y en cierto modo fue así. No dejaba de pensar que, si mi madre hubiese escogido a Gérard, mi padre biológico, sobre mí, tal vez todavía estaría con su primer amor. ¿Y si yo he cometido ese error sin ningún motivo real y mis amigos, mi hermano e incluso mis padres tienen razón y me he precipitado?


  
    
      
         
      


      [image: ]
    

  


  La noche se me hace eterna, no consigo hilar una hora seguida de sueño, y cuando a las cinco y cuarto de la madrugada suena la alarma del móvil, me levanto de la cama dando tumbos como un zombi. Espero poder dormir algo en el avión. Cojo el pequeño equipaje y guardo el móvil junto con las gafas de sol, en un bolso que me cuelgo en bandolera. Al salir al pasillo, me encuentro con Harry.


  —Buenos días, australiano, se supone que habíamos quedado en la recepción. —Se acerca para darme un beso en la mejilla, coge mi equipaje colgándose su bolsa al hombro—. Puedo llevarlo yo.


  —Estoy seguro de que sí, pero lo hago yo. Buenos días, niña de los ojos tristes. Hoy vuelven a estar oscuros. ¿no has dormido bien?


  —No mucho.


  —¿Nerviosa?


  —Supongo —soy sincera


  —Yo también lo estoy, por si te sirve de algo.


  —¿Y si no debemos hacer esto?


  —Estás a tiempo de decir que no. No me enfadaré, te lo prometo. —Dudo unos segundos, pero no cambio de opinión.


  —No, vamos —respondo tendiendo mi mano para que la coja.


  —¿Estás segura?


  —No, pero quiero ir. Me prometiste algo inolvidable y espero, australiano, que sea así.


  —Lo juro —replica levantando la mano derecha, dejando caer mi maleta al suelo.


  Apenas me entero del vuelo, uno privado, como no podía ser de otro modo. En cuanto me acomodo en el asiento y abrocho el cinturón, me quedo dormida como si hubiera tomado un somnífero, rendida por la falta de sueño.


  Unas tres horas más tarde, la voz del comandante avisando que vamos a aterrizar me sobresalta. Joder, he dormido tanto que hasta me cae la baba por la comisura de los labios. Me la limpio de forma apresurada, pero no puedo evitar que Harry percate y sonría al verme.


  —Parece que has dormido bien, pelirroja. Me alegro, así estarás descansada. Aquí son tres horas más, así que es la hora de comer, espero que tengas hambre. Vamos al hotel, dejamos el equipaje, y después tendremos el resto de la tarde para visitar lugares por los alrededores. Solo he cogido una habitación, espero que no te importe. Cuando visitemos el campamento dormiremos en una tienda, así que creo que da igual.


  No sé si me da igual o no, tampoco esperaba que tuviéramos habitaciones separadas, pero al menos cuenta con dos camas.


  —¿No dices nada? —añade Harry—. Si te sientes incómoda podemos reservar otra habitación para ti.


  —Está bien, es solo que no lo había pensado.


  —¿No te importa?


  —No. Hace dos días dormí en tu casa, y eso es precisamente lo único que vamos a hacer en este dormitorio: dormir. Espero que lo tengas claro.


  —Cristalino.


  —Entonces todo perfecto.


  Nos alojamos en un hotel que, aunque lujoso, no tiene nada que ver con el de Sídney, ni con los que acostumbro a ir con mis padres, pero está situado cerca del mar y con eso tiene bastantes puntos ganados. La habitación es bastante espaciosa y tiene dos enormes camas king size. Dejamos las cosas y bajamos a comer a un restaurante cercano al hotel con unas preciosas vistas al mar, donde tienen comida neozelandesa, sobre todo marisco, que no está nada mal. Después de almorzar, me propone empezar el recorrido e ir al Cable car, como llaman aquí al funicular que recorre casi toda la ciudad.


  Hace bastante frío, y aunque Harry ha tenido la precaución de coger un polar para mí, le pido ir a comprar un abrigo ligero de los que puedes doblar y meter en cualquier parte, así que hacemos una parada en el centro comercial de Golden Mile, y en Kirkcaldie & Satains escojo una parka de las que no pesan, pero abrigan mucho.


  —Mucho mejor ahora. Quién me iba a decir a mí que iba a pasar este frío en agosto. Es la última vez que voy con mis padres a sitios como este en verano. Mi padre ya podría haber tenido que ir a México por trabajo, en vez de aquí, en mitad del invierno austral. —Veo que Harry agacha la cabeza y guarda silencio, acabo de decir que hubiera preferido no conocerlo, aunque no era esa mi intención—. Lo siento, no quería incluirte en esto. Lo estoy pasando genial, teniendo en cuenta que no daba un euro por mis vacaciones este año. Me encanta haberte conocido. Pero es que el verano con frío…


  —En realidad en esta parte del mundo ahora es invierno, solo es verano en el hemisferio norte. No te preocupes, te entiendo. A mí tampoco me gusta este clima, pero te animo a que vengas por Navidad, eso sí es distinto. Playa, sol… es genial. —Retira de mi cara un mechón de pelo que se ha soltado de mi improvisado moño, y deja una caricia a la vez que lo hace, produciéndome un escalofrío—. Es culpa mía no haberte advertido de que aquí hace menos temperatura todavía, no me di cuenta.


  Visitamos el museo de Nueva Zelanda, también llamado Te Papa Tongarewa, el Jardín botánico, y finalmente regresamos a cenar al hotel.


  El día ha pasado muy rápido, casi de puntillas, y pese a estar algo nerviosa por la proximidad y el hecho de compartir habitación, me siento cómoda con él.


  —Bea, el sitio al que quiero que vayamos está a unos trescientos kilómetros. Si lo deseas podemos ir en moto como habíamos planeado, pero con este tiempo tan frío y sin ropa adecuada quizás no sea la mejor idea. Tal vez deberíamos coger un avión y dejar lo de la moto para más adelante.


  —Como tú veas, yo no tengo ni idea. Oye, en cuanto a lo de las tiendas…


  —Era broma. En Te Puia, Mitai Village y Tamaki Village ofrecen experiencias culturales que combinan representaciones espectaculares como canto, baile y haka (danza de guerra) con exquisita comida maorí. Pero no hay campamentos como tales, es más una atracción para turistas. Aun así, puede resultar una experiencia interesante. He reservado una especie de tour en Hobbiton, Waitomo, Rotorua y Taupo. Es lo más parecido a la realidad, y nos alojaremos allí. Son solo dos días, después volveremos a Sídney. Tengo alguna sorpresa más para ti si te sigue apeteciendo pasar tiempo conmigo.


  Tras una noche tranquila, al día siguiente tomamos un vuelo hasta Rotorua en un pequeño bimotor turbohélice de Air New Zealand. Es apenas una hora de vuelo, cómodo y agradable, donde Harry aprovecha para desvelarme algunas cosas acerca de lo que vamos a ver. Al llegar, en el mostrador de Hertz, nos entregan las llaves de un Range Rover Sport.


  —Tú todo a lo grande, ¿no? Y encima de color rojo. ¿No había algo más discreto?


  —Encargué este modelo en concreto por ser uno de los más seguros que tienen en cartera, pero lo del color no lo sabía. Te tengo que devolver de una sola pieza y tu madre impone mucho espeto.


  —Todavía no se ha comido a nadie que haya salido conmigo, al menos que yo sepa.


  —¿Estamos saliendo? Vaya. —Joder, ya he metido la pata. He de reconocer que ha estado rápido.


  —No… Bueno, ya sabes a qué me refiero. Eres rápido, australiano.


  —Que sí, tonta, solo bromeo.


  Pasamos dos días muy intensos y agotadores de aquí para allá, pero disfruto con entusiasmo todos lugares que visitamos y las cosas que vemos; conocer la cultura de otros países siempre es curioso, aunque en ocasiones esté muy mediatizada por el turismo.


  En Waitomo visitamos sus famosas cuevas guiados por un descendiente directo del jefe maorí Tane Tinorau, descubridor hace más de un siglo junto con el topógrafo inglés Fred Mace de estas preciosas grutas calcáreas. Hay hermosas formaciones de estalagmitas, estalactitas, y el resplandor etéreo de miles de luciérnagas nos escolta mientras navegamos entre pequeñas cuevas en un bote por el arroyo Waitomo, hasta el Puente Natural Ruakuri.


  De vuelta a Rotorua, nos registramos en nuestro hotel para pasar la noche, y pese a no estar muy convencida, Harry consiguió que nos uniéramos a la experiencia de la cena hāngi y espectáculo en la aldea maorí de Tamaki, un típico pueblo completamente recreado ubicado a 15 kilómetros al sur de Rotorua, bajo el refugio de un antiguo bosque nativo de Tawa, una especie de árbol de hoja ancha, común en las partes centrales del país, de 200 años de antigüedad. Entrar a la aldea fue como si diéramos un paso atrás en el tiempo para experimentar cómo era la vida de los nativos antes del contacto europeo, sus tradiciones, historias, canciones y antiguas artes escénicas, todo ello envuelto de la calidez, el humor y la tradicional hospitalidad del pueblo maorí.


  Al día siguiente viajamos unos kilómetros al sur hasta Wai-O-Tapu, que en maorí significa «agua sagrada», un parque de 18 kilómetros cuadrados con la mayor superficie de tierra con actividad geotermal del planeta, el lugar más más insólito y colorido que he visto jamás. Visitamos en primer lugar el géiser Lady Knox, y menos mal que salimos temprano porque se activa cada día a las diez y cuarto de la mañana. Para mí resulto un poco decepcionante porque todo lo que rodea a este géiser es completamente artificial. Alrededor del mismo han colocado un pequeño anfiteatro donde sentar a los turistas, y un guía del parque con un micrófono en mano va contando la historia de forma un tanto teatral, hasta que, cuando se aproxima la hora, saca una especie de saquito y lo vierte por el pequeño cráter del géiser. Al cabo de unos segundos de toses, eructos y estertores, el agujero en cuestión comienza a escupir espuma seguida de un increíble chorro de vapor y líquido amarillento que alcanza una altura de más de veinte metros durante varios minutos. Resulta que para que el géiser expulse de forma puntual su extraordinaria columna de agua, un empleado del parque debe verter por su cráter una especie de mezcla de jabón y sosa cáustica. Pese a su espectacularidad, me ha resultado un poco decepcionante.


  Seguimos nuestro camino por el parque hasta el lago Champagne, con sus burbujeantes aguas amarillentas a unos 75 grados de temperatura repletas de dióxido de carbono. Una fuente termal vierte sus aguas sobre un cráter volcánico de unos 65 metros de diámetro y 60 metros de profundidad. A causa de la temperatura del agua, una neblina cubre la superficie como si fuera un baño turco. Un lugar de una belleza increíble.


  Continuamos hasta Devil’s Bath, una llamativa piscina natural de aguas verdosas, que debe su color a los depósitos de azufre del fondo que suben hasta flotar en la superficie. No hemos podido acercarnos a ella porque se encuentra un poco apartada del camino trazado para los visitantes, pero se puede observar con claridad desde un pequeño mirador. Lástima del repugnante olor a huevos podridos que desprende.


  Más tarde, después de pasar por el lago Artist Pallet y algún otro lugar más, nos dirigimos a las cataratas de Huka. Alimentadas por el lago Taupo, son famosas por contar con la mayor caída del río Waikato hasta una piscina de rocas al pie de la cascada. Desde el puente peatonal ubicado en la parte superior de las cataratas, conseguimos hacer unas fotos increíbles del panorama salvaje que nos ofrecen, envueltos por el rugido ensordecedor del agua. A pesar de intentar concentrarme en todo esto, Álex aparece en mi mente una y otra vez. Con su dichosa cámara, habría tomado miles de instantáneas de estos paisajes naturales tan espectaculares, con su vegetación nativa y exótica.


  —Ehh, ¿qué pasa? ¿Hay algún problema? —pregunta Harry cuando ve la expresión de mi rostro—. ¿No te gusta? Podemos volver al hotel si no te apetece seguir.


  —No, estoy bien, no pasa nada.


  —¿Recuerdos?


  —Sí, y otros que ni siquiera llegaron a pasar. Es que…


  —Ya, ¿vale? El propósito de este viaje no es hacer que te sientas peor. Será mejor que volvamos.


  Me coge de la mano, como lleva haciendo todo el tiempo, y tomamos el camino de vuelta hasta el coche. Tras unos kilómetros por carreteras de doble sentido, regresamos al hotel Regent of Rotorua Boutique, el más lujoso establecimiento de la ciudad, por supuesto. Al subir a la suite, esta vez de una sola y enorme cama, mi ánimo está más sombrío que antes. No me apetece para nada estar allí, y menos aún con alguien que no sea Álex. Dejo mis cosas en un rincón y me disculpo un momento entrando en el baño cuando él vuelve a colarse en mi mente, de donde ya no sé cómo sacarlo. Me siento en el filo de la enorme bañera, que por un momento la imagino llena de agua muy caliente y aceite de baño con algún olor de los que tanto nos gustan a los dos. No me doy cuenta de cómo ni de cuándo, pero Harry se ha sentado al lado de mí, y al notarlo allí me sobresalta.


  —No quería asustarte, lo siento. ¿Me voy?


  —Lo que quieras. Ahora mismo soy una malísima compañía, te lo advierto.


  —Ven aquí.


  Tira de mí y me rodea con sus brazos. Después de aquel beso inesperado en su casa, casi clandestino, esto es lo más cerca que hemos estado. No puedo evitarlo y rompo a llorar refugiada en su cuerpo.


  —Me siento impotente, No sé qué hacer para que te sientas mejor. Tal vez podría llamar a la discográfica, quizás pueda conseguir que revoquen su contrato. No mereces esto.


  —¿Quée? Ni se te ocurra. Será mejor que me dejes sola, por favor —digo soltándome de su abrazo, dejándolo allí plantado con cara de no saber muy bien qué ha pasado.
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    Contigo quiero despertar

  


  
    No tengas miedo de intentar

  


  
    No te detengas y déjate llevar

  


  
    (déjate llevar, Reik)

  


  Cojo la mochila que llevaba con mi cartera, el móvil y cuatro cosas más y salgo de la habitación sin saber muy bien hacia dónde ir. Al final, tras un rato caminando sin rumbo fijo, me encuentro con la playa más cercana al hotel. Bajo a la arena y me siento cerca de la orilla, arrullada por las olas que llegan hasta casi mojar mis pies descalzos. Es casi de noche y hace bastante más frío que antes, pero no quiero volver. En realidad, donde deseo estar ahora mismo es en casa e ir a buscar a Álex para pedirle perdón por toda esta locura. Después, anularía la matricula del máster y me quedaría allí acabando la carrera, disfrutando del amor de Álex los fines de semana y los días que no tenga ensayos o grabaciones. Saco el móvil y busco su contacto de nuevo. Ha cambiado la foto de perfil; ahora aparece una hecha desde la casa de mis padres en el Cabo de Gata. En ella solo se ven nuestras manos entrelazadas con los anillos a la vista, y como fondo, difuminado por el objetivo de la cámara, el maravilloso paisaje del acantilado de San José.


  Cuando me doy cuenta es noche cerrada, en la playa ya no queda nadie y yo me siento más sola y perdida que nunca. Miro la hora, veo que llevo aquí más de dos horas. Mis pies están congelados y tengo tanto frío que no sé si podré levantarme. De pronto, unos pasos apresurados detrás de mí, amortiguados por la arena, me sobresaltan,


  —Joder, Bea, llevo horas buscándote, pensé que te había pasado algo malo. Yo… —Se arrodilla a mi lado, sus ojos brillan y están enrojecidos— Dios, si te hubiera pasado algo… No tengo tu teléfono, nunca me lo has dado, y no me veía capaz de llamar al hotel y decirle a tu madre que no sabía dónde estabas.


  Atrapa mi cara entre sus manos para obligarme a que le mire.


  —Bea, no hagas esto nunca más, ni a mí ni a nadie. ¿Me oyes? Estás helada, vámonos.


  Trata de cogerme en brazos, pero no se lo permito, entonces rodea mi cintura y me aprieta contra su cuerpo, dándome el calor que tanto necesito. Ya no me habla, solo permanece a mi lado arrullándome con el latido acelerado de su corazón, que noto desbocado al apoyar la cabeza en su pecho.


  Llegamos al hotel sin apenas ser consciente de cómo. Al entrar, el calor me produce un escalofrío placentero, entonces me doy cuenta del frío que he pasado fuera y lo mal que ha debido pasarlo Harry.


  —Lo siento —me disculpo al subir a la habitación—. No suelo hacer estas cosas, pero cuando se trata de Álex no soy capaz de controlar lo que me pasa.


  —Ya pasó, lo importante es que estás bien. De verdad, no puedes imaginar el susto que me he llevado. Imaginaba cientos de situaciones y ninguna que pudiera contar a tus padres. —Me abraza y me dejo llevar por su calor, el perfume caro que usa y su olor, que ya va volviéndose familiar para mí—. Voy a prepararte un baño y mientras entras en calor pido algo para cenar, ¿te parece?


  —No te preocupes, me daré una ducha rápida. No tienes que molestarte.


  —No es ninguna molestia. Toma, —dice saliendo del baño con un cálido albornoz en el brazo— póntelo para que entres en calor hasta que esté el agua lista.


  Se vuelve al aseo y yo me quito la ropa, que noto mojada a causa de la humedad y el salitre del mar, y la dejo de cualquier manera sobre una silla, quedándome vestida solo con el albornoz y la ropa interior. Cuando sale a decirme que la bañera está lista y me ve así, sus ojos se oscurecen y le veo tragar saliva. La abertura de la bata quizás sea un poco más sugerente de lo que debiera y algo del encaje del sujetador se entrevé por ella. Lo curioso es que, pese a todo lo que ha pasado, saber que me desea y que no intentará nada si yo no quiero, hace que un ligero cosquilleo se instale en la parte baja de mi abdomen.


  —Su baño está listo, señorita. Y dime tu teléfono para poder localizarte si vuelves a escapar.


  Le doy el número y al momento una llamada perdida suena en mi móvil.


  —Mucho mejor así. Ahora ya tienes también el mío.


  Entro en el baño, me despojo del albornoz y la ropa interior, y me sumerjo en el agua que está demasiado caliente, tanto que eriza mi piel. Una ligera esencia de flores flota en el ambiente. Me relajo al instante, procurando no mojar el pelo a estas horas. Al cabo de un buen rato, unos suaves golpes suenan en la puerta.


  —Bea, preciosa, ha llegado la cena, ¿estás bien? ¿Necesitas ayuda? —trata de sonar relajado, pero no lo consigue del todo.


  —Ya salgo, El baño me ha abierto el apetito. —Tengo la sensación de que ha sonado distinto de lo que pretendía, o eso me parece a mí.


  Cojo de nuevo el albornoz tratando de ajustarlo mejor, y salgo con el pelo recogido en un moño deshecho. Me miro al espejo y pese a todo mis ojos están brillantes, no entiendo muy bien por qué. Quizás la excitación que se ha instalado en mí hace un momento siga haciendo de la suyas.


  Harry se ha cambiado de ropa. Ahora lleva una camiseta blanca de manga corta que destaca su bronceado y deja a la vista algunos de sus tatuajes, y un pantalón de algodón azul marino que se ajusta demasiado a ciertas partes de su anatomía. Cuando salgo, vuelve a mirarme como si fuera la primera vez que me ve y sus ojos se vuelven oscuros. Lleva el pelo recogido en una pequeña coleta, enmarcando aún más sus atractivos rasgos masculinos. La barba rubia de tres días brilla bajo el reflejo de las luces de la habitación.


  —Tengo hambre, pero creo que has pedido demasiada comida, australiano, —Intento relajar la tensión que se ha acumulado en un momento.


  —Yo también tengo hambre. Mucha. —No ha dejado lugar a dudas por el tono que ha empleado, está claro que no se refiere a hambre de comida, eso es evidente, pero lo obviaré.


  Comemos, o más bien devoramos, casi todo lo que ha pedido, pero mi mente perdida en otros pensamientos. El último trozo de tarta del postre ya no puedo terminarlo. Retiro los platos, y antes de llevarlos a la bandeja, Harry me los quita de las manos para ponerlos él. Sigo sentada en el sofá de la suite, con la mirada perdida en la terraza que hay enfrente, hasta que unos ojos verdes musgo con reflejos dorados se interponen en mi camino. Se ha acuclillado delante de mí y me mira con tanta intensidad que tengo que apartar la mirada. Aferra mi cara entre sus manos y me obliga a mirarle.


  —No puedes imaginar lo que ha pasado por mi cabeza desde que te fuiste. He pasado horas dando vueltas, preguntando a la gente que me cruzaba si te habían visto. No pensé que me importaras tanto.


  Trago saliva antes de contestar, pero sus ojos se desvían a mis labios y se acerca despacio, primero rozándolos despacio, tanteando si hace lo correcto o por el contrario lo rechazaré, pero instintivamente mi boca se abre para darle acceso sin que mi cabeza haga nada por evitarlo. El beso se hace más intenso al tiempo que un gemido escapa de mi garganta, para a continuación escucharlo de la suya cuando mis manos se enredan en su pelo, soltando el recogido que lleva.


  Paso mis dedos entre los suaves mechones, él suelta el moño casi deshecho que llevo. La intensidad sigue subiendo y, sin poder ni querer evitarlo, mis manos corren por su pecho, acariciándolo por encima de la camiseta, bajando por sus brazos para rozar su cálida piel y recorrer los tatuajes de su brazo. Gruñe en mi boca cuando nota mis manos en su cuerpo.


  —Joder, Bea, si seguimos así no podré parar, y no sé si es lo que quieres.


  Se ha levantado tirando de mí. Sus manos ahora recorren mis tetas por encima del albornoz y estas, malditas traidoras, se endurecen ante sus caricias.


  —Bea... —su voz se ha vuelto ronca, casi un susurro. No quiero que pare, o sí, pero no puedo, no tengo voluntad. Le deseo y no voy a detenerlo.


  —No quiero que pares, Harry —Se separa de mí un momento, jadeante, con la respiración tan agitada como la mía, y me mira abrasándome con la pasión que veo en sus ojos—. Quiero que me hagas olvidar hasta cómo me llamo, dónde y por qué estoy aquí. No te detengas.


  —Bea, te deseo desde el primer segundo que te vi, pero no quiero que mañana o dentro de un rato te arrepientas de lo que ha pasado y en tus ojos el deseo se sustituya por odio, o por una mirada de desprecio que no pueda soportar.


  —Harry, soy consciente de lo que te estoy diciendo, quiero que esto pase. No sé por qué, pero lo deseo tanto como tú. No tengo ni idea de lo que pasará mañana, pero estoy convencida de que el arrepentimiento no formará parte de ello.


  Vuelvo a perderme en su boca, en el sabor del último trozo del postre que se ha tomado. Enrosca mis piernas en su cintura y noto cómo su sexo está más que listo para mí. Gimo al sentirlo endurecerse más al notar el calor del mío, que anhela acogerlo ya.


  Me lleva en brazos a la cama y me suelta despacio, deshaciéndose de la bata que apenas me cubre. Sus ojos recorren mi cuerpo con lujuria, deteniéndose en mi tatuaje.


  —Me gusta —dice pasando uno de sus dedos por el perfil de las estrellas, haciendo que me estremezca y un suspiro escape de mis labios—. Eres perfecta. Mira las reacciones de tu cuerpo a mis caricias. —Harry no despierta en mí las sensaciones que Álex me provoca, son menos intensas, pero nunca imaginé que nadie más me hiciera sentir deseada, querida y me excitara tanto—. Estoy deseando perderme en ti, preciosa,


  —Espero que tengas condones, porque yo no.


  —Debería. —Le miro enarcando una ceja—. No seas mal pensada, suelo llevar. Ya sabes el refrán: hombre precavido…


  —No sabía que aquí también hubiera refranes como ese.


  —No te muevas, tardo un segundo.


  Se marcha a la carrera dejándome desnuda, expuesta y ansiosa porque vuelva. Al momento vuelve del baño y se detiene en mitad de la habitación para mirarme, haciendo que la expectación y la anticipación me vuelvan loca. Me retuerzo para tratar de aplacar el calor que se extiende por mi cuerpo, pero antes de cerrar las piernas lo tengo encima besándome, mientras sus manos expertas acarician mis pezones estimulando todos los puntos sensibles de mi cuerpo.


  Consigo reaccionar y le quito la camiseta, me recreo en cada músculo trabajado de su anatomía, viendo cómo se estremece al tacto de mis dedos. Gruñe de nuevo, muerde mi labio suave, consiguiendo que la excitación me lleve al límite sin haberse acercado a mi sexo.


  —Quiero sentirte, Harry, por favor.


  Se deshace del pantalón y el bóxer, mostrándome a las claras que él también desea lo mismo. Pero, pese a ponerse el preservativo, aún sigue un rato más perdido en mi boca. Baja despacio, recorriendo de manera tortuosa cada centímetro de mi piel, se detiene en mis aviesos pezones que podrían cortar cristales, los mordisquea, los lame, los chupa y me sopla. Justo cuando casi estaba al borde del precipicio los abandona, dejándome huérfana de sus caricias. Recorre la piel de mi abdomen, arqueo la espalda, buscando más intensidad a sus suaves caricias. Roza mi sexo ardiente con su lengua, juguetea con el tatuaje y se adentra en mis pliegues buscando mi liberación, pero lo detengo, no quiero su boca ahí, no quiero la boca de nadie que no sea la de Álex.


  —Harry, no, quiero que me folles, quiero correrme contigo dentro.


  Me mira y se detiene antes de decir:


  —Yo a ti no te follo, pelirroja, te hago el amor, y quiero que te corras en mi boca, después habrá más, no te preocupes por eso.


  —He dicho que no. Respeta mis deseos.


  Lo digo demasiado alto y retrocede sin dejar de mirarme. Con un gesto de resignación, sube hasta mi boca de nuevo y cuela un par de dedos dentro de mi húmedo interior, que se contrae ante sus caricias. Se coloca encima de mí y muy despacio se acopla a mi interior, haciendo que mi placer se alargue hasta el infinito. Se mueve tan lento que casi no lo noto. Cuando empieza a acelerar las acometidas, rodeo su cintura con las piernas para darle mayor acceso, pero él las separa, abriéndolas todo lo que soy capaz. Así todo resulta más intenso y un orgasmo empieza a fraguarse en mi interior, suave, ligero, pero igual de placentero.


  —Tócate, Bea, quiero ver cómo te corres.


  —No me hace falta, me tienes al límite, córrete conmigo.


  Me acaricio las tetas tirando de los pezones y justo cuando mi cuerpo estalla en mil pedazos, Harry se deja ir conmigo, sin dejar de moverse hasta que yo no he terminado.


  Tras unos segundos, sale de mí y se incorpora para ir al baño, imagino que a deshacerse del condón. Es lo último que recuerdo hasta que la luz entra por la ventana de la terraza.
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  Harry sigue desnudo a mi lado. Tiene un cuerpo de escándalo, la práctica del surf hace que cada músculo esté donde debe y no le sobra ni un gramo. Es un Dios griego hecho hombre. A mi mente acude el reflejo de la imagen de Álex tras una noche de sexo sin tregua, nada que ver con el polvo de anoche. Su mirada llena de admiración, de veneración, de amor y por supuesto de deseo, no es comparable con la lujuria y la pasión desatada en la del australiano. Álex es más joven y su cuerpo aún no está tan trabajado, pero es perfecto. Después de lo que pasó anoche con Harry, no sé por qué, lejos de sentirme culpable, tengo el convencimiento de que algún día, no sé cómo ni cuándo, Álex volverá a compartir cama conmigo. Y entonces será para siempre.


  —Buenos días, niña de los ojos tristes, aunque hoy no lo parecen. Estás preciosa. Y tus ojos brillan.


  —Será por el polvo que he echado con un Dios griego, que no tenía nada mejor que hacer que tirarse a una pobre mortal.


  —¿El Dios griego soy yo? Qué exagerada. Pero si eso ha servido para que tus ojos luzcan así, cuenta conmigo cuando quieras. Tú sí que eres una Diosa. Pensé que te arrepentirías. Cuando volví del baño te encontré dormida.


  —Estaba agotada, no era mi intención dejarte tirado. Te dije que yo me arrepiento de pocas cosas y, bueno, dudo que alguien se arrepienta de una buena sesión de sexo. ¿Tú sí? Porque solo ha sido eso.


  —¿Qué? No, ya sabes que no. Te lo dije ayer, estoy loco por ti desde que te vi el primer día.


  —Oye, ¿recuerdas que te dije que solo…?


  —Sí, solo amigos, lo sé, pero me gustaría…


  —No, esto tiene fecha de caducidad —interrumpo—. Si no puedes aceptarlo me arrepentiré de lo de ayer y de haber venido contigo.


  —¿Eh? No, no, ya lo sé. Solo que no tiene por qué ser así.


  —Mierda, Harry, creía que había quedado claro. Lo de ayer fue solo sexo. —Intento levantarme, pero me atrapa del brazo y me mete de nuevo en la cama. Se pone encima de mí y trata de besarme. —No, no estoy bromeando.


  —Lo sé, y eso es lo que quiero ahora mismo. ¿No dices que es solo sexo?, aprovechemos entonces la energía matinal —responde refiriéndose sin ninguna duda a la erección que empieza a aparecer debajo de las sábanas—. Vamos a la ducha, nuestro avión sale en un rato.


  Sin embargo, para su decepción, la ducha es solo eso, sin nada de extras. No me apetece que siga haciéndose a la idea de cosas que nunca llegarán a ser. Quizás no debí…


  Volamos de vuelta a Sídney también en avión privado. Tengo la tentación de preguntarle si es suyo, pero al final no lo hago porque es otro aparato distinto. Imagino que lo habrá alquilado para esto. Me hace sentir mal pensar todo el dinero que se ha debido gastar. Supongo que el dinero no es un problema para él, pero aun así no puedo evitarlo. No tengo idea de lo que tiene previsto para los próximos días, lo que sí tengo claro es que no voy a pasar en su compañía el poco tiempo que me queda de estancia aquí. El curso que viene estaré muy lejos de mi familia, en otro continente, y quiero aprovechar para estar un poco más tiempo con ellos. Cuando embarcamos me hundo en el asiento, casi hecha un ovillo, sin decir ni una sola palabra.


  —¿Estás bien? ¿Seguimos bien? —Pregunta con un asomo de duda en su voz.


  —Claro. Solo estoy pensativa, no te preocupes. Me lo he pasado genial.


  —Pero hay un pero. Siempre lo hay.


  —¿Por qué crees que hay un pero?


  —Porque me da la impresión de que te conozco más de lo que crees y estoy casi seguro de que hay algo que te preocupa.


  —Quiero pasar lo poco que me queda de vacaciones con mis padres. El próximo curso me será complicado verlos.


  —Está bien. Solo te pido tres o cuatro días más para mí solo, luego te devolveré con tu familia.


  —Déjame pensarlo, ¿vale? Me seduce lo que me has propuesto.


  —De nuevo hay un pero —agrega.


  —Pues eso, que tengo que pensarlo.


  —¿Ya te has echado atrás? No tenemos por qué acostarnos si no quieres, aunque no creo que lo hayas pasado muy mal.


  —Claro que no, ha sido genial, pero solo es eso. Mi hermano no lo pasa muy bien cuando no estoy.


  —Se ve la conexión que tenéis pese a la diferencia de edad.


  —Sí, fue inmediato desde la primera vez que nos vimos, cuando él tenía solo seis años.


  Me mira extrañado y caigo en la cuenta de que él no sabe que no somos hermanos biológicos. Cuando le expliqué lo de mi madre y André no le comenté el resto. Le cuento la historia y alucina con el abandono por parte de Gérard, mi padre biológico al que nunca conocí, y años después la insistencia de Daniel, mi único padre, hasta consiguió que mi madre apostara por él.


  —Ahora entiendo esa particular forma de mirarse que tienen, es algo que se ve desde fuera. Parecen tener una relación perfecta.


  —Han tenido malos momentos, sobre todo después de nacer los mellizos, pero mi padre se lo volvió a currar a pico y pala y mi madre lo superó.


  El resto del vuelo lo hacemos casi en silencio. Sentada en el cómodo asiento de piel del avión, a veces siento al revivir estas últimas horas que he traicionado a Álex, aunque ya no estemos juntos; otras veces la idea de que esto solo es un paso más en el camino antes de volver a estar juntos cobra más fuerza que nunca. Debo estar volviéndome loca, porque si no, no tiene sentido. Recuerdo cada una de sus palabras antes de decirle adiós, lo que me dijo en su último mensaje y lo que me contaron Héctor y Olivia. En parte me alivia y en parte me hace sentir culpable de nuevo.


  —Has estado demasiado callada todo el viaje, ¿he de preocuparme?


  —No, supongo que es cansancio. Tanto cambio de hora es agotador, no sé cómo puedes pasar media vida viajando. Yo no podría.


  —Te acostumbras, y tampoco es que tenga muchas opciones. Es mi trabajo y no tengo quien lo haga.


  —¿No tienes a nadie en quien puedas delegar? Así es difícil establecerte en ningún sitio y tener una relación seria, imagino.


  —Supongo que no ha llegado la persona adecuada. Si la hubiera, trataría de hacerlo a toda costa, aunque tuviera que cruzar el mundo para estar a su lado. Incluso vendería todo lo que me impidiera una relación normal. De todas formas, siempre he viajado mucho. Recuerda que era surfista profesional desde que casi era un crío.


  —Es verdad, pero de ahí a deshacerte de tu patrimonio por alguien me parece un poco exagerado, ¿no?


  —No dilapidaría la herencia de mis padres, por supuesto, pero por amor tomaría las decisiones necesarias. Sí, lo haría —responde sin apartar su mirada—. Me gustaría algo como lo que tenían mis padres, o lo que parece que tienen los tuyos. Es lo único que queda cuando todo se derrumba.


  Tiene razón, el amor es el motor del mundo, aunque a veces se nos olvide.


  —Puede ser —respondo a su reflexión anterior.


  —Le das muchas vueltas a las cosas, ojos tristes, y a veces todo puede resultar mucho más simple solo con dejarse llevar.


  —Si eso fuera así de fácil no estaría aquí contigo, estaría con Álex en donde quiera que esté ahora mismo, sin importarme una mierda nada más, pero yo no soy así. No todo el mundo es espontáneo.


  —Por Dios, que tienes veinte años, no hables como si tuvieras sesenta.


  —Tal vez tenga esa edad en realidad.


  Llegamos al hotel, deja el coche en su plaza de garaje y subimos en silencio hasta nuestra planta. Me detengo en la puerta de mi habitación, es casi medio día y no sé si mis padres estarán o no. Se queda esperando en la puerta a que entre.


  —Si no están avísame y vamos a comer. Podemos ir al faro como teníamos pendiente.


  —Prefiero quedarme. Estén o no ya pediré cualquier cosa o bajaré al restaurante. O al bar de la esquina, ya veré.


  —Dices que estás bien, pero tus ojos me dicen lo contrario. Ha sido subir al avión y cambiar tu semblante por completo. ¿Serás sincera conmigo y me dirás si puedo seguir adelante con los planes?


  —¿No tienes un puesto de monitor que cubrir?


  —Soy el dueño, ¿recuerdas? Y no es que estemos a tope, precisamente, ya sabes que la mitad de los días no hay nadie a quien dar clase. No hace falta que te excuses, si no quieres puedo entenderlo, pero sé sincera conmigo.


  —No es eso…


  —No importa, me voy. Avísame cuando tomes una decisión. Soy el genio de la lámpara, tus deseos son órdenes para mí. Adiós, pelirroja.


  Se acerca para darme un beso, pero de pronto la puerta se abre y se queda en un simple roce en la mejilla.


  —Perdón, me pareció oírte. —Mi madre y su discreción— Hola, cariño, hola, Harry. ¿Qué tal?


  —Muy bien —respondemos al unísono.


  Me mira y se ríe, dejando a mi madre sin réplica.


  —Hablamos, pelirroja.


  Harry se marcha caminando por el pasillo, pero antes de doblar la esquina camino de los ascensores, gira el rostro hacía mí sonriendo.


  Entro en la habitación, pero antes de hacerlo la mirada de mi madre me taladra.


  —Joder, mamá, nunca me había fijado, pero es cierto que si te lo propones das miedo.


  —Vaya por Dios, resulta que le doy miedito al surfista. ¡Qué pena me da!


  —¡Mamá! Eres increíble. Tiene más pasta de la que nosotros tendremos jamás todos juntos, y es un tío alucinante, con cultura y recursos. ¿De verdad crees que de lo único que habla es de cera y de olas? Habla español mejor que tú y que yo, tiene una licenciatura en ADE y dos másteres en no sé qué más. Es un hombre educado, refinado, hasta toca el piano. ¿Ahora juzgas a la gente por cómo se viste? No sé qué te pasa con él, pero ya está bien. Solo es un amigo, que probablemente nunca vuelva a ver cuando me vaya de aquí, así que ya está bien, córtate un poco. El otro día me dices que disfrute, que esto y que lo otro, y hoy abres la puerta de sopetón justo cuando me oyes llegar. No te entiendo, lo intento, pero no puedo.
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    Por eso dime que me quieres

  


  
    O dime que ya no lo sientes

  


  
    Que ya no corre por tus venas el calor que siento al verte

  


  
    No lo intentes, sé que me mientes

  


  
    (Miedo, Pablo Alborán)

  


  Los días se suceden invariables, inmersos en la calma y la monotonía del navegante, marcada por el ritmo del sol, el viento y las mareas. Asombra la sensación de libertad que brinda viajar sin prisas a bordo de un velero, sin que el transcurso del tiempo marque el devenir del día, sin las habituales prisas a las que estamos habituados, con el horizonte como única meta. Los paisajes que nos brinda la naturaleza son simplemente espectaculares: hermosos amaneceres, espléndidos atardeceres, e inabarcables cielos estrellados casi imposibles de observar en una gran ciudad. De vez en cuando bajamos a tierra con el bote neumático para disfrutar de increíbles calas perdidas, que solo tienen acceso desde el mar, y en las que inevitablemente me imagino con ella. A pesar de haberse criado en una ciudad de interior, es muy grande la pasión de Bea por el mar.


  Tras bordear la costa italiana con vientos favorables, navegando a vela sin apenas usar el motor, nos adentramos en el mar Jónico hasta el noroeste de Grecia, barloventeando su escarpada costa hasta llegar al mar Egeo, donde la infinidad de islas que lo salpican unido al limpio azul del mar, dan al paisaje un aspecto irreal.


  Juan algunos días está más apagado de lo normal. Son muchas semanas las que llevamos embarcados fuera de casa y quizás quiera volver con su mujer. Debería preguntarle, pero no sé si estoy preparado para regresar y enfrentarme a la realidad sin mi musa. Por fin un día, tras amarrar muy temprano en el puerto deportivo de Mykonos, darnos una merecida ducha en sus bonitas instalaciones, y visitar esta fantástica ciudad tan influenciada por la cultura veneciana, al volver al barco caminando despreocupadamente por el laberinto blanco de sus calles, me animo a abordar el tema.


  —Juan, ¿va todo bien? Te veo un poco apagado estos días. ¿Quieres volver y no te atreves a decírmelo?


  Me mira en silencio. Su rostro evidencia unas marcadas ojeras que estos días atrás no mostraba. Sus ojos se han oscurecido, pasando del color plata de antaño, a un gris oscuro plomizo.


  —Ha empeorado, o eso cree la enfermera. Pude hablar por radio con ella hace unos días y no parecía muy optimista. Fue el día que te encaramaste en el palo mayor y estuviste toda la mañana con tu cámara sacando fotos de la costa griega. Siento no habértelo dicho antes, no quería preocuparte.


  —Deberíamos volver, no estás disfrutando del viaje. Tu cabeza no está aquí.


  —Pero ¿y tú? ¿Ya has aclarado tus ideas?


  —Por mí no debes preocuparte. Sigo pensando lo mismo que cuando embarqué. Esto no es definitivo, aunque ella todavía no lo sepa. No voy a ir a buscarla ahora, no es el momento, primero voy a hacer lo que debo, que no es otra cosa que terminar el disco, seguir componiendo y plantear la gira. Después el tiempo dirá. Es hora de dejar de hacer cosas como si fuera un adolescente con el corazón roto.


  —Entonces, si estás de acuerdo, en unos días pondremos rumbo a casa, pero antes desembarcaremos en Atenas. Si quieres puedes hacer turismo mientras aprovisiono el barco de agua y gasoil y llevo a cabo unas pequeñas reparaciones para afrontar el regreso con seguridad. Ya has visto que la rueda del timón va un poco dura, no me gustaría tener que repararla en alta mar. Creo que puede haber algún tipo de avería en la polea.


  —No voy a permitir que tú hagas todo el trabajo sucio mientras yo pierdo el tiempo por ahí. Te echaré una mano en todo lo que esté a mi alcance, como por ejemplo con las compras. No quiero hacer turismo por aquí sin ella, sería como traicionarla. Sí, ya sé que es una gilipollez, pero así lo siento. Será una gran arquitecta, ¿sabes? Y vendremos juntos. Adora Grecia y su cultura.


  Después de un día de estresante navegación debido al intenso tráfico marítimo de la zona, recorremos las escasas 98 millas náuticas que separan Mykonos de Atenas y amarramos el barco en el milenario puerto del Pireo, el más grande de Grecia y uno de los más importantes del mundo antiguo. Mientras Juan se pone manos a la obra con el timón, engancha una gruesa manguera a los depósitos de agua dulce y discute con los operarios del puerto deportivo por el desorbitado precio del gasoil, hago las compras necesarias por los alrededores evitando en lo posible los caros establecimientos que rodean al puerto. Entre las compras llevo algunos productos típicos para mi madre y mi hermana. De vuelta, cargado de bolsas, en el escaparate de una tienda de souvenirs una pequeña figurita de Atenea, la Diosa guerrera, me recuerda a mi musa. Me detengo un minuto a observarla en su expositor y finalmente decido entrar a comprarla.


  Ya de regreso al barco, para celebrar nuestra nueva singladura rumbo a casa, decido invitar a Juan a un restaurante que he visto junto al puerto. Tiene una estrella Michelin y pinta de ser carísimo, pero es lo menos que puedo hacer por él. Nos dejamos recomendar a la hora de escoger los entrantes y después elegimos de la carta un delicioso pescado horneado. Juan no pide postre, pero yo sucumbo a una tarta de chocolate que a Bea le hubiera encantado.


  Casi sin hablar, regresamos paseando al puerto camino al pantalán donde se encuentra amarrado el velero. Después de consultar el parte meteorológico, Juan decide pasar aquí la noche y partir al amanecer. Cuando está atardeciendo, mientras estamos terminando de estibar las provisiones para la vuelta en el pañol de proa, me pregunta si me apetece salir a cenar y pasear un rato por el centro de la ciudad Helena. Esta vez invitará él.


  —Si no me dejas cometer ninguna locura más te acompaño, pero si me dejas beber más de la cuenta o permites que alguna pelirroja se me acerque, me quedo aquí.


  —Espera un segundo, tengo la solución.


  Desaparece por un rincón y al cabo de un minuto aparece con una maroma tan gruesa como mi brazo.


  —Ven aquí, Álex. —Hace un nudo y me la pasa alrededor de la cintura, descojonándose de risa al contemplar la cara de gilipollas que debo tener—. Ea, listo, ya no te escapas, aunque no podré hacer nada si a la pelirroja de turno le van las cuerdas y los nudos. Tú verás.


  —Vamos, Juan, no me jodas. Pensándolo mejor me quedo aquí. No quiero más sorpresas como la del otro día.


  —Es broma, hombre. Tienes muy poco aguante. Venga, no te rajes ahora, prometo no dejar que te acerques a ninguna chica. En fin, tú verás, eres joven y no tienes ningún compromiso —dice riendo mientras doy vueltas al anillo en mi dedo—. ¿Qué hay de malo en divertirte un poco?


  —Es que no quiero divertirme con nadie, y menos sin saber lo que he hecho. ¿Acaso tú vas tirándote a quien te encuentras por ahí?


  —No es lo mismo, Álex. Yo estoy casado.


  —Vas a decir ahora que en todo este tiempo no has estado con una mujer. —Me doy cuenta de cómo ha sonado esa afirmación y me arrepiento al momento—. Lo siento, Juan, es una frase inapropiada. He sido un gilipollas.


  —No te preocupes, voy a contestarte. Al principio tuve un lío con una de las enfermeras. Solo duró unas semanas. Yo estaba demasiado afectado y ya sabes cómo somos los tíos con algunas cosas. Cuando me di cuenta de la realidad la despedí y, aunque te extrañe, no he vuelto a tener nada con nadie. Me apaño solo si me hace falta. Me he convertido en un mono pajillero, ja, ja, ja. ¿A que es triste?


  Se sienta a reír en el suelo mientras yo intento desembarazarme de la vieja maroma. Segundos después, las risas dan paso a la tristeza.


  —Todavía no puedo creer que haya empeorado. Tenía el presentimiento de que este año celebraríamos su cumpleaños los dos. Mira —saca el móvil del bolsillo lateral de sus bermudas y me enseña una foto de su mujer, imagino que de un cumpleaños o algo así—. Cumplía veintinueve. Fue el último que celebramos juntos. Yo lo sigo celebrando, pero en soledad. La vela la apago yo y el deseo también lo pido yo.


  —Es preciosa. Quizás la enfermera se equivoque.


  —Ojalá. Pero estoy bastante desesperanzado. Es una buena profesional y si ella dice eso no creo que se equivoque.


  —No pierdas la esperanza. Alguien me dijo una vez que había que luchar por lo que se quiere —hago alusión a cuando él me dijo algo así.


  —Tienes razón.


  Bajamos de nuevo a la ciudad, pero esta vez cogemos un taxi que nos deja muy cerca de la Acrópolis. Sí, ya sé que antes he dicho que no quería hacer turismo sin ella, pero al final he sucumbido al encanto de lo clásico. Nos sentamos en un restaurante de comida griega situado a escasos doscientos metros de la entrada al parque arqueológico. Tras ordenar la comida, Musaka, Tiropita y las típicas Dolmadakias, que son hojas de parra rellenas de arroz, me da la impresión de que hemos pedido demasiado, pero, acompañado de un vino Ovilos de la Bodega Biblia Chora, conseguimos dar fin a todo.


  —Estás muy callado, Álex. Sigues pensando en ella, ¿verdad? Ya vendréis, estoy seguro, y cuando lo hagáis quiero que me lleves algo de recuerdo.


  —Ojalá. Te llevaría hasta una columna del Partenón si hiciera falta, con tal de traerla. Joder, cómo la echo de menos.


  —Te entiendo, no sabes cuánto te comprendo. Pero ya sabes: la esperanza es lo último que se pierde.


  —Ya.


  —Nos quedan por delante casi 1700 millas, unas dos semanas de navegación si no surgen problemas, de modo que mañana a primera hora zarpamos, ¿te parece?


  —Por supuesto. Tú mandas, capi.
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  Las dos semanas a bordo se han convertido en apenas once días. El Dios Eolo ha sido generoso con nosotros y nos ha honrado con vientos favorables que nos han permitido cubrir más de 150 millas náuticas de sol a sol casi sin tocar las velas, algo sumamente extraño cuando navegas por aguas del Mediterráneo, según Juan. Todos estos días los hemos pasado casi zanganeando. Mientras el capi pasaba su tiempo en la leonera en la que se convirtió el salón interior, leyendo una tras otra viejas novelas de John Grisham, yo me encaramaba en el mástil para observar las vertiginosas zambullidas en picado de los alcatraces tratando de atrapar su almuerzo, intentaba pescar una buena dorada para cocinarla a la sal o al horno, o bien me sentaba con los pies colgando por la amura de babor para fotografiar a los delfines persiguiendo al velero, con sus simpáticos saltos y cabriolas. Pero la mayor parte del tiempo la pasaba tomando el sol en cubierta pensando en Bea, grabando a fuego en mi mente su rostro, recordando su risa, el olor de su pelo, el tacto de su piel cuando hacíamos el amor. Tratando de no olvidarla.


  Cuando apenas quedan unas horas para arribar a puerto, decido llamar a mi hermana para pedirle que me lleve el coche y lo deje en un aparcamiento cercano.


  —Juan, ¿cómo vuelves a Madrid? —pregunto mientras nos tomamos una cerveza en la bañera de popa viendo la puesta de sol.


  —De la misma manera que llegué: en tren. Ahora miraré en la web de Renfe para ver cuál es el AVE que sale más temprano, y me iré en taxi después de dejar listo el amarre.


  —Mira, he hablado con mi representante y le he dicho que el lunes estoy de vuelta, así que mañana salgo camino a Madrid en mi coche. Antes he de pasar por casa porque tengo que llevarme algunas cosas. Es probable que tarde mucho tiempo en volver. Quédate esta noche en mi casa y mañana viajas conmigo en mi coche.


  —No, no quiero molestarte.


  —No es molestia, al contrario. Es lo menos que puedo hacer después de pasar todas estas semanas en tu barco y no hayas querido cobrarme lo que habíamos acordado.


  —El precio te lo dije antes de vivir lo que hemos vivido. Joder, si casi acabamos en el fondo de mar por no esperar anclados. Además, tu compañía me ha venido muy bien, al igual que tus consejos, a pesar de tu juventud. Puedes considerarme un amigo. Y a los amigos no se les cobra.


  —Pues a los amigos se les invita a quedarse en casa. Además, estoy seguro de que mi madre ha preparado cena para un regimiento.


  —Tus padres no me conocen de nada, ¿cómo me voy a quedar en tu casa?


  —En realidad vivo solo en mi propia casa. Al lado de mis padres y de mi hermana, pero solo.


  —Entonces, si es así acepto. Espero que después de esto, si te apetece tomar algo o simplemente charlar, me llames cuando estés en Madrid.


  —No lo dudes, siempre que no me dejes cometer locuras... A menos que te dé permiso, ja, ja, ja.


  —Hecho. —Choca la mano conmigo para sellar el acuerdo riéndose también.


  Llegamos a Puerto Marina sin novedad, y tras las maniobras pertinentes y acondicionar el barco para una larga estancia, cogemos nuestro ligero equipaje y desembarcamos. Llevamos bastantes días sin pisar tierra y la sensación de estar en tierra firme es extraña. Ha sido una experiencia que sin duda repetiría, seguro, sobre todo en otra compañía. Me lo apunto mentalmente, es otra de las cosas que haré con Beatriz. Algún día.


  Cuando llegamos a mi casa, mi madre no nos da tiempo ni a ducharnos. Apenas hemos soltado el equipaje llama a la puerta, para a continuación entrar con su llave.


  —¡Mamá, podía haber estado en pelotas!


  —¿Y eso desde cuando te importa? He visto el coche al entrar y he venido


  —No me importa, pero no estoy solo. —Juan aparece bajando la escalera, sonriendo al escuchar la conversación.


  —Hola, qué tal. Soy Juan Acosta.


  —Perdón, Alejandro, no sabía… encantada, señor Acosta.


  —Por favor, llámeme Juan.


  —Soy Isabel, tutéame, por favor. Espero que lo hayáis pasado bien. Estáis muy morenos y curtidos por el sol.


  —Sí, mamá todo muy bien. ¿Y por aquí? ¿Helena sigue enfadada conmigo?


  —Dale tiempo, ya la conoces. ¿Vendréis a cenar? —miro a Juan que intenta aguantar la risa ante la forma en que lo hago. —Ya le has dicho a este pobre muchacho algo de la cena, ¿no?


  —Ven aquí, anda, dame un abrazo. Y no te vuelvas loca con la cena, que estos últimos días he comido demasiado, voy a tener que cambiar todo el vestuario. Pronto deberé vestir túnicas como Rappel.


  Se abraza a mí como solo una madre es capaz de hacer, susurrándome al oído que me ha echado de menos y que me ve algo mejor.


  —Estoy mejor, mamá. Tengo las ideas muy claras, no te preocupes por mí. Mañana nos iremos, vuelvo al estudio, y Juan ha de volver también. Por cierto, ¿sabes algo de Beatriz?


  Trato de parecer desinteresado al formular la pregunta, pero es obvio que no lo consigo.


  —No. Tengo entendido que ha hablado con tu hermana algún día, pero no va a llamar todos los días desde allí.


  —Lo sé. Me preocupo por ella.


  —Estará bien. Ella es fuerte, su decisión estaba más que meditada, barajó todas las posibilidades sin encontrar mejor opción.


  —Si hubiera hablado conmigo…


  —Con el tiempo lo hará, estoy segura. Bueno, ahora os dejo. Imagino que estaréis deseando daros una ducha. Voy a ver qué preparo para la cena.


  —Mamá, no te pases con la comida, por favor.


  —Valee, pesado. Hasta luego, chicos.


  Se aleja hacia la puerta, dejando tras de sí una estela a fragancia floral de su perfume, el mismo que usa desde que ni recuerdo. Creo que es de Guerlain, pero no recuerdo cuál.


  —Voy a ver si hay todo lo necesario en el baño para que te des una ducha —digo a Juan después de que mi madre salga por la puerta—. Imagino que, después de tantos días economizando agua dulce, te apetecerá, porque yo estoy loco por tomarla.


  —Admito que después de muchos días de navegación sin pisar tierra, darme una buena ducha caliente con agua dulce al regresar es un placer equiparable a pocas cosas. Bueno, algunas son mejores… —enarca una ceja y ser ríe.


  —Ya, ya, seguro que sí, pero a falta de pan…


  —Venga, entonces, préstame unos pocos de litros de agua para que vuelva a parecer humano y me deshaga de este olor a arenque rancio.


  —Ja, ja, ja. ¿Sabes que tienes gracia cuando quieres? Espero no oler a arenque, porque ese olor tan intenso cuesta desprenderse de él —respondo.


  —Es verdad, no sabes cuánto.


  Le dejo una toalla más grande que la que hay en el baño, imagino que Juliana, la señora que echa una mano en casa de mis padres y en la mía, no sabía que volvía y solo ha puesto lo imprescindible.


  Sobre las ocho y media nos cruzamos el jardín camino a casa de mis padres. Es raro que Helena no me haya llamado, las pocas veces que hemos hablado cuando he estado fuera, han sido muy breves y apenas me ha contado nada. Seguro que sigue enfadada. Para intentar romper el hielo, le voy a proponer que se venga conmigo a Madrid unos días hasta que empiece su curso.


  Le presento a Juan a mi padre, que enseguida congenia con él. Le ofrece un vino y se sientan a tomárselo con una tapa, mientras voy a la cocina a echarle una mano a mi madre. En ese momento llega mi hermana, muy sonriente, imagino que ha estado con sus amigas. Al verme allí plantado se le cambia la cara y su expresión se endurece. No es el recibimiento que esperaba, la verdad.


  —Hola, enana.


  —Hola, mamá. Veo que tienes ayuda, así que voy a cambiarme.


  —Helena, tenemos un invitado a cenar. —advierte mi madre.


  —¿Ahora eres un invitado? —pregunta mirándome con cara de pocos amigos.


  —¿Qué? No, es Juan, el dueño del velero. Ven, te lo presentaré.


  A regañadientes sale al jardín y al verlo se queda sin saber muy bien qué decir. Es cierto que es atractivo, pero no esperaba esa reacción en ella.


  —Juan, ella es Helena, mi hermana melliza.


  Le da dos besos y ella sigue sin reaccionar, casi petrificada. Consigue articular un hola en un susurro apenas audible, que no pasa desapercibido ni para mi padre ni para mi amigo.


  —Helen, ¿me echas una mano con la cena? —pregunto para sacarla del trance en el que se ha sumido.


  —Sí. Vamos.


  Me coge del brazo y me lleva hacia la cocina, pero antes de que diga nada lo hago yo.


  —Está casado. Al menos de momento. Su mujer está en coma hace años. Es una historia muy triste.


  —Joder, no sé qué me ha pasado. Tengo que reconocer que está bien, pero no para haberme impresionado de esta manera.


  —Bueno, no creo que eso se pueda controlar. Pero no te preocupes, igual no se ha dado cuenta.


  —Anda que no, si me he quedado muda. Siento mi comportamiento de antes, te he echado muchísimo de menos, he tenido unos días difíciles. He vuelto a ver a…


  —Dime que no ha sido capaz de acercarse a ti.


  —No. Bueno, lo ha intentado, pero ya conoces a Alicia y su chico, y a Isa. No lo han permitido. Aun así, no ha sido muy fácil. Te pido por favor que no digas nada, no lo he comentado con mamá. Nadie lo sabe, salvo tú y ellos.


  —Me alegro de que hayas sido capaz de no dejarte avasallar. No me gustaría verte pasar de nuevo por eso. —La abrazo y ella se aprieta contra mí como cuando era pequeña y estaba asustada—. Helen, vente conmigo a Madrid unos días. Tienes tiempo de sobra hasta que comiences el curso.


  —¿Cuándo te vas? ¿Y por qué está Juan aquí?


  —Me voy mañana y él se viene conmigo. Cuando navegábamos por el mar Egeo, habló con la enfermera que cuida a su mujer y esta le dijo que su estado de salud había empeorado, por eso hemos vuelto a todo trapo desde Grecia sin hacer ni una sola parada. Espero que no sea verdad, porque dudo que pudiera con el golpe. Por cierto, ¿sabes algo de Beatriz?


  —Sigue en Sídney. Unos días está mejor y otros peor. Como tú, imagino. Álex, búscala cuando vuelva, antes de que se vaya a Estados Unidos. Tenéis que arreglarlo.


  —No es el momento, enana, pero lo haré. No sé cuándo, pero puedes estar segura.


  —Eso espero, quiero sobrinos con los ojos y el pelo de Bea, ¡Dios! ¡Tendríais unos niños preciosos!


  —Ya te vale, no corras tanto, tita —respondo riendo, aunque en el fondo es lo que deseo con toda mi alma.


  —Bueno, bueno. Dile a mamá que me voy contigo, mientras voy a preparar el equipaje. Nos vendrá bien a los dos estar juntos unos días.


  —Perfecto, enana.


  Cenamos de manera relajada, mostrando fotos y contando anécdotas divertidas de nuestro viaje de casi 5000 millas náuticas, temiendo que, de un momento a otro, los vapores del vino soltaran la lengua de Juan y se le escapara la vergonzosa historia de mi affaire en Italia con aquella pelirroja desconocida, cosa que, por fortuna, al final no ocurrió, hasta que, bastante más tarde de lo que yo hubiera deseado, nos despedimos de mis padres y nos marchamos a mi casa a descansar. He quedado con mi hermana a las siete de la mañana en el coche.


  —Siento lo de mi hermana cuando te ha visto, no sé lo que le ha pasado, ella no es así. —explico a mi amigo cuando hemos llegado.


  —Me he dado cuenta después, pero oye, a nadie le disgusta que una chica tan guapa como ella te mire así, aunque no es mi mejor momento, ya lo sabes.


  —Oye, qué es mi hermana —contesto simulando estar ofendido—. Pero supongo que sí, que cualquier tío podría sentirse afortunado por esa atención.


  —¿No sale con nadie? No es que me importe, no me malinterpretes, pero me extraña. Es simpática, divertida y muy bonita.


  —Tuvo una mala experiencia hace unos años y no le quedaron ganas. Tengo entendido que ha tenido algunos rollos, pero nada serio. Lo pasó, bueno, lo pasamos bastante mal[5]. Pero ya es agua pasada.
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  Pese a el madrugón y las escasas horas de sueño, el viaje a Madrid en coche es bastante rápido y se nos hace muy ameno, sin parar de charlar durante todo el trayecto. Apenas hay tráfico en sentido Madrid, sigue siendo agosto y la gente huye de la capital, no va hacia ella.


  Tras sacar del maletero su escaso equipaje y despedirnos con un fuerte abrazo, dejo a Juan en su casa, situada en pleno Barrio de Salamanca, muy cerca del Museo arqueológico. Antes de decirnos hasta pronto, le pido que me tenga informado del estado de salud de su esposa, y cuando le apetezca tomar algo que me llame. Se va algo apesadumbrado, con la congoja de no saber lo que se va a encontrar.


  —Qué injusta es la vida algunas veces, ¿no crees, hermanito? —afirma Helena cuando entro de nuevo en el coche.


  —Sí, mucho. Se dio cuenta de todo lo que estaba pasando cuando ya era demasiado tarde. Y todo por trabajo. Situaciones así te hacen replantearte muchas cosas.


  —Ah, no, ni se te ocurra. Tu situación y la suya no son ni remotamente parecidas. Bea no te perdonaría jamás que dejaras tu sueño. Y ahora que las cosas han tomado un poco de perspectiva, la entiendo. No del todo, pero sí a ratos. Es una persona que siempre ha tenido las ideas muy claras y sabe que para conseguir las cosas buenas se requiere de sacrificio. Es algo que sus padres, pese a tenerlo todo, siempre le han inculcado, y aunque ella dejaría su trabajo por estar contigo, cree que, si abandona ahora para irse tras de ti, con tus locuras de giras, grabaciones, promos y viajes, le estaría fallando a sus padres. Y tampoco va a permitir que, por ella, tú renuncies a algo por lo que has soñado desde siempre.


  Sigo conduciendo muy serio, sin apartar la mirada de la calzada, intentando reprimir las lágrimas impulsadas por el recuerdo de lo que pudo ser y ya no será.


  —Venga, Álex, sabes que tengo razón, no te pongas así. Cuando vea las cosas con perspectiva, y este dolor que siente o sentís ahora mismo se atenúe, encontrará la forma de hacer lo correcto para todos. Y ahí es cuando tú entrarás de nuevo en su vida, y esta vez para siempre.


  Creo que he llorado más en estas últimas semanas que en toda mi vida, y es que las palabras de mi hermana vuelven a remover sentimientos que quiero enterrar, pero no consigo hacerlo por más que lo intento. Reconozco que tiene razón. Beatriz, mi musa, es la persona más integra y con las ideas más claras que conozco, y tal vez, solo tal vez, puede que un resquicio de verdad se esconda en las dulces palabras de esperanza de mi melliza.


  Después de transitar por el fluido tráfico estival de Madrid, llegamos al piso que la discográfica ha dispuesto para mí, notando todavía mis ojos humedecidos. En ocasiones, mi hermana puede ser muy dura, pero también muy sabia, y quiero creer que tiene razón, que todo esto pasará y volveremos a estar juntos.


  Acomodamos todos nuestros bártulos y le propongo pedir algo de comida porque no hay nada con que preparar ni una triste ensalada. Estoy cansado y prefiero que traigan algo a tener que salir de nuevo. Quiero esta tarde reubicarme, trazar los planes para los próximos días llamando a Andrea y ver qué tienen previsto los de arriba. También me gustaría telefonear a Juan para saber cómo sigue su esposa.


  Cojo el móvil, tras discutir si pizza o comida tradicional, ganando al final lo primero, y al entrar en el chat instantáneo me sorprendo al ver el contacto de Bea. Ha cambiado la foto por una que le hice en República Dominicana. Lleva el pareo que le pusieron para la «boda» que celebramos allí y que dudo que alguien sepa que exista. Joder, si eso no es querer decirme algo, no sé qué será. Este año tengo difícil enviarle las flores que juré que le llegarían todos los años por su cumple, pero, aunque me sea imposible enviarlas a donde quiera que esté, le mandaré la foto y las auténticas a casa de sus padres.


  —¿Otra vez machacándote? No sabía que te iban esos rollos.


  Helena me saca del mundo en el que me había sumergido. Cierro la aplicación, pero antes de pueda bloquear el móvil, me lo quita de las manos para curiosear la foto, en vez de coger el suyo.


  —¿Esa foto es de cuando estuvisteis en el Caribe?


  —Sí, pequeña cotilla. Y te voy a contar algo que solo sabemos ella y yo, o al menos eso creo: Lo que ves en la foto es la ceremonia de algo parecido a una boda.


  —Ah, claro, de ahí tu anillo. Joder, Álex, es una declaración de intenciones clarísima, haga lo que haga y diga lo que diga.


  —El caso es que está a miles de kilómetros de mí, y a saber con quién.


  —No estáis juntos oficialmente, así que lo que hagáis o con quién lo hagáis no es problema, ¿o es que tú eres un santo?


  Al momento acude a mi mente la desconocida pelirroja de Sicilia y se me revuelve el estómago, porque sigo sin saber qué ocurrió en realidad. Aun así, imaginar a Beatriz en brazos de alguien que no sea yo, se me hace muy duro.
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    Te di todo lo que tenía y lo tiraste a la basura

  


  
    Lo tiraste a la basura, sí, ¡lo hiciste!

  


  
    Yo solo te pedí que me dieras tu amor

  


  
    (Grenade, Bruno Mars)

  


  A pesar de la incómoda discusión con mi madre, los dos días siguientes los paso con ellos, pero sin mucho entusiasmo. Harry no para de tirarme la caña, ni de mandar mensajes o dejar notas en la recepción, lógico por otra parte después de lo que pasó en Nueva Zelanda, pero no le hago caso y no hemos vuelto a tener nada, ni siquiera un ligero beso. Al tercer día de reclusión en familia, cuando mis padres salen con los niños (esta vez no tengo ganas y me quedo en la habitación) al poco de irse ellos, llaman a la puerta. Vestida solo con el bóxer y la camiseta de Álex, me dirijo a abrir pensando que es alguno de ellos que ha olvidado algo.


  —¿Te estás escondiendo de mí, niña de los ojos tristes? —Al otro lado de la puerta Harry me escanea con la mirada, y aunque quiera negarlo, esa forma de hacerlo me pone en alerta.


  —Es posible. Pasa, voy a ponerme otra cosa.


  —Me gustaría más que te la quitaras, pero bueno…


  —Ya empezamos.


  —Ya lo sé, joder, pero es que… Pensé que teníamos un plan para estos días, pero en vez de eso me evitas. Creí que éramos amigos, y a los amigos no se les trata así.


  Me pierdo en el dormitorio sin contestar, dejándolo en la entrada. No tengo ganas de hablar otra vez de lo mismo. Un par de minutos después, salgo vestida con un vaquero, una sudadera y un cortaviento. Harry mira al exterior a través del cierre de la terraza. Está nublado y amenaza lluvia. Cojo una mochila, el móvil, la cartera, la tarjeta de la habitación y le invito a salir.


  —Prefiero quedarme —dice con intención, acercándose a mí cogiendo un rizo de mi pelo para enredarlo en su dedo


  —No, nos vamos. Te recuerdo que comparto habitación con mis hermanos y que mis padres también entran cuando les da la gana, para eso la pagan.


  —Vayamos a la mía entonces.


  —No he desayunado, salgamos y te invito a un café.


  —Podemos pedirlo al servicio de habitaciones.


  —Prefiero salir a tomarlo.


  Antes de darme tiempo a reaccionar, me empotra contra la pared, sujetando mi cara entre sus manos, para encontrar mi boca con la suya.


  —Te deseo, Bea, te necesito. Vamos a mi casa o a mi habitación, por favor.


  Vuelve con su acoso a mis labios. Pese a devolverle el beso, cuando sus caricias se tornan más intensas, me paro en seco. Se da cuenta y se aleja avergonzado.


  — Lo siento, yo… No quería obligarte a nada. Perdóname.


  —No te preocupes, esto es cosa de dos y aunque también te desee, no es lo que quiero. Todavía siento que estoy traicionando a Álex. Por favor, Harry…


  —Está bien, vayamos a por ese café. No sé qué me pasa contigo, niña de los ojos tristes.


  Salimos de la habitación en silencio sintiéndome culpable por lo que ha sucedido. Al salir del ascensor, me coge de la mano, pero en vez de ir al bar de al lado ni a la cafetería del hotel, me lleva hasta su moto aparcada en la puerta.


  —¿No has dormido en el hotel? —pregunto extrañada.


  —Tuve que salir, y después, en vez de regresar, me quedé en mi casa. ¿Te gustaría pilotarla, o lo del café iba en serio?


  —No he desayunado, es verdad, pero tampoco tengo mucho apetito. ¿A dónde quieres ir? Ya sabes que yo por aquí…


  —¿Quieres ver pelícanos? ¿Se molestarán mucho tus padres si no vuelves a comer?


  —¿Pelícanos? Mira, Harry, estoy cansada de todo esto. Mi madre de repente parece una pija que se dejar llevar por las apariencias, y mi padre no sabe cómo pararle los pies. No tengo ni puta idea de qué se le pasa por la cabeza, pero no voy a darle explicaciones. En estos tres días apenas me ha hablado, y te aseguro que ella no es así. Estoy más que harta, de modo que envío un mensaje a mi padre y le digo que no sé a qué hora volveré. Vámonos ya a ver esos pingüinos, digo pelícanos. Joder, se me va la pinza.


  —¿Seguro? No quiero que tengas problemas con tus padres. Por mí no lo merece, ellos seguirán ahí cuando yo ya no esté.


  Baja la cabeza, pero su voz ha sonado rara y sus ojos parecen demasiado brillantes. Quita el seguro de la moto y me ofrece el casco y la llave. Le hago que levante la cabeza con mi mano y enfrento su mirada.


  —Eh, oye, pensé que todo quedó claro, que esto solo era lo que es. Estás a veinticuatro horas en avión de mi casa, tienes aquí tu vida, y quedamos en que esto era solo un… ¿lío de verano? No sé cómo llamarlo, pero en cualquier caso no era una relación y en eso estuvimos los dos de acuerdo. No quiero sufrimientos innecesarios ni inútiles.


  —Ya lo sé, pero tienes que ser consciente de que a veces no puedes controlarlo todo. Hace mucho tiempo que no estaba con nadie, ya lo sabes, y esto me ha desbordado. Eres muy especial. Eso no significa que vaya a ir llorando por las esquinas, ni que te vaya a proponer matrimonio, tampoco es eso. Simplemente me gustaría que las circunstancias fueran otras. ¿Vamos, Stoner?


  Me da las indicaciones para salir de la ciudad, y dirigirnos por la autopista hacia Central Coast. No hay demasiado tráfico y en cuanto tengo la oportunidad abuso del puño derecho un poco más de la cuenta, ganándome un no corras tanto, prefiero estar más rato pegado a tu culo a que me dejes en alguna cuneta, en el intercomunicador del casco. Pero es que la moto anda tan bien y hace tantos meses que no la cojo… (el breve paseo del otro día no cuenta)


  Paramos cerca del faro de Nora Head, que aún sigue en activo y en donde se realizan hasta eventos. Incluso se puede pernoctar un mínimo de dos noches acomodados en la antigua vivienda del farero. Tras dar un paseo por la playa que bordea el faro, nos montamos de nuevo en la moto, esta vez pilotada por él, y nos dirigimos hacia otro sitio desconocido para mí. Por fin, los pelícanos de los que me ha hablado aparecen ante nuestros ojos.


  Tras pasar un rato más largo de lo que yo desearía, observando estos animales nadar en grupo o caminar por la orilla del mar, y al percatarse de que no me entusiasman demasiado, los pájaros no son lo mío, me propone hacer un recorrido por alguna de las playas que más le gustan. Me cuenta que cuando viene a esta zona a surfear se dirige a Tallow Beach, situado en el Parque Nacional Bouddi, o a los arrecifes de Toowoon Bay. Son playas cristalinas con un paisaje realmente sobrecogedor, lástima que el tiempo no acompañe, porque dan ganas de meterse en sus aguas trasparentes. Una vez más, los ojos y la sonrisa de Álex asaltan mi mente cuando me sorprendo pensando en alguna travesura al anochecer en alguna de sus calas. Las tranquilas playas alrededor de Killcare son algunos de los secretos mejor guardados de la costa central de Nueva Gales del Sur.


  —A ti que te gusta el snorkel y bucear, te encantaría hacerlo en esta playa —me dice cuando llegamos a Lobster Beach.


  —Todas son una pasada.


  —Bueno, vosotros tenéis una costa espectacular, tampoco puedes quejarte.


  —Adoro el mar, ya lo sabes y por fortuna mis padres también. Con ellos he viajado mucho. El año que empezaron a salir pasamos unos días en Okinawa, que también es increíble. ¿Lo conoces?


  —Sí. Donde haya playas llamativas, he estado. O al menos en casi todas. Bali, Bora Bora, Ciudad del Cabo, Hawaii, casi todas las del Caribe, Nazaré, Puerto Escondido, Oxaca, Indonesia, Maldivas, País Vasco, Tarifa… El circuito de competición es muy amplio. —Sonrío al escuchar pronunciar Tarifa, arrastrando la erre. Al darse cuenta, sonríe también—. ¿Te ríes de mí, niña de los ojos tristes?


  —Me ha hecho gracia escucharte decir Tarrifa. Debe ser apasionante viajar para hacer lo que te gusta.


  —Dejó de serlo tras el accidente. Después de aquello nunca más volví a competir. Ellos eran todo lo que tenía y en parte si yo no hubiera estado en la WSL[6] probablemente estarían vivos.


  —Es posible, aunque si su destino era ese, hubiera pasado de una forma u otra. Todo pasa por algo. O eso pienso yo.


  Me mira con sus enormes ojos verdes asintiendo con la cabeza antes de preguntar:


  —¿Y por qué está pasando esto? —nos señala a ambos, dejándome sin reacción.


  Se acerca a mis labios, rozándolos levemente al principio, haciéndose más intenso a medida que los segundos pasan y yo no le detengo. Cuando la temperatura sube demasiado, me deshago suavemente de sus manos, que acarician mi cara, y me retiro.


  —No lo sé. Lo que sí tengo claro es que no tenía que haber pasado, no debería haber dejado que pasara nada entre nosotros. Creo que no deberíamos ir a navegar, como me propusiste hace unos días Y ahora tendríamos que volver a casa, se hace tarde.


  —Estás huyendo de nuevo —dice acompasando la respiración que tenía tan alterada como yo.


  —Sí, pero no puedo evitarlo. No quiero que sufras, ya lo has hecho bastante y estoy viendo por dónde quieres ir, y no es el momento. Te lo dije cuando te empeñaste en que saliera contigo a cenar, te lo dejé claro desde el primer día, joder, Harry.


  —No pasa nada, ¿vale? Solo ha sido un beso, no tienes por qué cancelar nuestros planes. Trataré de no volver a besarte, ni siquiera a rozarte si es lo que deseas, pero déjame que te enseñe estas maravillosas costas desde el otro lado.


  —¿De verdad crees que no intentarás volver a besarme?


  —Bueno, siempre que tú no lo desees.


  —Ese no es el caso y lo sabes, es que no puedo.


  —Eres libre, Beatriz.


  En su voz, mi nombre completo suena muy distinto a como me llamaba Álex, acariciándome con un susurro hasta el alma. Aun así, no quiero que nadie use ese nombre. Se da cuenta que me he puesto tensa y pide disculpas.


  —Lo siento, ojos tristes, no quería que…


  —Da igual, no te preocupes. ¿Volvemos?


  —¿Pilotas? —pregunta tirándome las llaves, pero mi humor ha cambiado y no me apetece ir pendiente del tráfico o de sus indicaciones.


  —No, mejor hazlo tú. Prefiero ir relajada.


  —Pues no te relajes mucho, te vaya a perder por el camino.


  —No te preocupes, no soy novata, ya lo sabes. —Sonríe, pero sus ojos siguen serios.


  Me subo detrás de él y me agarro a su cintura, a mí tampoco me gustaría que mi culo acabase en la carretera. El ligero olor a sal, a cuero y a su perfume, me llega con nitidez, pero esta vez no estoy cómoda, me siento mal y estoy loca por llegar, darme una ducha y relajarme con mis hermanos, o tomarme algo con mi padre. Me hace falta una charla suya. Como siempre que me he subido con él, va despacio, quizás demasiado para mi gusto, pero me apoyo en su espalda y disfruto del paisaje costero.


  —¿Vas bien, ojos tristes? —Su voz por el auricular me sobresalta y me hace agarrarme más fuerte—. No pretendía asustarte, preciosa, lo siento.


  —Voy bien, puedes ir más rápido si quieres.


  No acelera, mantiene el ritmo, creo que no llegamos ni a los 100 Km/h.


  Cuando entramos en Sídney ya ha anochecido. Me propone ir a su casa, pero declino la oferta. Lo último que necesito es que se ponga intenso otra vez, o que yo beba más de la cuenta y me deje llevar de nuevo.


  Aparcamos en su plaza de garaje del hotel y subimos a la planta de nuestras habitaciones, sin hablar, sin rozarnos si quiera, y sin que yo lo mire, a pesar de notar sus ojos clavados en mí.


  Salimos del ascensor, pero antes de dirigirme a mi habitación, atrapa mi mano y tira de mí hacia una salida a la escalera de emergencia.


  —¿Qué haces? Suéltame, Harry, ¡para ya!


  —Solo quiero que me escuches. No voy a hacerte nada, por Dios. Parece que de repente no me conoces.


  —De acuerdo. Tu dirás. —Me apoyo en la pared a la defensiva.


  —¿Qué es lo que ha pasado? ¿Tanto la he cagado que ahora ni siquiera me hablas? Pensé que éramos amigos, que lo pasábamos bien juntos. Que…


  —Los amigos no se acuestan ni se besan como nosotros lo hemos hecho. No te engañes, Harry, ni tampoco trates de convencerme de lo contrario. Sé lo que quieres y yo no puedo seguir con esto, de verdad. No puedo acarrear más muertos a mis espaldas.


  —Bueno, tal vez tengas razón, pero no me voy a morir, pelirroja. Soy consciente de lo que es esto, de lo que significo para ti, pero a nadie le amarga un dulce. Eres sexy, inteligente, preciosa, y lo reconozco, quise acostarme contigo desde que te vi. Quizás me he dejado llevar algo más de lo aconsejable, pero puedes estar tranquila, tengo muy claro de que en unos días te irás para siempre y nunca nos volveremos a ver. ¿O sí? Quién sabe. Tal vez algún día viaje a España y te busque para que me hagas un hotel, o un edificio de oficinas, quizás no hayas encontrado a nadie que sustituya a tu gran amor y te des cuenta de que lo nuestro puede ser. No sé lo que nos depara el futuro a cada uno, el destino pone a todo el mundo en su sitio, ¿no era eso? Que todo pasa por algo.


  —¿En serio me estás diciendo eso? Joder, lo tuyo no es normal.


  —No lo sé, no soy vidente, desconozco el futuro, es una posibilidad como cualquier otra. Pero eso no es lo que quiero decirte ahora. Déjame planificar lo del viaje, te prometo que no haremos nada que no quieras. De verdad que merece la pena. Solo cuatro, cinco días a lo sumo, después te dejo con tu familia, a menos que tú no quieras.


  No le respondo, en realidad no sabría qué decirle. ¿Me apetece? La verdad es que sí. ¿Debo? No, claro que no. ¿Lo haré? No tengo ni idea. Ahora mismo diría que no, pero ¿y mañana? ¿Y si en vez de todo esto, cojo el primer vuelo que salga hacia Madrid para buscar a Álex y me dejo de historias? Trato de darme la vuelta y entrar de nuevo al pasillo, pero vuelve a detenerme y me pega a la pared acercándose a mí más de lo deseado. Mira mis labios, me noto tragar saliva y cómo el aire no llega a mis pulmones. Pasa sus ojos a los míos y me pierdo en esos lagos de montaña, con más toques dorados de lo que acostumbra.


  —Harry… —susurro.


  Coge un mechón de mi pelo y lo acaricia, enredando sus dedos en él.


  —Por favor —contesta muy bajito, a un milímetro de mi boca—, respóndeme.


  —No lo sé.


  Mi voz es vacilante, tiemblo como una hoja sin poder evitarlo. Acaricia mi cara sin añadir una palabra más. Segundos después, se separa de mí soltando mi pelo. Coge su mochila tirada en el suelo y me da la mía.


  —Vamos.


  Abre la puerta y me empuja con suavidad por la cintura. Me acompaña hasta la mitad del pasillo, me da un suave beso en la mejilla, cerca de la comisura de los labios, y deja abandonado en mi oído un buenas noches bajito, casi en un susurro, que no respondo. Da media vuelta y se dirige hacia su habitación, dejándome en mitad del pasillo, descolocada, todavía con el calor de sus labios en mi piel y su olor en mi nariz. Joder, no sé cómo actuar con él. Me gusta mucho, para qué vamos a engañarnos, pero no es Álex. Solo es algo físico. Álex, otra vez él, en mi cabeza. Me dejo caer sentada en el suelo, apoyando la espalda contra la pared, sin darme cuenta de que mi padre viene caminando por el pasillo.


  —Bea, cariño, ¿estás bien? ¿Qué haces aquí sola? Vamos, antes de que tu madre y la tropa suba. ¿Has cenado, te apetece tomar algo? —Se acuclilla a mi lado y retira el pelo de mi cara, secando unas lágrimas de las que hasta ahora yo no era consciente de su existencia—. Vamos, princesa. Mamá se ha quedado con los niños tomándose un helado, yo he subido porque tenía que hacer una llamada y me había dejado el móvil en la habitación. Lo recupero y salimos a dar un paseo tú y yo, ¿te parece?


  —¿Me dejas darme una ducha rápida y cambiarme? Debo oler a gasolina y a sal.


  —Mmmm… mis olores favoritos, junto con el de tu madre —contesta guiñándome un ojo—. Venga, aprovecha mientras hago esa llamada y le digo a tu madre que salimos un rato.


  —Gracias, papá.


  Me acerco y le doy un beso. No sé qué haría sin él y sus consejos, sin sus charlas, sin nuestras salidas, sin las cosas que me ha enseñado en estos pocos años que llevamos juntos. Qué suerte que mi madre le encontrara.[7]


  Entro en mi habitación, repleta de cosas de los peques. La consola de David esta de cualquier manera encima de una mesa, los lápices y cuadernos de dibujo de Rodri encima del escritorio, y el juego de construcción de Carlota encima de la cama. Una conocida calidez se cuela en mi alma, reconfortándome al momento. Su olor a niños, a colonia de bebé, pervive en el ambiente. Elijo de mi armario un pantalón negro, un jersey de pico rojo, y rebusco en el armario de mi madre la cazadora de piel que me puse el día de la cita con Harry y unos botines. Mi padre habla con alguien en inglés sentado en la cama, me sonríe al entrar, y me dice tapando el auricular con la palma de la mano que pronto termina.


  Me ducho con rapidez, seco un poco el pelo con el secador y me hago una trenza, porque si no mis rizos se volverán locos con la humedad. Me pongo un poco de mascara de pestañas y una barra de labios roja. Cojo el móvil, que meto en el bolsillo de la chaqueta, y nada más. Mi padre ya ha terminado su conversación y está recogiendo las construcciones de Carlota.


  —¡Qué guapa estás! Aunque tus ojos están tristes. Cuando volviste de Wellington brillaban, sin embargo ahora…


  —No he tenido un buen día. ¿Vamos?


  —Cuando gustes, princesa.


  Me tiende el brazo y yo me agarro a él, consiguiendo arrancarme una sonrisa.


  —Papá —me mira esperando que continúe—. ¿Qué le pasa a mamá conmigo, o es con todos? ¿Vosotros estáis bien? quiero decir…


  —No sabría decirte. Me temo que es contigo solo. Con los niños está bien y conmigo también. Es algo extraño; no sé si cree que vas a repetir sus errores y ve la sombra de André en Harry, o es que no quiere perderte de vista en estos momentos en que estás tan vulnerable, aunque no lo quieras reconocer. A veces su actitud me recuerda a otra época.


  —Cuando nacieron los mellizos, ¿no? —le interrumpo.


  —Sí, y no lo entiendo. Hablo con ella y parece todo normal, pero luego su comportamiento contigo es muy extraño. No lo imaginaba.


  Poco después de salir, pasamos junto a la puerta de un restaurante de hamburguesas cerca del hotel. El olor a carne a la parrilla me ha despertado un hambre canina y decidimos entrar. Apenas cruzamos palabra hasta después de tomarnos nota de la cena.


  —Papá, me sienta muy mal que mamá me haga esto, mucho más ahora que María me ha dejado de hablar.


  —¿María y tú no os habláis? —pregunta sorprendido.


  —María está enfadada conmigo por haber dejado a Álex y no me habla, pero de eso hace ya algún tiempo.


  —No lo sabía. Joder, no sé qué les pasa a las mujeres de esta familia.


  Mi padre siempre ha considerado a María y a Juanjo como de la familia.


  —No quiero hablar de eso ahora. ¿Sabes que hoy he ido hasta Coast Central en moto? A la vuelta ya no me apetecía manejarla y he vuelto de paquete. Me he quedado pasmada al descubrir que Harry conduce como una abuelita.


  —Ja, ja, ja, es que tú eres una loca. Si tu madre te viera pilotar de verdad, no te habría dejado acercarte a un casco ni a diez metros. Pero lo haces muy bien, yo lo sé.


  —Me enseñó el mejor. —Sonríe y acaricia mi mano por encima de la mesa—. ¿Por qué han tenido que cambiar tanto las cosas? Con lo sencillo que era todo cuando os conocisteis.


  —Sencillo para ti, guapa, porque tu madre era muy dura de roer. Sudé tinta hasta lograr convencerla.


  —Sí, vamos, te podrás quejar. Una semana después de conoceros ya te había llevado a donde nadie ha ido nunca con ella. Que sepas que eso se lo guardo. Si saltaban chispas cuando estabais juntos. Bueno, saltan. Ojalá yo hubiera conseguido eso… —Noto las lágrimas en mi garganta y me detengo.


  —No quiero que llores, nadie merece tus lágrimas.


  —No son por nadie, son por mí, por idiota, porque con Álex no controlo, no soy capaz de sacar mi lado racional con él y así hemos acabado.


  —Arréglalo, puedes hacerlo.


  —Déjalo, papá, no creo que pueda.


  —¿Eso es lo que te pasa hoy? Cuando has vuelto no estabas muy bien.


  —No es eso. Bueno, imagino que también influye en mi estado de ánimo. ¿Y si mamá tiene razón y estoy cometiendo sus mismos errores?


  —¿Te gusta Harry? No te estoy preguntando si estás enamorada de él, no te confundas.


  —Supongo que sí. Si no fuera así no querría pasar tiempo con él, y lo cierto es que me gusta. Es divertido, sabe muchas cosas, adora el mar, tiene miles de experiencias interesantes, pero…


  —Pero no es Álex.


  —Sí.


  —¿Y si te das una oportunidad? Matricúlate aquí, quizás haya algún máster que interese y prueba a ver a dónde te lleva todo esto. Joder, si tu madre me escucha me mata. Negaré haberlo dicho.


  —¿Qué? No, que va. No he dejado a Álex por su trabajo para empezar algo con un tío a más de diecisiete mil kilómetros de casa. No, para mí, vosotros sois lo primero. Desde siempre. Una cosa es estar a hora y media de coche o a ocho horas de avión este año, y otra es venirme al otro extremo del mundo con un chico que apenas conozco, por mucho que me atraiga.


  —Imagino que estás obviando ciertos asuntos que ya has tenido la oportunidad de comprobar.


  Noto mis mejillas enrojecer, bajo la cabeza a mis manos y miro las uñas.


  —Papá…


  —Perdona, pero pensé que teníamos confianza.


  —Claro que sí, pero hasta unos límites. Pero tienes razón, Harry no…


  —No es Álex —termina la frase por mí.


  —No, no lo es. Nadie le sustituirá nunca.


  —Tu madre también lo pensaba de tu padre.


  —Mi padre eres tú. Además, no es lo mismo, él nos abandonó. Entre Álex y yo no ha habido ni siquiera una discusión.


  —Entonces no puedo aconsejarte. Tú eres muy inteligente y reflexiva, por eso me extraña que te hayas ido con él. Quizás haya ocurrido porque ahora mismo eres muy vulnerable.


  Me paro a reflexionar sus palabras y llego a la conclusión de que tiene razón. Nunca me hubiera ido con alguien que no conozco, solo Álex es capaz de sacar de mí mi parte más loca e irracional.


  —Tienes razón. No me entiendo ni yo. Harry me ha propuesto salir a navegar unos días en su barco y no le he dicho que sí, pero tampoco que no. En realidad me apetece, pero por otro lado sé que a mamá no le va a hacer ni pizca de gracia tal y como está. Mamá tiene que entender que es mi vida, hasta ahora siempre he hecho lo que se esperaba de mí.


  —Bea, princesa, déjate llevar. Pero ten cuidado, porque sospecho que a Harry le gustas de verdad. Podrías hacerle daño.


  —¿Crees que no me he dado cuenta? Desde el principio le dije que no quería, que no podía tener nada con él. Al menos nada serio.


  —Ya, pero si un tío te invita a cenar a un restaurante caro, te lleva a su casa, y te invita a viajar con él a gastos pagados, está claro que busca algo más que llevarte a la cama un par de veces. Sobre todo, alguien que como tú bien has dicho tiene tanta experiencia como él.


  —A pico y pala, ¿no? Como tú con mamá.


  —Sí, imagino que algo así. Conste que estaba loco por acostarme con ella, era algo que no podía remediar, pero no me hubiera importado esperarla toda una eternidad si hubiera sido necesario. Lo quería todo de ella, lo sigo queriendo todavía, a pesar del tiempo.


  —No hace falta que me des tantos detalles, papá, que sois mis padres.


  —Y tú eres adulta, no esperaba que te avergonzaras.


  —No me avergüenzo, ya te he dicho que me encanta como sois, pero tampoco hace falta que me cuentes los detalles más íntimos de vuestra relación. Me resulta un tanto raro.


  Seguimos cenando una catarata de calorías basura mientras charlamos de forma animada. Para terminar, tomamos un postre que David hubiera devorado él solo a cara de perro. Poco después, despacio, sin ninguna prisa, con su brazo rodeando mis hombros y el mío alrededor de su cintura, tomamos el camino de vuelta al hotel. Me besa el pelo antes de llegar, y me susurra:


  —Debo reconocer que tienes razón: antes era todo más fácil. Adoraba ver tu cara de alucinada cuando te llevaba al circuito de Jerez a dar unas vueltas en moto, o a ver algún Gran Premio de MotoGP al Circuito de Valencia o a Montmeló. O cuando tu madre y yo te tomamos el pelo de aquella manera cuando compramos el piso de estudiantes para ti y María. Has crecido muy rápido, princesa. Demasiado.


  Me abrazo a él y sus brazos me rodean con todo el amor que lleva dándome desde que mi madre y yo entramos en su vida. Nunca, ni en mis mejores sueños, esos donde fantaseaba con tener un padre que me llevaba a comer, al cole, que me recogía cuando salía con mis amigos, imaginé alguien como Daniel. No solo que ame a mi madre como lo hace, sino que se haya convertido en el mejor padre del mundo sin serlo de verdad. Nunca tendré vida para agradecerle la familia que nos ha dado.


  —Papá, no puedes imaginar lo que significan para mí estos ratos que pasas conmigo, lo que has hecho por mi madre y por mí todos estos años. Te quiero tanto que no tengo palabras para expresarlo. Gracias por todo.


  —Me puedo hacer una idea, porque vosotras conseguisteis despertar en mí cosas que nunca creí que se podría. Con tu madre deseé tener una familia y te adoré desde el primer día que te conocí, con tu lengua rápida, con el amor que destilabas por mamá cada vez que la mirabas, por cómo adoptaste a David como si fuera tu hermano real, y por cada vez que te he necesitado y has estado ahí. Desde la primera vez que me llamaste papá, sentí que entre nosotros había algo que nada ni nadie podía romper jamás. Te quiero, mi niña, siempre serás mi princesita.


  —Hola, ¿estás robándome a mi chico? —Mi madre nos sorprende a la entrada del hotel. Su tono es divertido, por un momento parece que su mal humor conmigo se ha esfumado—. ¿Subís, o me uno a vosotros y nos tomamos algo? Salía a ver si os encontraba. Los niños están ya en la cama y David leyendo un rato.


  —Mamá, creo que deberíamos hablar, pero hace fresco, si quieres subimos y lo hacemos arriba.


  —Como quieras —responde. Su registro de voz vuelve a ser cortante.


  Al llegar a la habitación, mi padre desaparece por la puerta que la une a la suite que comparto con los niños, imagino que para dejarnos a solas. No sé si prefiero eso o que se quede y me apoye.


  Antes de dejarla hacer ni hablar nada, soy yo quien toma la iniciativa.


  —Mamá, ¿qué te pasa conmigo? En estos momentos necesito que estemos bien, que me apoyes en todo, y no que cuestiones cada paso que doy. Ya tengo suficiente con que mi mejor amiga haya dejado de hablarme.


  —¿Cómo? ¿María y tú estáis peleadas? —Abre mucho los ojos sorprendida. Es tan guapa… Siempre ha sido el espejo donde mirarme, más si cabe desde que inició su relación con Daniel. Son perfectos.


  —En realidad no, solo se enfadó conmigo y dejó de hablarme cuando supo que iba a dejar a Álex. No es el momento que tú también lo hagas sin saber además por qué. ¿Es por Harry? El otro día me dijiste que disfrutara, que no estaba casada, que ya no tenía novio, pero en realidad no creo que lo dijeras de verdad.


  —Ni siquiera yo sé lo que me pasa. Quizás sigo pensando que estás repitiendo patrones y lo peor es que tengo la sensación de que ese chico se ha enamorado en serio de ti y vas a acabar haciéndole daño. A pesar de toda su experiencia, de toda la vida que lleva a sus espaldas. No sé, Beatriz, no sé. De todas maneras, no lo veo para ti. Es tan, tan …


  —¿Tan qué? Mamá, es un tío divertido, simpático, refinando, que lo único que pretende es que sonría. Me llama niña de los ojos tristes. Es un chico que está demasiado solo, que lleva once años luchando con una culpa que no le corresponde, y tal vez por eso me guste. No como Álex, no le quiero, ni creo que lo haga nunca con nadie —enarca una ceja mientras me mira—, pero es cariñoso, dulce y esa soledad que se refleja en su mirada cuando cree que nadie le ve, es lo que le lleva a ser tan amable e intentar agradar a todo el mundo.


  —De manera que no tiene nada que ver con llevarte a la cama, ¿no? —pregunta con ironía.


  —No. Mamá, ¿sabías que se culpa de la muerte de su familia?


  —¿Te lo ha dicho él? —parece sorprendida.


  —No, no exactamente. Pero cuando me contó lo que pasó, me dijo que si no hubiera hecho lo que le dio la gana y no se hubiera empeñado en ser surfista profesional, sus padres todavía seguirían aquí. Ellos siempre iban a verlo en las competiciones. Su padre tenía un pequeño avión y muchas horas de vuelo, pero ese día no le sirvió de nada. Los seguros lo achacaron a un fallo humano, incluso insinuaron que su padre podría haber pilotado bebido, pero nunca pudieron demostrarlo.


  —¿No pudo demostrarlo? Es decir, ¿no hubo autopsia?


  La Helena empática y sensible hace acto de aparición y en sus ojos prende un destello de tristeza.


  —Cayeron en medio del océano, ni siquiera encontraron la caja negra, tan solo algunos restos del avión tras semanas de búsqueda. Ellos eran lo único que tenía. Adoraba a su madre y a su hermana pequeña. ¿Crees que, si no fuera una persona con la cabeza en su sitio, habría sacado adelante la empresa con solo diecinueve años, y además la hubiera hecho crecer?


  —No, seguro que no. Supongo que habría dilapidado su fortuna como cualquier típico niñato rico malcriado. Lo siento, cariño, de verdad. Espero estar a la altura de lo que te mereces, pero es que se me parte el alma viéndote sufrir. No quiero que sigas sintiéndote desdichada.


  —Lo sé, no te preocupes. Solo es un amigo.


  —André también era solo eso.


  —Vamos, mamá, no me jodas. Perdón. Es que dices unas cosas que no te las crees ni tú. Por Dios, André y tú estuvisteis juntos, a vuestra manera, más de diez años. Harry no va a dejar su vida aquí por correr detrás de mí, ni yo se lo voy a permitir, y yo no voy a alejarme de vosotros más de lo necesario. Vosotros sois lo primero para mí. Solo quiero divertirme un poco, y por una vez en la vida pensar solo en mí. ¿Es tanto pedir?


  Sopesa mis palabras unos segundos con la mirada perdida. Siempre ha sido una madre justa, no creo que esta vez sea menos.


  —Tienes razón —responde al fin—. Haz lo que debas, tus padres siempre estarán cerca de ti si necesitas recomponerte de nuevo. Te quiero, ¿lo sabes?


  —Sí, mamá, claro que lo sé. Yo a ti también.


  Sellamos la paz con un abrazo prolongado y un beso en la mejilla Cuando nos separamos, me pregunta qué he hecho hoy, supongo que intentando cambiar de tema, y le cuento lo de mi paseo en moto con Harry. Parece interesada en lo del faro y cuando entra mi padre se lo comenta. Él busca los detalles en internet y decide reservar una habitación para pasar un par de noches en el faro. Les digo que yo no iré, que he decidido aceptar la propuesta de Harry de salir a navegar unos días, y por una vez desde que toda esta locura comenzó, mi madre parece estar de acuerdo.


  Me voy a mi habitación donde David duerme ya. Saco el móvil y entro casi de forma mecánica en el contacto de Álex. Veo que ha vuelto a cambiar la foto. Ahora su imagen de perfil es una foto de la Acrópolis de Atenas y una frase: Algún día, Basileia. Joder, así nunca conseguiré sacarlo de mi cabeza. Nunca. Tampoco sé si quiero.
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  Pensé que no iba a dormir bien, pero la frase de Álex, sus ojos, su sonrisa, me llevan de la mano por un sueño relajante. Estamos juntos en el Partenón, en lo alto de la ciudad más famosa de Grecia tomando fotos, acompañados de una pequeña pelirroja de unos cinco o seis años, que se ríe de todas las cosas que le dice mi chico. Somos felices, reímos, nos amamos. La peor parte viene cuando al despertarme me doy cuenta de que todo ha sido un sueño. Maravilloso, pero un simple sueño, a fin de cuentas. Más decidida aún, agarro el móvil de la mesilla, todavía conectado al cable de carga, y compruebo que tengo un mensaje de Harry. Me escribe que tiene un par de clases hoy, que puedo bajar a la playa si me apetece charlar un rato con él. Le respondo que bajaré más tarde. Apenas dos segundos después, tecleo preguntando que si sigue en pie lo ir a navegar. Su respuesta no tarda en llegar en forma de llamada.


  —¿Estás segura? —pregunta nada más pulsar el icono verde de contestar llamada.


  —Sí, más que nunca. Si todavía te apetece.


  —Por supuesto. Lo organizo todo para, hummm… ¿mañana?


  —Perfecto. Te veo en un rato. Oye, ¿llevo algo para comer y nos lo tomamos en la playa? Hoy parece que hace buen día y me apetece tomar el sol.


  —Puedo encargar algo, no te preocupes.


  —Deja, hoy me encargo yo de la comida.


  Una hora después, me acerco a una cafería cercana y compro unos sándwiches y unos dulces de postre llamados lamigtons. No tengo ni idea si le gustará o no, pero me han parecido apetecibles. Acompaño el pedido con un par de cervezas y una botella de agua por si no quiere beber.


  Cuando llegan las doce del mediodía, cojo la bolsa que me han preparado y me dirijo hasta el puesto, donde Harry ya recoge tras acabar las clases. Me quedo en la entrada, viéndolo despedirse de las chicas que ha atendido hoy. Sus risas y las formas en que lo tratan no me gustan, no sé por qué. Harry vuelve la mirada un momento y me descubre allí plantada. Su sonrisa se ensancha al verme, pero una de las chicas piensa que es con ella y se acerca para decirle algo al oído, mientras aprovecha para tocarlo. Él se pone rígido y niega con la cabeza. Me ha parecido entender algo así como que en los próximos días no estará. Ella parece decepcionada, pero no ceja en su empeño, hasta que él se deshace de ella con amabilidad, marchándose con sus amigas no muy contenta.


  Harry se acerca a mí, mientras se desprende del neopreno y me da un beso cerca de los labios, susurrando me alegro de que estés aquí. Se pone los vaqueros, la camiseta y la sudadera, sin que yo deje de mirarle (porque no puedo obviar que está como quiere), coge una manta de la caseta de los aparejos, cierra el chiringuito y tira de mi mano para llevarme cerca de la orilla, un poco apartados de las olas que rompen con fuerza en la arena.


  —Veamos qué has traído, porque lo cierto es que tengo un hambre feroz. —Me mira de la tal manera que al momento sé que no se refiere a comida de verdad.


  —Pues nada, a comer. He traído hasta postre, espero haber acertado. Tenía buena pinta, aunque no sé si te gustará.


  —Me hubiera gustado que el postre fueras tú.


  —Joder, Harry.


  No quiero que se insinúe una y otra vez. Aunque no quiero engañarme y me gusta mucho, no puedo sacar a Álex de mi cabeza, tampoco quiero, pero no puedo dejar de sentirme atraída por la forma en que me trata, cómo me mira y cómo me hace sentir, como si fuera la única chica del universo.


  —Soy sincero, ya sé lo que hablamos, pero me cuesta. Lo siento, Bea, pero no puedo dejar de sentirme atraído por ti. Todavía estamos a tiempo de cancelar la excursión si es lo que deseas. No puedo asegurar que no desee hacerte el amor si estamos solos.


  Su sinceridad es abrumadora. No sé qué contestar y eso me da más miedo aún. Me iré en unos días y ¿después qué? Yo, que siempre he estado tan segura de mí misma, y ahora todo se desvanece en el aire como una nube de verano.


  —No puedo contestarte a lo que me planteas, pero sí sé que no me gustaría cancelarlo. Me sigue apeteciendo pasar estos últimos días contigo.


  —Pues adelante entonces. Nos quedaremos en mi casa esta noche. ¿Tienes preparadas las cosas? ¿A tus padres les parecerá bien?


  —¿Ahora te importan mis padres?


  —Joder, claro. Después del recibimiento de tu madre el otro día, como para no preocuparme por eso. Me gusta que todas las partes de mi cuerpo estén en su sitio y desearía que siguiera siendo así. A ver, soy raro, pero es así, les tengo cariño a ciertas partes de mi anatomía.


  No puedo evitar sonreír ante la ocurrencia.


  —Pareces un niño pequeño. ¿Estás seguro de que vas a cumplir treinta y uno?


  —Eso creo, pero es que me haces sentir como un crío, ya lo sabes, y no entiendo por qué.


  —Bueno, a lo que iba: mis padres se han ido al faro que visitamos nosotros y se quedan allí un par de días. Les he dicho que me iba a ir contigo unos días. Mi madre y yo hemos hablado y todo está bien. Ella no es así, por eso resulta más raro su comportamiento.


  —¿Qué le pasaba?


  —El pasado, que a veces es muy persistente.


  Cuando acabamos de comer, subo a mi habitación a preparar el equipaje con las cosas que Harry me ha dicho, mientras él se ocupa de algunos detalles. Cuando lo tengo todo listo, envío un mensaje para preguntarle dónde nos vemos.
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  Tras una ligera cena que prepara en su casa, después de hacer una parada en un supermercado para comprar algo, nos tomamos una copa en la terraza. Las vistas me siguen impresionando y a pesar de que ha refrescado bastante, con la estufa y una manta no se está mal. Hablamos de muchas cosas sentados uno al lado del otro, le cuento de mis planes cuando acabe la carrera sin entrar en demasiados detalles, no le digo dónde vivo ni tampoco dónde estudio, solo que el máster lo haré en Estados Unidos sin especificar en qué lugar en concreto. No necesita tanta información sobre mi vida y él tampoco pregunta, de manera que trato de obviarlo.


  Permanecemos un rato en silencio, disfrutando de las vistas y del hasta cierto punto agradable frescor de la noche. Finalmente decido romper la calma


  —Sigo pensando que vivir en un sitio como este es una pasada. Creí que sería solo la primera vez que lo vi, pero no ha sido así. Las vistas son tan alucinantes que podría vivir aquí para siempre jamás.


  Me da la vuelta para enfrentar mi mirada, sus ojos ahora son más dorados que verdes y la llama de la estufa se refleja en ellos, haciéndolos todavía más chispeantes.


  —Quédate. No es la primera vez que te lo digo y no será la última.


  —No me refería a eso. Simplemente las vistas son espectaculares, nada más. Es raro, pero me transmiten paz, a pesar del trasiego de gente. No es algo que me pase a menudo, salvo en el mar.


  —A mí este lugar me sigue pareciendo demasiado para mí solo, pero no tengo pensado desprenderme de él. Es verdad que cuando estoy aquí me encuentro cómodo y me relaja. Aun así, es muy grande para mí solo.


  —Algún día tendrás con quien compartirlo.


  —No tengo grandes esperanzas. Soy realista, mi trabajo y mi vida no es fácil para compartirla, ya lo sabes, y una familia requiere un tiempo y una estabilidad de la que yo no dispongo.


  —Deberías delegar más. Seguro que tienes personas en las que puedes confiar. El problema es que tal vez todavía no ha llegado tu momento. O la persona adecuada.


  —Puede ser. Y ahora, señorita arquitecta, será mejor que nos vayamos a la cama. No saldremos muy tarde y hay que descansar un rato. No creo que te haga ilusión que naufraguemos porque el capitán esté cansado.


  —Pues sí que tienes poco aguante, capitán —digo con retintín.


  Aprovecha mi respuesta para tirar la manta a un extremo del sofá y ponerse encima de mi para hacerme cosquillas sin parar. Un momento después, su mirada se hace más intensa, si eso es posible, acorta las distancias y sus labios se posan en los míos. Esta vez, mi cordura me acompaña y le empujo con suavidad antes que mi cuerpo decida ir por libre y jugármela de nuevo.


  —Harry, será mejor que nos vayamos a dormir.


  Se da por aludido y se levanta, tirando de mi mano para ayudarme a hacerlo a mí también.


  —¿Duermes conmigo? —pregunta con algo que parece esperanza en su voz.


  —Prefiero hacerlo en el dormitorio de la otra vez, junto al tuyo. Si no te importa.


  —Como quieras.


  Parece apesadumbrado, pero no deseo que ocurra nada entre nosotros de nuevo. Estoy segura de que sigue pensando que algo más es posible, o al menos me da la impresión por sus formas y por lo que dice. Y no estoy dispuesta a hacerle daño a él también.


  Sin decirle nada más, le doy un ligero beso en la mejilla y me marcho hacia la misma habitación que ocupé la otra vez que estuve aquí.


  Tras lavarme los dientes y cambiarme de ropa, me meto en la cama y cojo el móvil. Entro en el perfil de Álex y veo que está en línea. Salgo rápidamente con la esperanza de que no se haya dado cuenta de mi intromisión. Sin embargo, el mensaje no se hace esperar:


  Alex:


  Te he visto, no huyas que no cuela, Basileia. ¿Qué tal con los canguros? Yo he vuelto a Madrid y he retomado la grabación A pesar de estar seguro de que un día volveremos a estar juntos, esto duele. Cada día más.


  A mí me duelen más todavía sus palabras en esta habitación, en la casa de un tío con el que me he liado. Por más que me diga a mí misma que solo es un rollo, me siento una traidora.


  Yo:


  No deberíamos estar haciendo esto y lo sabes, así nunca vamos a pasar página. Sigo aquí. Bien, salvo porque es invierno, pero bueno, hay playas que te encantarían. Yo también te echo de menos. Estarías disfrutando esto como un enano. Aquí es tarde y estoy cansada, me alegro de que hayas retomado tu pasión. Seguro que con el tiempo duele menos.


  Álex:


  No quiero pasar página. No te preocupes, algún día recorreremos el mundo tú y yo. Te dejo que descanses, pásatelo bien. Te quiero.


  No le respondo, no puedo. Una congoja enorme se acaba de instalar en mi alma y el nudo de mi garganta casi me impide respirar. Trato de serenarme sin conseguirlo del todo.


  —Bea, ¿estás bien? —La suave voz de Harry se cuela por la rejilla de la puerta.


  —Sí, estoy bien —respondo intentando que no se note que estoy llorando. Imagino que me ha oído, y eso que creía que no estaba haciendo ruido.


  —Voy a entrar, no suenas bien para nada.


  —Noo, vete, quiero estar sola.


  —Me da igual. No pienso dejarte así.


  Antes de que me dé tiempo a decir nada más lo tengo sentado a mi lado, rodeándome con sus brazos y acariciando mi cabeza, susurrando que todo está bien. Si él supiera… Consigo calmarme un poco y solo entonces me pregunta:


  —¿Mejor? ¿Quieres hablar o prefieres que te lleve al hotel?


  —No, estoy bien, de verdad. Vete a dormir, es muy tarde y no me apetece que me estampes contra las rocas.


  —Me quedo contigo.


  —No es necesario, de verdad. Ya estoy mejor.


  —Ya sé que no es necesario, pero voy a hacerlo.


  Se tumba en la enorme cama sin dejar de acariciar mi cabeza y ya no recuerdo nada más. Cuando me despierto, la luz tamizada por la cortina se cuela en la habitación. Harry no está, pero la cama aún está tibia en el lugar donde él estaba cuando me dormí. Recuerdo lo sucedido anoche y de nuevo las lágrimas escuecen en mis ojos. Antes de que le dé tiempo al australiano a volver, entro en el baño y activo la ducha.


  Unos minutos después, salgo para coger la ropa que voy a ponerme, encontrándome encima de la cama una especie de abrigo azul marino que parece impermeable. Vuelvo al baño y en la ducha me dejo llevar por el llanto que reprimí anoche cuando Harry entró para consolarme. Vuelvo a pensar en irme directamente a Madrid, a buscarlo. No sería difícil hablar con su hermana para que me deje unas llaves del piso donde se queda, o ir directamente al estudio para plantearme las cosas de otra manera, anular la matricula del máster, y pasar el resto del verano juntos, al menos cuando no grabe. Después ya se verá.


  Al final, con los ojos vacíos de lágrimas y el alma deshecha, resuelvo ir a navegar con Harry y decidir con la mente más despejada qué hacer con mi vida, si eso es posible estando con él.
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    ¿Te quedarás conmigo?

  


  
    ¿Serás mi amor?

  


  
    Entre los campos de cebada.

  


  
    Olvidaremos el sol bajo su vigilante cielo,

  


  
    mientras yacemos en los campos dorados.

  


  
    (Fields of Gold, Sting)

  


  Durante el desayuno, ninguno de los dos hablamos mucho. He vuelto a mi dormitorio mientras Harry recogía la cocina. He preparado mis cosas, me cubro con el abrigo que dejó sobre mi cama junto con unas botas, que no parecen muy cómodas. Imagino que serán para que no se mojen los pies, puesto que él lleva unas parecidas.


  —Has de decirme cuánto te han costado las botas y el abrigo, para pagártelos —digo cuando vamos subidos en el ascensor camino del garaje. Se da la vuelta, extrañado.


  —¿Cómo dices?


  —Que me digas qué te debo por las botas y el abrigo —repito sin saber cómo no ha entendido lo que he dicho.


  —Ah, que lo dices en serio.


  —Claro.


  —Pues vete olvidando, forma parte del viaje. Es como las toallas del hotel y los geles de baño.


  —Sí, claro.


  —No pienso discutir contigo por esta estupidez. No tenías ropa adecuada y la compré, nada más.


  —¿Por qué yo no podía comprarla? —Ya estoy poniéndome de mal humor.


  —¿Qué? Pues claro que podías, qué tontería, pero lo he hecho yo y punto.


  —¿Todavía no tienes claro que no me gusta que hagan las cosas por mí?


  Hemos llegado al garaje con mi humor empeorando por momentos. Antes de llegar al coche, se para, tira de mi mano y atrapa mi cara entre sus manos, dejando caer todo su equipaje al suelo.


  —Serías una muy mala sumisa —suelta de pronto, dejándome sin saber a qué viene, pero me repongo rápido y le replico.


  —No pienso serlo, de manera que, si te van esos rollos, apúntate un motivo más por el que no quiero nada serio contigo —respondo airada—. ¡Lo que me faltaba por oír!


  Me zafo de su agarre con un manotazo y me dirijo al coche todavía más irritable. Lo oigo reírse detrás de mí.


  —Eres increíble. No sé porque lo he dicho, pero es que eres muy peleona. El abrigo y las botas son solo un regalo, no le des más vueltas. No deseo que agarres una pulmonía en alta mar y que tu madre se haga unos pendientes con mis pelotas.


  Ahora la que ríe soy yo, al principio tratando de ocultarlo, hasta que al final se me saltan las lágrimas, porque además lo ha dicho en español con ese acento tan raro que le sale cuando lo utiliza para hablar rápido. Se acerca a mí, coge todos los bártulos y los mete en el maletero, pero antes de subirnos, me vuelve a estudiar con esa intensidad tan suya en la mirada, coge uno de mis rizos entre sus dedos y susurra muy cerca de mis labios:


  —Me gusta que hagas lo que te apetezca, no te imagino obedeciendo órdenes, aunque… —Se acerca peligrosamente a mi boca, pero se contiene. Se revuelve cerrando os ojos, abre la puerta del conductor y monta en el coche. —¿Subes? —pregunta.


  Me acomodo en el asiento del acompañante y le observo sin apartar la mirada mientras se pone en marcha.


  —¿Quieres algo, o tengo restos del desayuno en la cara?


  —¿Lo has probado? —Me mira sin saber muy bien a qué me refiero, entonces su mirada se aclara al momento y sonríe críptico, como si por fin hubiera captado mis palabras.


  —¿Te interesa? ¿Quieres explorar esa parte de ti? Sería todo un reto para ti, teniendo en cuenta cómo eres.


  —¿Cómo soy?


  —Fuerte, decidida, muy cabezota, y muy impulsiva. Tienes mucho carácter, no te imagino experimentando determinadas prácticas.


  —Luego ¿lo has probado?


  —Es posible. Te saco unos pocos años, ¿recuerdas?


  —Vale. Y no, no quiero probarlo. Me da grima solo de pensarlo.


  —No creo que sea grima precisamente —sonríe de lado mientras conduce.


  —Piensa lo que te apetezca.


  —Ehh, no te enfades, estoy bromeando, niña de los ojos tristes. El sexo es para divertirse, no tiene nada de malo que quieras experimentar cosas que todavía no has probado. Puede que te guste o no. Quizás descubres que hay algunas prácticas que te encantan. Solo debes tener confianza en tu pareja, llegado el caso. Tampoco es que vayas a dejar atarte o algo peor con alguien que no conozcas de nada. Yo no lo haría.


  Vuelvo la cara hacia la ventanilla sin decir nada más. En pocos minutos llegamos al puerto, aparca en una plaza que parece reservada, y tras sacar las cosas del portaequipajes, me coge de la mano para llevarme caminando hacia un pantalán donde está esperándonos un pequeño velero que, a mis ojos inexpertos, parece prácticamente nuevo. Se ve muy limpio y en perfectas condiciones. Me ayuda a acceder al barco por la pasarela evitando que dé un traspiés y caiga al agua, y bajamos al interior por una minúscula escalera. Vaya; para ser tan pequeño es bastante espacioso, al menos a primera vista. El salón se ve acogedor y a la cocina parece que no le falta detalle, sin embargo, solo cuenta con un único camarote. ¡Menuda casualidad!


  Mientras colocamos nuestras cosas en la cabina, no dejo de sentirme totalmente desubicada, sin saber cómo actuar con él. La verdad es que me gusta, pero sigo sin poder sacar a Álex de mi cabeza y todo me lo recuerda. Incluso cuando Harry y yo nos hemos acostado, él ha aparecido en mi mente. Creo que esto es un error, pero después de prepararlo todo con tanto detalle, me da cosa decirle que quiero volver.


  Harry parece notar que estoy un poco incomoda, deja lo que está haciendo y viene hacia mí sonriendo.


  —Bea, no te preocupes, no es la primera vez que dormimos juntos, no pasa nada.


  —Ya lo sé, pero otras sí ha pasado y no quiero, o no sé si quiero. Seguimos en la cuerda floja y no es lo que necesito ahora mismo. Quizás esto ha sido un error. Joder, no sé qué me pasa contigo, solo tú y Álex conseguís que haga cosas que en condiciones normales no haría. En realidad, no soy tan impulsiva como crees, más bien al contrario. Esto —nos señalo a los dos con un gesto— junto pedir a Álex que se viniera a vivir conmigo al día siguiente de conocernos, es lo más loco que he hecho en mi vida. No sé por qué no puedo controlar.


  —Tal vez, sea porque solo tienes veinte años y estás en la edad de hacer locuras, que más tarde no podrás o no querrás, y aunque te parezca presuntuoso por mi parte, me encanta que yo sea la segunda persona que te hace cometerlas. Quizás no esté todo perdido, y en realidad sientes por mí más de lo que dejas entrever.


  —Si sigues por ese camino, cojo un taxi y me vuelvo al hotel. No quiero, joder, no quiero.


  Un nudo gigante se apodera de mi garganta impidiéndome seguir hablando. Subo a la carrera a cubierta por la pequeña escalerilla y lo dejo plantado, sin querer escuchar lo que intenta decirme. A los dos segundos lo tengo a mi lado, las lágrimas corren por mi rostro sin querer controlarlas.


  —Por Dios, Bea, no. Justo esto es lo que no quiero, joder. No llores, por favor, me partes el corazón. Venga, recogemos y nos vamos, no puedo verte de este modo.


  Me abraza y me quedo acurrucada en sus brazos, con el olor a cítricos de su perfume invadiendo mis sentidos.


  —¿Te importa dejarme sola un momento? Es que no me reconozco, yo no soy así, no paso todo el día llorando. Contigo parece que se me han abierto las compuertas y no soy capaz de contener la inundación.


  Besa mi pelo, abandonando una caricia en él. Se separa de mí y me mira, secando la humedad de mi cara con la yema de sus dedos.


  —¿Seguro?


  —Por favor.


  —Bien. ¿Puedo colocar el equipaje?


  —Sí.


  Me mira durante unos segundos, intenta decir algo, pero da media vuelta perdiéndose en el interior del barco, mientras permanezco en cubierta con la mirada perdida en el famoso puente y, un poco más lejos, en el Teatro de la Ópera. No tengo idea del tiempo que paso allí, perdida en mis recuerdos. He tomado algunas fotos de las vistas con el móvil, con la vana esperanza de compartir con mi… con Álex, y que ya no podré.


  Oigo pasos detrás de mí ascender por la escalerilla y veo a parecer a Harry ataviado con un chaquetón. Trae el mío en la mano, pero duda un momento si acercarse o dejarme espacio.


  —No te voy a morder, estoy mejor.


  —Póntelo, zarpamos ya. Puedes quedarte conmigo y observar las maniobras, o bajar por si quieres estar más cómoda. Todavía estás a tiempo de volver.


  —No quiero volver —respondo poniéndome el abrigo, porque lo cierto es que me estaba quedando helada.


  Se ha nublado un poco y en el horizonte unas nubes se forman a gran velocidad. Al verme mirarlas, me dice que no me preocupe, que no son de tormenta, ni va a llover. Acaba de consultar el parte meteorológico y no hay previsión de mal tiempo.


  —Me quedaré contigo, si no te importa.


  —Estaré encantado.


  Zarpamos con un leve zumbido del motor, dejando atrás Sídney, pasando muy cerca de la Ópera. Parece muy concentrado mientras maneja el timón. Me acerco a su lado tratando de no entorpecer y él parece encantado. Cuando hemos dejado atrás el ligero tráfico de la bocana del puerto pregunta si quiero ponerme al timón.


  —¿Quieres que naufraguemos?


  Sonríe respondiendo que no lo va a soltar, solo tengo que ponerme delante de él mientras controla el barco, pero no me convence y declino la invitación.


  Nunca había navegado en un barco así. Con mis padres hemos hecho algún crucero, pero claro, nada que ver. Pese a mis reservas, los días que pasamos navegando son un bálsamo para mi alma. Harry es atento, divertido, y en ningún momento intenta nada, ni tan siquiera un simple beso, aunque soy consciente de que no le faltan ganas. Hemos navegado a escasas millas de la costa. En algunas zonas todavía son visibles las consecuencias del tifón Yasi, que en febrero asoló gran parte de la costa, llevándose por delante árboles, tejados de edificios y otras estructuras. Una tarde, fondeamos en Port Kembla, y bajamos a visitar las playas de la localidad, una de ellas, la de Perkins, de las mejores en el circuito de surf. Cuando habla de su deporte favorito se ilumina su mirada, aunque sigue habiendo en sus ojos un fondo de tristeza al recordar a su malograda familia. Visitamos el parque King George V, y la playa de los Pescadores.


  De vuelta, la noche antes de llegar a Sídney, Harry prepara una cena especial con productos que hemos comprado en Wollongong, donde hoy hemos atracado para disfrutar del paisaje de sus playas y de un almuerzo en tierra firme en un restaurante típico de fish and chips. Hemos comprado marisco y verdura fresca. Y helado, porque no hemos encontrado nada de postre que nos gustara a los dos. Debo reconocer que es un cocinero excelente, no lo hubiera imaginado, teniendo en cuenta lo que viaja y que puede tenerlo todo con solo pedirlo.


  Cenamos en la cabina, porque ha empezado a lloviznar y el tiempo se ha puesto muy desapacible. Busco entre las cosas que he traído y encuentro un vestido color verde que cogí prestado a mi madre, de Calvin Klein. Me lo pongo y aunque me queda casi perfecto, quizás un pelín ancho de la cadera, el escote es demasiado pronunciado. Baja bastante por debajo del pecho, dejando a la vista buena parte de él. Mi mente vuela al instante a la cara y a lo que diría Álex si me viera con él puesto. Cuando estoy a punto de quitármelo, entra Harry y se queda con la boca abierta. Está claro que le ha impactado. El calor que sube por sus mejillas es perfectamente visible, a la vez que su mirada me recorre sin dejar un centímetro por escanear.


  —Me lo voy a quitar, no sabía que me quedaría así.


  —Es perfecto. Estás… impresionante. Déjatelo puesto. A fin de cuentas, es nuestra última noche juntos, al menos solos. ¿O no?


  —Eso creo. Lo cogí del armario de mi madre sin habérmelo probado.


  —Déjatelo, en serio, te queda muy bien. Prometo mirarte a los ojos, o al menos intentarlo —dice sonriendo, pero su mirada se ha oscurecido—. Voy a ver qué encuentro entre mis cosas para no desentonar contigo.


  Consigue convencerme y me lo dejo puesto. Lo cierto es que me hace sentir sexy y poderosa, por un momento olvido que es Harry quien está conmigo. Entro en el diminuto baño y me maquillo un poco los ojos, ligeramente ahumados, un pelín de rubor en mis mejillas y los labios de un rojo intenso que me da aún más seguridad. Traje unos Louboutin de mi madre, en strass con un tacón imposible. Menos mal que no tengo que andar demasiado y el mar está relativamente en calma. Me pongo unas medias con liga de encaje auto sustentante, en color natural, que consiguen hacer las piernas aún más bonitas.


  Cuando por fin consigo dejar de temblar y parezco natural, salgo del aseo encaminado mis pasos al pequeño salón, donde Harry ya lo ha dispuesto todo y me espera vestido con un traje azul marino y una camisa blanca que destaca su bronceado. Sí, ya sé que Álex es mi amor, el hombre de mi vida, y que jamás lo olvidaré, pero al ver al australiano así vestido, mis sentidos encienden las luces de alarma y mi garganta se torna como el papel de lija. Trato de disimular que me gusta lo que veo, llevamos días juntos y he logrado evitar que se repitiera lo del viaje anterior. No quiero cagarla ahora.


  —¿Cenamos, princesa? Eso es lo que pareces hoy.


  —Sí, por favor. ¿Me sirves una copa de vino?


  —Hum. Empiezas fuerte hoy.


  Abre una botella de un vino francés que no conozco, con pinta de carísimo y sirve dos copas.


  —¿Tú también?


  —Hoy sí. Seguiremos fondeados aquí hasta que amanezca y, qué demonios, me apetece brindar contigo. Por este verano tan especial para mí.


  Acerca su copa a la mía y la choco con cuidado, dándole un sorbo a continuación. Vaya; es un blanco exquisito. Cojo la botella y miro la etiqueta: Domaine de la Romanée Conti Montrachet 1982. Joder, de antes de que yo naciera, no quiero imaginar cuánto puede costar. No lo hemos comprado hoy, así que imagino que estaba aquí cuando embarcamos.


  —¡Madre mía, tiene más años que yo! Mejor no derrames ni una gota porque seguro que es tan caro que me daría un chungo.


  —¿Un qué? —pregunta en español, y de pronto me doy cuenta de que he hablado en mi lengua materna.


  —Ja, ja, ja, lo siento. Es como un infarto, pero en plan coña.


  —Ahh, me habías asustado. Me lo apunto. Entonces imagino que te ha gustado.


  —Está buenísimo, pero no quiero pasarme. Me gusta mantener la cabeza en su sitio.


  Nos sentamos a la mesa, enfrentados, pero muy cerca, quizás demasiado. Es otro de los inconvenientes de este pequeño velero. El aroma de su perfume y el ligero olor a sal de la ducha invade mis sentidos. Apuro la copa, y al percatarse, Harry me sirve otra. Pese a ser un vino excelente y mi boca seguir como el esparto, sedienta de líquido, esta vez prefiero tomármela con más calma.


  —¿Te he dicho que estás impresionante? Tus ojos brillan y no parecen tristes.


  —Tú tampoco estás nada mal, australiano. Si te viera vestido así mi madre…


  —¿No decías que ella no era elitista?


  —Y no lo es, pero, joder, es que pareces sacado de una revista, pero no del Sports Ilustrates, más bien de GQ o de Vogue. Si las niñas a las que diste clases el otro día te vieran, perderían las bragas.


  —¿Eso lo has deducido porque tú también las has perdido, o acaso no las llevas? —Nota que me ha incomodado en cierto modo y cambia de registro—. Lo siento, no quería decir eso.


  —Claro que querías, pero la culpa ha sido mía. No he debido hacer ese comentario.


  —La cuestión es que esas niñas no me interesan lo más mínimo. La única que me interesa está aquí ahora, sentada frente a mí, y parece sacada de una alfombra roja.


  Bebo otro trago. La conversación está tomando derroteros que no me gustan, así que trato de no tener en cuenta lo último que ha dicho y me sirvo un poco de lo que hay en los platos, sin fijarme si quiera qué es.


  La música, bajita, suena todo el tiempo que llevamos cenando. Canciones en inglés esta vez. Apenas les presto atención porque estoy nerviosa. Después de todos estos días que hemos pasado juntos no tiene sentido, pero es así.


  —¿Quieres bailar? —dice de pronto, sacándome de mi mundo.


  Dudo un momento si tomar o no la mano que me ha tendido, pero al final acepto. Me incorporo y me pega a su cuerpo justo cuando Elvis Presley y Can´t help falling in love comienza a sonar. Harry canta bajito la letra a mi oído, casi en un susurro y noto cómo mi pulso se acelera. ¿En qué maldito momento se me ocurrió que esto podría ser una buena idea? Joder, Beatriz, eres una inconsciente. Nota que estoy tensa porque me susurra que solo es una canción, pero tengo la impresión de que no es así.


  A Elvis siguen un puñado más de temas, a cuál más romántico: Fields of Gold de Sting, I Have Always loved you y Could I Have This Kiss Forever de Enrique Iglesias. Maldita sea, hoy podría haberle dado por el Heavy Metal.


  El efecto del vino, la calidez de sus brazos en mi cintura, y su voz susurrando cada silaba de cada canción, empiezan a surtir efecto. Sus ojos se encuentran con los míos, descienden a mis labios y de repente soy consciente de que, o paro en este momento o ya no habrá retorno. Dudo en un principio, pero soy incapaz de negarme. Cierro los ojos y me entrego a sus labios. Es cierto que sus besos y los de Álex no tienen nada que ver, sin embargo, me dejo llevar. No puedo evitar que mi imaginación me transporte a una especie de dimensión paralela, donde es mi chico quien me besa, quien susurra románticas letras a mi oído, cuyas manos comienzan a recorrer mi espalda, acariciando ahora mi pelo, descendiendo tímidamente por mi columna hasta llegar a mi trasero segundos más tarde. Gime en mi boca y noto su erección atrapada dentro del pantalón de vestir.


  —Bea…


  No oigo su voz, no es Harry quien está bailando conmigo, no son sus labios, no es su piel, no es su aliento.


  —Bea, dime que pare.


  Sus manos ahora acarician mi cara, bajan por mi garganta, descendiendo hasta mis pechos que se endurecen con su roce.


  —Bea, dime que pare —Insiste. No obstante, sigo sin decir nada. No quiero que pare, porque en mi mente es Álex quien en realidad recorre mi cuerpo, estremeciendo cada poro de mi piel. Busca la cremallera del vestido, la baja dejándolo caer—. Niña de los ojos tristes, te quiero aquí conmigo, no a miles de kilómetros con otra persona. Abre los ojos, Bea, mírame.


  Me encuentro con su mirada casi de gato. Apenas hay rastro del verde de sus ojos, ahora son casi dorados con la tenue luz de la estancia, sus pupilas están dilatadas, su respiración agitada. Sé que no es mi chico, mas ya no hay vuelta atrás.


  Baja despacio recorriendo cada centímetro de mi piel, que se eriza bajo la calidez de sus besos. Su lengua peregrina hasta mis pezones que, sensibles a sus caricias, mandan mensajes placenteros a mi sexo. Vuelvo a cerrar los ojos y oigo un gemido en la distancia. Soy yo, pero a penas me reconozco. Abandona mis senos dejándome huérfana de su calor. Sigue su tortuoso descenso, pero no sé si quiero que baje más. Es algo que no he hecho con nadie salvo con Álex. Me sujeta por la cintura, y apartando cosas de la mesa me sienta en ella. Vuelve a pedirme que abra los ojos. Dudo, pero le hago caso.


  —Déjame saborearte, me muero por perderme en tu humedad. Bea, dame acceso, cariño. No dejes de mirarme.


  Sigo negándome, no quiero tanta intimidad con él, no puedo, aunque ahora mismo apenas tengo voluntad ni control sobre mi cuerpo. Me separa las piernas, tira de mí con delicadeza hasta dejarme al filo de la mesa y, con dedos hábiles, aparta a un lado el tanga, que a estas alturas debe estar empapado. No parece quedar conforme porque, en un movimiento rápido, lo baja por mis piernas dejándome vestida solo con las medias y los zapatos, y preparada para su acoso.


  Vuelve a mirarme pidiéndome permiso, pero niego con la cabeza sin saber muy bien cómo porque ya estoy completamente perdida. O terminamos lo que hemos empezado o saldré ardiendo y él no parece estar mucho mejor.


  —Espera un momento —consigo decir. Se incorpora mirándome interrogante.


  Me siento en la mesa, tiro de él y le quito la chaqueta, arrojándola sobre la madera barnizada del suelo. Desabrocho su camisa para acariciar su pecho, cuya piel se eriza al paso de mis dedos. Noto su respiración agitada, sus pezones endurecidos. Desabrocho el pantalón, que deja caer, llevándose por delante todo menos el bóxer negro de Armani que lleva puesto. Como si fuera algo preparado, por los altavoces del equipo de música suena Let´s Get It On de Marvin Gaye.


  Cariño, de verdad que he estado intentándolo,


  intentando refrenar este sentimiento durante mucho tiempo,


  y si tú te sientes como me siento yo, cariño,


  entonces, vamos, oh, vamos.


  Hagámoslo, cariño (let's get it on - let's & let)


  hagámoslo,


  vamos a amar, cariño,


  hagámoslo, dulzura,


  hagámoslo.


  Todos somos gente sensata


  con tanto que dar,


  entiéndeme, dulzura,


  sí tenemos que estar aquí,


  vamos a vivir,


  te quiero…


  
     
  


  Me mira sonriendo al escuchar la primera estrofa.


  —Te juro que no ha sido premeditado.


  —No te he preguntado…


  Lo acerco colocando una mano en su nuca para que me bese de nuevo. Parece que el tema ha enfriado un poco el ambiente, aunque enseguida se recupera. Antes de que me dé tiempo a reaccionar, me empuja ligeramente hacia atrás tumbándome de nuevo de espaldas sobre la mesa, tirando de mí otra vez para que le de acceso. Esta vez no me resisto. Mi cuerpo, que va por libre, decide separar todavía más las piernas y rodear su cintura.


  —Para… —me obligo a abrir los ojos justo antes de pronunciar el nombre de quien no debo—. Para, Harry, fóllame, no quiero terminar así, por favor.


  Gimo mientras sus dedos siguen implacables y juguetean con mi hinchado clítoris.


  —Después, pelirroja, ahora este placer es solo para que lo disfrutes tú. —añade mirándome antes de volver a su asedio.


  Mis ojos vuelven a cerrarse imaginando que quien juega entre mis piernas es mi cantante favorito, el chico que me hace soñar, por el que respiro cada día. Solo de pensar en Álex, el placer recorre mi cuerpo dejándome sin aliento, hasta que la voz de Harry me arranca de mi ensoñación.


  —Perfecto, como todo en ti. Y ahora sí, preciosa, voy a hacerte el amor.


  Saca un condón sin saber de dónde, porque mi cordura sigue tirada en un rincón del piso de madera, junto a mi vestido y su chaqueta, y sin más se adentra en mi interior, que todavía palpita por el placer recibido. Me coge en volandas y me lleva hasta el dormitorio por el angosto pasillo, donde sin salir de mí caemos en la cama.


  —Bea, mírame.


  No me queda más remedio que abrir los ojos y perderme en los suyos. El sudor empieza a perlar su frente mientras entra y sale implacable de mi interior, que le succiona como una ventosa, entrando tan profundo que vuelve a llevarme al límite en unos minutos. Se incorpora un poco, retira una de mis manos que rodea su cuello y la lleva entre los dos.


  —Tócate, quiero que te corras conmigo, preciosa.


  Una vez más, como si fuera cautiva de sus palabras y esclava de su deseo, le hago caso, y justo antes de que sus gemidos y sus arremetidas se vuelvan más apremiantes, me corro de nuevo.


  —Eres un sueño, niña de los ojos tristes.


  Sale de mí sin dejar de besarme y acariciarme. Mi cuerpo, todavía sensible, se queja de su ausencia. Se incorpora y va hacia el pequeño baño. tiene un culo que no puedes dejar de mirar, el ejercicio le sienta muy pero que muy bien. Tira el preservativo en la papelera y se lava la cara, peinándose el pelo hacia atrás con los dedos. Vuelve como su madre lo trajo al mundo y a mí se me encoge el estómago. Me sonríe tímidamente, pero su seguridad en sí mismo traspasa esa modesta sonrisa. Vuelvo a preguntarme qué coño hace conmigo, cuando podría estar con quien le diera la gana. Me levanto para ir al baño justo cuando se sienta en el borde de la cama. Después, rebusco entre el desorden de ropa que hemos dejado por el pequeño salón y encuentro su camisa. Me la pongo, disponiéndome a recoger los restos de la cena, algunos en el suelo, otros desperdigados por la mesa.


  —Deja eso, pelirroja. Ya lo quitaremos más tarde, de ahí no se van a mover. Vamos a la cama —susurra en mi oído rodeando mi cintura con sus manos, sobresaltándome al no esperarlo. —Siento haberte asustado. Pensé que me habías oído.


  —Mejor lo recogemos ahora, después da pereza. Ve a la cama si quieres, creo que voy a subir un rato a cubierta.


  —¿No pensarás ir así? —me mira repasando cada milímetro de mi piel, que sin poder evitarlo arde bajo su intensa mirada.


  —No, pero necesito respirar el olor del mar.


  —¿Ya te has arrepentido? ¿No quedamos que el sexo es para divertirse y no tiene por qué implicar nada más? Ambos lo necesitábamos, no creo que haya sido nada malo.


  No respondo, porque es cierto, lo deseaba. Lo he pasado bien, pero creo que estoy arrepentida, aunque no tengo muy claro por qué. Tal vez sea porque la mayoría del tiempo ha sido Álex quien ha estado conmigo haciéndome el amor, o porque me da la impresión, una vez más, que por parte de Harry no se trata solo sexo, por mucho que intente convencerme de lo contrario. Cojo una manta bastante gruesa que hay sobre el sofá y lo dejo abajo en silencio recogiendo las cosas, mientras subo a cubierta.


  El frescor de la noche golpea con fuerza mi rostro. En el cielo, la luna lucha por abrirse paso entre las nubes, impulsadas por el viento. El ligero vaivén del barco, los vapores del alcohol y la tensión liberada por el asalto anterior me relajan demasiado y no oigo llegar a Harry por detrás hasta que me rodea con sus brazos.


  —Te vas a quedar helada, vamos a la cama. —Me abraza más fuerte y deja un beso en mi pelo—. No quiero que te arrepientas. Ha sido una bonita forma de despedirnos, pronto te irás y a mí solo me quedará tu recuerdo, niña de los ojos tristes.


  —No tengo esa sensación, no me lo parece. No debería haber pasado, tampoco en Wellington.


  —¿Qué es lo que parece? ¿Crees que no soy consciente que cuando cerrabas los ojos no era yo quien estaba contigo? Eso duele.


  —Lo siento, por eso te digo que no debió pasar. Lo cierto es que me gustas, eso es innegable, pero…


  —Pero yo no soy tu aspirante a cantante, ni tampoco estás enamorada de mí. Eso ya lo sé, no tengo quince años. Hace tiempo que soy consciente de que no voy a significar nada en tu vida, pero me ha gustado, tampoco puedo negarlo.


  La luna, impertérrita, ha vencido a las nubes y brilla con intensidad, como los ojos del australiano, que me miran de una forma que prefiero no identificar.


  —¿Qué quieres que te diga? —continúa— Me gustaría que no fuera así. Hubiera deseado ser yo el objeto de tus sueños, que no te marcharas de mi lado, que hicieras este año aquí, mientras yo arreglo todo para irme contigo a España el próximo año. No voy a negarlo más, pero tengo casi treinta y un años, y he asumido muy a mi pesar que eso nunca va a ocurrir, así que, niña de los ojos tristes, deja de preocuparte por todo y disfruta del momento.


  Lo que acaba de decir me mata por dentro un poco más. Sería muy fácil enamorarse de él si no estuviera Álex, por supuesto, pero no es el caso. Él es y será siempre el amor de mi vida, por más tiempo que transcurra y más personas que pasen por mi vida. He tomado una decisión. No puedo seguir con este juego, permitiendo que Harry se ilusione con una relación que nunca se hará realidad, por más que diga saber que no siento lo mismo que él. No voy a hacerle más daño. A él también no.


  Bajamos al camarote. La atmosfera se ha enrarecido, aunque Harry intente sin conseguirlo que todo parezca normal. Me pregunta si quiero un café y le digo que no. Cojo el móvil, miro si tiene cobertura, y me encierro en el baño. Él se queda preparándose un café.
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    He estado creyendo en algo tan lejano


  


  

    Como si yo fuera un humano


  


  

    Y he estado negando esta sensación de desesperanza


  


  

    Todas las promesas que hice


  


  

    Sólo para defraudarte


  


  

    Tú me creíste, pero la rompí


  


  

    No me queda nada


  


  

    (Lost in Paradise, Evanescence)


  


  Harry sigue en el pequeño salón, sentado en el mismo lugar que ocupaba en la cena. Sus ojos aparecen tristes, y me siento tan culpable como cuando hui dejando a mi chico en la casa que habíamos compartido. Me acerco a su lado, se percata de mi presencia y me mira con una sonrisa tan triste que me parte en dos en corazón. Susurro un lo siento que me sale del alma. Tira de mi mano, dejándome sentada en sus rodillas.


  —Pasará —responde mirándome a los ojos—. Yo soy el único culpable. Tú me lo advertiste, pero es difícil conocerte y no querer estar contigo. Al menos he conseguido que sonrías y que tus ojos dejen de estar tristes en todo momento. Eso me lo guardo en la mochila. No te preocupes por mí, soy un superviviente, ¿recuerdas?


  —Ahí fuera hay alguien especial, mágico, que te hará soñar, que te recordará que amar es mucho más que un polvo ocasional, con quien quieras tener hijos, envejecer con ella y que te amará sin condiciones. Estoy segura. Pero ese alguien no soy yo.


  —Es una forma de verlo, ojos tristes. Tú eres la más especial de las chicas que he conocido.


  —No has conocido tantas, entonces. —Sonrío, pero esa sonrisa también es triste. No puedo evitar que una lágrima furtiva se escape de mis ojos.


  —Ehh, no seas tonta, han sido unos días perfectos y esta noche el cierre ideal a ellos. Vamos a olvidar todo lo demás y dejemos que el recuerdo de algo especial permanezca entre nosotros, ¿de acuerdo?


  —Vale. Estoy cansada, ¿vienes a dormir?


  —Sí, vamos. —Me levanto, pero antes de irme vuelve a atrapar mi mano— ¿Puedo llamarte si alguna vez voy por España? Aunque sea para tomarnos un café o comer juntos.


  —España no es Australia, pero aun así no es tan pequeña como para vernos un rato, depende de dónde vayas y dónde este yo. Pero puedes hacerlo.


  Acabo de mentirle, no voy a seguir en contacto con él, no puedo permitirme seguir haciéndole daño. No lo merece. Estoy convencida de que, en dos días, tendrá unas a cuantas chicas locas por meterse en su cama, pero, de todas maneras, no quiero.


  —No dudes que te llamaré.


  La noche es bastante movida, Álex se cuela una vez más en mis sueños, pero esta vez se transforma en una pesadilla. Hay un barco, una tormenta, rocas, restos de un naufragio golpeados por las olas, y los ojos de mi chico tristes, despidiéndose de mí. Junto a ellos, los ojos de un gato, de un verde intenso con reflejos dorados.


  —Bea, eh, preciosa, estabas teniendo una pesadilla. Ya está, ya pasó. Estoy contigo.


  Me abrazo a Harry agitada. Su olor mezclado todavía con el mío me relaja y consigue que deje de temblar. En otro momento, con otra persona, hubiéramos acabado haciendo el amor, pero con él no. No otra vez. Cuando consigo calmarme me dice que duerma, que aún es temprano.


  Horas después, al despertarme, el barco está en movimiento y Harry no está en la cama. Huele a café por toda la cabina. Cojo la ropa y me voy al baño, una rápida ducha consigue despejarme del todo.


  —Hola, dormilona. ¿Mejor?


  Su eterna sonrisa me desmonta, esta vez sí es sincera, llega a sus ojos. Está guapísimo. Lleva un jersey verde oscuro grueso, de cuello alto, un vaquero oscuro y las botas parecidas a las mías.


  —Sí, siento que te despertaras. ¿Has dormido?


  —Más o menos. Llamaste a Álex…


  —He soñado con un barco, un naufragio, tú, él… Todo muy enigmático, como suelen ser las pesadillas. ¿Has desayunado?


  —Te esperaba, solo me he tomado un café. ¿Capuchino con canela y sin azúcar?


  —Sí, gracias.


  El día ha transcurrido casi en silencio, disfrutando cada uno de nuestra soledad, a veces separados, a veces abrazados en cubierta observando el devenir del día, admirando la singular belleza de estos parajes tan lejanos a mi vida. Después de recoger todas mis cosas, subo de nuevo a cubierta. Harry está al timón y cuando me ve sonríe de nuevo. Me hace un gesto con la mano para que me acerque y esta vez, sin que me lo pida, me cuelo entre él y la rueda, colocando las manos en esa especie de palos que tiene el timón. Más tarde me entere de que se llaman cabillas. Justo cuando empieza a atardecer, el perfil de Sídney aparece ante mis ojos.


  —Pelirroja, es tarde, nos quedamos en mi piso y mañana nos vamos para el hotel, ¿te parece?


  —Como quieras.


  —¿Quieres que vayamos a cenar donde la primera vez?


  —La verdad es que tengo poca hambre, prefiero que nos quedemos en casa. En tú casa.


  —Te he entendido a la primera, no hace falta que rectifiques. Aunque ojalá fuera así.


  Agacho la cabeza. De repente, lo que ocurre en el suelo cobra interés, incapaz de enfrentar su mirada. Joder, todo me tiene que pasar a mí. No puedo tener relaciones con gente normal, estudiantes de mi edad que no pretendan ser nada más que gente corriente. Igual mi madre tiene razón y voy a repetir sus mismos patrones, o al menos algunos.


  —Pensé que te gustaba la sinceridad, aunque estos últimos días me parece que no.


  —Últimamente no me conozco ni yo. Sin poder evitarlo, han ocurrido cosas que no deberían haber pasado, justo lo que dije que no pasaría. Odio que mi mundo se descontrole. En ocasiones, me convierto en una persona obsesionada con el control.


  —Si con tu edad no te dejas llevar no sé cuándo serás capaz de hacerlo. La vida está plagada de situaciones que escapan a nuestro poder. Te he dicho que no pasa nada, no te agobies, sabía dónde me metía contigo. A partir de ahora, trataré de no decir nada que te haga sentir mal.


  Subimos a su casa sin apenas hablar, con el escaso equipaje al hombro y lo que ha sobrado de comida en una bolsa. Sugiero a Harry que vaya a darse una ducha mientras yo preparo algo de cenar. Apenas tengo hambre, pero algo tendré que echar al estómago siempre que los nervios de sentirme como una miserable traidora me dejen. Rebusco en la nevera y encuentro alguna verdura más o menos aceptable, y cuscús en un armario junto al microondas, así que decido cocinarlo con la verdura. Por el olorcito que desprende no parece que esté quedando muy mal.


  —Me gusta verte en mi cocina. Es una imagen a la que podría acostumbrarme.


  Ahí está otra vez esa pullita directa a la boca de mi estómago. Harry se ha colado en la cocina sin apenas hacer ruido.


  —¡Joder, que susto! Imagino que si tienes cuscús es porque te gusta, así que espero que tengas hambre, no estoy acostumbrada a cocinar solo para dos, y creo que me he pasado un pelín con la cantidad —respondo tratando de olvidar su comentario.


  —Ja, ja, ja, sí, me gusta el cuscús, y lo cierto es que huele genial. ¿Dices que no estás acostumbrada a cocinar para dos? Pensé que compartías piso con tu ex.


  —Sí, y con María y Juanjo, mis mejores amigos.


  Nota que no quiero hablar de ello y vuelve a pedirme disculpas.


  —Lo siento, parece que no hago más que cagarla contigo. No pretendía traer recuerdos que te duelan.


  —No es solo por Álex, también estoy dolida con María. Debería haberme apoyado y sin embargo lleva meses sin hablarme. Siempre ha sido más que una amiga.


  Decido contarle las circunstancias que nos llevaron a distanciarnos desde el momento es que ella intuyó lo que estaba pasando y lo que pretendía hacer con Álex. Escucha en silencio, sin comentarios, tan solo niega a veces con la cabeza. A finalizar mi relato, dice que no entiende la postura de María, que debería haber estado a mi lado a pesar de las circunstancias, como lo estuvo Juanjo.


  —No todos entienden que haya dejado a una persona como él, con la relación que teníamos, pero si no lo hubiera hecho su música habría quedado relegada a un segundo plano, convertida en un simple hobby, y yo no podía permitir que desperdiciase su talento por mí. Es muy bueno, ¿sabes? Sus letras, su música y su voz se combinan de una forma muy especial. Tiene un don. ¿Quieres oír un poco? —Me mira con esos ojos en los que ahora el dorado ha cobrado más protagonismo, e intuyo que estoy hablando de más—. Lo siento, no debería.


  —No te preocupes, somos amigos, ¿no es cierto?


  —¿Lo somos?


  —Me gustaría. Al menos eso. Venga, déjame escucharlo.


  En el móvil tengo toda su música grabada. Lo conecto por bluetooth al altavoz de pie que tiene en la cocina y selecciono algunos trocitos de las canciones que cantaba por bares y hoteles cuando nos conocimos, junto con algunas de las nuevas que está grabando para su primer disco. Harry escucha y me observa con atención mientras elijo uno u otro corte en la brillante pantalla del teléfono, y me dice que tengo razón, que es muy bueno, que el mundo se merece gente como él. Que parece que desprende luz cuando canta, pero en este momento no soy consciente de que en realidad se está refiriendo a mi rostro iluminado por la voz apasionada de Álex interpretando cada uno de sus temas.  


  —Sí, es muy especial, en unas pocas frases no se puede apreciar cuánto. Es un tío increíble. Quizás entiendas ahora por qué no puedo ser egoísta.


  —Pero quizás podrías haber intentado compaginar ambos mundos. Apuesto a que él tampoco lo está pasando muy bien.


  —Mira.


  Me muevo por la pantalla del móvil hasta llegar a la aplicación de chat y muestro la foto que tiene en el perfil, que sigue siendo la de la Acrópolis junto con la frase que había puesto días atrás.


  —Parece tenerlo muy claro. No entiendo qué significa esa palabra, Basi…


  —Basileia. Significa emperatriz, como apelativo cariñoso. Tiene que ver con Irene de Atenas, que fue emperatriz de Bizancio, pero Álex la usa haciendo alusión a uno de nuestros libros favoritos, El último catón. En ella uno de los personajes llama así a la protagonista, y él la utiliza conmigo desde que nos conocimos.


  —Bea, ¿me aceptas un consejo? Es tirar piedras sobre mi tejado, pero deberías...


  —No puedo volver con él —interrumpo—. Al menos no ahora.


  —Deberías intentarlo. Cuando te habitúes a ese mundo no te será tan difícil. Encontrareis una rutina que os una para siempre.


  —No puedo.


  Salgo de la cocina dejándolo allí plantado y voy a la terraza con el nudo en mi garganta y las lágrimas pugnando por salir de mis ojos. Dos segundos más tarde, Harry está a mi lado, abrazándome mientras yo me vacío en su hombro.


  —Ya está, ojos tristes, no llores más, por favor. No era mi intención hacer que te sintieras así.


  No tengo idea del tiempo que permanecemos así, yo sin poder dejar de sollozar y él con sus brazos rodeando mi cuerpo sin aflojar su reparador abrazo ni un segundo, acariciando mi espalda son sus manos y dejando besos en mi pelo.


  —Se habrá enfriado la cena. Vamos —consigo decir sorbiendo.


  Levanta mi cara y limpia los restos de las lágrimas con la yema de sus pulgares, olvidando un beso en la nariz.


  —¿Seguro?


  —Sí, joder ¿Qué pensarás de mí? Ayer te pedía que me follaras en tu barco y hoy monto un numerito en tu terraza.


  —Pienso que sigues loca por él. Álex es un tipo afortunado. Siento envidia, si me permites ser sincero. Sé de sobra que ayer, cuando hacíamos el amor, no era yo quien estaba contigo. Soy consciente de que solo fui un instrumento para sentirte más cerca de él. Me duele, no puedo negarlo, pero desde el primer momento acepté jugar a este juego con tus reglas. Tampoco voy a negar que me gustas mucho, ya lo sabes. Me hubiera gustado que todo fuese distinto. En ocasiones fantaseo con la idea de que en un mundo perfecto tú y yo seríamos pareja, pero no es el caso, y tampoco creo que podamos escoger. Así que, venga, deja de culparte por todo y disfruta lo que puedas antes de irte. ¿Quién sabe si en un futuro volveremos a encontrarnos y todo será distinto?


  La cena discurre tranquila. No es que coma mucho, pero lo cierto es que me ha salido bastante bien. Recogemos prácticamente en silencio, como si un negro nubarrón se hubiera instalado sobre nosotros. No puedo dejar de sentirme mal por todo. También con Harry. A fin de cuentas, el único delito que ha cometido es intentar que olvidara mi tristeza.


  Más tarde, salimos de nuevo a la terraza. Permanecemos sentados juntos en silencio, yo tratando de atesorar todas esas imágenes que nunca volveré a ver. Sus ojos están más oscuros y no brillan como en otras ocasiones. Le he ocultado que he tomado la decisión de marcharme al día siguiente, no quiero despedirme, pero tengo la sensación de que intuye que algo pasa. Parece más triste, más apagado. De repente, la tristeza que he visto en algunos momentos en su mirada ha vuelto a aparecer.


  —¿Duermes conmigo? —pregunta al cabo de un rato.


  —Preferiría no hacerlo.


  —No voy a tocarte, solo me apetece sentirte cerca. Me da la impresión de que será la última vez.


  —Está bien.


  Joder, entre Álex y Harry no puedo sentirme peor. Quiero desaparecer del mapa y que no me encuentre nadie nunca jamás. Yo, que nunca me arrepiento de nada, últimamente lo hago por todo. ¿En qué maldito momento se me ocurrió ir a tomar las clases de surf?
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  No descanso mucho, pero tampoco me muevo mucho entre las sábanas. No quiero despertarle. Harta de intentar no moverme, cojo el móvil y me voy al baño, pero para no hacer ruido voy al de la otra habitación. Me doy una ducha muy caliente intentando relajarme. Todavía son las cinco de la madrugada, queda algo más de una hora para que amanezca, pero decido mandar un mensaje a Juanjo, en España calculo que serán las nueve de la noche.


  Yo:


  Hola, reinona, ¿cómo vais? ¿Seguís en Almería?


  Al momento veo en la pantalla bailar los tres puntos que indican estar contestando a mi mensaje y una sonrisa se dibuja en mi cara. Cómo les echo de menos, sobre todo a él, es mi gran apoyo.


  Juanjo:


  No, reina mora, volvimos hace un par de días. Mi madre quería que pasáramos unos días con ellos. ¿Qué tal tú?


  Yo:


  Regular. Encerrada en el baño del tío más sexy de Sídney, arrepintiéndome de lo sucedido estos días y esperando que llegue la tarde en que salga mi vuelo de vuelta.


  Juanjo:


  ¿El tío más sexy de Sídney? Joder, Bea, no me digas que te has liado con el surfista. ¿Ya te has olvidado de Álex?


  Yo:


  Ya quisiera haberlo olvidado. No me he liado con él. Bueno, más o menos. Quizás me he liado con él un poco. Joder, Juanjo, ni Álex ni Harry se merecen esto. Creo que estoy volviéndome loca.


  Juanjo:


  A ver, reina mora, ahora mismo no estáis juntos, alguna alegría «pal» cuerpo has de llevarte, pero ¿qué demonios le has hecho al surfista para que digas eso? Ay, ¿no me digas que se ha pillado contigo? Si es que eres imposible. Contigo no se puede estar sin enamorarse, menos yo, claro, que estoy vacunado. —responde haciéndome reír—. ¿Y cómo es eso de que te vienes ya? Espera que lo adivine: para alejarte. Otra vez huyendo, señorita Font.


  Yo:


  Sí, y lo peor es que no se lo voy a decir. Me siento como una mierda.


  Juanjo:


  No deberías hacer eso, apechuga con las consecuencias y háblalo con él, Se queda colgado de ti, imagino que te lo tiras, ¿y vas a dejarlo sin un adiós?


  Yo:


  Quiere que me quede aquí un tiempo, después se mudará conmigo a España. Joder, Jotajota, tiene treinta y un años, ¿cómo va a dejar su vida aquí para irse a España casi con una extraña, sin que yo esté enamorada? Ni siquiera pensaba en él cuando… ya sabes.


  Juanjo:


  Joder, reina mora, eso es aún peor. Aunque si no se ha dado cuenta…


  Yo:


  ¿Has leído la edad que tiene? Claro que se ha dado cuenta, hasta me lo ha dicho. Bueno, voy a dejarte, aquí es demasiado tarde o demasiado temprano, según se mire. Cuando aterrice en Madrid te llamo. Tengo que ir a casa, aunque antes me iré unos días con la abuela. Te quiero, reinona. Dale un beso a María de mi parte. Dile que la quiero.


  Juanjo:


  Lo haré. Yo también te quiero. Mañana hablamos, reina mora.


  Salgo del baño vestida Harry sigue en la cama, o eso creo. Me voy a la terraza con la manta que dejamos sobre el sofá para envolverme en ella y ver amanecer. La ciudad poco a poco se va llenando de vida, los primeros barcos surcan la bahía, el café de la piscina atiende a sus primeros clientes, los coches con sus faros encendidos circulan por el puente. Es tan hipnótico este lugar que estaría toda la vida viendo pasar las horas aquí.


  —Buenos días, niña de los ojos tristes. —La seductora voz de Harry, aún preñada de sueño como sus enormes ojos verdes dorados, llega a mis oídos momentos después de oler su perfume—. Es fácil encontrarte, por más grande que sea esto.


  —Sí, sabes que me gusta.


  —¿Un café y nos vamos o desayunamos aquí? Sospecho que llevas mucho rato despierta.


  —Algo más de una hora, no quería molestarte. Ya he recogido todo.


  —No me molestas, si fuera así no te hubiera pedido que durmieras conmigo. Mi cama te va a echar de menos. Y yo más. —Se sienta a mi lado y deja un ligero beso en mi cabeza—. Eres tan especial…


  —¿Y ese café?


  No deseo intensidad a estas horas. Bueno, ni a ninguna con él. No merece que le haga más daño.


  —Muy sutil tu forma de salir por la tangente, ojos tristes. Venga, vayamos a por ese café. O mejor aún, te lo traigo para que sigas disfrutando de las vistas.


  —Gracias.


  Se marcha hacia la cocina, todavía vestido con el pantalón del pijama y una camiseta de manga larga que marca todos y cada uno de sus músculos. Ni yo sabía que había tantos. De manera inconsciente, mi mente se desvía al recuerdo de la última noche que pasamos juntos en el barco.


  Tomamos el café en silencio, una costumbre ya entre nosotros, aprovechando el tiempo que me queda en este país. Soy consciente de mi cambio de humor y está claro que Harry también. Se levanta, coge la taza vacía que todavía sigue en mis manos, y se agacha delante de mí.


  —No pasa nada, ¿vale? No quiero que te sientas culpable.


  —¿A qué te refieres? —Intento parecer despreocupada.


  —Lo sabes igual que yo. Esto es una despedida, ¿me equivoco? —Trago saliva, evito su mirada y le miento.


  —No, aún no me voy.


  —No me lo parece, pero lo que tú digas. —Se incorpora, levanta mi cara y posa un suave beso en mis labios—. Me visto y nos vamos. Si nos damos prisa todavía pillaremos algo de desayuno, así tu madre no pensará que quiero matarte de hambre.


  Llegamos al hotel, voy a mi habitación a soltar las cosas y él a la suya. Quedamos en vernos abajo en el restaurante. Mis padres acaban de subir de desayunar y me preguntan qué tal todo. Les cuento por encima lo sucedido y mis planes de partir de inmediato a España, y les pido que me recojan las cosas mientras bajo yo. Mi padre me dice que lo piense bien, a lo que respondo que no tengo nada que pensar y que alquile un coche, no quiero que Harry me vea salir.


  En el comedor, Harry está sentado a una mesa junto al gran ventanal con vistas al mar, curioseando en el móvil mientras espera mi llegada. De repente, levanta la cabeza de la pantalla como si intuyera mi llegada y sonríe al verme entrar.


  —Eh, pensé que no bajabas, he cogido la mejor mesa, tengo enchufe —dice haciéndome reír sinceramente.


  —Mis padres acababan de subir y me he entretenido un poco más. Estoy hambrienta.


  Al terminar el desayuno, me pide que le acompañe un momento a su despacho. Desea enseñarme algo antes de que me marche con mis padres a pasar el día, como el supone. Acepto, a fin de cuentas, es la última vez que voy a verlo.


  La estancia es muy amplia y luminosa, con unas extraordinarias vistas a la playa a través de una amplia cristalera hasta el techo. Tiene una decoración sobria y elegante, pero para nada ostentosa. Las paredes lucen muchas fotos de cuando hacía surf, tomadas en diferentes países, y una original vitrina iluminada muestras trofeos y distinciones de una vida anterior. La pared opuesta al ventanal es ocupada por una librería de suelo a techo Un escritorio sobre una bonita alfombra, estratégicamente situado para aprovechar toda luminosidad de la calle, coronado por un iMac de aluminio, y una mesa de reuniones con seis sillas en un lateral del despacho, adornada con un par de fotos de su familia y un jarrón con flores blancas, completan el mobiliario. Poco después de entrar suena el teléfono, responde diciendo que enseguida va.


  —Preciosa, vuelvo en un segundo, me necesitan en la recepción. No te vayas.


  —No lo haré. Sigo viendo tus fotos, son increíbles.


  Mi cabeza gira a diez mil revoluciones por minuto, iluminando a cada vuelta un indicador rojo con el nombre Álex. Abro el móvil para mirar su contacto de nuevo, en él hay una nueva foto de perfil, esta vez del Cabo de Gata, con otro mensaje: Pronto, escocesa. Joder, mierda. Entro en Google y busco un vuelo, el primero que salga hoy, y encuentro uno que dura una eternidad, casi dos días, con escalas en Tokio, Londres y Madrid, y lo compro sin dudarlo.


  —Ya estoy aquí. —El móvil se me escurre de entre los dedos y sale volando, para estrellarse contra el suelo—. Joder, siento haberte asustado, pensé que me habías oído. ¿Se ha roto?


  Lo recojo del suelo y lo miro, lo enciendo y parece estar bien. Por suerte, la alfombra bajo la mesa ha amortiguado el golpe.


  —No, está bien, no te preocupes.


  Se apoya en el filo de la mesa, vestido con ese traje sin corbata con pinta de caro que lucía en el desayuno y que le sienta como un guante. Sus ojos encuentran los míos. Está serio, quizás demasiado para como suele ser habitual en él.


  —Harry, ¿estás bien?


  —Bea, yo… No quiero que te vayas.


  Sus ojos brillan con intensidad, pero muestran un asomo de tristeza que hacía días no veía.


  —¿Cómo? —Me da la impresión de que sabe que me largo en unas horas.


  —Sé lo que dije ayer, que éramos amigos y todas esas chorradas, que se me pasaría, que no era la primera vez. Pero todo eso no es cierto. Me he enamorado de ti y no es un capricho, tengo bastante experiencia como para saber que lo que siento no es algo pasajero que olvidaré en unos días, cuando desaparezcas de mi vida para siempre. Quiero que te quedes conmigo. Lo que te dije de matricularte aquí y que el año que viene volveríamos juntos a España lo pienso en serio. Sé que no puedes estar sin tu familia y lo entiendo. Separarse de la gente a la que se quiere, es una de las peores cosas que le puede pasar a alguien. En vez de hacer ese máster en Estados Unidos, hazlo aquí. He investigado y he encontrado algunos que te pueden interesar.


  Me tiende una carpeta con información y documentación de Universidades del país. La abro y ojeo un poco por encima: Australian National University, The University Tecnology of Sídney, The University of New South Wales, Universidad de Monsah, Universidad Griffith. Vaya, no ha perdido el tiempo.


  —Son las mejores del país —continúa hablando— y algunas de ellas incluso de las mejores del mundo para tu especialidad. Sé que todo esto es un poco sorprendente para ti, y que tienes heridas por sanar, pero si me dejas entrar en tu mundo, si confías en mí, te ayudaré. Te juro que daré mi vida por conseguir que seas feliz.


  No sé qué contestar. Perpleja, aún sostengo en mis manos la carpeta. Acaba de ocurrir algo que ni sospechaba ni podía imaginar. Mis pies se han quedado anclados al suelo y creo que hasta he dejado de respirar. ¿En qué momento ha pasado esto y no me he enterado? ¿Me acaba de jurar amor eterno? ¡Por Dios, solo nos conocemos de hace unos días! Apunto mentalmente: Beatriz Font, en tu vida vuelvas a relacionarte con ningún chico, NUNCA MÁS; cabeza de chorlito.


  —¿Bea? Niña de los ojos tristes, ¿estás bien?


  —¿Eres consciente de lo que me acabas de pedir? ¿Cómo coño quieres que este bien? Nos conocemos hace un minuto, ¿cómo pretendes planificar mi futuro cuando creo recordar que te dije que no podía tener nada serio contigo? Bueno, ni con nadie. Esa fue la premisa para pasar contigo esos días, ¿y ahora me sales con esto? No, joder, no estoy bien, estoy alucinando pepinillos. Es como si alguien te hubiera abducido, y aquí, delante de mí, hubiera otra persona, vestida con un traje mega caro intentando impresionarme otra vez, intentando organizar mi vida, algo que te dije que no le consentiría a nadie.


  Se arrodilla delante de mí y coge mis manos, que noto pesadas como el plomo al igual que el resto de mi cuerpo. Sigo paralizada por la sorpresa, aunque lo que quiero es salir corriendo al aeropuerto y esperar impaciente a que salga el vuelo de regreso.


  —Bea, no pretendo proyectar tu vida, nada más lejos de la realidad, pero estoy convencido de que, si te vas, no podré seguir adelante. Me has marcado tanto que ya no puedo imaginar mi vida sin ti. No soportaría más pérdidas en mi vida.


  —Harry —consigo por fin mover las manos para posarlas en su cara, levantándola, haciendo que me mire a los ojos—. No puedes decir eso, no me puedes cargar con esa responsabilidad. No es justo. Apenas me conoces, no soy ni de lejos lo que tú necesitas en tu vida, te lo aseguro. Tengo que volver, necesito volver, aclarar mis ideas, hacer ese máster que me ha costado una pasta y, si es posible, arreglar lo mío con Álex. Es a él a quien amo, el único del que estoy y estaré enamorada. No puedo darte nada de lo que te mereces, a la larga serías muy infeliz. Encontrarás a alguien, pero esa persona no soy yo, aunque ahora te lo parezca. Lo hemos pasado bien, pero ya está, no lo estropees con absurdas proposiciones, no soy lo que necesitas.


  —Sí lo eres, ojos tristes. —Sus ojos se humedecen haciendo que me vuelva a sentir una miserable—. Pero tienes razón, no puedo organizarte la vida, ni quiero, solo eran opciones. Prométeme una cosa: aclara tus ideas, haz ese curso, disfruta lo que puedas y después, si ves que lo de Álex no puede ser, llámame. Volaré sin pensarlo allá donde estés y empezaremos de cero.


  —No voy a llamarte, porque tengo claro que, si no es él, no será nadie. En cuanto a todo lo demás lo haré. Y ahora, debería dejarte trabajar o te despedirán por bajo rendimiento.


  —Ja, ja, ja. Ven aquí, pelirroja. —Se incorpora, abre los brazos y me cobijo en ellos unos segundos—. ¿Cenas conmigo?


  —No creo, hoy ceno con mi familia. —Estoy mintiendo más que en toda mi vida y eso me hace sentir más despreciable.


  —Está bien, mañana este traje se queda en la percha y vuelvo a la playa. Te esperaré allí.


  —Vale. Me gusta el surfista despreocupado.


  No volvemos a hablar el resto de la mañana. Me siento como la persona más miserable del mundo, me doy asco a mí misma. Ni siquiera he sido capaz de despedirme, de contarle la verdad. He sido una cobarde y he jugado con sus sentimientos, ¿o no? Creo que fui sincera desde el primer día, entonces ¿por qué me siento tan mal?


  Mi avión sale a las cinco de la tarde, pero de todo este embrollo hay una víctima colateral: mi hermano David. Está muy enfadado conmigo por irme antes de tiempo y pasa el resto del día sin hablarme.


  Visto mi estado de ánimo, el ambiente enrarecido con mi hermano, y la preocupación de mi madre, mi padre me propone adelantar la salida y comer en el aeropuerto. Por supuesto acepto. Con lágrimas en los ojos, me despido de mi madre tras rogarle que por nada del mundo le diga a Harry a dónde me he ido.


  —Te quiero, ¿lo sabes? —dice mientras me abraza.


  —Lo sé, mamá. Yo también a ti. Siento dejarte el marrón y haberos arruinado en parte las vacaciones, pero no puedo seguir así.


  —Te entiendo, no te preocupes, pero tantas horas de avión tú sola…


  —Llevo música, lectura, y dos enormes baterías externas. No son tantas, solo treinta y cuatro. No te agobies. Cuando hagamos la escala te llamo.


  —Le diré a la abuela que llegas pasado mañana.


  —La llamaré cuando llegue. Dile que no vaya a recogerme, cogeré un taxi.


  —No te aseguro que me haga caso, ya la conoces.


  Me despido de mis hermanos menos de David. Ha desaparecido sin querer despedirse y me duele en el alma. Parece que últimamente todo lo hago mal.


  Mi padre me espera a dos calles del hotel, con el equipaje en el maletero del coche de alquiler.


  —Pelirroja, ¿vas sola? —Harry llama mi atención cuando paso por recepción, no me había dado cuenta de que estaba allí charlando con la chica de este turno.


  —No, he quedado con mi padre. Vamos a comer juntos.


  Creo que todo mi cuerpo está temblando. Se acerca para darme un beso en la mejilla.


  —Pásalo bien, y recuerda que mañana te espero.


  —Vale. Gracias, Harry.
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    Si pudiera bajarte una estrella del cielo

  


  
    Lo haría sin pensarlo dos veces

  


  
    Porque te quiero, ay…

  


  
    (Cuando me enamoro, Enrique Iglesias, Juan Luis Guerra)

  


  No entiendo qué me pasa con ella. Me gusta, eso es innegable, pero, a fin de cuentas, es casi una niña, vive a miles de kilómetros de aquí y encima acaba de terminar de forma traumática con una relación en la que era completamente feliz. A pesar de todo, los sentimientos por ella que cada día crecen más y más en mí, me están haciendo perder la cabeza. Jamás se me hubiera ocurrido plantear a ninguna de las chicas con las que he salido después de Charlize, abandonarlo todo para volar tras ellas. Días atrás, después de que Bea me preguntara si seguía pensando en mi ex, estuve meditando bastante sobre ello, y llegué a la conclusión de que, desde que conocí a la niña de los ojos tristes, apenas he sido consciente de nada más. Bea es tan especial en todos los sentidos, que no puedo quitármela de la cabeza ni un segundo, pasando toda mi vida, todas mis antiguas prioridades, a un segundo plano.


  —¿En qué coño estaba pensando para llevarle la carpeta con la maldita información? —pienso en voz alta—. Joder, lleva todo este tiempo diciéndome que no le gusta que le organicen la vida y voy yo y poco menos que le doy hasta los horarios de los próximos dos años.


  A veces me desconcierta, tengo que reconocerlo. A ratos está conmigo como si realmente le gustase, y al instante siguiente su cabeza e incluso su cuerpo huyen de mí, en busca de ese cantante de tres al cuarto del que está enamorada, dejándome desorientado.


  Voy a darle espacio, al menos hoy, pero antes de que se marche, trataré de convencerla de que cambie de planes y se quede conmigo. Sé que puedo lograrlo.


  Me dispongo a trabajar tratando de poner al día todo el papeleo que tengo atrasado y he descuidado por emplear todo mi tiempo en la niña de ojos tristes, por si consigo convencerla de pasar unos días más juntos Quizás logre llevarla a algunas de las universidades más prestigiosas de Nueva Escocia que cursan estudios de arquitectura o, si no lo consigo, quizás pueda acompañarla a Estados Unidos. A fin de cuentas, tengo que resolver allí unos asuntos con el señor Ballester, con el que mantengo una relación profesional desde que murieron mis padres. Quiero que me busque algunos terrenos en España, pero no me corre prisa. Necesito también ver cómo marcha lo de las licencias para los terrenos de la Costa Este que le pedí que me buscara, pero ahora que lo pienso, Bea no me ha dicho en qué universidad va a cursar el máster. Tengo que preguntárselo en cuanto tenga ocasión.


  Me sumerjo en el trabajo hasta bien entrada la tarde, cuando Betty, la chica de recepción, viene a preguntar si me trae algo de comer. En todo este tiempo, no he podido evitar pensar en Bea, en dónde estará, qué estará haciendo, qué habrá comido. Abro el contacto en el móvil, pero salgo sin hacer una llamada, sin mandarle ningún mensaje. Dije que le iba a dar espacio y eso haré hasta mañana.


  Devoro con apetito lo que me ha traído Betty del comedor del hotel y decido irme a casa en vez de quedarme aquí. Me apetece tocar un rato el piano mientras pienso qué hacer en las próximas horas, y disfrutar de las vistas que ella me ha hecho descubrir de nuevo.


  Al salir del despacho, la chica extrañada me pregunta si estoy bien. Respondo que necesito ir a casa a recoger unas cosas y se ofrece para enviar a alguien. Tras darle una negativa por respuesta, cojo la moto que tenía en el garaje y pongo rumbo a casa sin poder sacar a Bea de mi cabeza en todo el trayecto. La recuerdo abrazada a mi cuerpo cuando he llevado yo la moto, o mi cuerpo pegado al suyo las veces que la he animado a pilotar. Sonrío debajo del casco al recordar que la velocidad le gusta demasiado y que aún no tiene el permiso necesario, pero lo hace muy bien. Parece llevar gasolina en las venas.


  Decido dar una vuelta más larga por la carretera que da acceso a algunas de las playas más bonitas de la zona. Llego hasta Palm Beach y accedo a la zona del Barrenjoey Lighthouse. Dejo la moto al pie de la pista que da acceso al faro y camino por la senda hasta llegar a la playa. Descalzo, me siento en la arena para ver atardecer, imaginando a mi niña de los ojos tristes tumbada a mi lado, con su cabeza apoyada en mis rodillas disfrutando del rumor del mar, sin preocupaciones que la atormenten. Con los últimos rayos de sol bañando la superficie del mar, me incorporo, sacudo la arena de mi ropa y decido volver a casa.


  Al llegar, lo primero que hago es darme una larga ducha intentando poner mis pensamientos en orden, sin conseguirlo del todo. Seguidamente, me pongo un pantalón de pijama, una camiseta bajo una sudadera y salgo a la terraza esperando, no sé por qué, que Bea estuviera allí, acurrucada con la manta en un rincón del sofá. Saco el móvil de nuevo, busco su contacto, y le envío un mensaje que no le llega. Imagino que tal vez lo tiene apagado o se ha quedado sin batería.


  Yo:


  Te he echado de menos ☹ Espero que lo hayas pasado bien con tu padre.


  Yo:


  Te espero mañana en la playa. El surfista despreocupado ha vuelto☺.


  Saco una botella de bourbon Very Old Fitzgerald 8 años y me sirvo una copa; es cierto que casi nunca bebo, pero tengo sensación de que voy a necesitarlo. No había abierto esta botella, me la regalaron unos clientes y es muy bueno. Tras esa copa, que apuro demasiado rápido, caen otras dos más, esta vez sin hielo. Los efectos se van notando y no entiendo muy bien por qué la rabia se va apoderando de mí. Cojo el móvil de nuevo y esta vez le mando unos audios, que quizás no debería haber enviado. Sigue sin recibirlos. Es tarde, imagino que duerme ya, pero lejos de arrepentirme, quiero que los escuche, que sepa que quiero que se quede conmigo, que no es un capricho lo que siento por ella. La necesito en mi vida y en mi cama, por supuesto.


  
    [image: ]
  


  Amanezco tumbado en el sofá con un terrible dolor de cabeza y con la terrible sensación de haber hecho algo que no debía. Cojo el móvil, tirado en el suelo junto a la mesa de centro, y leo los mensajes y vuelvo a escuchar los audios. Veo que sigue sin recibirlos y me empieza a extrañar. La esperaré en la playa, y si no aparece iré a buscarla cuando acabe mi jornada. Hoy volvía mi asistente así que seguirá en el hotel como siempre.


  Me pongo un bañador, el vaquero, una sudadera y cojo el neopreno nuevo para llevar el otro a lavar a fondo. Hoy hay programadas tres sesiones así que al menos no me aburriré, pero tengo ganas de que vuelva Kevin para poder dejar el puesto. He tomado la decisión de que, si no consigo que Bea se quede a mi lado, cuando él vuelva iré a Estados Unidos en su busca.


  Al llegar al hotel, no veo a sus padres ni a sus hermanos en el comedor ni por el vestíbulo, como suele ser habitual a estas horas. Pregunto a Betty y me dice que no los ha visto salir, así que imagino que, o bien han salido directamente por la cochera con el vehículo que tienen alquilado, o bien aún están arriba. Estoy tentado a llamar, pero finalmente decido darle el margen de tiempo de las clases. Ella sabe a qué hora suelo terminar.


  La mañana se me hace larga y tediosa. Han vuelto las chicas del otro día y recuerdo la cara de Bea cuando una de ellas me propuso una cita, susurrándome al oído. Ahora mismo y sin ella aquí, me parece algo lejano, como si hiciera meses que hubiera pasado. Para mi disgusto, la chica lo vuelve a intentar y tras lograr quitármela de encima —joder, parece un pulpo—, voy a mirar la reserva de la siguiente clase. Para ser sincero, la niña no está nada mal, probablemente en otro momento hubiera aceptado la cita o la hubiese propuesto yo, pero ahora mismo mi mente está ocupada en cierta pelirroja de ojos verdes. Se va un poco enfurruñada, lo que me hace gracia, pero no le sirve de nada más. Chicas como esta aquí hay bastantes, pero como Bea no. Ella es única.


  Acabo con las clases y a las tres y media Bea sigue sin aparecer. Cierro el puesto, me quito el neopreno, me visto y busco el móvil. Miro su contacto y nada, no ha recibido ninguno de mis mensajes. Me empiezo a preocupar en serio. Trato de llamarla, pero el móvil, tras un par de tonos, se corta sin siquiera saltar el buzón de voz.


  Cuando estoy entrando por la puerta del hotel, me llama Sophie, mi asistente y la segunda de a bordo cuando yo tengo que viajar. Esta mañana estaba ocupada y no nos vimos. Tengo prisa, mi mente ahora no está para hablar de datos, de fechas, o de asuntos relacionados con el trabajo, de modo que presto poca atención y ella se da cuenta.


  —Así que lo que me han contado resulta que era verdad. —Sigo sin saber muy bien de qué está hablando—. ¿Harry?


  —Perdona, no te estaba escuchando.


  —Decía que estás un poco distraído. Me han comentado que has estado ausente, no has aparecido varios días por el hotel, y no sé qué de cierta jovencita pelirroja.


  —Desde luego, voy a empezar a despedir a gente por chismosa. ¿Qué coño os importa a vosotros lo que haga en mi vida privada? Especialmente a ti.


  —Sobre todo a mí, diría yo. Pero si afecta al desempeño de tu trabajo nos importa y nos afecta a todos. Llevo un rato diciéndote que el hotel de Estrasburgo no es viable. No es rentable lo que quieres hacer allí y provocará pérdidas.


  —Vale, pues olvídalo. No me interesa ahora mucho. ¿Hablaste con Ballester sobre los terrenos de la costa Este?


  —Sí, sigue en ello, me dijo que no te preocupes que en cuanto tenga algo nos avisa.


  Sophie se levanta de la mesa y se acerca a mí. Tengo claro lo que pretende, pero esta vez no se saldrá con la suya, ya no me interesa. Espero que se dé por aludida, porque es la única persona en quien confío para el trabajo que realiza, pero ya no quiero nada con ella más allá de una relación laboral.


  —Te noto tenso —dice mientras desliza un dedo por mi pecho.


  —No sigas. Pensé que había quedado claro que lo que tuvimos se acabó hace meses.


  —Pues antes de irme a Europa no me dijiste lo mismo, creo recordar un fin de semana bastante intenso.


  —Fue un error, no debimos…


  —¿Esto tiene que ver con esa niñata pelirroja que te has estado tirando mientras yo no estaba? —interrumpe—. ¿Ya tienes quien te caliente la cama? Seguro que hasta la has llevado a tu casa, ¿verdad?


  —No te consiento que hables así de ella, si le tienes aprecio a tu trabajo. Vuelve a ser una profesional y no te la juegues.


  —Vaya, el Harry que juró que nunca se enamoraría lo ha vuelto a hacer. ¡No tienes remedio! Eres un imbécil. ¿Cuánto te ha sacado ya?


  —¿Eso crees? Mira, no te debo ni una puta explicación, así que no te la voy a dar. Búscate a otro que te folle cuando te apetezca. ¡En qué maldito día se me ocurrió que esto podría salir bien!


  Me levanto con intención de marcharme, pero me sujeta del brazo, para mirarme esta vez con ojos suplicantes.


  —Lo siento, no debí. No te vayas, hay muchas cosas que tenemos que solucionar.


  —Hoy no, tengo cosas que hacer. Sophie, piénsalo bien, no quiero más escenas como esta, al menos si no quieres que te mande a Nueva Zelanda.


  —Está bien.


  Salgo del despacho dejándola allí plantada, encaminando mis pasos al dormitorio donde están mis cosas, pero antes me detengo un segundo en la puerta de la habitación que Bea comparte con sus hermanos. Vuelvo a sacar el móvil, miro su contacto y veo que sigue sin leer los mensajes. La idea de que no quiera verme y haya bloqueado mi contacto se abre paso en mi mente. Oigo pasos y risas saliendo del ascensor. Antes de que me dé tiempo a marcharme y no parecer un acosador, me llaman.


  —¿Harry?


  Me giro y David, el hermano de Bea, aparece ante mí con Rodrigo.


  —Hola, oye…


  —Tenemos un poco de prisa, Rodri tiene que ir al baño. Mis padres vienen ahora.


  —Ok.


  Entran en la habitación y yo me quedo fuera como un capullo esperando no sé muy bien qué. Sospecho que me oculta algo porque nunca se ha comportado así conmigo. Unos instantes más tarde, sus padres salen del ascensor con su hermana pequeña. Veo el asombro en sus ojos, pero no me muevo un milímetro, necesito saber qué está pasando.


  —Hola, Harry. —Helena me saluda en un perfecto inglés—. Imagino que tienes un millón de preguntas que no creo poder responder, pero espero poder ayudarte algo. ¿Quieres pasar?


  Una Helena muy diferente a la que he conocido estos días aparece ante mí, tan parecida a Bea que da miedo.


  —¿Vamos a la cafetería? Te invito a una copa o un café, me da que lo que vas a decirme no me va a gustar.


  —Está bien. Dan, cariño, voy con Harry a la cafetería.


  Su marido sale de la habitación y con un beso se despide de ella.


  Bajamos en silencio, está claro que ambos estamos incomodos. Un millón de preguntas se agolpan en mi cabeza, pero no le formulo ninguna hasta que llegamos al bar. Pide un café y yo otro, no quiero alcohol, ayer ya bebí más de la cuenta y necesito tener la mente fría.


  —¿Por qué Bea no me coge el teléfono ni ha aparecido por la playa como quedamos ayer?


  —Bea no está, se marchó ayer.


  —¿Cómo? No es posible.


  Joder, joder. De todos los escenarios posibles este era al único que no había imaginado. Pensé que necesitaba tiempo tras mi arriesgada propuesta, después de sincerarme con ella, pero no podía sospechar que se iba a ir, y menos sin despedirse. Paso las manos por el pelo con desesperación y noto que mis ojos arden, no creía estar tan colado y me acabo de dar cuenta que sí, que estoy loco por ella y que necesito ir a buscarla.


  —Lo siento mucho, de verdad. Le advertí que esto pasaría, por eso no quería que saliese contigo. Bea no está pasando por un buen momento, eso ya lo sabes, y para ser una niña reflexiva que le gusta tener todo bajo control, esta vez no lo ha hecho bien. Con Álex le resulta imposible, pero me he dado cuenta de que contigo tampoco lo consigue del todo. No sé qué pasó exactamente estos días, pero no quiere hacerte daño y ha preferido marcharse antes de que lo que sea que tuvierais se complicara más.


  —Lo que ha ocurrido entre nosotros es muy simple: he metido la pata —respondo cuando consigo que la voz salga de mi garganta—. Con tu hija no he parado de hacerlo desde que la conocí. Al principio solo intentaba que sonriera, me pareció que era la chica más bonita y a la vez más triste del mundo, y decidí hacerla sonreír. No soy un adolescente, tengo bastante experiencia y la vida me ha llevado por caminos no muy fáciles, pero no vi venir lo que pasaría. No pude prever que con sus ojos tristes y esa sonrisa que nunca se reflejaba en ellos, conseguiría lo que nadie ha hecho en muchos años: que me enamorarse de ella. Helena, necesito hablar con ella, que me diga mirándome a los ojos que solo ha sido un rollo y que no siente nada por mí.


  —No puedo decirte donde está, por más que lo sienta. Debes comprender que es mi hija y lo último que quiero es que siga pasándolo mal. Ella aún no es consciente, pero Álex es el hombre de su vida, por más tiempo que pase. Los conozco, los he visto juntos, pero la presión le ha pasado factura y tras pensarlo mucho, ha hecho lo que ha creído más conveniente para él.


  —¡Por favor! Solo quiero hablar con ella. —La veo dudar, niega con la cabeza y finalmente se decide a hablar.


  —Si se entera que yo te lo he dicho dejará de hablarme para siempre. Dale unos días, no vayas todavía. Se ha ido a Menorca con su abuela. Tampoco sé decirte cuanto tiempo estará allí. Imagino que conoces sus planes para después.


  —Si, lo sé. Le propuse quedarse aquí, le busqué unos cursos en las mejores universidades del país. Quizás no debí, pero es que tu hija cala muy hondo en cualquiera que la conozca.


  —Lo sé, pero no tenías que haber hecho eso. Ella es demasiado independiente, salvo con….


  —Con Álex —termina la frase—. Lo sé. A estas alturas parece que lo conozco de toda la vida. ¿Puedes concretarme más dónde se aloja?


  —Lo siento, pero ya he hablado demasiado.


  —¿Después se va directamente a Estados Unidos?


  —Antes irá a casa, imagino. No, Harry de verdad, no me pidas más. Deberías dejarlo pasar, que el tiempo corra y que todo quede en un bonito recuerdo.


  —No voy a poder, Helena. Para mí esto no ha sido un rollo. Tal vez para ella sí, pero no para mí, y necesito que me diga que de verdad no siente nada por mí.


  —No puedo hacer nada más. Si Daniel se entera que te he dicho dónde está ahora, tendría problemas con él, y no es mi intención.


  —Está bien. Gracias.


  Se levanta, y tras pedirme disculpas de nuevo posando una mano en mi hombro, se aleja hasta perderse por la puerta del bar. Es una mujer espectacular, imagino que Bea será muy parecida a ella cuando tenga su edad. Al menos ya tengo por dónde empezar a buscar.


  Tras un rato más dándole vueltas a la taza de un café congelado que ni siquiera he probado, me encamino a mi habitación con mil ideas a cuál más disparatada en mi cabeza. Dejaré por aquí todo más o menos atado y a más tardar, en un par de días o tres, saldré para España. No puedo dejar pasar la oportunidad. Si es verdad que solo ha sido un rollo de verano, que me lo diga mirándome a los ojos, y si la posibilidad de hacerle olvidar su anterior relación es un hecho, seré yo quien lo consiga, estoy convencido. Por el camino, veo a Sophie salir del despacho, hace ademán de llamarme, pero imagino que tras lo que le he dicho antes se lo piensa bien si no es nada relacionado con el trabajo. Más tarde le pediré disculpas, ella no tiene la culpa de lo que yo estoy sintiendo, pero el tono despectivo en el que ha hablado de Bea no se lo consiento ni a ella ni a nadie, por mucho que hayamos compartido en el pasado.


  Entro en mi habitación, saco algunas cosas de las que tengo en el armario junto con una de las maletas que uso siempre que salgo por trabajo. Recuerdo que en España ahora es pleno verano, así que no me queda más remedio que ir a casa a por ropa adecuada. Quizás debería coger una maleta más grande, no sé cuánto tiempo voy a pasar fuera, ni siquiera sé si volveré pronto.


  Salgo del baño con el neceser y varias cosas para guardar en la maleta, aunque luego iré a casa a cambiarla por otra más grande, mejor llevarlo así. La puerta se abre y Sophie aparece en ella con la tarjeta de acceso en la mano. Parece sorprendida al verme con todo por medio.


  —¿Vas a alguna parte?


  —Qué crees que hago, ¿limpieza? —respondo lo más cortante que puedo—. ¿Sabes que se llama antes de entrar?


  —Uy, perdón, hasta ahora nuca te había molestado. —Su tono irónico me saca de mis casillas—. No he caído en la cuenta de que a lo mejor te estabas tirando a la puta pelirroja. Aunque, para qué engañarte, me hubiera gustado verte con ella. Dudo mucho que sea capaz de hacerte lo que yo en la cama.


  Esto es el colmo, no voy a tolerar que hable así de Bea. Estoy convencido de que el desprecio que escupe por su boca solo es la rabia de darse cuenta de que lo nuestro ha acabado. Aun así, no pienso aceptarlo.


  —¿Qué coño pasa contigo, Sophie? ¿Qué quieres de mí? —Me acerco a ella y la empujo a la pared, sujetándola del cuello con una mano, como sé que tanto le gusta—. ¿Es esto? ¿Esto es lo que buscas?


  Me acerco a su boca y atrapo su labio con mis dientes, hasta el punto de casi hacerla sangrar. Veo sus pupilas ocupando la totalidad de sus ojos azules, respira agitada, noto sus pezones erizarse a través de la suave tela de la camisa que lleva. Tiro de ella con fuerza y los botones salen despedidos por todas partes.


  —¿Quieres que te folle duro? ¿Eso es lo que estás pidiéndome, Sophie?


  A pesar de no desear nada con ella, las imágenes de nuestros encuentros salvajes acuden a mi mente como diapositivas proyectadas en una enorme pantalla enrollable. Recuerdo también a Bea cuando le dije que sería una mala sumisa y mi excitación crece por segundos. Atrapo uno de sus pequeños pezones oscuros entre mis dedos y lo pellizco con saña, haciendo que gima con desesperación. Recuerdo tener unas pinzas para ese fin en el cajón de una de las mesillas, de la última vez que estuvimos juntos.


  —Desnúdate, ahora —le ordeno.


  Sonríe con malicia sin sospechar que lo único que busco es descargar mi frustración con ella. ¿Soy una mala persona por utilizarla? Es probable, pero me importa una mierda. Está buscando esto desde que llegó y es lo que va a tener. En ocasiones, me gusta adoptar este papel con una mujer, pero no era cuestión de contarle a Bea toda la verdad. Tampoco con ella me apetecía.


  Cojo las pinzas del cajón y vuelvo al centro de la habitación donde ella espera ansiosa vestida tan solo con un escueto tanga que imagino empapado. Me ve con el juguete en las manos y sonríe de nuevo. Se lame el labio en un intento de parecer provocativa, pero lo único que acude a mi mente es el tatuaje que luce Bea en el pubis, y la expresión de sus ojos cuando me miraban siendo consciente de que era yo quien me la estaba tirando.


  Le pongo las pinzas tras estimular todavía más sus pezones endurecidos, y sus suspiros me encienden, aunque no lo pretenda. Estira sus manos para tocarme, pero no la dejo. Voy a por un pañuelo y la empujo con fuerza a la cama. La levanto por la cintura como a una muñeca desmadejada y la pongo a cuatro patas, con su culo y su sexo mojado apenas tapado por el minúsculo hilo de su sugerente tanga negro.


  —Por favor… —implora tocándose el clítoris.


  —¿Por favor qué?


  Sé que está a punto de correrse solo con la situación, siempre ha sido muy receptiva y el placentero dolor que ahora le infringen las pinzas la tiene al límite.


  —Deseo correrme, señor Keenan.


  —Lo harás cuando yo quiera, no antes. Si lo haces antes de que yo lo permita, juro que te arrepentirás. Deja de tocarte.


  —Harry, sabes que te he echado de menos este tiempo, por favor…


  —Ni se te ocurra llamarme Harry. ¿Acaso te he permitido que me llames así?


  —No. Lo siento, señor Keenan.


  Paso un dedo por su arqueada espalda, recorriendo su columna con un leve roce, pero sus gemidos y su intento de juntar las piernas me dicen que lo está pasando realmente mal. O muy bien, según se mire. Su piel se eriza allí por donde mi dedo pasa. Cojo un plug de la mesilla y le pido que lo chupe.


  —Señor Keenan…


  Dilato su culo con sus propios jugos y le encajo el plug, de un tamaño considerable, en su apenas relajada entrada trasera, arrancando un grito de su garganta. Trata de cerrar las piernas de nuevo, pero no la dejo. Saco del armario un separador de piernas y se lo anclo a cada tobillo, dejándola inmovilizada por completo a mi entera merced. Busco un látigo, no muy grueso ni muy duro, pero suficiente para castigarla como merece. Me desnudo arrojando la ropa a un rincón de la estancia, porque sé que cuando las tiras de suave cuero empiecen a morder su delicada piel, no aguantará mucho.


  Deslizo suavemente las tiras por su espalda, que se arquea buscando más fricción. Arranco el tanga de un tirón y vuelve a gemir, esta vez más alto. Paso el mango del látigo por su sexo, empapado e hinchado, meto dos dedos de una vez en su interior mientras muevo el plug encajado en su culo con el pulgar. Noto contracciones absorbiendo mis dedos que gotean húmedos de su deseo hasta caer a las suaves sábanas blancas de la cama. Los saco y un quejido lastimero escapa de su garganta.


  Me separo para observarla y, para mi sorpresa, en vez de una melena rubia, son unos rizos cobrizos los que aparecen delante de mí. Trato de olvidar esa imagen, cojo el látigo de nuevo y empiezo a descargar golpes sobre ella, primero suave, apenas un roce. Sigue gimiendo, agitando sus glúteos en una hipnótica danza de placer, sus jugos escurren por sus piernas, excitándome más. Sigo el baile de golpes y ella se retuerce, intenta liberar su placer tocándose de nuevo, pero no se lo permito, su castigo todavía no ha terminado. Aún quedan unos cuantos azotes más. Su culo y su espalda van adquiriendo ese tono rosado que tanto me encanta.


  —Seeñooorr…


  Sin esperar más me hundo en ella hasta el fondo y me muevo duro. Noto cómo sus contracciones me absorben, pero aún no voy a dejarla ir. Su impertinencia y la forma en que ha hablado de Bea regresan a mi mente y salgo de ella fuera de mí. La agarro por los tobillos y la acerco al filo de la cama, tiro del plug anal y, de pie en el suelo, me encajo en su culo sin miramientos. Ese grito que acaba de salir de su garganta ha sido más doloroso que placentero, pero no me importa. Se deja caer en la cama apoyando la cara en el colchón, sus brazos ya no la sostienen, pero quiero correrme en su culo, así que la obligo a que estire los brazos, pero deje su trasero elevado.


  —Eso es, zorra, pronto vas a correrte, pero lo harás cuando yo te lo ordene. —Arranco las pinzas de los pezones y sus sacudidas ya son apremiantes—. Espera, aún no. ¿No has oído lo que he dicho?


  Rodeo su frágil y estilizado cuello con mi mano y aprieto con fuerza justo en el inicio de la tráquea, impidiendo por unos instantes que respire y su orgasmo sea más intenso, como tanto lo desea. Unos empujones más y me vacío en su culo en un orgasmo brutal, en el que Bea es la protagonista de mis fantasías más oscuras.


  Cuando vuelvo a la realidad, le desato los pies, le doy la vuelta y masajeo su garganta. Sonríe satisfecha, con los ojos húmedos y el rímel corrido. Se acerca a besarme, pero no la dejo.


  —Vístete y vete. Esto es lo que querías y es lo que has conseguido. Salgo de viaje en un par de días, no sé cuándo volveré, pero quiero que te quede bien claro que esto se acaba aquí. Ha sido la última vez.


  —¿Qué? ¿A dónde vas? ¿Te vas detrás de esa puta niñata? Ella no te va a dejar que le hagas lo que haces conmigo. Nunca serás feliz a su lado. Ni por un momento sueñes que te vas a follar ese culo perfecto ni te va a dejar que la azotes. Lo que tú y yo tenemos es único y lo sabes. Si me abandonas te denunciaré por acoso.


  —¿Me amenazas? Hazlo, ya conoces a mis abogados, te harán picadillo y después usarán tus despojos para alimentar a los cocodrilos. Terminemos con esta tontería de una puta vez. Seguro que encuentras a alguien que te folle como a ti te gusta, sabes que hay muchos sitios a los que ir para encontrar alguien que encaje contigo.


  —Es que no quiero a nadie que no seas tú, pedazo de gilipollas.


  —Vete, ¡ya!


  Recoge la ropa de suelo y se la pone sin dejar de mirarme, guardando los restos del tanga en el bolso. Tiene los ojos enrojecidos y sé que está reprimiendo las lágrimas. Tal vez no he debido tratarla así, pero en este momento lo único que deseo es tomar el primer vuelo que salga e ir a buscar a mi niña de los ojos tristes.


  No le presto más atención, ya es agua pasada. Tras coger unos vaqueros, un jersey y el resto de ropa, voy al baño y me meto en la ducha sin esperar a que Sophie salga de la habitación. La oigo gemir tratando de ahogar el llanto, mientras el agua cae sobre mí tratando de que arrastre por el desagüe las malas sensaciones que yo mismo me he provocado. Es cierto que el sexo entre nosotros siempre es así, a ella le gusta que la dominen y a mi controlarlo todo, pero esta vez ha sido diferente, quizás más duro de la cuenta. Toda la frustración que la desaparición de Bea me ha dejado la he pagado con ella.


  Con el agua empapando mi pelo, sigo pensando que debería pedirle disculpas, pero no quiero despertar en ella falsas esperanzas, haciéndola creer que podemos volver a tener una relación.


  Mi mente se dispersa una y otra vez, perdiéndose en unos ojos verdes de mirada melancólica, A pesar de que cuando le he hecho el amor soy consciente de que no era conmigo con quien estaba, creo poder conseguir que lo olvide. Mi obsesión por sus ojos tristes se ha convertido en un desafío.


  Tras un rato en la ducha, casi consigo eliminar esa sensación de todo menos placentera que se había instalado en mí. Cuando salgo, la puerta se acaba de cerrar. Me acerco cubierto solo por la toalla y asomo la cabeza al pasillo.


  —Soph…


  —Ya me has dicho todo lo que tenías que decir, ¿no?


  —Entra, por favor.


  Sus ojos, azules como el cielo de verano, echan chispas. En otro momento, verla así me hubiera excitado mucho, pero ahora ya no


  —Lo siento, no he debido hablarte así y no tenía que haber ocurrido esto. De veras que lo lamento.


  —Yo también siento lo que te he dicho. No era mi intención, no sabía que estabas tan colgado de esa chica, pero mi opinión no ha cambiado. No creo que ella sea capaz de darte lo que necesitas.


  —Tal vez con ella no lo necesite.


  Me mira enarcando una de sus perfectas cejas. Lo cierto es que creo en serio que podría vivir sin este tipo de sexo. A fin de cuentas, hasta conocer a Sophie no lo experimenté. También es verdad que, tras hacerlo, en ocasiones me cuesta tener un encuentro normal, por llamarlo de alguna manera.


  —No lo sé, Soph, pero sí tengo claro que la necesito a ella. No puedo decirte si conseguiré encontrarla, o si querrá algo conmigo, pero es algo que he de hacer.


  —Está bien, no sé si te entiendo, pero respeto tu decisión. Solo quiero pedirte un último por favor: no me envíes a Nueva Zelada.


  —No lo haré, puedes estar tranquila. Gracias por tu apoyo, por estar ahí y por intentar respaldarme.


  Se marcha sin decir nada más. Me pongo a recoger el resto de mis cosas, dejo la habitación más o menos ordenada, y me dirijo a recepción para pedir a Betty que recoja todo lo que queda de mis cosas y las envíe a mi casa.


  Ya en casa, preparo el equipaje con cosas acordes al país al que voy, busco un vuelo en la web y el primero que encuentro con menos escalas y menor duración es en dos días. Tras pensarlo unos segundos, hago la reserva. Así me dará tiempo de dejar algunas cosas listas.
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    Baila toda la noche

  


  
    Vive tu vida y quédate en el suelo

  


  
    Baila toda la noche

  


  
    Escoge a alguien, toma un poquito más

  


  
    La la la la la la

  


  
    Esta noche lo vamos a hacer en el suelo

  


  
    La la la la la la

  


  
    (On the floor, Jennifer López)

  


  El vuelo es largo y tedioso, una espesa bruma se ha instalado en mi estado de ánimo y viajar sola no lo mejora. Por más que intento leer, escuchar música o incluso dibujar, siempre acabo diseñando la casa que Álex y yo queríamos compartir cuando nos mudáramos. El jardín, la piscina, el sótano donde iba a ubicar su estudio, una habitación principal tipo suite con un precioso baño con bañera y ducha… Dicen que de sueños también se vive.


  —Señorita, señorita. —La voz de la azafata me saca de mi ensoñación—. Le preguntaba si está bien. ¿Necesita algo?


  Me doy cuenta de que tengo las mejillas húmedas, las lágrimas se han apropiado de ellas y ni siquiera me he percatado. Harry es solo un borrón, como si todo eso solo hubiera sido un sueño lejano que apenas recuerdas. A medida que me voy acercando a la península, la presencia de mi chico vuelve a cobrar más fuerza.


  —Tráigame un capuchino sin azúcar, si es posible. Gracias.


  —En seguida. ¿Seguro que se encuentra bien?


  —Sí, sí, no se preocupe, solo es cansancio.


  Me tomo el café que la amable azafata me ha traído y cojo el móvil para enviar un mensaje a Juanjo, pero antes el perfil de otra persona llama mi atención. Decido darle un toque de atención.


  Yo:


  Voy camino de casa. ¿Te apetecería que nos viéramos?


  Feroz:


  Estoy en Ibiza con Hugo. ¿Vas a tu casa?


  Yo:


  A Menorca con mi abuela, luego unos días a Madrid.


  Feroz:


  Llámame cuando aterrices, Caperucita, y quedamos.


  Yo:


  ¿No te importa? Soy una compañía regular estos días.


  Feroz:


  Siempre te puedo invitar a tarta de chocolate, seguro que eso te anima. Es broma, claro que no me importa. Sabes que te aprecio mucho.


  Yo:


  Gracias, abogado. Mañana te llamo.


  Feroz:


  Estaré esperando, Caperucita. Ten cuidado con los lobos, dicen que también habitan en los aeropuertos.


  Yo:


  Tú eres el único lobo al que temer ;-). 


  Salgo del chat sin hablar con Juanjo, pero antes he repasado la foto de Álex otras mil veces. Vuelve a ser la de la Acrópolis con su texto. Sonrío con tristeza al imaginarlo haciendo esa foto, pensando en los sitios que no hemos ido y puede que ya nunca vayamos.


  Tras otro montón de horas, trasbordos y vuelos, por fin llego al aeropuerto de Mahón. Nada más tomar tierra, llamo a mi abuela y le digo que cojo un taxi, pero que antes voy a tomarme algo. Por fin recojo mi equipaje de la cinta tras una eterna hora esperando y me dirijo a una de las cafeterías que hay en el recinto, una cualquiera de una franquicia donde todo sabe igual y el café parece agua de fregar. Pido un sándwich y un refresco, me siento junto a una mesa coja, saco el móvil del bolsillo y marco el número de mi abogado favorito.


  —Hola, Caperucita, ¿ya en la isla? ¿Qué tal el vuelo?


  —Muy pesado y yo cansada, pero por fin en tierra. Jesús, que manía mi padre de tener clientes en sitios que no están en el mapa.


  —Ja, ja, ja, si te oyeran en las antípodas te darían bien. Podías haberte quedado aquí. Si me hubieras llamado habríamos organizado algo. Sin que tus padres se enteraran, claro. Sigo queriendo todo en su sitio, hay partes de mi cuerpo a las que tengo en especial estima, tú ya me entiendes.


  —Eres un exagerado, mis padres te aprecian mucho.


  —Sí, pero lejos de ti y de mis zarpas. Siguen pensando que voy a comerte.


  —Para eso yo tendría que dejarte.


  —¿Lo harías? Puedo llegar a ser muy convincente. Me gano la vida «convenciendo», ya lo sabes.


  —Ja, ja, ja, lo sé, y no, no creo que te dejara, así que no afiles los dientes, lobito. Sigue ahí en la isla disfrutando de otras «Caperucitas» incautas dispuestas a ser devoradas por un atractivo lobo feroz.


  —Uy sí, una cosa. ¿Pero tú qué te crees niña, que voy tirándome a todo lo que se mueve?


  —Solo a lo que lleva tetas.


  —Bueno, pues nada, si tienes esa imagen de mí, no te la voy a cambiar, pero que sepas que mi churro lleva sin tocar el chocolate una eternidad.


  —Ja, ja, ja, entonces seguro que lo habrás mojado en café, a mí qué me cuentas. ¿Ves? Es hablar contigo y ponerme de mejor humor. Eres único, abogado.


  —¿Quieres que vaya a recogerte? Te vienes unos días aquí.


  —¿Con Hugo? ¿Cuánto crees que tardarían en enterarse mis padres? ¿De pronto, ya no le tienes aprecio a tus «cerecitas» y al arbolito que las sostiene?


  —¿Cerecitas, arbolito? Creo que voy a tener que darte más de una lección de botánica, preciosa, porque creo que confundes las frutas. Yo cultivo ciruelas, y de las grandes, no esas birrias que venden por ahí. Y mi arbolito es en realidad una secuoya, así que no tientes a la suerte.


  —Ja, Ja, ja. Me encanta. Gracias por hacerme reír. Ahora en serio, tengo pensado estar aquí unos cinco días, después volaré a Madrid. Voy a ver qué encuentro por allí, me apetece hacer turismo ahora que aún no hay mucha gente por la capital. ¿Cuándo vuelves tú?


  —El domingo, así que no busques nada, quédate conmigo. No le diré nada a Hugo.


  —¿Seguro?


  —Bueno, si quieres, claro.


  —Está bien. Te aviso cuando tenga reservado vuelo. Besitos.


  —Te llamo en un par de días, a ver cómo sigues. Besos de vuelta. Mira que me haces decir cursiladas, Caperucita. No son propias de un «lobo feroz» de mi calaña.


  Tras la conversación me encuentro más animada, Óscar siempre consigue sacarme una sonrisa y aunque no sé si sus proposiciones son en serio, me gusta jugar con él sin preocuparme de que se ofenda, porque sé que no lo hará.


  Tomo un taxi y al llegar a la urbanización, la zona de Binibeca, donde se aloja mi abuela Ingrid con su hermana, mi tía abuela Nana, como la llamamos todos cariñosamente, sale a recibirme con su eterna sonrisa y un bronceado envidiable. Me abraza como cuando mi madre pasó por su enfermedad y veía que necesitaba que sus brazos me calmaran.


  —Estás más delgada, cariño, Estos días te van a venir bien. Debiste quedarte conmigo, no irte al quinto pino para venir peor que cuando te fuiste. Vamos, Nana te espera con un millón de planes para estos días.


  —Abu, me gustaría relajarme un poco, el martes tengo planeado marcharme para pasar unos días en Madrid y seguro que allí no descanso.


  —¿Has quedado con Álex? —pregunta con un deje de esperanza en su voz.


  —No, abu. Entre Álex y yo ya no hay nada. Bueno, siempre habrá algo, pero no estamos juntos ni quiero verlo. Ya casi ha pasado un mes y no voy a volver atrás.


  —Cometes un error, pero yo no puedo solucionártelo, aunque me gustaría. Solo puedo estar aquí para cuando me necesites.


  —Gracias, abu. Te quiero.


  —Y yo a ti, mi niña.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Los pocos días que paso en la isla son muy divertidos. Nana es la hermana de mi abuela, se llevan un par de años, y es tan vital y divertida como ella. Sigue viviendo en Londres, pero un par de veces al año, dejan a sus maridos en su casa y pasan unos días juntas divirtiéndose, haciendo casi las mismas locuras que cometían cuando eran más jóvenes, que pese a su edad son muchas. Son geniales y consiguen que olvide hasta de que en unos días estaré a miles de kilómetros de mi familia, mis amigos, y todos los que me aprecian, dejando mi pasado atrás.


  He vuelto a hablar con Óscar y he quedado que me recoge en la estación Puerta de Atocha de Madrid, porque mi abuela también vuela de regreso el martes y la acompaño a la estación a coger el AVE de vuelta a Córdoba.


  También he conseguido hablar con Juanjo. Me ha contado que las cosas con María están mejor, y más tarde con Javi, que ya ha vuelto de su viaje con su padre. Quiere que nos veamos antes de irse en septiembre. También se ha matriculado de un máster en Suecia.


  Los cinco días en Menorca han pasado a una velocidad asombrosa, parece que mi ánimo ha mejorado mucho. He hablado con mi madre casi todos los días. Me contó que Harry fue a buscarme y que ella le dijo que había vuelto a España. Parecía bastante afectado al conocer la noticia, pero visto con perspectiva, yo no tengo la culpa. Siempre fui sincera con él, así que, por ese lado, me he quedado más tranquila.


  El martes, después de sacar del taxi el inmenso equipaje de mi abuela y arrastrarlo por media estación como porteadores en una antigua expedición decimonónica, escaleras mecánicas incluidas, dejo a la abuela en la puerta de acceso al andén con el billete en la mano, despidiéndome de ella con la promesa de vernos pronto. Cuando salgo arrastrando mi ligero equipaje, en la misma zona donde me esperó hace años, esta vez sin moto, me espera Óscar, con su sonrisa de anuncio y su pelo siempre perfectamente despeinado. Lleva un polo blanco y unas bermudas azul marino. Unas deportivas blanquísimas completan el conjunto.


  Se acerca a mí sin dejar de sonreír, y al llegar a mi altura sus brazos se abren para acogerme. Me refugio en su abrazo y en el olor a especias de su caro perfume.


  —Hola, Caperucita. Me alegro mucho de verte —dice a mi oído. Olvida un beso en mi pelo, sé que sigue sonriendo mientras deshacemos el abrazo.


  —Y yo a ti. Gracias por esto.


  —Sabes que siempre puedes contar conmigo, Caperucita, aunque no me dejes comerte. ¿Solo tienes esa maleta? Cualquiera diría que has salido huyendo.


  —Mis padres traerán el resto. No es divertido viajar sola tanto tiempo con un montón de maletas, me traje solo lo que iba a usar. ¿Y Hugo? ¿Sigue en Ibiza? ¿Ya ha encontrado a alguien que lo ponga firme?


  —No, ahora mismo con mantener la empresa a flote tenemos bastante. También tenemos en mente un proyecto de una ONG, pero eso será cuando terminemos de hacer despegar el negocio.


  —No imaginas lo que he echado de menos tus consejos este último mes. Será por eso de que eres abogado y tal. Eres bueno, chaval.


  —Anda, vamos, Caperucita, que se nos hace tarde. ¿Cogemos un taxi?


  —No, me apetece pasear. ¿Los madrileños siempre tenéis que ir en coche a todas partes?


  —Vaya, mi andaluza-escocesa-catalana, resulta que ahora es una apasionada de las caminatas.


  Coge mi maleta y tira de mi mano, para luego rodear mi cintura. La sensación no es nada que tenga que ver con lo que me hacía sentir Álex al hacerlo, pero me da seguridad.


  Al final he aceptado y vamos a su piso, situado en pleno barrio de Salamanca. Cuando llegamos, me asombra, porque a pesar de vivir solo, lo tiene todo perfectamente organizado, y no creo que su trabajo le deje tiempo para todo. Es posible que cuente con ayuda.


  —¿Sorprendida? Tengo la sensación de que esperabas que viviera en una madriguera. Los lobos de ciudad somos algo más sofisticados.


  —No sé, lo cierto es que es muy bonito. Tiene mucha clase, pero vamos, viendo lo pijo que eres debía suponerlo. ¿Lo has decorado tú?


  —Tengo una amiga decoradora que es muy buena —me guiña el ojo.


  —¿Mi madre ha decorado tu casa? —pregunto sorprendida.


  —Sí, hace un par de años. ¿No lo sabías?


  —No, siento decir que nunca habla de ti conmigo. Vaya —expreso fascinada—, hizo un trabajo excepcional.


  —Sí. André también hizo parte.


  —Pobre André. A veces me arrepiento de no haber sido de otra forma con él.


  —Bueno, la relación que tuvo con tu madre tampoco era algo normal para una niña.


  —No debí meterme, a fin de cuentas, él se portó muy bien conmigo.


  —Ya es agua pasada, Caperucita, no merece la pena que le des vueltas. ¿Entonces te gusta mi casa?


  —Sí, es una pasada.


  —Ven, te enseño el resto y tu habitación, a menos claro que quieras compartir la mía —guiña un ojo con su característica sonrisa lobuna.


  —Uy, abogado, cuidado que te vas a quemar.


  —Es broma, ¿no te has dado cuenta?


  —A veces me cuesta diferenciar cuándo bromeas.


  —Ya te lo he dicho. Por mucho que me gustes, y sabes que es así, valoro más mi integridad física.


  —Ya, tus cerecitas y todo lo demás.


  —Mis ciruelas, ¿recuerdas? Solo tienes que decirlo para comprobarlo. Ya no eres la niña que conocí hace dos años, de modo que ten cuidado, a ver si al final el lobo te va a comer.


  —Uff, qué miedo me das, lobito —respondo riendo.


  Suelta la maleta en medio del salón y se da la vuelta caminando hacia mí. Ya no sonríe y en sus ojos hay algo más. Cuando casi está a un milímetro de mí, coge un mechón de mi desordenado pelo y lo enreda en uno de sus dedos. Acaricia mi cara con la otra mano, pasando un dedo por mis labios, se acerca y deja un suave beso en ellos.


  —No hagas eso —susurra.


  —Lo siento, no quiero malentendidos entre nosotros. Solo jugaba contigo.


  —Lo sé, pero hay juegos peligrosos y no nos interesa jugarlos. Tú no estás en tu mejor momento y yo no quiero pasar a ser otro nombre en la lista de damnificados de la señorita Font. Eres muy peligrosa para lo joven que eres, Caperucita. Y lo peor es que no eres consciente de ello.


  —Ojalá te hubiera conocido en otro momento.


  —¿Qué hubiera pasado?


  —No lo sé, pero te aseguro que algo más que ahora. Quizás debiera irme a un hotel.


  No quiero más problemas. Cojo la maleta de nuevo y saco el móvil para buscar algún hotel cercano, no me muevo demasiado por Madrid y no conozco los que pueda haber cerca de aquí. Óscar se acerca, me quita la maleta y coge mi mano para llevarme hacia el pasillo.


  —No seas tonta, no vas a ir a ninguna parte. Si quisieras estar sola no me habrías llamado, sé que eres muy independiente.


  Al final del largo pasillo, llegamos a la que va a ser mi habitación. Cuenta con una enorme cama y un baño independiente. Me enseña mi dormitorio, me invita a que me acomode y coloque mis cosas donde más me convenga, y me propone ir a cenar a un restaurante nuevo que tiene ganas de probar, no muy lejos de su casa.


  Le pido un rato para ducharme y cambiarme, y tras la broma de rigor, me deja el espacio que le he pedido. Es cierto que quizás, si lo hubiese conocido en otro momento y no nos llevásemos casi doce años de diferencia, las cosas podrían haber sido diferentes, pero es alguien importante en mi vida desde aquella primera vez que nos vimos hace ya más de dos años, cuando por encargo de mi madre, me recogió en la estación en su moto y me invitó a tarta de chocolate. Aunque nadie sepa que seguimos en contacto.


  Me pongo un pantalón muy cortito en negro, que más bien parece una falda de vuelo, una camiseta blanca básica con escote de pico, unas cuñas con pedrería, unos pendientes de aro y me dejo el pelo suelto. Se ha aclarado de estos días de sol y las puntas lucen un cobrizo dorado muy favorecedor. Añado a mis ojos un toque de sombra gris, máscara de pestañas, y un labial rojo. Me miro al espejo y veo que los mimos de la abuela me han sentado bien. Ni un rastro de ojeras y el brillo incipiente en mis ojos, ahora más claros, ha perdido su matiz de tristeza.


  —Caperucita, ¿tengo que entrar a ayudarte? —pregunta Óscar alzando la voz


  —Ya te gustaría, abogado —susurro muy cerca de su oído.


  —¡Hostia, que susto! —suelta arrancándome una carcajada. Estaba en la cocina sentado en la barra de desayuno trasteando con el móvil y no me había oído llegar—. ¿Has pensado que podrías ganarte la vida como espía?


  —Sí, claro, la reencarnación de Mata Hari, ¿no te jode? Venga ya, abogado, que estás mayor y tu oído se resiente.


  Me agarra por sorpresa por la cintura para ponerme entre sus piernas y decirme muy bajito al oído:


  —Pues ten cuidado con la gente mayor, que aún servimos para mucho.


  Trato de evitar que se note que su proximidad me altera un poco, así que me zafo de su agarre y lo agarro de la muñeca para tirar de él y bajarlo del taburete.


  —¿No tenías prisa?


  —Eres una experta en obviar conversaciones, Caperucita.


  —¿Seguro que quieres seguir por ese lado? Ya lo hemos hablado antes.


  —Tienes razón. Mejor lo dejamos o llegaremos a algo que ninguno de los dos quiere de verdad. O tal vez sí, pero no debemos. ¿No? Porque es más que evidente que tú también lo deseas —añade en un tono que no deja lugar a dudas.


  —Es verdad, mejor lo dejamos.


  —¿Me das la razón?


  —La tienes, ¿por qué no habría de dártela?


  —Venga, vamos o se nos hará tarde.


  Se dirige a un armario que hay en la entrada y saca un par de cascos, uno de ellos todavía con su envoltorio.


  —¿Nuevo?


  —Sí, el que has usado en otras ocasiones estaba ya en mal estado. Cuando me dijiste que venías compré este. ¿Te gusta?


  —Un Schuberth. No reparas en gastos, ¿eh?


  —Seguridad ante todo, preciosa.


  —Joder, pero los hay buenos y no tan caros.


  —De manera que ahora conoces el precio de todos los cascos. No dejas de sorprenderme.


  —De este sí, se lo regalé a mi padre para su cumpleaños. En otro color, pero igual.


  —Bueno, siempre que vengas o nos veamos podrás usarlo, pero de lo que en realidad tengo ganas es de ir de paquete contigo.


  —Pues aún queda, a menos que no te importe que no tenga permiso.


  —No, no me apetece que tengan que sacarnos de la trena, mi intachable reputación se iría al garete. Uno nunca sabe dónde te pueden parar y sé lo que te gusta la velocidad.


  Bajamos al garaje y nos subimos en la moto. Es la misma con la que hace unos años me recogió en la estación cuando ocurrió el desgraciado accidente de André[8].


  Como siempre que voy a subirme en una, le doy una vuelta y la observo desde todos los ángulos. No puedo evitarlo, las adoro, casi tanto como bailar o la arquitectura, o…


  —Me encanta tu cara cuando ves una moto que te llama la atención. Nunca he visto tus ojos tan brillantes como en esos momentos.


  —No lo puedo evitar, ya sabes lo que me gustan. No veo el momento de poderla llevar por la calle.


  —Pero pilotarla en un circuito debe ser la hostia.


  —Sí, pero no puedes hacerlo todos los días.


  —Eso sí. ¿Vamos, Stoner?


  Mi mente vuela al instante a miles de kilómetros, cuando otro apasionado de las motos y del surf me llamó así. Espero que esté mejor. Me sabe mal haberle bloqueado, pero… En los últimos días he recibido llamadas de un numero desconocido y no lo he cogido. Es improbable que haya sido él porque las llamadas provenían de un prefijo nacional.


  —¿Bea?


  —Sí, perdona, estaba distraída.


  —¿Se trata de Álex?


  —No, ahora no. ¿Sabes que el australiano del que te hablé me dejó pilotar en carretera su moto?


  —Soy abogado, una tacha en mi expediente quedaría muy mal. Yo no soy millonario.


  —Ja, ja, ja, no estaba pidiéndote que me la dejaras, no osaría, abogado intachable. Solo te informaba de un hecho.


  —Bien, no me gusta decirte que no.


  —Uy, qué considerado el letrado —replico con sorna.


  —Caperucita, que te estás pasando.


  —Venga, lobito, sube ya, que se nos hace tarde. Ah, y por favor, no me lleves a un japo de esos que tanto te gustan.


  —Joder, pues eso era lo que pensaba hacer.


  —Nooo, ¡puag!


  —Ja, ja, ja, que noo, sé que no te gusta. Vamos a un pequeño restaurante francés que tiene muy buena pinta. Ni idea si nos va a gustar o no, pero es muy cuqui.


  —¿Cuqui? Ay, que me parto. ¿No estarás tratando de ligar conmigo?


  —Venga, monta, que siempre sacas mi lado más malo. Agárrate, Caperucita, no vayas a quedarte por ahí.


  —Como si el señor don intachable fuera a correr ahora —le pincho.


  —Por si acaso.


  —Que sí, que me agarro, no te preocupes, no hace falta que pongas excusas para que me pegue a ti.


  Gruñe sin decir nada más. Me encanta jugar con él, desde el primer día que nos vimos todo fluye con naturalidad.


  Nada más entrar por la puerta del restaurante riendo por otra broma más, quedo sorprendida porque parece bastante antiguo. Está relativamente cerca de su casa, pero igual después vamos a otro sitio y por eso ha cogido la moto. Se llama El viejo León. Me sorprendo al entrar porque, bueno, no sé, no me esperaba que me trajera a un lugar como este. Disfruta de un ambiente recogido y romántico a la luz tenue de velas y flores que decoran el centro de varias mesas camilla, cercanas unas de otras. Unas seis o siete mesas en total. Decoración atemporal con giros muy franceses, papel pintado de flores, cuadros de un París lluvioso en otoño, recuerdos de visitas y de clientes… Nos acomodamos en una mesa situada en el centro del comedor y pedimos la comanda: un paté de campagna, delicioso por otra parte, patatas gratin dauphinois, un chautobriand flambeado al whisky con salsa de oporto, y de postre crepes de chocolate. Todo ello acompañado con caldos franceses que consiguen hacer flotar mi cabeza.


  Nos reímos mucho en la cena, siempre que estoy con él me lo paso genial, sus pullitas son constantes, aunque yo tampoco me quedo atrás. Es un tipo realmente divertido y un buen conversador. Me cuenta cosas acerca de la empresa, que ya empieza a despuntar, de que el dinero que André dejó en herencia lo han invertido en una ONG, y que a Hugo se le ha metido entre ceja y ceja hacer algo parecido cuando todo vaya más fluido. Algo en Haití.


  Yo por mi parte le cuento lo de Harry y no puede abrir más los ojos por la sorpresa conforme va avanzando la historia. Cuando termino, se queda pensativo unos segundos, moviendo la copa de vino en su mano. Da un pequeño sorbo y después añade que he hecho bien en largarme, pero antes de salir por piernas debería haberme despedido de él. No le ha gustado lo de intentar controlarme.


  Tras compartir el postre, me pregunta si quiero champán.


  —¿Quieres emborracharme, abogado?


  —¿Qué ganaría con eso? Aunque ya vas bastante tocada, igual…


  Lo miro enarcando una ceja, y estalla en una carcajada que me sorprende, y por lo visto al resto del local parece que también, porque algunos comensales han girado la mirada a nuestra mesa.


  —Me encanta cuando pones esa cara. ¿Todavía no te das cuenta de que te tomo el pelo, Caperucita?


  —Mira qué gracioso el abogado. Me parto de risa. ¿Sabes que puedo llamar a mi padre?


  —¿A Australia? ¿La niñita va a quejarse a su papaíto?


  Le atizo un golpe en el hombro con el puño y comienza a quejarse como si fuera un niño pequeño.


  —No, en serio, no quiero más alcohol. Y ahora, ¿cómo leches nos vamos a ir subidos en la moto, señor intachable? Te has bebido casi todo el vino tú solo.


  —No te preocupes, ahora lo arreglamos. ¿Pedimos la cuenta?


  —Sí, será mejor que nos vayamos, porque como además pidas champán saldremos de aquí en ambulancia.


  —Joder, qué exagerada eres. Tampoco es para tanto.


  No consiente que pague, da la tarjeta al camarero y me lo quedo mirando un poco molesta.


  —¿Por qué te enfadas? Tú no trabajas, y mi jefe me paga muy pero que muy bien. Cuando seas una reputada arquitecta te dejaré que me invites a todo lo que se te antoje.


  Salimos de la mano sonriendo por la penúltima ocurrencia de alguno de los dos. Siempre que hemos quedado, desde que nos conocimos, acabamos así. Es algo natural en nosotros, creo que después de Juanjo y Javi se ha convertido en mi mejor amigo.


  Al llegar donde aparcamos la moto, se detiene y saca el móvil.


  »¿Hugo? Necesito que me hagas un favor


  »No, no estoy entre las piernas de nadie, ¿y tú? Te oigo raro, ¿no estarás buceando?


  Me hace gracia oír como discuten estos dos, pese a ser los mejores amigos del mundo.


  »Que sí, tío, que he salido con la moto y hemos bebido más de la cuenta. La tienes en la calle Alfonso X. Coge tus llaves y llévatela, ya la recogeré mañana.


  »Sí, una chica…


  »Nooo, pesado, no sabes quién es. Vale, sí. Gracias, hermano.


  —¿En serio vas a hacer salir a Hugo para venir a por la moto? No entiendo por qué la has cogido.


  —Porque sé que te gusta. Solo por eso. Anda, vamos, han abierto un local no muy lejos, donde se puede bailar y tomar algo.


  —Yo me paso al agua, no me apetece llegar a gatas a tu casa.


  Me suelta la mano y da una vuelta a mi alrededor, mirándome de arriba abajo. Lo observo curiosa sin saber muy bien que está haciendo.


  —Mmmmm… pues con ese pantaloncito o falda, o lo que cojones sea eso que llevas, sería todo un espectáculo que lo hicieras.


  —¡Óscar!


  —Joder, es que es verdad, tienes un culo que…


  —Madre mía. Mira, me voy a un hotel. Tú necesitas un polvo y conmigo no lo vas a tener. Ve al sitio ese y lígate a alguna que no le importe.


  Se acerca a mí más de lo que debería y levanta mi cara hasta dejar mi mirada enfrentando a sus ojos.


  —A ver, Caperucita, no estoy tan desesperado. No me acuesto con la primera que veo. Rara vez lo hago. Si quisiera un polvo exprés, o tres, sabría dónde ir y no estaría contigo. Parece que te has dejado el sentido del humor con los canguros. No sé qué coño te pasa, pero tranquila; sé lo que tenemos y lo que no tendremos nunca, ¿vale? Y no te vas a ningún hotel, a menos que seas tú la que quieras un polvo, y no conmigo. —Trago saliva, intento bajar la cabeza, pero su mano no me deja—. ¿Entendido?


  —Lo siento, no quería molestarte, ¿solo tú puedes bromear?


  —Tú no bromeabas, te conozco.


  Tiene razón, pero no lo voy a reconocer, de modo que trato de cambiar de tema.


  —¿Vamos? ¿Tú bailas?


  —Otra vez cambiando de tema. ¿Eres gallega? —lo miro extrañado— Ya sabes. Se dice que cuando te cruzas un gallego en la escalera no sabes si sube o baja, y tú eres muy así.


  —Sabes que no.


  Emprendemos el camino al sitio al que vamos a por la copa. Está muy cerca, de manera que la caminata es muy corta y no da para mucho más.


  El ambiente del lugar no está mal. Suena música latina y hay algunas parejas bailando en algo parecido a una pista. Cogemos una mesa en un lateral, con taburetes altos y donde la música llega un poco amortiguada por si nos apetece seguir hablando. Me acerco a la barra mientras Óscar ocupa la mesa y decido pedir para mí un gin tonic. Esta vez invito yo. No me pasa desapercibida la mirada del camarero. El chico está bastante bien, pese a no ser mi estilo.


  —Toma, preciosidad. Si te aburres estaré por aquí. ¿Has venido con tus amigas?


  —No creo que me aburra, mi novio es muy divertido y más entretenido aún, pero gracias por tu invitación.


  Me alejo con las consumiciones en la mano, y cuando llego a la mesa veo que Óscar se relaja.


  —Tranquilo, papi, que no pasa nada.


  —No, ya. Tan solo te ha desnudado con la mirada mientras le dabas la espalda y venías para aquí. Imagino que te ha tirado los trastos, ¿no?


  —Sí, pero le he dicho que con mi novio no me aburro.


  —Así que ahora soy tu novio…


  —Eso piensa él.


  —Pues habrá que convencerlo de que es así, ¿no crees?


  Comienza a sonar On the floor, de Jennifer López, tira de mi mano hacia la pequeña pista de baile y empieza a moverse de la manera más sugerente que he visto nunca para no ser un profesional de la danza. Consigo pillar su ritmo y me pego a su cuerpo para moverme al ritmo de la canción. En una de las vueltas veo que el camarero no nos quita ojo, y el abogado me pega más a él cada vez. Tras esta canción le toca el turno a Enrique Iglesias y Juan Luis Guerra con Cuando me enamoro[iii], una especie de bachata con una letra bastante romántica. Si encima te la cantan al oído, pues…


  Oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh


  Oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh


  Si pudiera bajarte una estrella del cielo


  Lo haría sin pensarlo dos veces


  Porque te quiero, ay


  Hasta un lucero


  Y si tuviera el naufragio de un sentimiento


  Sería un velero en la isla


  De tus deseos, de tus deseos


  Pero por dentro entiendo que no puedo


  Y a veces me pierdo


  Cuando me enamoro


  A veces desespero


  Cuando me enamoro


  
     
  


  —Eres una caja de sorpresas, abogado.


  Sus manos rodean mi cintura y seguimos pegados sin que el ritmo de la música importe mucho.


  —Si tú supieras, Caperucita… —Sus ojos se desvían a mis labios y antes de que me dé tiempo a reaccionar sus manos han cogido mi cara, acariciándola despacio—. Quiero hacer esto desde la primera vez que te vi.


  Baja sus labios a los míos, una ligera caricia al principio, buscando que mi boca se abra, hasta que lo consigue y nuestras lenguas se unen en una danza como la que minutos antes unió a nuestros cuerpos. Ni sé el tiempo que pasa, hasta que tampoco tengo claro quién de los dos detiene el beso. Pega su frente a la mía y susurra un lo siento.


  —No has tenido la culpa. Al menos al camarero le ha quedado claro que no tiene nada que hacer conmigo. Deberíamos irnos.


  De pronto soy consciente de que mi respiración se ha agitado y de que cierta parte del cuerpo de Óscar ha cobrado vida propia.


  —Sé que ha sido el momento, pero es cierto lo que te he dicho. Era o es, no sé muy bien, una cuenta pendiente. Y siento decirte que me ha gustado. Eres deliciosa, como suponía, pero no volverá a pasar, lo prometo. La próxima vez que salga contigo iremos a un museo, o al baloncesto, pero nunca más a un lugar donde pongan esta música o se pueda beber. Vamos.


  Esta vez no me coge de la mano. Ahora la posa en la parte baja de mi espalda para empujarme con delicadeza y salir a la calle. El aire que a estas horas de la madrugada se ha levantado, nos golpea en la cara. El frescor del ambiente nos vendrá bien a los dos. Me pregunta si vamos andando, pero entre que aún siento en mi cuerpo los efectos de la ginebra y de lo que acaba de pasar, no sé qué responder. Solo puedo pensar en la frase que apenas hace un momento ha salido de su boca: Era una cuenta pendiente


  El verano de hace ahora tres años, antes de empezar a salir con Álex, Óscar y yo nos vimos algunas veces. Nadie lo sabe, siempre he sido muy independiente. Javi estaba con sus historias y yo vine a Madrid un par de veces. Días después, él se desplazó a mi casa un fin de semana que María había salido. Fuimos a la playa, salimos por el centro, y el resto del tiempo lo pasamos en casa, pero en ningún momento pasó nada, ni siquiera un beso. A veces no entiendo que hacía conmigo. Después, al aparecer Álex en escena, él desapareció, o al menos se mantuvo al margen. Hace unos meses coincidí con él una de las veces que vine a Madrid con mi chico. Mientras él estaba grabando yo salía a veces, y en una de esas ocasiones me lo encontré por casualidad. Nos tomamos un chocolate en el mismo sitio al que me llevó el día que nos conocimos, le conté mis temores y me animó a contárselo a Álex, a intentar solucionarlo, pero no fui capaz. No sé por qué nunca le hablé de Óscar, pero nadie lo sabe. O al menos eso creo.


  —¿Estamos muy lejos de tu casa?


  —No, ¿de verdad no sabes dónde estamos?


  —No sé, sigo un poco mareada. Y el baile y todo lo demás no han ayudado.


  —Estamos cerca, a unas cuantas calles. Caperucita, no puedo llevarte a ningún lado —dice sonriendo, pero hay algo en su sonrisa que me parece melancólico.


  —Óscar…


  —Uy, cuando me llamas por mi nombre…


  —¿Qué haces conmigo? Quiero decir, no ahora, si no todo este tiempo. Cuando aún estaba con Álex, cuando coincidimos y retomamos el contacto… No sé si me explico.


  —Somos amigos y los amigos se apoyan en situaciones difíciles, y la tuya lo es. Si no fuera así, lo que ha pasado antes no habría sucedido, estoy seguro.


  —Sin embargo, lo que has dicho sobre el asunto pendiente…


  —Es la verdad, pero también comprendes que no podemos, o no debemos. Ya sabes, por aquello de la sequoia y las ciruelas.


  Me detengo y le miro, ahora sí parece sonreír con sinceridad.


  —Eres idiota.


  —Lo sé, pero te hago reír. Y eso es lo que importa.


  —Venga, abogado, dime la verdad, o tendrás que llamar a la grúa para moverme de aquí.


  —¿Estás segura?


  Se acerca a mí mucho más, demasiado, pega su frente a la mía de nuevo, acaricia mi cara y noto el calor subir por mis mejillas. Antes de que me pueda dar cuenta, me levanta por la cintura echándome sobre uno de sus hombros y comienza a caminar calle adelante, llevándome de esa guisa. No puedo evitar reír, pero quiero que me baje. No tengo ni idea lo que se ha subido mi pantalón o más bien lo que ha bajado, ni si se me va viendo el culo.


  —Bájame, troglodita. Abogado, ¡para ya!


  Le golpeo la espalda, no demasiado fuerte, hasta que, sin dejar de reír, me baja al suelo muy despacio, haciéndome escurrir por su cuerpo.


  —Joder, Óscar, eres un crío.


  —Vaya con la señora adulta y responsable. La que no se atreve a decir a nadie que está aquí conmigo.


  —Oye, que eso no solo es cosa mía, no seas tan caradura.


  Ahora es él quien se detiene, agarra mi mano y me da la vuelta para que lo enfrente. Le miro a los ojos, del color del chocolate líquido, caliente, brillante, dulce y amargo a un tiempo.


  —Bea, ¿de verdad me vas a hacer contestar a eso? ¿Todavía no te ha quedado claro? Somos amigos, es cierto, pero también lo es que me gustas desde el primer día que te vi, cuando saliste de la estación de Atocha con tu mochila y con cara de a ver a quién coño ha mandado mi madre para hacer de niñero. Vi la sorpresa en tus ojos, el brillo pícaro al verme a mí. Lo siento, pero eres muy expresiva. Sé que tu impresión y la mía fue la misma y que en cierto modo deseaste lo mismo que yo. Pero, joder, yo tenía treinta y un años y tu apenas dieciocho. No era una opción y sigue sin serlo, pero es verdad que cuando te he visto hoy, algo en ti ha cambiado.


  »Aunque la diferencia de edad sea la misma y solo hayan pasado dos años, no eres la misma niña de entonces. Me encantaría que todo fuese diferente, poder intentar algo contigo, pero no lo es, no nos queda otra que seguir siendo amigos, porque prefiero esa alternativa a la de haber perdido el contacto estos años. No tengo ni idea de si piensas como yo, pero solo hay esa opción.


  Noto las lágrimas detrás de mis ojos y no sé ni por qué. Se da cuenta de que brillan más de la cuenta y tira de mi para abrazarme.


  —Ni se te ocurra llorar por esta tontería. Somos adultos, los dos, por más joven que seas, Caperucita. Es lo que nos ha tocado vivir. Tú amas a Álex, por más tonterías que hagas y las que harás, y yo encontraré a alguien cuando llegue el momento y te llamaré diciendo gilipolleces de enamorado, porque quiero seguir contando contigo en mi vida. Siempre, ¿me oyes, Caperucita? —susurra en mi pelo—. Me encantó pasar tiempo contigo ese verano, al igual que soy feliz de que estés aquí estos días.


  »Adoro ver la cara de algunos cuando pasamos juntos, cuando te llevo de la mano o por la cintura. Eres una auténtica locura, ya has visto al camarero, pero esta locura no es mía, ni de nadie, solo de Álex. Sí, no me mires así, sé que es él y que tarde o temprano volveréis a estar juntos. Y otra cosa —le miro tras romper el abrazo—: no vuelvas a hacer la estupidez de irte con nadie que no conozcas, y menos por un país como ese. Así no vas a conseguir olvidar a Álex, aunque te tiraras a toda la liga europea de fútbol. El corazón no funciona así, mi inocente Caperucita.


  —El tiempo dirá quién tiene razón —respondo con un nudo en la garganta—, pero en serio: deberías buscar a alguien.


  —Cuando hagas lo que debes. Es mi última palabra.


  Casi sin darnos cuenta hemos llegado a su casa. Subimos en el ascensor en silencio. Estoy cansada, me gustaría seguir hablando con él, pero un bostezo me traiciona al entrar.


  —Venga, preciosidad, a la cama. —Intento protestar, pero no me da opción—. ¿Te llevo otra vez en mi hombro? No me importa nada disfrutar la visión de tu culo desde ahí.


  —Noo, papi, ya me voy. Joder, que mandón. —De pronto, recuerdo el comentario de Harry y decido comentarlo con él—. Oye, ¿puedo preguntarte una cosa?


  —Lo que quieras.


  —¿Crees que sería una mala sumisa?


  —¿Cómoo? Joder, ¿a qué viene ahora esa pregunta?


  —Es que me han dicho hace poco que lo sería.


  —¿Y eso te importa? ¿O tal vez quieres experimentar? Porque si es así, soy de la opinión de que el sexo es para divertirse, no creo que tenga que explicártelo a estas alturas. Ahora bien, en sentido estricto, por lo poco que yo sé de ese mundo, se trata de un compromiso en todos los aspectos, y no solo en el sexual. Si es así, es cierto, no te veo ejerciendo ese papel. Mierda, ¿no me jodas que el puto australiano va de ese palo?


  —No lo sé, conmigo no. Salvo lo que te he contado de intentar organizarme la vida en ese momento, el resto fue bastante normal. Y no, no quiero experimentar. ¿Tú lo has hecho?


  —No. O sea, a ver, he jugado, pero no está en mi condición. No me gusta dominar todo el tiempo o que me dominen. Puedes hacerlo en un momento dado, pero no adoptando esos roles como forma de vida. Yo no, al menos. Me van otro tipo de juegos. —Lo miro enarcando una ceja— ¿En serio quieres saber qué clase de juegos?


  —No, creo que no.


  —Es broma. He ido algunas veces a algunos clubes con Hugo, pero ya está.


  —¿Hablas de compartir? ¿De intercambio de parejas y todo eso?


  —Sí, es divertido, pero nunca lo he hecho con nadie que no quisiera o con relaciones normales. He conocido a chicas en esos lugares y hemos jugado. Y lo más fuerte que he experimentado, por decirlo de alguna manera, es bondage y ese tipo de cosas.


  —Vaya, nunca lo hubiera imaginado.


  —Cuando no tienes una relación estable o a tu pareja le gusta ese tipo de sitios, puede resultar muy divertido.


  —Supongo que sí. En fin, me voy a la cama.


  —Bea, ¿te gustaría ir mañana a la playa?


  —Estamos en Madrid, aquí no hay playa, ¿recuerdas la canción? Ahora en serio, prefiero quedarme aquí, hay una exposición de Antonio López en el Thyssen y me apetece verla, pero no quiero que cambies tus planes por mí.


  —Mis planes son por ti, deja de decir tonterías. Iremos a esa exposición y después ya veremos lo que va saliendo.
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  Los tres días que paso en Madrid en compañía de Óscar me hacen olvidar un poco todo lo que ha sucedido en el último mes. La noche antes de irme, decidimos ir a cenar a otro restaurante italiano que han abierto no hace mucho y que a Óscar le hace ilusión.


  Nos reímos mucho durante la cena. Como siempre, el abogado hace bromas y frases con doble intención, y me cuenta un montón de historias para que me divierta. Me hace prometer que si tengo algún problema cuando me vaya, lo llamaré sin falta.


  Después de la cena, vamos a un sitio de copas. Nos encontramos con algunos amigos suyos a los que, si me presenta, son bastante divertidos también. Casi todos están con sus parejas y algunos de ellos creen que nosotros también lo somos. Ninguno de los dos desmentimos nada y les seguimos el juego con una sonrisa cómplice. Bailamos, nos reímos, y quizás a ellos les parezca que somos algo más que amigos por la confianza que demostramos.


  Los dejo en una mesa acompañados de una copa y voy al baño un segundo. Al volver, mis ojos chocan con unos ojos castaños con reflejos cobrizos que me escanean sin pudor. Cuando Álex intenta acercarse entre la gente, salgo a toda prisa tirando de Óscar sacándolo del local a la carrera.


  —¿Qué pasa? Joder, Bea, no me has dejado ni despedirme, pensarán que estás como una cabra.


  —Me da igual. Álex está ahí dentro, no puedo enfrentarme a él.


  Cuando he conseguido alejarme lo más posible, mi teléfono cobra vida en el bolso. No tengo que sacarlo para saber quién es.


  —¿No lo vas a coger? ¿Te ha visto?


  —No, y sí.


  —Joder, Bea, acabas de huir de tu chico.


  —No es mi chico. Ya no.


  —Lo que tú digas.


  Llegamos a casa sin hablar. Nada más entrar en mi dormitorio, comienzo a preparar mis cosas para tomar el AVE al día siguiente. Abandonado en la mesilla de noche, el móvil notifica de forma incesante mensajes entrantes. Con un largo suspiro, decido mirarlos y contestar.


  Alex:


  ¿Ahora no me saludas, a eso hemos llegado? Joder, Beatriz, nunca imaginé que me harías eso. Si ya es bastante difícil tratar de no perder la esperanza, ahora me tratas así. ¿Con quién estabas?


  Yo:


  Lo siento, no he sido capaz de enfrentarme a ti. No te esperaba, Álex, de verdad no quería hacerte más daño. Estaba con unos amigos.


  Álex:


  Solo te he visto salir en compañía de un tipo, no parecía que los otros te importaran mucho. ¿Ya te has olvidado de lo nuestro?


  Yo:


  Nunca podría olvidar lo nuestro. Te he visto bien.


  Álex:


  Todo lo bien que puedo, pero no dejo de pensar en ti ni un segundo. ¿Cuándo has vuelto? ¿Viste mi foto?


  Yo:


  Volví hace unos días. He estado con la abuela en Menorca y llevo en Madrid cuatro días, tentada cada día a llamarte o ir a buscarte, pero no puedo, Álex, es mejor seguir así. Y sí, vi la foto. Ojalá lo tuviera tan claro como tú.


  Alex:


  Confía en mí. Te dejo, mañana toca madrugar de nuevo, pero no quería dejar esto así. Estás tan preciosa como siempre. Te quiero, Basileia.


  Yo:


  Yo también a ti. Mañana vuelvo a casa, y en una semana vuelo a Estados Unidos. Adiós, Álex.


  Álex:


  Ten cuidado, por favor. Y lo que sea, estoy contigo en dos segundos.


  Yo:


  No te preocupes. Disfruta cada segundo de todo lo que está por venir, que esto haya servido de algo.


  Salgo del chat, no puedo seguir hablando. Entra algún mensaje más pero no lo leo, no sé si lo haré en algún momento. Ahora no puedo controlar los sollozos que salen de mi alma. Me tumbo boca abajo en la cama tratando de ahogarlos contra la almohada sin conseguirlo. Me incorporo y entro en el baño, dejándome caer en el suelo después de cerrar la puerta tras de mí. Un par de minutos después, unos suaves golpes en la puerta me sobresaltan.


  —Bea, cariño, abre. Permíteme pasar.


  —Déjame por favor, no soy buena compañía.


  —Pero yo sí. Déjame entrar o tiraré la puerta, tengo un seguro muy bueno que cubre cualquier imprevisto sin apenas preguntas.


  Aunque no tenga ganas, sus palabras me hacen sonreír entre las lágrimas. Me levanto y abro, tira de mí y me acoge entre sus brazos, y yo me dejo llevar por el llanto.


  —Ya, Caperucita, no llores, por favor. Me rompes el corazón y no sé qué hacer.


  —No tienes que hacer nada, solo abrázame —susurro.


  Y eso es lo que hace: apretarme más fuerte contra su pecho. El ligero olor a especias de su perfume, mezclado con el aroma a suavizante de la ropa que lleva ahora, inunda mis sentidos. Acaricia mi espalda con suavidad, cuando le parece que me he calmado un poco se separa de mí unos centímetros, lo justo para mirar si he dejado de llorar. Seca mis lágrimas con sus dedos y deja un beso en la punta de mi nariz, que ahora debe parecer un pimiento.


  —¿Qué ha pasado? ¿Habéis hablado?


  Agarro su mano en silencio y tiro de él para el dormitorio, desbloqueo el teléfono y se lo enseño. Lee con atención los mensajes, lo deja sobre la cama y vuelve a abrazarme.


  —No voy a repetir lo que ya sabes, pero ¿no te das cuenta de que esta situación no lleva a ninguna parte? Por Dios, Bea, soluciónalo.


  —No voy a dar marcha atrás. No puedo con esa vida y no quiero que lo deje. No lo merece, el tiempo curará las heridas.


  —Joder, eres la persona más cabezota que conozco, y créeme, conozco a unas cuantas, pero tú misma. Cuenta conmigo cuando necesites un hombro en el que llorar, porque me temo que todavía te quedan muchas lágrimas por derramar. Siempre me tendrás a tu lado para lo que haga falta.


  —Lo sé.


  —¿Quieres un café, una infusión, una copa? Pide lo que quieras y te lo preparo en un santiamén.


  —No, estoy bien, te lo agradezco. ¿Te importa quedarte conmigo solo para dormir?


  —Claro que no, mi pequeña Caperucita. ¿Seguro que no quieres un capuchino descafeinado con canela, como los que te gustan a ti?


  —Si lo vendes así, no soy capaz de decir que no.


  —Está hecho.


  Coge mi mano y salimos del dormitorio camino a la espaciosa cocina, propia de una película futurista, y que prácticamente nunca usa. No puedo evitar imaginar a Álex manejándose por allí, a él le encantaría. Además, cocina bastante bien. Mis ojos vuelven a humedecerse justo cuando Óscar pone ante mí la humeante taza.


  —Ehhh, ¿otra vez?


  —Mi mente me traiciona. Imaginaba a Álex moviéndose por tu cocina, le encanta inventar y trastear, y este espacio es perfecto.


  —Ya, y alguna cosa más, ¿no? —Siento el color subir por mis mejillas—. Me encanta que te sonrojes, en esos momentos pareces tan ingenua, tan niña…


  Nos tomamos el café, sentados en un taburete alto junto a isla que preside el centro de la espléndida cocina. Óscar trata de nuevo hacerme sonreír con alguna de sus frases ingeniosas y por momentos lo consigue. Cuando terminamos, se levanta para recoger los cacharros y yo aprovecho para ir a mi habitación y lavarme los dientes en el baño. Cuando me he puesto por pijama la camiseta y el bóxer que le cogí a Álex, aparece el abogado.


  —Vamos a mi dormitorio, la cama es más grande y así no… Vaya, nunca pensé que la ropa interior masculina quedara tan sexy —suelta al verme equipada con mi particular indumentaria.


  —Mejor me quedo aquí, ya estoy mejor.


  —No seas tonta, es broma. Bueno, no lo es, pero solo pretendo sacarte una sonrisa. No quiero que tu última noche aquí sea un mal recuerdo. Vamos.


  La cama de Óscar es enorme, tanto que ni nos rozamos en toda la noche. A pesar de ello, mi sueño es agitado e incómodo. Vuelven a mí los ojos de Álex con la decepción enganchada en la mirada, y unos ojos verdes con motas doradas suplicando que no me vaya.


  A las siete y media, cansada de dar vueltas, me levanto para no despertarlo, voy a mi baño y me doy una larga ducha. Envuelta en la toalla, acabo de meter mis cosas en la maleta y me visto cuando termino. Elijo un cómodo vestido de tirantes, veraniego, con algo de vuelo, en color azul y cojo una cazadora vaquera porque en el tren seguro que me da frío, a veces tienen el aire acondicionado demasiado alto.


  Voy hacia la cocina tras comprobar que no me dejo nada y el mero hecho de hacerlo me provoca una sonrisa. Álex es muy controlador en ese sentido, mira y remira todo mil veces antes de salir de cualquier sitio, y puede que me haya contagiado de esa manía. Ahora, por la mañana, con el paso de las horas, me alegro haberlo visto. Pese a estar más delgado, se veía bien. Me pareció adivinar un asomo de ilusión en sus ojos cobrizos.


  Preparo dos cafés, el mío capuchino con canela como siempre, el del abogado un cortado con azúcar. Rebusco por los estantes y los muebles para ver si puedo hacer unas tortitas. Por suerte encuentro los ingredientes adecuados y me pongo manos a la obra. Cuando ya están casi todas hechas, aparece Óscar, con el pelo revuelto, un pantalón de pijama azul marino y una camiseta blanca que le queda de infarto. Le miro de arriba abajo y enarca una ceja.


  —¿Quieres algo, Caperucita?


  —Desayunar. Me muero de hambre —respondo para picarle.


  —¿Algo en mente?


  Pongo encima de la barra del desayuno el plato de tortitas y su taza cargada con su brebaje matutino favorito, y añado mermelada, mantequilla, Nutella, como complementos.


  —Ohh, menuda decepción, pensé que el desayuno eras tú. O yo, teniendo en cuenta el modo en el que me has mirado.


  —Pues lo siento, abogado, has imaginado mal.


  Desayunamos contándonos algunas anécdotas que no sabíamos y me da algunos consejos. Repite muy serio que tenga cuidado cuando llegue a Estados Unidos y que lo llame cuando quiera, que si lo necesito está allí en el primer vuelo que encuentre.


  Recojo la cocina mientras se ducha. Un rato después aparece vestido con un vaquero roto, un polo azul marino que destaca su bronceado, y unas sneakers de Levi´s. Está tan guapo como siempre.


  —¡Qué bueno estás, abogado!


  —Caperucita, no me provoques.


  —Constato un hecho, no he dicho nada malo.


  Da la vuelta a la encimera y rodea mi cintura con sus brazos. Se acerca a mi oído, consiguiendo que su perfume, mezclado con los restos de su gel de baño, inunde mi nariz.


  —Eres un peligro con piernas de escándalo. ¿Seguro que no quieres quedarte? Mando todos mis principios a la mierda y te subo en la encimera hasta que te quedes afónica de tanto gritar de placer.


  —Óscar… —mi voz es apenas un murmullo—. No hagas esto.


  —Has empezado tú, Caperucita.


  —Bien, pues también lo termino. Vamos, o perderé el tren.


  Logro desembarazarme de sus brazos y recuperar el control de mi cuerpo. Sí, estoy loca por Álex, lo amo más que a mi vida, pero es cierto que la tensión que hay entre el abogado y yo desde que nos conocimos es más que evidente. Quiero que siga siendo mi amigo, no un polvo que estropearía lo que tenemos.


  Llegamos a la estación en pocos minutos, y tras bromear una vez más y despedirnos mil veces, bajo al andén mientras él se queda en la rampa, como otra persona en otra estación, en otra vida.
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    El universo conspiró, inevitable corazón

  


  
    Clandestino eterno amor

  


  
    Pero me duele no gritar tu nombre en toda libertad

  


  
    Bajo sospecha hay que callar

  


  
    (Amor Clandestino, Maná)

  


  
    


  


  
    Beatriz

  


  Entro en el coche número dos y busco por el pasillo el número asignado a cada plaza. Según mi billete, me corresponde el 4C, situado junto a la ventana. Coloco mi pequeña maleta en el compartimento del techo y me dejo caer en el asiento con un resoplido. No me da tiempo siquiera a mirar por la ventanilla cuando el móvil comienza a vibrar en el bolso anunciando la entrada de un mensaje. Lo saco ligeramente molesta para ver que es Álex de nuevo. Joder, hay que terminar con esto porque si no, seguiremos haciéndonos daño los dos.


  Álex:


  Buenos días, Basileia ¿A qué hora sale tu tren?


  Yo:


  Hace diez minutos.


  Álex:


  Mierda, tenía la esperanza de verte.


  Yo:


  Álex, esto no es bueno, no podemos seguir así.


  Álex:


  Lo sé, te echo de menos y sé que tú a mí también. Vuelve, por favor. Lo solucionaremos. Después de verte ayer lo tengo claro.


  Yo:


  No podemos y lo sabes. Esto no es fácil para ninguno de los dos, pero si no dejamos de mensajearnos o de llamarnos nunca pasaremos página.


  Álex:


  ¿Es que no lo ves? ¡No quiero pasar página! No contigo. Te necesito en mi vida, un mes ya es demasiado. ¿Cómo pretendes que esté más tiempo sin ti?


  Yo:


  Sé que podemos hacerlo. ¿Acaso crees que para mí es fácil? ¿Por qué crees que me voy a ocho horas de avión de ti, de mi familia y de mis amigos? Si me quedo y volvemos a estar juntos, cuando pase el tiempo te arrepentirás de haber tirado todo por la borda por mí. Y no podría con esa culpa.


  Álex:


  Seguiré esperando. Cuando por fin te des cuenta de que nada de esto tiene sentido sin ti, estaré aquí. Porque, aunque no lo veas ahora, cumpliremos todos y cada uno de los planes que tenemos pendientes, T O D O S. Te quiero, Beatriz. Siempre te querré.


  No le contesto. Y como viene siendo habitual, mis mejillas se inundan sin que pueda controlarlo. Me da igual si alguien me ve o no. No me importa nada en este momento. Salvo Álex.


  Antes de que el tren se ponga en marcha, una chica rubia muy mona se sienta en el sitio libre que hay a mi lado.


  —Hola, ¿estás bien?


  —Sí, gracias. —Me ofrece un pañuelo de papel, que acepto para dejar de sorber—. Gracias de nuevo.


  Se levanta, tras dejar en el asiento lo que lleva en la mano.


  —Voy a la cafetería, ¿te apetece algo?


  —No, muchas gracias, de verdad, estoy bien.


  Lo último que necesito ahora es que me den la chapa, y parece que la chica tiene ganas de hablar. Vuelve de la cafetería y se acopla en el asiento, tras ponerse una chaqueta que dejó en él.


  —Hay que ver lo alto que está siempre el aire acondicionado en los trenes. No pareces tener muy buena cara, ¿Seguro que estás bien?


  —Sí.


  —¿Para dónde vas? Soy Emma.


  —Bea. Voy a Málaga.


  —No tienes acento malagueño.


  —Bueno, mi familia es de varios sitios, yo solo estudio allí. Llevo viviendo unos cuantos años.


  —Yo también voy hacia allí. ¡Qué casualidad!


  Uf, ya te digo, pienso para mí, que no tengo ganas de verme. En ese momento suena mi móvil y veo que es mi madre.


  —Hola, mamá, ¿ya habéis llegado?


  —Sí, estamos en el hotel. ¿Cuándo llegas tú?


  —Estoy saliendo de Madrid ahora mismo. ¿Por qué os vais a un hotel?


  —Bea, somos muchos para acomodarnos en tu piso, pero David se quiere ir contigo.


  —Pues llevadlo. Que se quede conmigo hasta que yo vaya a casa, ¿te parece? Me va a venir bien estar con él.


  —¿Te recogemos?


  —No, creo que va Juanjo. No te preocupes, mamá, y menos después de tantas horas de vuelo. Descansad.


  —¿Estás mejor?


  —Sí, me ha venido bien estar aquí, aunque ayer sufrí un encuentro inesperado.


  —¿Has estado con Álex?


  —Más bien hui cuando le vi. He hablado con él hace un rato.


  La chica no pierde detalle de la conversación, así que le digo a mi madre que luego le cuento y corto la comunicación. Acto seguido, mando un par de mensajes a Juanjo contándole lo que ha pasado. Un par de minutos después responde a mis mensajes diciendo que cuando yo llegue, estará esperándome en la estación para recogerme.


  Rebusco en el bolsillo interior de bolso y saco los auriculares tratando de aislarme con un poco de música, pero está claro que mi compañera de asiento no está por la labor y empieza a charlar de nuevo. No tengo ni idea de qué cuenta hasta que oigo Alex del Río, disparando todas mis alarmas como si me hubieran pinchado con una aguja en el trasero.


  —Lo siento, estaba distraída. ¿Decías?


  —Te preguntaba si conocías a Álex Del Río. Como vives Málaga y él lleva ya un tiempo de conciertos por allí y tal…


  —Sí, le he visto alguna vez.


  —Es un encanto, le conocí ayer. Y no veas lo bueno que está.


  —Sí, está muy bien.


  Si esta mosquita muerta supiera…


  —Resulta que Manu, su bajista, es mi primo y me invitó a que viniera a pasar con ellos estos días. Me lo presentó anoche. Quería haber ido a una de las grabaciones, pero por desgracia no me permitieron entrar. Solo músicos y personal de grabación, ya sabes.


  ¡Mira qué lástima! Acuden a mi cabeza un puñado de insultos, pero se quedan ahí.


  —Claro, imagino que no puede entrar cualquiera a una grabación.


  —Será eso, pero mi primo me contó que su ex sí que venía cuando le venía en gana.


  Si fuera una tetera, estaría pitando con el agua hirviendo.


  —Quizás ella sí es importante. ¿Has dicho ex? —intento sonsacarla.


  —Sí, por lo visto lo dejó hace un mes y él lo está pasando regular. No entiendo estar con un chico así y dejarlo.


  —Tendría sus motivos, ¿no crees?


  —Supongo. Pero seguro que ella tuvo la culpa. Dudo que ese tío tenga un solo defecto.


  —Como veo que lo tienes muy claro y no dudas en juzgar a nadie, te dejo con tus elucubraciones y voy a hacer una llamada.


  Me mira asombrada, pero es que ya está bien. Si sigue por ese camino me voy a tirar a la yugular y la sangre no me gusta, de modo que me abro paso entre sus rodillas y el respaldo del asiento delantero, y salgo mordiéndome la lengua camino al espacio entre vagones para llamar a Juanjo. Un par de tonos después descuelga y le suelto con un tono de voz algo seco debido a mi creciente mal humor, la hora a la que llego. Confirma que viene a buscarme, y así aprovechará que estaremos los dos solos un buen rato, para ponemos al día. Decido contarle lo de la niña esta que se ha sentado a mi lado y conforme voy avanzando en la historia, comienza a descojonarse cada vez más, el muy…


  —No me hace ninguna gracia. Eres idiota, reinona. No te aguanto.


  —¿Tienes celos, princesita? Pues te jodes, reina mora. Tú te lo has buscado. Como no lo soluciones pronto, no solo va a ser un comentario, lo próximo será verlo con alguien en otra actitud. Es joven, pronto famoso, y está muy bien, y tú mejor que nadie lo conoces. Nada es eterno, por más que él lo crea. No te va a esperar por siempre, reina mora.


  —Vete a la mierda, Juanjo. No hace falta que me recojas, de hecho, me vuelvo a casa. —Cuelgo sin darle opción a réplica y al momento noto el característico escozor en los ojos. Un instante después, el teléfono vibra en mi mano con el nombre de Juanjo iluminado en la pantalla. No pienso cogerlo. Es cierto todo lo que ha dicho, pero no puedo hacerle frente en este momento.


  Juanjo:


  No pienso irme sin ti, así que cuando pare el tren, quiero tu precioso culo a mi lado. No me hagas montar un número, que sabes que soy capaz.


  No contesto, vuelvo a mi asiento donde unos ojos azules me escrutan. Saco el iPad y sin decirle una palabra entro a consultar algunos apuntes. La chica vuelve a la carga.


  —¿Estudias ingeniería?


  Está cotilleando lo que hago e intenta aprovecharlo para continuar con la conversación.


  —Arquitectura, me quedan solo algunas asignaturas.


  —Pero pareces muy joven y esa carrera es muy larga. ¿Cómo has he hecho eso?


  —Empecé con dieciséis.


  —Joder… Uy, perdón, no suelo decir tacos, pero me has sorprendido. Entonces es posible que conozcas a un chico llamado Javi. Un moreno impresionante con los ojos azules. Es imposible que si lo has visto no te hayas fijado en él. Creo que ha terminado este curso.


  De modo que también conoce a Javi. Hay que joderse con la mosquita muerta.


  —¿Javi Hernán?


  —Sí. Jo, qué pequeño es el mundo. Estuvo saliendo con una amiga mía hace un par de años. Poca cosa, pero lo cierto es que después lo he visto por ahí y no veas como está el tío.


  —¿Saliendo con una amiga tuya hace dos años?


  —Sí, en verano. Después ella empezó con un chico más en serio y lo dejó porque a Javi solo le iba el rollo, según me contó. Pero vamos, que Javi está mucho mejor y parece más interesante que ese capullo con el que estuvo después.


  —Mucho más, ¡dónde va a parar! Teniendo en cuenta que me estaban poniendo los cuernos y que fue él quien la dejó, ya te digo cómo es de interesante la cosa.


  Se lleva la mano a la boca y abre los ojos mucho, tanto que parece que se le van a salir de las órbitas.


  —¿Te puso los cuernos con ella? Lo siento.


  —No importa. En realidad, ni siquiera me importó entonces. Seguimos siendo amigos, es como mi hermano, pero me alegró que no siguiera con ella. Se merece algo mucho mejor.


  Antes de darnos cuenta están anunciando nuestra parada. Me pide mi número para quedar algún día, pero evito dárselo con la excusa que me voy a Estados Unidos. Lo único que me hace falta es que consiga algo con Álex y llame para contármelo. Joder, ya sería la pera.


  En un principio dudo si salir o comprar un billete a Córdoba y dejar a Juanjo plantado por bocazas, pero decido que la culpa es solo mía. Además, llevo mucho tiempo sin verlo y me apetece darle un abrazo.


  Me espera junto al coche cerca de la parada de taxis. Como siempre tan discreto, al verme sale corriendo sin dejar de gritar como si estuviera poseído, consiguiendo que me parta de risa y que mi humor cambie de un plumazo. Tras un abrazo en el que creo que me va a partir en dos, me suelta despacio como si ahora de pronto me fuera a romper en mil pedazos.


  —Por un momento pensé que cumplirías tú amenaza. Siento lo que te he dicho antes, pero es que me tocas mucho los cojones con esto ya. He pasado de intentar comprenderte a no entender una mierda de lo que estás haciendo.


  Coge mi equipaje y a mí de la mano y me lleva hacia el coche, momento en el que se da cuenta que la policía está apuntando su matrícula por haberlo dejado en el sitio indebido.


  —Lo siento agente, ya nos vamos. Es que hace un año que no veo a mi hermana y no había aparcamiento. Por favor, por favor, no me multe —añade lo más a amanerado que puede, simulando a una drag queen vestida de paisano.


  Tengo que morderme la lengua para no reírme, pero, por increíble que parezca, consigue que rompa el temido papelito rosa y nos vamos tan campantes.


  —No se me olvida lo que iba diciéndote, reina mora, creo que ya está bien con la tontería. Como experimento creo que ya has visto los resultados y como broma comienza a ser pesada. ¿Cuándo vas a recuperar la cordura?


  —No vamos a volver.


  —¿Te lo crees de verdad? Porque si lo dices en serio es que has perdido la cabeza del todo. Es mucho peor de lo que yo pensaba. Nunca serás feliz si no es con él a tu lado. Pero bueno, sigue jugando a hacerte la mayor y la responsable y a sacrificarte inútilmente, por no intentar otras formas de…


  —Si vas a seguir hablando de eso, me doy la vuelta, cojo el tren y me voy.


  —Está bien, nunca más te lo mencionaré, pero no se te ocurra volver llorar en mi hombro por ese motivo jamás, ¿entendido?


  No le replico, porque seguro que alguna vez me vendrá bien tenerle. Él ha sido el que me ha apoyado desde que hace meses le conté mis pesares.


  —Repito: ¿entendido? Ah, y otra cosa, no vamos a dejar de ser amigos suyos porque hayas decidido romper tu relación sin ningún motivo de peso, así que es probable que coincidas con él si quedamos y estás por aquí. Deberás estar preparada para verlo. ¿Me he explicado con claridad?


  Me mira de reojo mientras conduce atento al tráfico. Sé que tiene razón, que con el tiempo es probable que coincidamos, pero haré lo que esté en mi mano para evitarlo, porque ni Juanjo ni nadie sabrá nunca que no pienso olvidarle por más personas que pasen por mi vida y más vueltas que dé.


  



  
    Álex

  


  



  Aún no puedo creer que saliera huyendo de mí apenas me vio. Ni siquiera me dio tiempo a llamarla o a cruzar un escueto saludo. No tengo ni idea con quien estaba, lo que sí estoy seguro es que era un chico. Al menos con el que salió corriendo por la puerta era un tío. Es cierto que en la mesa donde se sentaban había más gente, pero nadie se movió de su sitio cuando desaparecieron. No paro de darle vueltas a la conversación de anoche, a la de esta mañana, tanto que Gonzalo me tiene que llamar la atención un par de veces porque no estoy atento a las entradas que me dan desde el otro lado de la pecera.


  —Álex, ponte las pilas ya. No sé por qué cojones no fuiste detrás de ella —increpa mi amigo.


  —Lo siento. Venga, dale otra vez.


  Sin embargo, sigo sin estar al cien por cien. Cada estrofa que sale de mi garganta me la recuerda, no puedo evitarlo.


  Al acabar el ensayo, mi ánimo es peor que cuando empezamos. Me siento tan decaído, que decido irme a casa en vez de pararme con ellos a tomar una copa como otros días. Por el camino, imagino por un momento que cuando llegue ella estará allí esperándome, cubierta tan solo con un bóxer y una camiseta que haya sacado de mi armario. Tan sexy sin proponérselo, tan dulce a veces, tan salvaje otras, pero siempre ella. Mi inspiración, mi mujer, el amor de mi vida, mi compañera de viaje.


  Cuando abro la puerta de casa, como es obvio, me llevo una nueva bofetada de realidad. A pesar de todo, me parece que su aroma, su perfume, su olor, flota de manera sutil en el ambiente. Recorro las habitaciones del pequeño piso en un inútil intento de dar con ella. La congoja se apodera de mí, y la presión que llevo aguantando todo el día brota en forma de llanto desconsolado. Desde que la idea de que volveríamos a estar juntos se adueñó de mí alma y de mi mente, no había vuelto a estar tan desesperado, pero, después de verla ayer, saber que estaba con alguien… esa esperanza se ha desvanecido un poco.


  Mi móvil suena en alguna parte, no tengo mucha intención de contestar, pero después pienso que quizás sea ella y corro a buscarlo. Es un número desconocido, dudo si cogerlo. Al final respondo. Una voz femenina que no ubico me saluda como si me conociera de toda la vida.


  —Álex, no sabía si me lo cogerías.


  —¿Quién eres?


  Me da igual si le sienta mal, pero no tengo ni idea de quién es.


  —Emma, ¿recuerdas? Pensé que lo habíamos pasado bien anoche.


  
    —Emma… Perdona, no tengo tu número y no te ubicaba. No es un buen momento.

  


  —Está bien, solo era para decirte que me lo pasé genial y que me encantó conocerte. Ya tienes mi número por si te apetece llamarme cuando vuelvas a tu casa.


  Lo único que me faltaba, otro frente abierto. En qué momento acepté que Manu se trajera a su prima, joder.


  —Sí, bueno, ya nos veremos. A mí también me gustó conocerte.


  Por Dios, Álex ¿desde cuándo mientes tan bien? Lo único que recuerdas de ella es que era la prima de Manu y que vive cerca de tu casa. En una hipotética rueda de reconocimiento sería incapaz de reconocerla.


  Después de colgar, busco el contacto de Beatriz. Imagino que a estas horas ya estará en el ático. Su foto de perfil sigue siendo la misma que tenía cuando estábamos juntos, una que le hice en nuestro último viaje, cuando estuvimos en la casita del Pirineo. ¡Cómo ha cambiado todo en tan solo unas semanas!


  Me ducho, me pongo un pantalón de pijama y una camiseta, y me tumbo en la cama. No tengo ganas de cenar. Vuelvo a abrir el contacto, a mirar las fotos que tenemos juntos, las primeras, la de los fines de semana en la playa. Son tantos recuerdos, todos tan intensos, tan vívidos, que no creo que pueda olvidar nunca ni uno solo de esos momentos, por más años que viva y más personas que pasen por mi vida. Espero que no sea ninguna más que ella. Me gustaría que lo que sucedió en Cerdeña con aquella desconocida pelirroja no hubiese pasado, aunque como no lo recuerdo igual es que no sucedió.


  Tras dar mil vueltas en la cama sin poder dormirme, decido ponerme un pantalón corto, una camiseta, las deportivas y salir a correr. Cojo el iPod y elijo una play list que no me recuerde a mi Basileia, algo harto complicado, Hemos escuchado tanta música juntos, hemos visto tantas series y películas, antiguas y nuevas, que todo me la recuerda. Con la rueda frontal, busco en mi viejo y fiel amigo de color blanco, y encuentro una que usaba antes de conocerla, cuando salía a correr. I Gotta felling de Black Eyed Peas, suena con fuerza por los auriculares cuando salgo a la calle y el frescor de la madrugada me sorprende, porque, pese a ser finales de agosto, hoy ha refrescado bastante.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Casi sin darme cuenta llegó el día del cumpleaños de mi niña. Como le prometí, envié tres docenas de rosas a su casa. Sé que no está, pero eso a mí no me importa. Junto a ellas, una postal con forma de estrella. No sé en qué momento me he vuelto tan cursi. Antes de que las enviaran le pedí a la florista que me mandase una foto, para hacérsela llegar a Bea en un mensaje junto con mi felicitación. No obtuve respuesta, ni siquiera un simple emoticono o un escueto gracias. Dijo que debíamos dejar de estar en contacto y lo está cumpliendo. No obstante, ha cambiado su foto de perfil y ha puesto en su lugar la del ramo y la postal. Para mí es más que suficiente. Estoy completamente seguro de que le ha gustado y se ha emocionado.


  He estado unos días en casa y he quedado con Juanjo y María, parece que empieza a perdonarla y que tal vez pronto podrá contar con ella. Al siguiente fin de semana, le pedí a Helena si dejaba que David comiera conmigo. Me desplacé hasta Córdoba, fuimos juntos al cine y después paramos a cenar en un restaurante de comida rápida, de esos que tanto le gustan a David, nos atiborramos de comida basura hasta reventar. El domingo me quedé a su partido. A pesar de la insistencia de Helena de que me quedara en su casa, pernocté en un hotel cercano. Demasiados recuerdos dolorosos para mí.


  En unos días llegará la Navidad y mi esperanza de verla se desvanece casi por completo. David me cuenta que no vendrá este año, que ha decidido quedarse en Nueva York a pasar las fiestas. Se ha reencontrado con una amiga que hacía años no veía y están viviendo juntas en el campus. Juanjo me cuenta cosas sobre ella, María me ha confirmado que ya se hablan y que la echa mucho de menos. Le gustaría ir a visitarla, pero no puede, así que esperará a que ella regrese en verano.


  Mi disco está listo. La discográfica ha decidido lanzarlo un poco antes de Navidad, porque ya llevamos con la promoción unos días y parece estar funcionando muy bien. Es una edición especial con algunos temas en directo de mis bolos en los bares de Málaga. No es lo habitual, pero a la discográfica le ha parecido una buena idea compartir con mis seguidores desde el inicio este detalle. Hemos firmado la gira y el primer concierto es a primeros de mayo en Madrid. Las entradas ya se han puesto a la venta y están teniendo muy buena acogida. Es posible que llenemos.


  Conforme se acerca la fecha del lanzamiento tengo los nervios a flor de piel. Decenas de entrevistas en radios, algunas cadenas de televisión e incluso para radios sudamericanas, donde los primeros temas que están sonando tienen unos resultados que no podría haber imaginado. He estado con José Munt, el amigo de los padres de Bea, el que creyó en mí desde el principio, agradeciéndole todo lo que ha hecho por mí durante todos estos meses tan duros. Duros en lo profesional, con interminables horas de grabación y arreglos durante siete días a la semana, pero mucho más duros en lo personal, sin Beatriz, sin mi musa. Tengo un dolor sordo en el alma por no poder compartir con ella todos estos logros.


  El pesar, lejos de atenuarse, se ha convertido en una molestia crónica que me persigue día tras día, sin poder olvidar ni un solo segundo de por qué estoy aquí. Todo, desde la primera nota, hasta el último aplauso que reciba es por y para ella. No hay un solo minuto en que su presencia no me acompañe, dándome fuerzas para continuar. Es como si, en el fondo, su subconsciente estuviera conmigo sin dejarme desfallecer ni un segundo.


  Andrea y el director de la discográfica están eufóricos. Dicen que hace años que un artista desconocido, casi salido de la nada, no formaba el revuelo que yo, y eso debo agradecérselo a ellos y a la confianza y el apoyo que, pese a todo, me han dado.


  Sumergido en la vorágine en que me encuentro, llega el día del concierto en Madrid. En unos días será mi cumpleaños y la idea de que mi chica haya cogido un avión y pase a mi lado el concierto de mi debut, toma fuerza en mi cabeza, aunque mi sentido común dice machaconamente a mi oído una y otra vez que no lo hará, pero mi corazón quiere creer que sí.


  Cuando salgo al escenario, todo es como una nube. Ni siquiera los ensayos previos te preparan para lo que vas a encontrar frente a ti en un recinto tan grande como este. Me da por mirar a la zona VIP y buscarla entre la gente, pero como es lógico no encuentro sus preciosos ojos entre todos los que me observan desde allí. Por un momento, mis esperanzas y mis ganas se desvanecen, pero oír al público que abarrota la gradas corear mi nombre, me insufla nuevas energías, y salgo con el ánimo renovado al escenario, donde los aplausos estremecen mi cuerpo de pies a cabeza. He nacido para esto. Este es mi momento.


  Abro el concierto con el tema que compuse tras irse ella de mi vida: «Música sin ti», desgranando a continuación todos los temas del álbum y alguno inédito. Como broche final, los chicos y yo interpretamos «Mi música eres tú» y al finalizar, el viejo estadio Vicente Calderón se viene abajo pidiendo más. Tras un descanso de unos minutos salimos de nuevo al escenario a hacer unos bises. Interpretamos tres de los temas que tocamos al principio y, como regalo a los asistentes, una nueva del próximo disco.


  Cuando todo se acaba, con los aplausos todavía resonando en mis oídos, la nostalgia se apodera de nuevo de mi estado de ánimo. No he sido capaz de verla entre el público aun siendo consciente que ha venido a verme. Ella lo prometió y sé que nunca incumple una promesa. Estoy completamente convencido de que ha estado ahí, he podido sentirla, su energía me ha trasmitido la fuerza que me hacía falta


  Al concierto han asistido mis padres, mi hermana Helena, los padres de Bea, David y los mellizos. También Juanjo y María. En la cena, Emma, la prima de mi baterista, no se despega ni un minuto de mí, llegando incluso a agobiarme. No deja de hablar sin que yo preste atención a nada de lo que cuenta, mis pensamientos están muy lejos de allí, junto a una pelirroja de ojos verdes.


  Tras la cena, deciden ir a tomar unas copas. No me apetece, pero la noche ha sido increíble y no voy a ir de aguafiestas. Lo único que deseo es retirarme a descansar. Emma sigue pegada a mí como un perrito faldero, siguiéndome poco menos que hasta la puerta del retrete. En un momento de la velada me propone bailar, pero declino la oferta. Me levanto con la excusa de ir al baño y al llegar me llega un mensaje de mi hermana. Me extraña verlo, pero lo miro y al momento me hace sonreír. Me conoce tan bien…


  Enana:


  Hermanito, te veo un poco fuera de lugar y algo agobiado. ¿Te parece si escurrimos el bulto?


  Yo:


  Qué bien me conoces, pero quedaría feo.


  
    Enana:

  


  Sígueme el rollo cuando salgas de cambiar el agua al canario.


  Vuelvo a la mesa en la que estamos sentados y a mi hermana se le cambia la cara. Le pregunto si se encuentra bien y responde que está empezando a dolerle la cabeza.


  —Helena, ¿quieres que nos vayamos?


  —No quiero ser un incordio, pero no me apetece dar aquí un espectáculo. He duele bastante, hasta tengo náuseas.


  —Déjala, Álex, yo la llevo al hotel —se ofrece Manu, que de repente parece haber descubierto a mi hermana y no la deja ni un segundo.


  —No, la llevo yo. No resulta una compañía muy agradable cuando sufre una crisis de las suyas, no creo que le apetezca estar con nadie.


  —Álex tiene razón —agrega mi hermana—. Gracias, Manu, pero prefiero irme con él. Quedaos y disfrutad del resto de la noche.


  Pedimos un taxi y salimos del garito. Esperamos en la puerta casi un cuarto de hora a que llegue el vehículo, pero mejor aquí que dentro. Cuando nos subimos en el coche, mi hermana se echa a reír y yo no puedo más que acompañarla.


  —Eres una teatrera. ¿Dar el espectáculo? ¿Ahora eres la niña del exorcista y vas a vomitar verde con los ojos en blanco? Si no te ha dolido la cabeza en tu vida. Menuda trola.


  —Ja, ja, ja. Te he visto pelín agobiado todo el rato con la rubia esa y he salido al rescate. Está claro que va a hierro a por ti.


  —Sí, es un tanto persistente. Pero lo lleva claro.


  —Álex…


  —No, ni lo digas. ¿Crees que habrá venido?


  —No lo sé. Hace semanas que no hablo con ella. No me comentó nada, pero tienes que ser realista. Está a seis mil kilómetros y todo un océano de distancia.


  —Pues estoy seguro de que ha estado aquí.


  —Tal vez sean tus ganas.


  —No lo sé. Voy a preguntar en la recepción en cuanto lleguemos al hotel.


  —Sí, hombre, con todos los hoteles que hay en Madrid, resulta que se va a alojar en este.


  —Es el que estuvimos cuando firmamos. No sería descabellado pensar que la discográfica escogería el mismo.


  —Es muy improbable, Álex, tienes que ser realista. Deberías empezar a pasar página.


  —Nunca.


  Al llegar al hotel, algunas fans me esperan en la puerta. Las atiendo amablemente, firmando autógrafos y posando para innumerables fotos, y cuando por fin consigo entrar, sigo con esa sensación tan particular. Percibo que ella está aquí, muy cerca, tanto que me parece oler su perfume en el ambiente. Sí, ya sé que no es exclusivo, pero sí lo es la forma en que se funde con su piel. Pese a las reticencias de mi hermana, me paro en la recepción y le pregunto a la recepcionista.


  —Buenas noches, ¿podría darme información sobre un posible huésped?


  —No nos está permitido hacer eso.


  —Solo saber si está aquí, nada más —respondo haciendo uso de todos mis encantos.


  La chica de recepción comienza a dudar.


  —Es que, si se entera el director me cuesta el puesto.


  La chica no se da por aludida y comienza a hacerme ojitos. Sé que casi la tengo convencida.


  —Le prometo que no se enterará nadie, es muy importante para mí. ¿Beatriz Font se ha alojado o se aloja aquí en este momento? Font Vila.


  Chequea el ordenador y, tras unos instantes que se me hacen eternos, me dice que ha estado pero que hace unos minutos que ha pagado la cuenta y se ha marchado.


  Joder, es cierto, ha estado aquí. Sabía que había venido a verme, cumplió su promesa. Ha volado desde el otro lado del océano para estar conmigo hoy. Ojalá la hubiera visto, habría ido tras ella y no la habría dejado escapar. Mientras pienso eso, una idea cobra vida en mi mente.


  Miro a mi hermana, que parece adivinar mi pensamiento, y corro hacia la salida para ver si el taxi que nos ha traído sigue allí, dejando a la recepcionista plantada. Tal vez me dé tiempo a llegar al aeropuerto antes de que regrese y…


  —Ni se te ocurra —oigo a mi hermana decir a mi espalda—. Ha venido, sí, pero también se ha marchado ya. Si hubiera querido verte y hablar contigo me habría llamado, o tal vez a ti. Álex, esto ya es serio, no podéis seguir así.


  —¿Te das cuenta de que eso significa que, a pesar de los meses que han pasado, sigue pensando en mí? Sigo siendo importante en su vida. Joder, Helena, ha venido, ha estado en el concierto y se ha vuelto a ir, sin importarle lo que le ha costado el vuelo y las horas de viaje que ha tenido que soportar sin apenas descansar nada. Me sigue queriendo, Helen, está muy claro.


  —Lo sé, pero sigue pensando que no es capaz de estar contigo en todo este lío que se ha convertido tu vida. Dale tiempo o pasa página, solo hay estas opciones. Pero, sobre todo, disfruta de todo lo bueno que te está pasando. Muéstrale que todo lo haces por ella, que no te echas atrás.


  —Está bien. Seguiré adelante como tú dices. Solo por ella. Bueno, y también por vosotros, que habéis confiado tanto en mí.


  —Te quiero, hermanito.


  Me abraza como solo ella es capaz de hacer, como cuando éramos pequeños y nuestros hermanos mayores se metían con nosotros y hacíamos piña para que no nos afectara, como cuando tenía nueve años y la primera niña que me gustó me dio calabazas. Siempre será mi otra mitad.


  —Yo también te quiero, Helen.


  Juntos subimos a nuestras habitaciones, yo con la sensación agridulce que me deja saber que ha estado aquí, cumpliendo su promesa, aunque no haya conseguido verla, con la emoción de que mi sueño puede ser, que el sacrificio no ha sido en vano, y con la seguridad de que tarde o temprano compartiremos este momento juntos. Recuerdo sus palabras, sus lágrimas del último día, cuando nos dijimos adiós, o hasta pronto; cuando me dijo que la hiciera sentirse orgullosa y que todo esto valiera la pena.
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    Yo quisiera ser tu llanto,

  


  
    ese que viene de tus sentimientos

  


  
    Yo quisiera ser ese por quien

  


  
    tú despertaras ilusionada

  


  
    Yo quisiera que vivieras de mí

  


  
    siempre enamorada

  


  
    (Yo quisiera, Reik)

  


  Han pasado ya diez meses. Diez largos meses en los que pese a todo y a todos, no he olvidado a Álex ni un solo día. No he dejado de escuchar su disco, lo reproduzco en bucle una y otra vez. Desde que salió al mercado, no hay nadie más, no existe más música, salvo la que escuchamos juntos.


  Las cosas con María se han suavizado y cuando estuve en casa la última vez pude contar por fin con su apoyo. Apenas quedan unos días para acabar el máster y regresar a casa, pero no sé si quiero hacerlo. Tras volver de ese viaje exprés para ver su primer concierto, las cosas tomaron otra dimensión, y pese a seguir doliéndome, necesito tomar las riendas de mi vida al cien por cien y volver a ser la Bea que todos conocen, no el esperpento en el que me he convertido.


  Fue maravilloso verlo actuar encima del escenario, como siempre soñó. Hubiera sido tremendamente fácil haberlo llamado y quedarme con él, pero sigo sin poder vivir con la idea de que alguna fan se cuele en su vida o conozca alguna artista que le de algo más que yo. Sé que, en cada canción, en cada estrofa, en cada verso, era yo la que estaba en sus pensamientos, y no puedo sentirme más orgullosa de lo que ha conseguido, pero a pesar de todo, lo mejor es que sigamos así. Ya sé que estaréis pensado que estoy como una verdadera cabra, pero es como lo siento.


  Hace apenas dos días fue su cumpleaños. Le mandé un regalo y dejé un mensaje en su perfil profesional de Twitter. He vuelto a usar esa red social con él, porque parece ser menos personal. No puedo hablarle, no soy capaz de escucharlo, después de tantos meses mi dolor apenas se apacigua y sospecho que él está igual. Llevo unos días algo mejor desde la última vez que vino mi padre a verme. Desde entonces no he salido y me he centrado en acabar el curso. No podía seguir con el ritmo que llevaba de fiestas y juergas sin freno que había guiado mi vida en los últimos meses, en un vano intento de olvidar la pena que me devora cada día por dentro.


  Daniel quedó impresionado al ver mi estado físico y se empeñó en que volviera a casa con él. He perdido algo de peso y reconozco que mi aspecto no es el mejor. Estos últimos meses en Nueva York han sido una auténtica locura. Noches y días que enlazaban sin ningún sentido, acompañados de alcohol y estimulantes, y amaneciendo con desconocidos compañeros de cama a mi lado, sin recordar su nombre ni cómo han llegado hasta aquí. Una espesa neblina ocupa mis recuerdos de estos meses sin que quiera ni pueda recordar qué ha pasado.


  La llegada a Los Ángeles trajo un poco de calma a mi vida y a mi espíritu. También la visita de mi padre me hizo recapacitar y hacerme comprender que la vida que llevaba me conducía directamente a la autodestrucción. Nunca he sido así y no me gusta ver reflejado en el espejo la clase de persona en la que me estoy convirtiendo. Necesito centrarme y olvidar la estupidez de esos meses, en los que creí que utilizando determinados atajos olvidaría a mi gran amor con mayor rapidez.


  Esta noche hemos quedado con unos chicos de clase, pero creo que le voy a decir a Mabel que paso. Ahora que he conseguido estar un poco más equilibrada, no quiero volver a las andadas.


  Me meto en la ducha, todavía sin decidir si voy o no a salir con ellos. Desnuda debajo del cálido surtidor, con el agua empapando mi pelo y todo mi cuerpo, sigo dando vueltas a lo sucedido estos últimos meses, mucho más duros de lo que había imaginado. A pesar de todo, creo que todavía no estoy preparada para volver a casa. Hasta septiembre no me cumple el visado, pero, por otra parte, echo de menos a los mellizos, que estarán enormes, a mis padres y a David, mi niño, mi rubio.


  Finalmente tomo la decisión de no salir de fiesta. Envuelvo mi cuerpo en una toalla y salgo del baño. Mientras rebusco en el armario buscando un bikini, un vaquero corto y una camiseta, llaman a la puerta. Voy hacia la puerta cubierta solo con la toalla, imaginando que se trata de mi amiga, que ha olvidado las llaves o no sabe dónde las ha dejado. Al abrir, unos ojos cálidos como el chocolate líquido me escanean con una sonrisa lobuna en los labios.


  —Joder, Caperucita, si hubiera imaginado este recibimiento habría venido mucho antes.


  —¡Óscar! ¿Pero qué haces aquí? ¿Cómo sabías…?


  —Uno tiene sus fuentes de información. ¿Me quedo en la puerta o me dejas pasar?


  Me aparto a un lado, pero antes de que pueda cerrar, me atrae para darme un abrazo. No sé muy bien por qué, pero siento que mis ojos se humedecen y el llanto me asalta sin quererlo.


  —Ehhh, ¿pero por qué lloras? Madre mía, resulta muy difícil acertar contigo. Si no quieres que esté aquí me voy, no te pongas así.


  —Nooo, tonto. Me encanta que hayas venido. No he estado muy bien.


  —Cuando hablamos por videollamada hace un par de días me di cuenta, por eso estoy aquí. Sabes que no me gusta verte mal. Llevo tiempo queriendo venir, pero tenía que dejarte espacio, así que, después de ver cómo estabas, no pude dejarlo. Prepara una maleta ya, nos vamos un par de días. Prometo que el martes estarás aquí de vuelta de una sola pieza para tus últimas clases.


  —¿También sabes mis horarios? No puedo marcharme así, tengo que decírselo a mi compañera.


  —Llámala ahora mismo y dile que vas a estar fuera un par de días, a menos que quieras que la conozca.


  —Uy, no, que Mabel tiene mucho peligro. Y tú más. Te quiero solo para mí estos días. Soy así de egoísta.


  —Me gusta que lo seas —susurra en mi pelo—. Venga, vístete que llevo unos meses de sequía y no respondo.


  —No te pases, abogado. Ya sabes que…


  —Es broma, Caperucita, ya lo sabes. Una de nuestras bromas.


  —Me iba a poner eso —señalo la ropa que he dejado en la silla—. Pensaba bajar a la playa un rato.


  —Perfecto. Coge algo más arreglado para las noches y añade algún bikini más, o lo que sea ese minúsculo trozo de tela, para estos días. Qué difícil me pones ser bueno contigo, preciosa.


  —Espera, buscaré por algún cajón a ver si tengo algún bañador de los años veinte del siglo pasado.


  —Nooo, ni se te ocurra. Al menos recreo la vista, aunque ahora que me fijo, estás demasiado delgada. Oye, está muy bien este apartamento —apunta mientras estoy en el baño vistiéndome.


  —Sí, ya conoces a mi padre, no se conforma con cualquier cosa.


  —Estudiar aquí no debe ser barato.


  —Aunque Daniel quería hacerse cargo de todo, en realidad es la primera vez que uso el dinero que dejó a mi madre mi padre biológico para mí.


  —¿No has sentido curiosidad?[9] Nunca te he preguntado.


  —No sabemos nada de él en veintidós años, que es casi mi edad. Ni tampoco tengo ganas de saberlo. Mi madre lo pasó muy mal. Si no hubiera sido por Daniel creo que nunca lo hubiera superado. ¿Por qué habría de interesarme por él?


  —Estás usando su dinero.


  —No me importaría no tenerlo. La única que sabe algo del hombre que nos abandonó sin siquiera yo haber nacido es mi tía Montse, mi madre no quiere saber nada, pero quizás yo debería preguntarle por él para poder decirle que dejara de hacer esos ingresos. Ya no soy una niña y, gracias a Dios, el dinero no nos hace falta. Tengo la impresión de que para Daniel es algo personal que no lo utilicemos. A veces creo que tiene miedo de que de repente él aparezca y mi madre lo abandone


  Óscar me mira sorprendido.


  —¿Tu madre lo haría?


  —Noo, por supuesto que no. Ella adora a mi padre, es el único, por muy enamorada que estuviera de Gérard. Le costó pasar página, cerrar ese capítulo. Daniel es su vida, no tengo que contártelo de nuevo. Si yo tuviera en mi vida lo que ellos tienen, también me sentiría así.


  Me mira enarcando una ceja y al momento adivino lo que piensa.


  —No es lo mismo, Óscar.


  —Por supuesto que no, porque en ese caso tú eres una cabezota consentida incapaz de lidiar con las circunstancias sin dar pie a buscar otras opciones.


  —Estuve meses, y solo estaba en el proceso de grabación. Entonces no había conciertos ni giras fuera ni…


  —Venga, vámonos —interrumpe levantando la mano—. No pienso discutir contigo sobre eso. Está claro que lo ves de una manera distinta al resto de personas que te queremos, así que, Caperucita, no te queda más que apechugar con las consecuencias. ¿Tienes coche?


  —Sí, lo alquilé la semana pasada, tenía planeado ir San Francisco. Por ciento, ¿a dónde vamos?


  —Cerca. A Santa Mónica. Me muero por ver atardecer allí. ¿Pensabas ir sola?


  —Sí, Mabel no estaba muy interesada y lo cierto es que me llama mucho la atención esa ciudad.


  —¿Quieres que vayamos? —pregunta sorprendiéndome porque imagino que ha reservado un hotel cerca de aquí.


  —No llevas todas esas horas de avión encima para ahora subirnos a un coche y pegarnos otras seis más. Lo que tengas planeado seguro que es genial.


  —En realidad no tengo nada planeado, solo pasear por la playa, cenar en algún sitio que merezca la pena y poco más. El hotel por sí solo ya es una pasada. Te va a encantar.


  —Eres muy pijo, ¿no te apetecería ir a Beverly Hills, caminar por el Paseo de la Fama, ir a Rodeo Drive?


  —Mira la que fue a hablar. Hasta ese mini pantalón que te llevas puesto cuesta una auténtica pasta.


  Me acerco a él haciéndome la ofendida y le increpo, golpeándole con un dedo en el pecho.


  —¿Lo dices tú, que el traje más barato que tienes en el armario es un Armani? Vamos, abogado, que te pasas un montón.


  —Oye, muñeca, que yo trabajo con traje, no voy a ir vestido a una reunión importante como voy ahora.


  Le rodeo de forma teatral para ver bien su ropa: una camiseta de Versace, un vaquero de la misma marca y unas zapatillas Puma Scuderia Ferrari en color blanco. Lleva encima casi mil euros en ropa y eso que solo va de sport.


  —Veo que hoy vistes ropa de mercadillo. Joder, Óscar, ¿cómo eres tan cínico?


  —Bueno, sabes que también compro en sitios más baratos. Hoy debía impresionar a cierta pelirroja —responde con descaro, acompañando sus palabras con una sonrisa que derretiría un iceberg.


  —Sabes que eso no funciona conmigo, abogado.


  Salimos del edifico, cruzándonos con algunos compañeros que nos miran con curiosidad. Espero no ver a Mabel, ya la llamaré cuando lleguemos al hotel. Meto mi ligero equipaje en el maletero del Volkswagen Golf de alquiler y doy la vuelta para subir, Óscar ya se ha acomodado en el asiento del acompañante y se ha abrochado el cinturón de seguridad.


  —Tú dirás.


  Le miro acomodada al volante esperando instrucciones. Por un segundo, me devuelve la mirada con intensidad y sonríe, para contestarme que vamos al Hotel Casa del Mar de Santa Mónica. Le indico al navegador las instrucciones por voz y en media hora estamos entrando en el parking de un edificio que, por su construcción, parece de los años veinte o treinta del siglo XX.


  Tras hacer el checking nos alojan en una suite, como no podía ser de otra manera, pero al entrar descubro que solo hay una cama. Le miro y al momento se da cuenta de lo que quiero preguntar sin hacerlo.


  —Tranquila Caperucita, hay un sofá cama, pero esta habitación merecía la pena. Primero mira las vistas y después ve a ver el baño, sé que te encantan esas cosas.


  Me asomo a la terraza y descubro impresionada unas abrumadoras vistas al océano Pacífico. La brisa sube calmada desde las mansas aguas de la bahía de Santa Mónica.


  —Es precioso, pero para pasar juntos unos días no tenías que haber hecho semejante derroche.


  —Estos últimos meses hemos trabajado muy duro y empieza a dar sus frutos. Además, no te iba a llevar a un Bed&Breakfast, ¿no?


  —Me hubiera dado igual. Solo con tu compañía habría valido. Es una pena desperdiciar esta estupenda habitación, no es conmigo con quien deberías estar aquí.


  —No hay nadie más en mi vida, de modo que te ha tocado, princesita. ¿Damos un paseo o prefieres quedarte?


  —Demos ese paseo.


  Le tiendo la mano y salimos del hotel hacia la playa. Son casi las cuatro de la tarde y no queda ya mucho rato de sol. La gente se va agrupando en el Santa Mónica Pier para ver cómo el sol se oculta en el Pacífico, pero nosotros preferimos caminar por la arena a pesar de la temperatura del agua, que serán unos dieciséis grados. Hemos cogido una sudadera porque, pese a que durante el día se disfruta de una temperatura agradable, en el momento que el sol se pone, refresca mucho y hoy hace más viento que otros días.


  Nos sentamos en la arena, alejados de la orilla. El perfil de las casetas de los vigilantes, típicas de las series y películas, dan un aspecto casi mágico al entorno, mientras la gran bola solar se va sumergiendo poco a poco en las azules aguas del océano, brindándonos un espectáculo comparable a pocas cosas en el mundo.


  —He visto muchos atardeceres, pero este me parece sublime —comenta sin dejar de mirar al mar.


  —Dicen que es de los más bonitos del mundo.


  —¿Qué crees tú? —pregunta.


  —Imagino que tienen razón, pero en España tenemos atardeceres alucinantes, y prodigiosos amaneceres. Supongo que todo esto viene marcado por la fantasía irreal de las películas y las series, que crean unas expectativas que luego no son para tanto.


  —No me gusta que estés tan negativa, Caperucita. No ha sido una buena idea venir aquí. Vámonos. Además, ya refresca, no te vayas a enfriar.


  —Perdona mi comentario. Te pegas doce horas de viaje, reservas un hotel de ensueño para pasar unos días conmigo, y yo me comporto como si me fuese a morir mañana. Lo siento, Óscar. No llevo una buena semana.


  —Lo sé. Imagino que sabes cómo va el disco, la gira y todo eso, ¿no?


  —Te voy a contar algo que nadie sabe: la semana pasada estuve en Madrid.


  —¿Fuiste al concierto? —mira sorprendido— ¿Sola?


  —Sí.


  —¿Por qué no me llamaste? Te hubiese acompañado.


  —Tenía que hacerlo sola. No sé si fue una buena idea o no, pero no podía perderme su debut. Lo peor es que monté en mi mente una película en la cual Álex me descubría entre el público y me buscaba al terminar el concierto, me abrazaba como solo él sabe y me decía que todo estaba bien, que íbamos a superar todo esto y que no tenía por qué preocuparme.


  La mirada de Óscar se oscurece aún más, acentuada por el reflejo de las últimas luces del atardecer.


  —Menuda tontería —añado—. Incluso me alojé en su hotel por unas horas.


  Óscar tira de mí para que me pegue a su cuerpo.


  —Bea, joder, ¿por qué haces estas cosas? No puedo verte así. Me haces polvo, ya lo sabes.


  —Óscar…


  —Que poco me gusta que uses mi nombre, detrás siempre viene algo que no me gusta.


  —¿Por qué estás aquí? ¿Por qué haces todo esto por mí si sabes que lo único que puede haber entre nosotros es amistad?


  —Ya, pero no es lo que me gustaría. Me encantaría borrar esa pena con mis besos, con mis caricias, que te olvidaras de todo y de todos y te dejaras llevar. Estoy convencido de que lo nuestro sería épico, sublime. Eres la primera persona con la que siento la necesidad de proteger, mimar, no sé… Pero jamás te pediría nada. Soy consciente de que solo somos amigos, pero no es algo que pueda controlar, y de momento no quiero hacerlo tampoco. No es la primera vez que tenemos esta conversación, ya lo sabes. Quiero seguir en tu vida, aunque sea como amigo.


  —El tiempo pasa y tu sigues así. No quiero que lo pases mal por mi culpa. Lo que tenemos es muy especial, pero creo que no sería mala idea el dejar de vernos y dejar de estar en contacto por un tiempo. Por más que me duela y a pesar de lo que me gusta estar contigo, pero así nunca vas a avanzar y yo no puedo darte lo que quieres. No creo que pueda hacerlo nunca. A mi madre le costó catorce años superar lo de Gérard, pero yo no quiero hacerlo. No quiero cerrar ese capítulo.


  —¿De verdad quieres eso?


  No respondo. Agacha la mirada, busca algo con los dedos entre la fina arena y encuentra un trozo de vidrio verde gastado por el batir de las olas. Lo observa un momento con ojos tristes y lo guarda en el bolsillo del pantalón casi de forma inconsciente.


  —¿Por qué fuiste a ver su concierto el sábado, Bea? —insiste.


  Tras unos segundos de silencio, decido no contestar a su pregunta. Sin embargo, abro un poco más mi corazón y termino por revelarle ciertos detalles de mi vida ocurridos estos últimos meses.


  —Me di cuenta de que todo lo que ha pasado estos meses han sido cosas sin sentido. Acostarme con otras personas no me ha llevado a olvidar nada. Abusar del alcohol tampoco ha conseguido aplacar mi dolor. Tengo que volver a ser yo, no esa alma vacía, errante, en la que me he convertido, y no defraudar a nadie más. Sé que mi padre lo sabe todo: mis coqueteos con el alcohol y con otras sustancias, dejémoslo ahí. De mis ligues de una noche y de mis compañías poco recomendables. Pese a todo no le ha dicho nada a mi madre.


  —No has contestado a mi pregunta, Caperucita.


  —Óscar, no quiero sentirme culpable también contigo. Creo que sería una buena opción dejar pasar un tiempo entre nosotros. Al menos, si alguna vez volvemos a coincidir, no me sentiría culpable de que no hayas encontrado a nadie que te vuelva el mundo del revés.


  Deja de mirarme, gira la vista hacia el horizonte y lanza un largo suspiro.


  —Pasemos estos días como si ni tu ni yo hubiéramos confesado lo que acabamos de decir —añade sin apartar la vista del mar—. No estoy convencido de si lo lograremos, pero al menos debemos intentarlo. El martes decides si me eliminas de tu vida. Joder, Caperucita, soy un puto bocazas. No quiero dejar de tener contacto contigo, quiero saber que estás bien, que logras todos tus sueños y así podré contratarte para hacerme la casa de mi jubilación, ja, ja, ja.


  Se ríe, pero en sus ojos no hay ningún humor, solo tristeza.


  —Está bien. En realidad, no quiero sacarte de mi vida, sería otra dolorosa muesca más en mi corazón. Has estado a mi lado en los malos momentos, y también nos hemos reído y lo hemos pasado bien, pero…


  —Shhh… —Pone el dedo índice en mis labios, impidiendo que continúe—. No hablemos más de esto hasta el martes. Vayámonos, comienza a refrescar. En el pasado he visto atardeceres especiales, pero este me ha parecido una maravilla. Quizás por la compañía.


  Llegamos al hotel casi a la hora de cenar. Hemos parado por el camino cientos de veces haciendo fotos de las atracciones que le dan ese aire tan característico al lugar. Lo cierto es que esta playa tiene algo de mágico.


  Me cambio de ropa, escojo un pantalón negro y una camisa de gasa del mismo tono. Debajo, un sujetador negro nada sofisticado, pero le da un toque sensual al conjunto. En los pies, unas sandalias que me recuerdan a Álex —una cosa más—. Cojo una cazadora de piel roja y salgo al salón para ver que Óscar también se ha cambiado y lleva un traje azul marino con una camisa blanca, que le queda perfecto, combinado con unos mocasines de ante a juego. El pelo, todavía húmedo y revuelto, le da ese aspecto despreocupado que tanto me gusta en él.


  —Estás muy guapo, abogado.


  —Mejor no te digo como estás tú, Caperucita. Joder, no haces más que provocarme. ¿Cómo quieres que me controle?


  —Anda, tira, exagerado. Sigo siendo yo. Y me has visto casi de todas las maneras posibles.


  —Por eso mismo.


  Coloca su brazo alrededor de mi cintura para sacarme de la habitación. Vamos a cenar en un restaurante cercano que, como todo lo de por aquí, tiene unas preciosas vistas al mar. Es el restaurante The Lobster, y pese a disfrutar de una carta bastante variada, pedimos pescado y marisco solamente, acompañados de buenos vinos californianos.


  —Estaba todo delicioso, abogado, pero creo que no podré comer nada más en un año. No sé el tiempo que hace que no comía tanto.


  —Viendo tu aspecto, bastante, seguro, ¿Cuánto peso has perdido, Caperucita?


  —No lo sé, pero no es para tanto. La ropa me sigue estando bien.


  —La que te has comprado aquí, ¿no?


  —Touché. No lo sé, Óscar. Sabes que no he estado muy bien.


  —Espero que te recuperes antes de volver a casa. No creo que a tu madre le guste ver cómo estás.


  —Trataré de comer mejor.


  Mi teléfono suena en mi bolso. Vibra tan fuerte que casi lo tira de la mesa, a la vez que «Mi música eres tú», el tema debut de Álex en su primer disco, sale de él.


  —Mierda, no llamé a Mabel. Disculpa un segundo.


  Asiente con la cabeza y me dice que va al baño. Aprovecho para llamar al camarero y pagar la cuenta mientras hablo con Mabel y le explico que estaré fuera hasta el martes. Intenta que le diga si estoy sola pero no le cuento nada más. Cuando Óscar vuelve, el camarero regresa con mi tarjeta y el recibo. Guardo el móvil de nuevo y me preparo para que me eche la bronca por pagar.


  —Eres muy cabezota. Invitaba yo, ¿recuerdas?


  —Mañana, o ahora nos tomamos algo por ahí si no estás muy cansado, aunque veo que tienes cara de agotado. El jet lag es un rollo.


  —No importa, podemos ir a tomar algo si te apetece, no estoy tan cansado.


  —Mejor mañana.


  —Venga, vamos, joder, qué testaruda eres.


  —Es parte de mi encanto.


  Llegamos de vuelta al hotel y ahora yo también estoy cansada, así que imagino que Óscar lo está mucho más, aunque no lo diga.


  La suite es enorme, si bien, para mi gusto cuenta con demasiados muebles, que pese a su elegante diseño le da un aspecto recargado que no me acaba de convencer. Cuenta con un salón, un dormitorio y un baño espectacular, para poder compartirlo…


  Mientras me cambio, el abogado está en la terraza. Trata de ocultarlo, pero la tensión se nota en sus hombros. Cojo mi camiseta y mi bóxer, lo llevo siempre que salgo de mi zona de confort. Incluso le pongo un poco de su perfume para sentirme en casa.


  Salgo a la terraza con una ligera manta que he encontrado en el altillo del enorme armario empotrado, a esta hora ya refresca. Me acerco despacio y me acomodo a su lado. El aroma a mar es intenso y el sonido de las olas me relaja como siempre.


  —Ehh, hola. No te había oído.


  —Estás distraído, pero también tenso. Cámbiate y metete en la cama, debes estar agotado.


  —¿Cómo sabes tanto para lo joven que eres?


  Me mira con sus ojos del color del chocolate derretido, ahora algo enrojecidos por el cansancio de tantas horas sin sueño. Acerca la mano a mi cara y deja una caricia y un ligero beso cerca de mis labios


  —Voy a cambiarme, Dormiré en el sofá, es muy grande y parece muy cómodo.


  —No seas idiota, no vas a dormir en el sofá. Somos adultos y no es la primera vez que dormimos juntos.


  —Ya, pero…


  —Ni, pero ni nada. O te metes en la cama o cojo mi coche y me vuelvo al campus.


  —Está bien, pequeña cabezota. No te quejes después si te meto mano, o me arrimo demasiado.


  Sospecho que lo ha dicho para ver cómo reacciono, pero se queda con las ganas.


  —¡YA! Abogado, vete o te juro que me voy a mi casa.


  —Vaaaleee. Joder con el genio.


  —Es que te comportas como un niño de dos años enrabietado.


  Por fin me hace caso y se cambia. Mientras tanto, yo sigo en la terraza, sentada en una de las butacas que hay en ella, envuelta en la manta hasta el cuello. El sonido de las olas consigue que poco a poco me relaje y por un breve lapso me olvide de todo. Por un breve instante es como si fuese mi ático de Málaga y él estuviese conmigo. ¡Dios!, cómo le echo de menos.
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  —Caperucita, ¿tienes idea de la hora qué es?


  Me despierto en la cama sin saber muy bien cómo he llegado allí. Miro alrededor y recuerdo la noche anterior, pero mi memoria alcanza hasta mi imagen en la terraza y mi pensamiento en Álex, como no.


  —Te quedaste dormida en la terraza, me desperté y te llevé a la cama. Definitivamente pesas muy poco, bastante menos que antes.


  —Prometo cuidarme más, papá.


  Me mira con una expresión que no logro descifrar.


  —No me hagas contarle a tu madre tus andanzas por aquí y que tenga que venir a buscarte. Así que más te vale que cumplas tu promesa y empieces a cuidarte. Y por lo pronto, venga, a desayunar.


  Lo miro con una ligera sonrisa, la cabeza inclinada y parpadeando muy rápido.


  —Sí, papi.


  Me devuelve la sonrisa y se acerca a mí como un felino ante su presa.


  —No me provoques, princesita.


  Deja sus labios a un milímetro de los míos, y a pesar de su color de ojos, sus pupilas se dilatan de forma visible. Me escabullo saliendo de la cama como una exhalación y me meto en el baño dando un portazo. Vuelvo a sonreír al contemplar mi imagen en el espejo, ordeno un poco mi pelo y salgo con la intención de desayunar algo.


  —¿Quieres ir a la playa, o vamos a Hollywood Boulevard? —pregunto mientras desmigo un croissant hasta llegar al chocolate, esparciendo los desperdicios por todo el plato.


  —Lo que desees —responde, y me traslada a otra persona, a otro momento—. Bea, ehh…


  —Perdona, me da igual, pero en España playas tienes un millón, sin embargo, Hollywood… A menos que tengas pensado venir pronto de nuevo.


  —Sabes por qué estoy aquí. No tengo planeado venir en breve.


  Pasamos el día en Hollywood. Visitamos el Paseo de la Fama, a lo largo de Hollywood Boulevard y Vine Street, y el Teatro Chino Grauman, frente a la acera de las huellas y autógrafos de los famosos. Nos acercamos a comer al el complejo Hollywood & Highland. Almorzamos en una hamburguesería que tiene un precio astronómico, pero nos reímos muchísimo y lo pasamos genial. Compramos algunas tonterías de recuerdo y nos hacemos un montón de fotos más, haciendo el payaso. Por la tarde, y tras descansar un rato en el patio que este complejo tiene, decidimos ir por último a ver el edificio de Capitol Records.


  —¿Quieres saber algo de este edificio? —pregunto al abogado


  —Claro. Ilústrame con tu sabiduría, futura arquitecta —responde con una teatral reverencia.


  —Pues fue diseñada por Louis Naidorf, de la importante firma Welton Becket and Associates. Es la primera torre de oficinas circular que se construyó en el mundo. Completado en 1956, la construcción de trece plantas se convirtió al instante en un icono reconocible de la arquitectura moderna. Al contrario de lo que cree todo el mundo, el edificio no fue diseñado de forma intencionada para asemejar un montón de discos apilados. En realidad, el arquitecto ni siquiera sabía quién era su cliente cuando diseñó el edificio. De hecho, su original forma circular buscaba sobre todo la máxima rentabilidad, con la reducción de la superficie de las paredes exteriores, ahorrando tanto en materiales de construcción como en aire acondicionado. Con este edificio se promovió una nueva identidad corporativa para Capitol Records, el primer sello discográfico importante de la Costa Oeste. Lo fundaron un cantante, el dueño de una tienda de música y un productor de la Paramount. Pero ¿sabes lo que a mí me llama más la atención?


  —Sorpréndeme.


  —La Capitol Records Tower contaba con los servicios técnicos más avanzados de su tiempo, incluyendo un sistema de ascensor automatizado. Sin embargo, lo más sorprendente es que sus tres estudios de grabación son subterráneos. El primero de ellos fue para grabar en alta fidelidad. Las cámaras de reverberación subterráneas, situadas debajo del aparcamiento al este de la estructura, fueron diseñadas con la ayuda del pionero de la guitarra Les Paul y desde entonces han tenido una gran demanda. Los estudios de grabación de Capitol Records han acogido legendarias sesiones de grabación de artistas como Frank Sinatra, Nat King Cole, The Beatles y The Beach Boys.


  —¿Y eso lo sabes a nivel profesional?


  —No.


  Bajo la mirada y Óscar se da cuenta de que esto ya lo había hablado con alguien más.


  —A decir verdad, Álex flipaba cuando mencionaba estos estudios. Los hay mejores, por supuesto, y mucho más modernos, pero estos… Siempre tuvimos pendiente venir. En fin, otra vida.


  Trato de sacudir de mi mente la nostalgia de un tiempo pasado que nunca volverá, e intento sin conseguirlo del todo aparentar de nuevo alegría.


  —Por ley limitaron la altura del edifico a 46 metros y en su aguja hay una baliza que parpadea H O L L Y W O O D en Morse. Ha sido declarado Monumento Histórico-Cultural de Estados Unidos. Ven, te enseñaré una curiosidad más.


  Tiro de su mano y lo llevo casi a rastras hasta la pared sur donde hay un mural con una multitud de músicos de jazz representados, parcialmente tapado.


  —Hala, menuda pasada. —De repente, el abogado aparenta ser un adolescente viendo un grafiti—. Es genial, Caperucita.


  —Lo hizo el artista Richard Wyatt. El mural muestra a legendarios músicos: Chet Baker, Gerry Mulligan, Charlie Parker, Tito Puente, Miles Davis, Ella Fitzgerald, Nat King Cole, Shelly Manne, Dizzy Gillespie, Billie Holiday y Duke Ellington. También muestra los nombres de docenas de leyendas del jazz grabadas sobre un fondo de piedra, incluyendo a John Coltrane, Sarah Vaughan y Charles Mingus. Originalmente encargado por Los Ángeles Jazz Society, el mural se había deteriorado seriamente desde su inauguración en octubre de 1990. Capitol Records financió la restauración del mural durante quince meses, que Wyatt comenzó en noviembre de 2011. Por eso están trabajando en él.


  —Ahora entiendo que tu chico estuviera loco por venir aquí. Ya tendréis tiempo. —responde al tiempo que rodea mi cintura con uno de sus brazos para atraerme hacia él y dejar un beso en mi pelo.


  —No es mi chico y nuestro tiempo pasó. Mírame, estoy aquí contigo, cuando era su sueño.


  —Sé que lo harás.


  Escondo la mirada y niego en silencio.


  —Eh, no, no te pongas triste y confía en lo que te digo. Ya tengo una edad y sé lo que digo. Y vamos, que estoy agotado. ¿Te parece si cenamos en el hotel?


  —Me parece bien, abuelete. Es cierto que ya tienes una edad.


  —Beaaaa…


  No puedo evitar reír ante su aparente indignación. Él sabe que yo bromeo y yo que no se enfada en realidad.


  Llegamos de vuelta al hotel y me doy una rápida ducha. En esta ocasión, elijo un vestido verde que usé con Harry aquella vez en el barco. Salgo al salón, pero los recuerdos que me trae no me gustan y vuelvo para quitármelo.


  —¿Qué pasa, no te gusta? Estás espectacular.


  Óscar se ha dado cuenta que no estoy cómoda y trata de quitar importancia a la ropa que he escogido.


  —No me gustan los recuerdos que me provoca. No, no es Álex, no me mires así. Ahora vuelvo. Por cierto, estás pa comerte, abogado.


  —Te dejo que me comas, si quieres.


  Lo vuelvo a mirar de manera inquisitiva.


  —Definitivamente, niña, has perdido tu sentido del humor. Venga, cámbiate si quieres, pero estás preciosa. Si necesitas hablar ya sabes que puedes contar conmigo.


  Vuelvo sobre mis pasos y rebusco en el armario. Saco casi todo lo que he traído, pero no veo nada apropiado, de modo que me dejo el dichoso vestido y salgo de nuevo al salón, donde no veo a Óscar. La puerta de la terraza está abierta y lo encuentro apoyado en la baranda mirando al inmenso océano Pacífico. Me paro un momento a observarlo sin que se dé cuenta. Sus hombros, rectos y fuertes, siguen tensos, formando una perfecta línea recta. A veces pienso que soy idiota, no solo por él, sino por Harry, Javi. ¿Por qué he tenido que enamorarme de esa forma de Álex? Ya sé que es especial, dulce, cariñoso, sexy, nos compenetramos en todos los aspectos y tenemos mucho en común, pero joder, los demás también son especiales, cada uno en su estilo y además tienen una vida más fácil. No sé en qué momento me he vuelto una cobarde, yo nunca he sido así, pero es que mis sentimientos por Álex son tan grandes que creo imposible poder calibrar.


  Debe darse cuenta de que estoy observándolo porque, segundos después, se da la vuelta.


  —Veo que no te has cambiado. ¿Vamos?


  —No he encontrado nada apropiado entre la escasa ropa que he traído. Tienes razón, hay cosas que no me quedan demasiado bien.


  —¿Y piensas hacer algo al respecto?


  —Imagino que sí. Pero por favor, no quiero hablar de eso ahora. Disfrutemos de la cena, no has venido para que llore en tu hombro una vez más.


  —He venido a estar contigo, con todo lo que ello conlleve. ¿Entendido, Caperucita? Si has de llorar, hazlo, aunque no me guste. Si tienes que reír lo haré contigo. Y si he de quedarme hasta que acabes para llevarte a casa, me quedaré, sin importarme una mierda si alguien se entera de que estoy aquí, pero tengo que saber que estás bien.


  —Estaré bien. Deja de preocuparte. Te prometo que volveré cuando acabe, o tal vez pase unas semanas más por aquí. Quiero volver a Nueva York desde otra perspectiva.


  —Me quedaré contigo. Digas lo que digas no estás nada bien.


  —No, te vas a tu casa, vuelves a trabajar, y si cuando cojas vacaciones estoy por aquí y lo deseas, vuelves. No vas a detener tu vida por mí, ni lo sueñes.


  —Creo que soy bastante mayorcito para que me digas lo que he de hacer o no.


  —Va, dejémoslo así, no me apetece discutir contigo. Venga, abogado, llévame a cenar de una vez.


  —No hemos acabado, Caperucita.


  La conversación se pospone y la cena resulta muy agradable, todo está delicioso. Incluso parece que he recuperado un poco el apetito, con lo que el abogado se muestra más conforme.


  Los dos días que restan para que se marche, una calma se ha apropiado del entorno y lo pasamos genial. Visitamos el parque de atracciones y nos subimos en la famosa montaña rusa y en la noria.


  El último día amaneció espléndido y lo pasamos en la playa hasta bien entrada la tarde. Nos reímos mucho, me contó cosas de cuando Hugo y él eran niños y un montón de anécdotas de sus años universitarios, donde su amigo no fue todo lo aplicado que pueda parecer si lo ves ahora.


  Llegado el momento de regresar a Madrid, lo acompaño al aeropuerto. Lo cierto es que me lo he pasado muy bien y no me gustaría que se fuese, pero no podemos mantener esta situación tan extraña por más tiempo. Yo sé lo que siente por mí en realidad y no quiero que siga con eso. Hacen la última llamada a su vuelo y no le queda más remedio que encaminar sus pasos hacia la terminal de embarque. No sin antes darme un beso muy cerca de los labios y un abrazo de esos que curan.


  —Por favor, llámame cuando necesites algo, Bea. Y también cuando regreses a España. Si te quedas en tu casa dímelo y me pasaré a verte.


  —Ya veremos. Pero sí, cuando llegue a España te llamaré para que te quedes tranquilo.


  Se da la vuelta lentamente arrastrando la maleta de cabina con su escaso equipaje.


  Tengo la sensación de que es una despedida definitiva. Sé, por la cara que ha puesto, que a él también se lo parece. Lo cierto es que no quiero que sufra innecesariamente. Es un tío genial y merece todo lo bueno que le pase, y ahí no entro yo.


  —Óscar… —Se gira con la tristeza enganchada en sus ojos— Gracias por todo. Nunca lo olvidaré.


  —Adiós, Caperucita.
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  Llego a casa y encuentro en la cocina a Mabel recién salida de la ducha, con la toalla alrededor de su cuerpo y el turbante envolviendo su pelo. Se sorprende al verme.


  —¡Mi amiga traidora! ¿Con quién has estado acompañada que no has querido que fuese contigo? ¡Tener amigas para esto!


  Se marcha haciéndose la ofendida. Veo que está preparando una ensalada, ahora vendré yo a echarle una mano, pero antes soltaré las cosas en mi dormitorio.


  —Mabel, no te pongas así.


  —Estoy bromeando, tonta. Te veo mejor, más animada.


  —Un poco. He estado con un amigo, y digo AMIGO, no vayas por donde no es. Es un tío genial.


  —Si es tan genial ya podías habérmelo presentado, guapa.


  —No, ni de coña. Te conozco muy bien, Mabel Lorenzo, y por nada del mundo te lo presentaría. A él no.


  —Joder, ni que me lo fuera a comer. Que tiene ¿cinco años?


  —Treinta y cuatro, pero no, precisamente no estás muy modosita últimamente. Me niego a que le hagas daño.


  —O sea, que eres como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer. Uno momento, ¿dices que tiene treinta y cuatro tacos? ¿Acaso es gay?


  —No es gay, y no siguas preguntando que no voy a contestar nada que quieras oír. Solo es un amigo. Pero no quiero que te lo tires y después le arranques la cabeza, no se lo merece.


  —¿Me estás llamando mantis? Pues que sepas, niña, que tú tampoco has sido este curso un ejemplo de castidad, y eso que estás de luto perpetuo por el amor perdido.


  —Eso es algo que no se va a repetir nunca más. Esa historia se acabó para mí.


  —Te largaste a Madrid ida y vuelta para ver a Álex, y si siquiera tuviste el coraje de llamarle, de quedar con él, y llevas desde entonces sin salir ni para ir a por el pan. Bea, no puedes estar así. No te digo que volvamos al desfase de estos meses, yo tampoco quiero, pero no pases de un extremo al otro. Pasa página, cariño, apuesto que ese amigo, si ha volado desde tan lejos solo para verte, estaría también encantado de echarte una mano con eso.


  —No se merece tener a su lado a alguien que no esté cien por cien por él. No soy ese alguien. No creo que nunca lo sea. Mira mi madre: tardó catorce años en salir del agujero en que se metió cuando Gérard la abandonó. ¿Crees que yo voy a conseguir olvidar a Álex en solo unos meses? No creo que lo haga nunca. No podré tener esa conexión con nadie más, de eso estoy segura. Y tampoco me importa, no te creas. Una vez tuve todo lo que deseaba, no tengo que buscar nada más.


  —Joder, Bea, ni siquiera tienes veintidós años, ¿no te parece que eso es exagerar demasiado?


  —No.


  —Está bien, como quieras. Voy a salir, ¿te apetece venir?


  —Tengo cosas que hacer para mañana, pero te lo agradezco igual.


  —Está bien, abuelita, comemos y me voy.
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    Y tal vez, descubriré

  


  
    una manera de volver algún día.

  


  
    Para cuidarte, para guiarte

  


  
    a través de tus días más oscuros.

  


  
    Si una gran ola se aproximase

  


  
    y cayese sobre todos nosotros,

  


  
    entonces espero que haya alguien ahí fuera,

  


  
    que me pueda traer de vuelta a ti.

  


  
    (Wherever you will go, The calling)

  


  Los días empiezan a ser una sucesión rutinaria sin ningún sentido. No he vuelto a hablar con Óscar, salvo cuando me mandó un mensaje para decirme que había llegado bien. En parte me apena no poder contarle nada, pero me alegra saber que tal vez me haga caso y encuentre a alguien con quien compartir lo que nosotros nunca podremos.


  Sin apenas darme cuenta llega finales de junio. Acabo el curso y bueno, aunque mis notas no son nada del otro mundo, no me puedo quejar después de los meses de desfase que he llevado. No he vuelto a salir desde que el abogado se fue, pese a la insistencia de mi amiga y compañera, que, a pesar de sus promesas, sigue con su ritmo frenético. En un par de semanas volverá con sus padres, que siguen en Nueva York, y yo aún no sé lo que haré. Por un lado, me apetece volver a casa, irme de vacaciones con mis padres, a los que ahora vuelvo a echar muchísimo de menos, al igual que a mi rubio, mi ángel, que tantas risas logra sacarme, pero por otro, tengo miedo a retomar mi vida, con todo lo que eso supone.


  He conseguido coger algo de peso, no todo el que perdí, pero estoy mejor. He vuelto a bailar en casa los ratos que tengo libres. Creo que estoy casi lista para retomar mi vida. Casi.


  —Pelirroja, hoy Keneth da una fiesta de despedida. Una barbacoa y no sé qué más. Vendrás, ¿no?


  —No, no me apetece.


  Suelta la ropa que llevaba en las manos, viene hacia mí, que estoy trasteando en el ordenador portátil, y cierra la pantalla con un sonoro portazo y mi consiguiente cabreo.


  —Joder, Mabel, ya te vale. Era importante. ¡Como no se haya guardado…!


  —Si no se ha guardado te jodes. Estoy más que harta, no sé qué te pasa para seguir con este luto absurdo que estás guardando desde hace más de un mes. Ya está bien, tú no eres así. Eres pasional, lo vives todo con intensidad, tus ojos siempre brillan, y ahora vas por ahí como un fantasma, una puta sombra de la niña que yo conocí. Entiendo que no quieras volver a lo de estos meses, y aunque creas que yo sigo igual no es así. No he vuelto a acostarme con otros tíos ni a tomar nada. Bueno, solo con Tom, pero él nada más, y porque me gusta de verdad, pero una cosa es eso y la otra que no te muevas de aquí como si fueras una monja de clausura. Por el amor de Dios, ha pasado casi un año, ¿crees que el dichoso Álex de los cojones te está guardando la ausencia? Está buenísimo, canta que te cagas, con solo levantar un dedo puede tener a quien quiera cuando le dé la gana. Ya está bien, ¡despierta ya!


  Chasquea los dedos delante de mi cara al tiempo que sus palabras se clavan en mi alma como una daga envenenada. Lo peor es que puede tener razón, aunque mi corazón quiere creer que no, que sigue echándome de menos. Pero es cierto, ya ha pasado casi un año, y el tiempo es la mejor medicina para el olvido.


  —Me da igual —mis lágrimas escapan sin control—. No quiero salir, no sé qué haré mañana, pero ahora mismo no quiero. Déjame en paz y vete con tu vida perfecta a tirarte a Tom, a Keneth, a Michael o a todos a la vez como aquella noche. Me importa una mierda lo que hagas con tu vida. Tampoco tú eres la amiga que pensé que tenía.


  Cojo mi portátil y me meto en mi habitación cerrando de un portazo, lo lanzo encima de la cama y me dejo caer en el suelo, detrás de la puerta.


  Minutos después suena una llamada, pero no tengo ganas de cogerlo. Insiste hasta que me levanto y veo que un mensaje de Javi me pide que me conecte a Skype. Hace meses que no hablamos y precisamente me tiene que llamar hoy. Me limpio un poco las lágrimas y me acomodo en la cama, abro el portátil, busco la aplicación y acepto su llamada.


  —Hola, preciosa. Hummm… ¿has llorado? ¿Qué te pasa?


  —Estoy bien, no te preocupes.


  —Y una mierda estás bien. Cuéntame, ya sabes que puedes hablar conmigo.


  —No me habrás llamado para interrogarme ¿no? Es lo último que necesito ahora mismo.


  —Esa sí es mi niña, me encanta que saques el genio a pasear. En realidad no llamo para interrogarte, Dios me libre, pero hace mucho que no hablamos y quería saber de ti. ¿Has acabado ya? ¿Cuándo vuelves?


  —He acabado y no sé cuándo vuelvo. Aún no lo he decidido. Tal vez me quede aquí algún tiempo más, hasta septiembre hay tiempo de volver. ¿Y tú?


  —Termino esta semana. Había pensado que tal vez te apetecería que pasáramos unos días juntos. En la casa del Cabo o donde tú quieras. Necesito saber si aún tenemos planes en común.


  De repente sus ojos se han entristecido y no brillan, y algo parecido a una interrogante aparece dibujada en ellos.


  —Sí, claro. Siempre que tú no tengas otros planes o alguna rubia de piernas largas se interponga en ellos.


  —Beaaa… Ya sabes a qué me refiero. Planes profesionales.


  —Lo siento, me ha salido sin pensar. Siempre contaré contigo para esto, ya lo sabes, eres el mejor.


  —Sin exagerar.


  —Por supuesto. Oye, cuando decida qué voy a hacer serás el primero en saberlo, ¿vale? No tengo muchas ganas de hablar ahora. ¿Te importa?


  —No, claro que no. Pero sí me preocupa verte así. A pesar de tus ojos enrojecidos, veo que tienes mejor color y parece que no estás tan demacrada como hace algunas semanas.


  —Estoy bien, de verdad. He discutido con Mabel, solo es eso.


  —(No está nada bien)


  La voz de Mabel se cuela por debajo de la puerta.


  —¿Ahora también espías conversaciones? Vaya amiga que estás hecha. ¿Quieres dejarme en paz de una puta vez?


  —Lo siento, Javi, se tiene que meter en todo.


  —(Javi, diles a sus padres que vengan a llevársela. No está bien para nada, diga lo que diga. Ha terminado ya, pero no quiere enfrentarse a la realidad)


  —¡Que te largues y dejes de interrumpir cuando no te importa!


  —Es que sí me importa. Eres mi amiga y te quiero.


  —Bea, resuelve lo tuyo con ella. Te llamo en unos días, cuando termine. Y por favor, no quiero verte así la próxima vez. Te quiero, lo sabes ¿no?


  —Y yo a ti.


  Salgo del dormitorio dispuesta a enfrentarme a Mabel cara a cara. La encuentro en el salón, echando chispas por los ojos y con los brazos en jarra.


  —¿Era necesario el numerito? Joder, Mabel, de verdad, creía que estabas de mi parte, pero ya veo que no.


  —¿Qué no estoy de tu parte? Lo que me faltaba por oír. He llorado contigo, he bebido más de la cuenta contigo, por no hablar de otras cosas, estoy aquí para apoyarte, pero es que ahora te comportas como una malcriada y tú no eras así. No estás bien, Bea, y lo sabes. Tienes dos opciones; opción uno: coges el toro por los cuernos, te vas al próximo concierto de Álex, yo voy contigo si quieres, y hablas con él, le ves, le hueles, te lo tiras si es necesario, pero te aclaras, porque es lo que quieres, lo necesitas. Opción dos: pasas página de una puta vez, vuelves a tu casa con tu familia, te vas a hacer la Ruta 66 o a lo que te salga de ahí, pero siendo consecuente con tu decisión. Un año es mucho tiempo, amiga.


  Tiene razón, así que, en vez de enfadarme con ella, me acerco y la abrazo, dejando rienda suelta de nuevo a mi llanto.


  —Lo siento. Tienes razón, pero hoy no me presiones, ¿vale? No me apetece ir a ningún sitio. Voy a bajar a la playa un rato y después me quedaré viendo una peli o algo.


  —¿Sabes qué, amiga? Que le den a la barbacoa, me gusta tu plan. Pero prométeme que le pondrás fin a esto.


  —Lo prometo —respondo solemne entre lágrimas, levantando la mano derecha.
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  Un par de semanas más tarde, ya con las ideas más claras tras haber hablado con mis padres casi a diario, resuelvo que voy a pasar unos días en Nueva York con Mabel y después, ¿quién sabe? Tal vez quedarme aquí no sea una mala opción. Al menos así será más complicado encontrarme con él.


  Después de desayunar, decido que voy a pasar el día en la playa. Una vez más, Mabel ha salido, parece que su relación con Tom se está consolidando. Meto mis cosas en una mochila: una toalla enorme, el protector solar, unas chanclas para cuando me quite las deportivas al bajarme del coche, y me pongo un bikini negro y un vestido a juego. Cojo una gorra y recojo mi caótico pelo en una trenza.


  En la cocina me preparo un sándwich y me acuerdo de Óscar y su empeño en que coma más. De repente, parece que todo el mundo ha olvidado que soy bailarina de clásico. A Juanjo ahora le sería más fácil las elevaciones con mi peso. A pesar de hablar con él casi todas las semanas, es a quien más echo de menos. Menos mal que María volvió a hablarme, porque me hacía mucha falta.


  Cuando tengo todo listo, me dirijo a la puerta… para casi darme de bruces con alguien que hay tras ella. No doy crédito cuando un Javi más guapo que nunca aparece en ella, luciendo un bonito bronceado, el pelo un poco más largo de lo que recuerdo, y sus enormes ojos color zafiro reluciendo como dos piedras preciosas.


  —¡Javi! ¿pero…?


  —Shhh… Ven aquí, preciosa.


  Tira de mí y me rodea con sus brazos. Me dejo llevar por su olor tan familiar y me doy cuenta al instante de que yo también le he echado de menos.


  —Me alegro mucho de verte. No imaginas cuánto te he extrañado, mi niña.


  —En los ratos que no has estado con nadie, ¿no?


  —Bea, no empecemos.


  —Es verdad, ¿o acaso me equivoco? ¿Ya no estás con Cayetana?


  —Nunca estuvimos juntos. ¿Me dejas pasar?


  —Perdona, pasa. Iba a ir a la playa, pero imagino que tras el viaje y el desfase horario no tendrás ganas, ¿no?


  —Claro que sí. Si me dejas que me cambie, voy contigo. Después de un año sin verte, puedes llevarme a donde quieras.


  —Mientras te cambias preparo algo de comer para ti también. ¿O prefieres que comamos en uno de los puestos del puente o en un restaurante?


  —Prepara lo que te apetezca, ya cenaremos luego allí. Antes tengo que buscar dónde quedarme. No he reservado nada.


  —Puedes quedarte aquí. Mabel no está y aunque estuviera no creo que pusiera pegas, ya la conoces.


  —No sé si debería.


  —¿Ahora piensas eso? Ni que fuera la primera vez que estamos juntos.


  —Está bien, tú ganas.


  Le acompaño a mi dormitorio para que deje el escaso equipaje que trae y se cambie. Mientras tanto, preparo un par de sándwiches más, cojo unos aperitivos y unos refrescos, una botella de agua fresca del frigorífico y le espero en el salón.


  Minutos después, aparece con una toalla en la mano, vestido con un bañador azul marino de Tommy Hilfiger, una camiseta blanca de la misma marca y unas deportivas. Sonríe al verme esperándole.


  —¿Vamos?


  Coge la mochila donde he metido como buenamente he podido todo lo que he cogido, y se la cuelga al hombro.


  —¿Tienes coche?


  —Sí. Venga, vamos a disfrutar del día.


  El escaso trayecto hasta la playa, lo hacemos casi sin hablar, pero no deja de mirarme de hito en hito.


  —Me vas a gastar. Deja de mirarme.


  —Estás muy cambiada. Pese a ser tú, hay algo en tus expresiones que no reconozco. A parte de que tus ojos son más oscuros, no brillan. Sigues triste.


  —Estoy bien, no te preocupes. —llegamos al parking, estaciono y me voy al maletero a sacar a la mochila, pero Javi se adelanta y la coge para colgársela. Me da la mano, como en otra vida, y tira de mi hacia la arena, pero antes de llegar se para y observa el paseo, con el parque de atracciones al fondo.


  —No se debe vivir mal aquí ¿no?


  —No, la verdad es que no me puedo quejar. Pero claro, una cosa es vivir aquí, como yo, sin preocuparte y otra distinta tener que buscarte la vida.
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    Yo no te olvidaré siempre te querré

  


  
    Nada nos podrá separar jamás

  


  
    Dentro de mí cuando me acuerde de ti

  


  
    Tu luz me guiará y me iluminará.

  


  
    (No te olvidaré, Pablo Alborán)

  


  Pasamos el día en la playa, comemos los sándwiches que he preparado y bebemos los refrescos. Pese al tiempo que hace que no nos vemos, estamos cómodos, o al menos yo lo estoy. Siempre, a pesar de todo, fuimos amigos, de los mejores. Sin embargo, hay cosas de las que duele hablar y él lo sabe, así que no las menciona.


  —¿Lista para volver a casa?


  —No voy a hacerlo todavía. Antes voy a pasar unos días con Mabel en Nueva York. Tal vez renueve el visado y me quede para matricularme de algo más. Es la mejor manera de no…


  —Bea, estoy aquí porque en realidad he venido a por ti para llevarte a casa. Tu familia te echa de menos y tu padre me confesó que no estabas nada bien. Más tarde pude comprobarlo por mí mismo y ahora que te veo aún más. Has perdido tanto peso que asusta, debe quedarte grande toda la ropa. Estás completamente demacrada y tus ojos reflejan una enorme soledad y tristeza. Si Álex te viera así no dudaría en llevarte a casa.


  —¿En serio has venido a por mí? Si es así es que no me conoces. No voy a hacer lo que a ti te dé la gana. Me iré cuando yo decida que ha llegado el momento. Estoy bien, llevo una vida más equilibrada, he recuperado peso y estoy centrada. Tú no me has visto ni has estado aquí en mis malos momentos. Y, por cierto, no vuelvas a nombrar a Álex en la vida porque, por desgracia, él no va a verme.


  —En realidad la idea fue de tu padre. Le dije que no era un buen plan. Y lo de tu novio, no será porque tú no quieras. Es increíble, eres la persona más terca, testaruda, cabezota e imposible que conozco, pero ahora no vamos a hacer lo que te dé la gana. He venido para que vuelvas conmigo y lo harás, así tenga que llevarte en brazos o en mi hombro.


  Al momento, acude a mi memoria la imagen de Óscar caminando conmigo en su hombro por las calles de Madrid, y una punzada de dolor se clava en mi alma. ¿Cómo se puede hacer tan mal con todo el mundo? Desde que llegó a Madrid no he vuelto a saber nada más de él, aunque a veces me muero de ganas de llamarlo y bromear un buen rato con él, como solo puede hacer con una persona con la que tienes esa confianza que trasciende a lo puramente amistoso.


  —De pronto te has quedado muy callada —añade Javi— y no es propio de ti.


  —No tengo nada que decir, más cuando parece que todo el mundo cree tener el derecho de decidir por mí. Piensa lo que quieras, pero si piensas que volveré cuando tú digas, puedes marcharte por donde has venido. De hecho, si de verdad estás aquí solo para eso, no tenías que haberte molestado. Me voy a casa, no tengo más ganas de estar aquí.


  —Bea, por favor. Tienes que ser razonable.


  —Ni Bea ni nada. Joder, llevo casi un puto año aquí, ¿Ahora que por fin he recuperado el control de mi vida, te crees con el derecho de venir aquí para decirme me llevas a casa por mi bien? No, Javi, aún no sé si volveré. Puedes decírselo a mi padre.


  —Nunca voy a decirte lo que tienes que hacer o no, solo te digo que he venido para ayudarte con tus cosas. Creí, todos creímos, que volvías al acabar el máster, que te apetecería ver a tu familia, que los echas de menos, porque ellos sí lo hacen, sobre todo tu madre y David. Y están preocupados por ti. Muy preocupados. María también. Si me lo permites, me quedo contigo esos días en Nueva York y luego nos vamos a casa, así podrás acabar la carrera y retomar, si es lo que realmente quieres, los planes que teníamos juntos.


  —Tengo que pensarlo, pero no sé si deberías gastar ese dinero en quedarte conmigo, aunque el hotel lo pague yo. ¿O es que mi padre te ha comprado para que vinieras?


  No es algo que me esperara de él, pero tampoco que mandara a Javi a por mí.


  —¿Qué? ¿Acaso me crees un muerto de hambre incapaz de pagar de su bolsillo unos días aquí? He trabajado muy duro el año que he estado fuera. El español es muy cotizado en Europa.


  —¿Has dado clases? —pregunto sorprendida.


  —Sí. También he servido copas y he hecho algunas cosas más. No he pasado todo el tiempo de fiesta en fiesta, si es lo que crees.


  Me siento aludida por su respuesta, pero también me sorprende que haya estado trabajando a la vez que ha estudiado. Imagino que la idea de montar un estudio de arquitectura también le ha llevado a ganar algo de dinero.


  —Bea, te he echado muchísimo de menos. No solo este año, desde que lo dejamos. Lo que teníamos se rompió cuando empezaste a salir con Álex.


  —No, Javi, lo que tuvimos se acabó cuando me pusiste los cuernos. Ah, conocí en el tren por casualidad a una amiguita de la rubia con la que me engañaste. Resulta que está coladita por Álex, pero no creo que sea de su tipo.


  —¡Menuda casualidad! No sé quién sería.


  —Una tal Emma.


  —Ahh, ufff, menuda pelmaza. Pobre tu chico.


  —No es mi chico.


  —Pues siento decirte, princesa, que eres la única que no lo ve, por más que me joda, porque, aunque no lo creas, me dolió y sigue haciéndolo cuando te veo así. No sé por qué sigues empeñada en que no puede ser, ojalá lo que nosotros tuvimos se hubiera parecido algo a lo tuyo con él.


  —Javi, nosotros éramos amigos más que nada. No había atracción, no queríamos estar juntos todo el tiempo, a mí no me apetecía pasar horas contigo sin hacer nada, solo acompañarnos, y a ti tampoco. Sigo pensando que, para ti, solo era una especie de trofeo.


  —No es cierto. Yo te quiero y me gustabas mucho, pero nunca diste pie a nada más. ¿Cómo coño vas a saber si teníamos química o no? Nunca hubo oportunidad de comprobarlo.


  —Es que nunca me apeteció acostarme contigo. No te veía como una pareja, Javi. Siento si te duele. Me encantaba estar contigo, porque me sentía protegida, porque somos afines en muchas cosas, sobre todo a nivel intelectual, pero nada más.


  Retira el pelo que una ráfaga de aire ha llevado a mi cara y deja una caricia en mi mejilla. Se acerca despacio a dejar un beso en ella.


  —Siempre serás mi niña.


  Dejo caer mi cara en su mano y me quedo ahí, sintiéndome segura de nuevo.


  Un rato más tarde, recogemos las cosas y nos dirigimos al coche. Él lleva de nuevo la mochila colgada al hombro, pasa su mano por mi cintura y yo me dejo arrastrar hacia su cuerpo, que ahora desprende un ligero aroma a sal, a parte de su perfume familiar.


  Salimos a cenar por la noche a un sitio típico de comida americana, con tantas calorías como para poner en órbita a un cohete espacial, y acabamos riéndonos como niños al terminar y darnos cuenta de que no sabemos cómo llegaremos a casa de tanto como hemos engullido.


  —Podemos dejarnos caer e intentar ir rodando. Mierda, Javi, y yo pensaba que solo con David me pasaba esto. No voy a comer en tres días.


  Cuando llegamos al vestíbulo del apartamento, nos encontramos con Mabel, que llega también acompañada de Tom.


  —Javi, hola. Menuda sorpresa. ¿Qué haces aquí?


  Le cuenta la historia y tras presentarle a Tom nos quedamos un rato más charlando en el salón, hasta que mi primer ex es traicionado por un bostezo, que anuncia como un luminoso que lleva mil horas despierto y el cambio de hora lo está matando.


  —Anda, vete a la cama, ya sabes donde es, pero déjame espacio, no me apetece dormir en el suelo. Yo voy en un rato.


  Mabel también decide que es hora de irse a la cama y se marchan metiéndose mano por el minúsculo pasillo, me temo que esta noche va a ser muy larga, cojo el móvil y me asomo a la pequeña terraza que tenemos, echando de menos a Álex. La llegada de Javi ha hecho que muchas cosas se remuevan en mí. Desbloqueo el móvil para curiosear su contacto, y una foto del día del concierto acompañada de una frase me deja sin habla: «Sé que estuviste aquí». Estoy tentada a mandarle un mensaje, pero, por el contrario, con una estúpida sonrisa en mis labios apago la pantalla y entro en el pequeño piso. Voy a mi dormitorio, donde Javi lee en la cama. El año que no nos hemos visto ha cambiado, su cuerpo se ha fortalecido y parece que ha hecho más ejercicio. Lo observo desde la puerta y levanta la vista sonriendo.


  —Estás más cachas, ¿has estado haciendo deporte?


  —Más o menos. Era para ver si te impresionaba. —Le miro enarcando una ceja, pero con cara de pocos amigos—. Es broma, princesa. En realidad, tuve un lío con una entrenadora personal. Por lo visto, algo bueno saqué de esa relación.


  —Ya, te liaste con ella por el entrenamiento, ¿no? Bueno, quizás sí, claro.


  —Si quieres ponemos en práctica lo que me enseñó.


  Los gemidos de Mabel y su chico, mezclados con risas llegan nítidos a mi dormitorio. Joder con mi amiga, ¿no había otra noche para eso?


  —Mira, a Mabel no le hace falta que nadie le enseñe nada. Quita esa cara, princesa que ya no eres una niña.


  —No, gracias, agradezco tu propuesta, pero ya estás muy usado para mi gusto.


  —Ya, porque tú, en cambio, has guardado riguroso celibato todos estos meses. No es eso lo que me han contado.


  —Mejor me voy al salón.


  Le doy la espalda y me dispongo a salir del dormitorio.


  —No seas tonta, no sería la primera vez que dormimos juntos.


  —No es lo mismo.


  —Pues no sé en qué ha cambiado la cosa.


  Me doy la vuelta y lo miro a los ojos.


  —Tú lo has dicho, no soy una niña.


  —No sé muy bien lo que quieres decir, pero hay amigos que se acuestan y siguen siendo amigos.


  —No voy a follar contigo, Javi, si es lo que estás insinuando.


  —Wow, menuda boca, princesa. Anda, acuéstate, prometo que no te tocaré ni siquiera por accidente.


  Finalmente, después de asearme y lavarme los dientes, decido meterme en la cama, pero horas más tarde, harta de dar vueltas entre las sábanas, me levanto despacio, busco en el armario unas zapatillas, unas mallas y una camiseta y salgo a la calle a correr. Las luces de las farolas todavía iluminan las aceras y hace un poco de fresco. Nunca me gustó correr, pero con Álex me aficioné cuando no bailaba o no iba al gimnasio —otra vez él en mi cabeza—. He seguido haciéndolo de vez en cuando en mi etapa post Álex.


  Me parece irónico llamarla así, etapa post Álex, cuando no ha salido de mi cabeza ni un solo instante. Resuenan en mi mente las palabras de Javi, y la idea de que mi padre lo haya enviado en mi busca me agobia a la vez que me hace sentir traicionada. ¿Por qué no se lo ha dicho a Juanjo o a Álex? Quiero creer que si, en vez de pedírselo a Javi se lo hubiese propuesto a Juanjo, quizás hubiese accedido, aunque en realidad no lo sé.


  Sin que me dé cuenta, acabo en la playa cuando el sol asoma por detrás de las colinas. Me siento en la arena y cambio la play list que estoy escuchando por una más triste, carga de música cortavenas. Al momento, Pablo Alborán acaricia mis oídos con su voz y uno de mis temas favoritos. En realidad todo su álbum me parece una preciosidad: Yo no te olvidaré, Desencuentro, Caramelo —esta me lo recuerda todavía más si es posible, esas tardes en la playa, mi casa en el Cabo, la primera vez que estuvimos allí juntos…— Ladrona de mi piel y Perdóname . Todas ellas me recuerdan a Álex, que se cuela en mi mente una y otra vez. Cuando suena desencuentro, no puedo evitar llorar en silencio, con los corredores matutinos y algún que otro surfista mirándome con curiosidad. Trato de reprimir el llanto sin conseguirlo del todo.


  Por sorpresa, aparece Javi a mi lado hablando y gesticulando a la vez. No oigo lo que dice porque los auriculares me lo impiden. Me los quito justo en el momento en que se arrodilla a mi lado y atrapa mi cara entre sus manos.


  —Hola, ehh, nena, no llores, Bea, por favor. Siento si algo de lo que te dijera ayer pudo hacerte daño.


  —No eres tú, soy yo, es todo esto, la sensación de haberlo hecho todo mal, de haberme equivocado en todo. Javi, llévame a casa.


  Se sienta a mi lado y me abraza, dejando suaves besos en mi pelo, ahora húmedo por la carrera y la bruma que sube desde el mar.


  —Gracias por estar aquí, Javi.


  —Te he echado mucho de menos. Tus consejos, tus risas, tus ideas sobre futuros proyectos, que me ayudaras con algún trabajo. Bea…


  Guarda silencio unos segundos. Le miro esperando que continúe.


  —No nos alejemos nunca más, con independencia de quien esté en nuestras vidas.


  —Yo no quería que las cosas se complicaran, pero no colaborabas mucho, tirándole puyitas a Álex todo el tiempo que estábamos juntos. No era muy cómodo ni agradable.


  —Lo sé, pero a nadie le gusta que le sustituyan, y menos por alguien al que sé qué nunca llegaré ni a la suela del zapato.


  —Pero si entre tú y yo no había nada, no entiendo esa actitud. No sé a qué viene ese complejo de inferioridad.


  —Yo tampoco sé lo que pasaba, solo que verte con él, con esa relación tan increíble, me ponía de mala leche. Mucho. Sé que no es racional y que suelo serlo, pero me revolvía por dentro.


  Le miro asombrada, no me esperaba para nada esas palabras.


  —Pero no te creas que estoy feliz porque lo hayáis dejado. Que tú lo pases mal es lo peor que puede pasarme, porque te quiero y no me gusta verte sufrir. De hecho, creo que deberías dejarte de tonterías y buscarlo, hablar con él y encontrar una solución. Tú estás mal, pero Álex no está mucho mejor. Creo que lo lleva incluso peor.


  —¿Le has visto?


  Me sorprenden sus palabras, cuando nunca se llevaron bien.


  —Alguna vez, cuando he estado por Málaga, he quedado con María y Juanjo un par de veces. Le he visto con su hermana y con sus amigos. Y también hemos hablado.


  —¿En serio? —pregunto asombrada.


  —Claro, joder, no somos desconocidos y a los dos nos dejaste. Tenemos algo en común, aunque está claro que él se llevó la mejor parte.


  —Javiii…


  —Es la verdad, qué quieres que te diga.


  —Mejor dejamos esto así, no quiero volver a discutir contigo. ¿Nos vamos a casa? He sudado un poco y me está dando frío.


  El día está gris, de repente unas nubes se han empeñado en tapar el sol y no queda ni un resquicio de su cálida luz.


  —Venga, falta que te pongas mala.


  Llegamos a casa y me meto en el baño, rumiando una y otra vez sus palabras, mezcladas con las de Álex la última vez que hablamos, las de mi padre, las de Óscar… Definitivamente creo que me vuelvo con Javi. Debo valorar que ha venido hasta aquí a por mí y no voy a dejarlo marcharse solo. Tendré tiempo de pasar con Mabel más días en otro sitio. Ahora quiero volver a casa, pasar el verano con mis padres, escaparme para ver a Álex a escondidas en algún concierto, acabar la carrera y montar el estudio con Javi, como planeamos hace años.


  La ducha me sienta muy bien y con las ideas más claras, salgo del baño vestida con un vaquero y una camiseta, el pelo enrollado en una toalla, y una sudadera en la mano. He decidido aprovechar los últimos días de estancia aquí. Le voy a proponer a Javi ir a San Francisco un par de días.


  —Tienes mejor cara —dice Javi sentado en el sofá del salón cuando me ve aparecer.


  —He aclarado algo mis ideas. Si no tienes fecha de vuelta, ¿te apetecería que fuéramos a San Francisco un par de días?


  —Estaría genial, y no, no tengo. Dejé la vuelta abierta. No sabía lo que me costaría convencerte de que debías volver a casa.


  —Pues no mucho, ya ves.


  Mabel sale de su dormitorio luciendo un minúsculo pijama que hace que los ojos de Javi se desvíen a su cuerpo, haciéndome sentir una punzada de ¿celos? Vamos, hombre…


  —Buenos días. ¿De manera que te vas? —me mira con cara de asombro— ¿Y lo de pasar unos días en Nueva York?


  —Me voy, sí, lo dejamos para otra vez. Lo siento mucho, pero debo hacerlo. No quiero perder el contacto contigo, antes de irme te daré mi número de España.


  —Joder, Bea, voy a echarte mucho de menos. Hemos vivido mucho estos meses…


  —Yo a ti también, has sido mi gran apoyo. Espero que cuando vayas a España me llames y nos veamos.


  —Volveré seguro, no voy a vivir aquí siempre. Si te soy sincera, no me gusta tanto esto.


  Se acerca y me abraza. Uno de los finos tirantes del pijama se desliza por su hombro, dejando a la vista algo más de lo recomendable.


  —Javi, córtate un poco, coño —le digo y él se parte de risa al ver que lo he descubierto.


  —Es tu amiga la que va medio desnuda, no es culpa mía.


  —Oye, ¿y Tom?


  —Durmiendo.


  —No me extraña, vaya noche que habéis dado.


  —¿Tanto se oye?


  —Como una peli porno —añade Javi risueño.


  —A ti sí que te hace falta un polvo de peli porno, nene. Parece que andas un poco necesitado, igual vosotros podéis… ya sabes.


  —¿Qué? Se te va. Definitivamente se te va del todo. Ve a ducharte o a por un café y calla un rato.


  —Igual Mabel tiene razón, el sexo es solo eso —replica Javi reprimiendo una sonrisa.


  —¡Javi! O te callas o te vas solo a España. Lo único que me faltaba, liarme con un ex. No, gracias, no estoy tan desesperada.


  —Gracias, por la parte que me toca —responde haciéndose el ofendido.


  —Ya sabes a que me refiero, drama King. No exageres.


  Le cuento a Mabel lo de irnos unos días a San Francisco y le pido que, si les apetece, pueden acompañarnos. Contesta que lo va a hablar con Tom, a ver qué le dice.
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  Al final nos vamos los cuatro. Hemos reservado habitación en un hotel que el padrastro de mi amiga tiene cerca de China Town. Nos moveremos en tranvía o en bici para recorrer los distintos puntos de la ciudad. Venimos en plan turista, de modo que decidimos dejarnos aconsejar por las guías y visitamos lo típico de la ciudad.


  El primer día alquilamos unas bicis para atravesar el Golden Gate. Me parece una ciudad alucinante y la vez muy familiar, gracias a viejas series como Embrujadas y Padres Forzosos, y a un montón de películas más en las que aparecen sus calles y el famoso puente. Esas series son algo antiguas, pero como a Álex y a mí nos gustaban, las hemos visto todas. Una vez más, lo echo de menos terriblemente. Javi se da cuenta de mi cambio de humor al llegar al otro lado del puente.


  —¿Estás bien?


  —No es nada, no te preocupes.


  —¿Por qué has querido venir si tanto lo ibas a extrañar?


  —Siempre quisimos venir juntos. Me conoces muy bien, da hasta miedo.


  —Te conozco desde siempre, princesa, no te debería extrañar. Pronto hará diez años que nos conocemos. Eso es mucho tiempo, aunque hayamos estado separados.


  Llegamos pedaleando al barrio residencial de Alamo Square, famoso entre otras por la serie de John Stamos, Padres forzosos, y nos divertimos haciéndonos fotos en las fachadas de sus célebres painted ladies, situadas en Steiner Street. En la cultura arquitectónica americana se conoce con ese nombre a las casas de estilo victoriano pintadas en diversos colores para resaltar sus detalles constructivos. San Francisco llegó a contar con cerca de cincuenta mil casas de estilo victoriano y eduardino, pero el terrible terremoto de 1906 acabó con la mayoría de ellas.


  Javi parece muy entusiasmado y disfruta como un niño pequeño haciendo fotos. Quiere colgar alguna en sus redes sociales, pero le pido que, si lo hace, sea una en la que yo no aparezca.


  Recorremos de cabo a rabo el parque que lleva el mismo nombre del barrio, disfrutando de sus impresionantes vistas a la ciudad gracias a estar ubicado en la cima de una colina. Cuando ya no podemos más, dejamos las bicicletas y pedimos un taxi para volver al hotel, parándonos antes en un restaurante de China Town para comer noodles y recuperar energía. Mañana nos espera un buen recorrido de nuevo, antes de partir de vuelta a Los Ángeles pasado mañana.


  —Dios, estoy agotada —les digo al llegar a nuestra planta del hotel.


  —Estás mayor, nenita —replica mi amiga—. Os iba a proponer salir a tomarnos unas copas ahora tras ducharnos.


  —Yo no puedo más —respondo— id vosotros. Javi, ve con ellos si te apetece.


  —Sí, vente con nosotros y deja a la sosa. Pronto estará durmiendo como una abuelita.


  —No —rechaza Javi—, creo que me quedaré con ella.


  —Vete, de verdad, estaré bien. Solo voy a darme un baño en esa impresionante bañera y después a dormir.


  —¿Seguro? —inquiere Javi.


  —Que sí, pesado, pero no volváis muy tarde. Mañana tenemos otro día de turismo por delante y la visita nocturna a Alcatraz.


  Javi se ducha poniéndose un vaquero desgastado y una camisa blanca de lino que acentúa su bronceado y desataca aún más sus impresionantes ojos zafiro. Le miro cuando sale del baño y sonríe al verme escanearlo.


  —¿Qué? —protesto—. Siempre has estado muy bueno, ¿no puedo mirarte?


  Se acerca a mí, rodea mi cintura con un brazo y se queda pegado a mi cara.


  —¿Quieres que me quede? —pregunta mientras aparta un mechón de pelo de mi cara y deja una caricia.


  —No, vete, ya estarán esperándote —contesto apartándome un poco de él.


  —¿Estarás bien?


  —Sí. Esa bañera tiene una cita conmigo, o más bien yo con ella.


  —De verdad no me importaría quedarme, incluso podríamos compartir esa bañera.


  —Si vas a seguir así busco otra habitación. Además, a ti no te gusta bañarte, eres más de ducha.


  —Pero me gustas tú.


  —Javi, por favor. Eso es pasado.


  —Soy sincero.


  —Adiós.


  Le empujo hasta la puerta y la abro, cerrándola a su paso. Cuando sale, me quedo apoyada de espaldas en ella y me dejo caer poco a poco al suelo, hasta que la tupida moqueta acoge mi cuerpo.


  —Adiós, princesa —lo oigo despedirse de mí al otro lado del pasillo—Ah, Bea, déjame entrar, me he dejado la cartera.


  Me levanto del suelo e intento recomponerme un poco antes de abrir. Instantes después entra en la habitación camino a su mesilla guiñándome un ojo, coge la cartera y, dejando un fugaz beso en mi mejilla, sale de nuevo. Pero antes de que abandone la estancia, lo atrapo del brazo.


  —Pórtate bien —reclamo mirándolo a los ojos—, recuerda que duermo aquí contigo.


  —Tranquila, no voy a traer a nadie. Ni que fuera tirándome a cualquiera. —Le miro, enarcando una ceja—. Mejor lo dejamos estar —añade—. Quizás tú conmigo no, pero a los dos días de conocer a Álex ya te lo habías tirado, y eso que eras…


  —¡Ya vale, Javi! Escúchame bien: o dejamos el tema para siempre o tú y yo no tenemos futuro ni como amigos ni como futuros socios.


  —Claro, cómo no. Contigo todo es así: cuando algo no te interesa, lo eludes o sales corriendo.


  —Javi, no me jodas, que yo no me tiraba a otro mientras estábamos juntos.


  —Ya salió. ¿No tienes nada más que reprocharme? Porque a ti te vino de puta madre. Tuviste la excusa perfecta para salir corriendo con el cantante de los cojones.


  —Eso no fue así, y además has empezado tú. Estabas con la tía esa, con la directora de tu tesis. Venga, hombre, si solo faltó acostarte con María, joder.


  —Fue exactamente así, pero vuelves a huir de la realidad. En fin, mejor me voy o esto acabará en algo que no podamos arreglar. No te preocupes que no voy a traer a nadie, no soy idiota. Si quisiera, hay más hoteles y más habitaciones.


  —Lárgate ya, no quiero seguir escuchándote.


  Me voy hacia el baño con los ojos cargados de lágrimas sin saber muy bien por qué. Joder, cómo echo de menos a Álex. Un portazo llega a mis oídos y entonces me derrumbo, como tantas veces en los últimos días. Estoy tentada de llamar a Óscar, pero no voy a hacerlo, le dije que tenía que pasar página y es lo que quiero que haga.


  Rebusco entre mis cosas buscando alguna bomba de baño o aceite en el neceser. Olvidado en uno de los bolsillos interiores, encuentro un pequeño bote de esencia de canela, esa que tanto nos gustaba a Álex y a mí, y lleno la bañera con agua tan caliente que provoca que mi piel se erice cuando meto un pie. Poco a poco introduzco mi cuerpo la caldeada mezcla de agua, jabón y esencias, endureciéndose mis pezones por el brusco contraste de temperatura. Esa sensación y los recuerdos hacen que mis manos recorran mi cuerpo de modo sensual, cerrando los ojos abandonándome al agradable efecto que provoca en mi piel. Al instante, imagino a mi chico sentado detrás de mí. Son sus manos las que me rozan y juegan con mis pechos, haciendo que se disparen aún más.


  Sigo el contorno de mi cuerpo en sentido descendente, adentrándome en mi húmedo sexo, alterado al recordar sus atenciones. Una de mis manos sigue jugueteando con un pezón y la otra lo hace con mi hinchado clítoris. No soy yo, no son mis manos, son las de Álex que ahora entran en mi humedad y me follan sin piedad. Pellizco con fuerza un pezón causando que mi excitación crezca, mientras dos dedos entran y salen de mí de manera más rápida. Miles de sensaciones placenteras me recorren por completo. Me oigo gemir, jadear y noto cómo mi respiración se vuelve errática.


  Sigo acosando sin piedad mi sexo, mis tetas, pero cuando estoy a punto de correrme, recuerdo que tengo en mi maleta un vibrador que me regaló Mabel. Salgo de la bañera a la carrera todavía jadeando, dejando todo empapado, y lo cojo. Regreso al baño y empiezo a acariciarme de nuevo, llevando el juguete a mi empapado sexo para meterlo y ponerlo a toda potencia, consiguiendo en pocos segundos que un brutal orgasmo barra mi sentido común y me deje desmadejada, tumbada en la bañera con el agua al cuello, tratando de recuperar el aliento mientras sigo acariciándome despacio.
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  No he oído llegar a Javi. Mi sesión de sexo unida al cansancio de todo el día pateando la ciudad, ha conseguido que duerma como hacía días que no lo conseguía.


  —Bea, es tarde, dormilona, venga arriba.


  No sé de dónde viene la voz, me doy la vuelta para seguir durmiendo, pero un millón de cosquillas hacen que me revuelva entre las sábanas sin control.


  —Para, para, ya voy. Deja de hacerme cosquillas.


  —Tú eras la que no quería levantarse tarde. Venga, o no nos dará tiempo a nada. Me alegro de que hayas dormido tan bien.


  Javi ya está vestido. Lleva un pantalón corto azul marino y un polo blanco. Su pelo aún húmedo cae por la frente en desorden.


  —Qué prisa te has dado. Ya voy, pesado.


  Pasamos el día viendo el resto de los lugares típicos del itinerario que Tom había trazado y, al caer el sol, vamos a tomar un ferry que nos llevará directamente a la penitenciaría de Alcatraz, famosa antigua prisión de máxima seguridad situada en un islote en mitad de las frías aguas de la bahía de San Francisco, hoy convertida en museo y en una de las atracciones turísticas más importantes de la ciudad. Solo poner un pie en tierra al desembarcar es una sensación impactante. Pensar que miles de presos peligrosos estuvieron aquí, incluido Al Capone, es algo que pone el vello de punta. Al entrar en la sala de duchas y uniformes, nos entregan a cada uno una completa audioguía, narrada en algunos pasajes por presos y guardias reales que, en algún momento, cumplieron condena y vivieron en estas instalaciones. Sus testimonios resultan estremecedores.


  Visitamos, entre otros lugares, el pabellón de las celdas, algunas de ellas recreadas hasta el más mínimo detalle, la biblioteca, las celdas de castigo, el comedor, la sala de visitas, el despacho del alcaide, las instalaciones de los guardias y los alrededores de la isla, donde vivían con total normalidad las familias de los funcionarios, a escasos metros de peligrosos delincuentes que pagaban su deuda con la sociedad.


  Abandonamos la isla sobrecogidos y en silencio, no hay ganas de risas y diversión como antes de entrar. Es noche cerrada y lo único que quiero es volver al hotel y meterme en la cama.


  Al día siguiente, en vez de salir temprano, Javi se empeña en ir a la zona vieja del puerto de San Francisco para visitar el submarino USS Pampanito, un famoso y viejo navío de la Segunda Guerra Mundial que sobrevivió a infinidad de batallas contra la marina japonesa en el océano Pacífico. Es difícil imaginar a ochenta hombres jugándose la vida enlatados en este espacio tan reducido. Tiene un comedor, una oficina, una cocina y varios dormitorios, todo perfectamente conservado. A mí no me parece muy interesante, pero Javi y Tom parecen completamente entusiasmados. A Mabel y a mí nos parece mucho más atractivo observar a los leones marinos tomar el sol y retozar en el Muelle 39, ajenos a las decenas de turistas que los observan boquiabiertos.


  Por la tarde, nos despedimos de San Francisco y ponemos rumbo a casa. Al día siguiente reservaré el billete para regresar a mi vida tras el impás de este año tan extraño.


  El resto de los días que Javi está conmigo en Los Ángeles, instalamos una rutina que es bastante cómoda: por la mañana voy a clase, mientras él se va a la playa. Cuando llego, siempre tiene preparado algo para comer. Por la tarde, me echa una mano en mis estudios siempre que puede.


  Mabel se marcha antes que yo. Nunca me han gustado las despedidas y esta menos. Tom también ha acabado y se va con ella, parece que están empezando algo más serio que el simple rollo que parecía al principio. Ella ha sido mi gran apoyo cuando no he tenido a mi lado a mis amigos de siempre. Ojalá vuelva pronto a España para poder reencontrarnos.


  Por fin llega el día que embarcamos rumbo a casa. Cuando vamos llegando a Madrid mis ganas de hablar con el abogado van en aumento. Cumplió su palabra, respetó lo que acordamos y no se ha vuelto a poner en contacto conmigo, sin embargo, echo de menos esos juegos tan nuestros y esas provocaciones que sabemos que no irán a más. A pesar de estar tentada, no lo llamo, no le digo nada, y cuando salimos de la terminal del aeropuerto Adolfo Suárez, cogemos un taxi directamente a la estación de Atocha, donde el AVE nos llevará de vuelta a la realidad.


  —Estás muy callada —dice Javi sentados frente a un refresco en una cafetería a la espera de la salida del tren—. Podíamos habernos quedado en Madrid algunos días hasta que asimiles tu vuelta.


  —Me gustaría que todo esto solo fuera un espejismo —respondo sin levantar la vista del vaso, observando subir las burbujas de gas por el líquido naranja hasta estallar en la superficie—. Llegar a mi piso de Málaga y ver las cosas de Álex allí, pero sé que no es y nunca más será, así que lo único que me queda es organizarlo todo y esperar a los planes de mis padres, o irme a la casa del Cabo, al menos allí no me lo voy a encontrar.


  Levanto la mirada y me encuentro con sus preciosos ojos azules, ahora oscurecidos.


  —Quiero llegar a casa, Javi. No me apetece quedarme en Madrid, no ahora. ¿Qué vas a hacer tú?


  —No he pensado nada aún. Tal vez mirar algún local para el estudio, ir con mi padre… Ni idea, la verdad.


  —Estaría bien que encontraras algo cerca del colegio de arquitectos, me encanta ese edificio.


  —Si tenemos la suerte de encontrar una oficina ahí, el alquiler será muy caro.


  —Es cuestión de mirarlo.


  —Lo haremos. Bea… —le miro a los ojos invitándolo a que continúe— ¿estamos bien?


  —Siempre que no toquemos temas espinosos estaremos bien. Siento haber dicho lo de Álex. No te volveré a hablar de él nunca más, ¿vale?


  —Ante todo somos amigos, cariño. Me gusta que confíes en mí. Si necesitas un hombro en el que llorar, sigo estando aquí. Aunque escueza. Me hubiera gustado tener contigo algo como lo que tuvisteis vosotros, siento que no fuera así.


  —Supongo que no era nuestro momento, o no somos las personas indicadas para tenerlo. Encontrarás a alguien que te vuelva del revés, estoy segura. Eres un tío increíble por dentro y por fuera. Tu chica es ahí fuera, solo tienes que dar con ella.


  —Imagino que tienes razón, pero no es algo que me quite el sueño, al menos de momento. Tengo veintiséis años y mucho curro por delante para cumplir nuestro sueño, eso es lo primero ahora.


  —Te quiero, lo sabes, ¿no?


  Me coge la mano por encima de la mesa y deja un beso en ella


  —Y yo a ti, pequeña. Nunca podrá ser de otra manera, por más personas que pasen por nuestra vida. Todo esto te lo debo a ti. Me salvaste en el peor momento de mi vida, no sabía dónde estaba parado y tú fuiste mi faro, tus ojos iluminaron mi vida y lo siguen haciendo.


  —Espero que nunca nos separemos.
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  Llegamos a casa y Javi se marcha a la suya tras ayúdame a sacar todo mi equipaje del taxi que nos ha traído. Le dije a mi madre que no se molestara en ir a recogernos. Al entrar, el olor familiar de mi casa, de mis niños, de mi madre, me envuelve por completo. En la cocina, Carmela canturrea mientras trajina con las compras. Al darse cuenta de que estoy en la entrada rodeada de maletas y bolsas, deja todo y viene corriendo a por mí. Me da un abrazo de oso que casi me tira, y yo, solo con ese gesto, me siento por fin de nuevo en casa. En mi hogar.


  —Ay, mi niña, estás muy delgada, ¿te encuentras bien?


  —Sí, Carmela, pero no he tenido mucho apetito ni nadie que cocinara como tú.


  —Eso lo vamos a solucionar en unos días. Ya verás lo pronto que te recuperas.


  Mi madre oye el alboroto y sale de su despacho, seguida de mi padre. Como siempre, los miro y ellos cruzan una mirada cómplice. Caminan hacia mí y yo me pierdo entre sus brazos, en su olor de siempre, el que recuerdo cuando solo éramos las dos, el de mi padre cuando apareció en nuestras vidas y todo cambió para mejor.


  —Cariño, pudimos ir a buscarte a la estación —dice cuando decide soltarme todavía con la voz emocionada.


  —No hacía falta. Javi me ha dejado en la puerta y se ha ido para su casa. Solo son un par de maletas y unas bolsas.


  —Me alegro de que hayas vuelto. La última vez que te vi, no estaba seguro de que quisieras volver.


  —No sabía si regresaría o no, pero me has mandado una niñera. ¿Qué iba a hacer?


  —Como si alguna vez en tu vida hubieras hecho lo que los demás te han dicho, princesa. Siempre has tomado tus decisiones y ni tu madre ni yo nos hemos metido.


  —Por eso me sorprendió que le dijeras a Javi que fuera a por mí.


  —En realidad no fue exactamente así.


  Mi madre le mira y descubro al momento que no sabía nada. Me imagino que después le preguntará y se llevará una buena bronca.


  —Javi y yo estuvimos juntos viendo algunas cosas hace unas semanas y me preguntó cómo estabas. Me dijo que había hablado contigo y no te había visto nada bien y que pensaba hacerte una visita. Entonces aproveché y le pedí que te trajera de vuelta, pero no pensé que te convenciera.


  —No iba a volver, había previsto irme con Mabel a Nueva York unos días, pero hemos charlado mucho estos días y, bueno, aquí estoy. Quisiera ir con vosotros de vacaciones si me queréis llevar y no vais al polo o a algún lugar extraño como la última vez. Papá, dime que no tienes que visitar a ningún cliente en Alaska u otro sitio por el estilo.


  —No iremos al polo y no tengo que visitar a ningún cliente, así que cuando nos pongamos de acuerdo nos iremos, y más tarde pasaremos el resto del verano en el Cabo de Gata, como todos los años.


  —Tengo planeado volver a mediados de agosto a Málaga —añado—. Quiero preparar los exámenes y quitarme lo que pueda en la convocatoria de septiembre.


  —Pero, Bea, ¿sin haber dado clase este año?


  —Javi me ha dado sus apuntes y me ha ayudado mucho estos días. No sé cuántas podré, pero lo que pueda lo haré. Cuanto antes retome los planes que tenía, mucho mejor. Por cierto, ¿qué tenías tú que resolver con Javi? —pregunto a mi padre.


  —Quería que le acompañara a ver algunas oficinas. Piensa empezar a montar el estudio en septiembre u octubre, para comenzar a funcionar en diciembre o enero a lo sumo. Ya tiene algunos pequeños proyectos entre manos. Nada importante, pero es un comienzo. ¿No te lo ha dicho?


  —No hemos hablado mucho de trabajo, solo le dije que me encantaría que la oficina estuviera cerca del Colegio de Arquitectos. Creo que es una buena zona.


  —Y cara —agrega mi padre moviendo el dedo índice y pulgar.


  —No me importa, pienso usar el dinero de Gérard.


  —Bea…


  —No voy a discutir contigo. Mientras no tengamos ingresos lo usaré, no se me ocurre una forma mejor de utilizarlo ya que no quiere que se lo devolvamos.


  —¿Cómo sabes eso? —cuestiona mi madre.


  Parece alarmada y Daniel achica los ojos. Nos hemos sentado junto a la isla de la cocina y tomamos un aperitivo que ha sacado Carmela mientras hablamos.


  —Hace tiempo le dije a la tía que se lo quería devolver todo, que no quería nada que tuviera que ver con él, y me desveló que él no estaba por la labor, que no cogería nunca ese dinero y que ella no sabía dónde ingresarlo sin que él lo supiera. Mamá, ¿no crees que tendrías que hacer hablado con él alguna vez?


  Noto a mi padre cambiar el semblante y tensarse como la cuerda de un violín. Mi madre pone su mano encima de la de él y consigue que se relaje algo.


  —Claro que no —responde herida—. Tuvo tiempo para venir y aclararme las cosas y nunca lo hizo. Hace años que murió para mí. Justo en el momento en que tu padre apareció en nuestras vidas, con la sonrisa más luminosa y seductora que he visto nunca. Gérard Ballester murió hace muchos años, tantos como tienes tú, aunque mi luto durara demasiado. ¿Acaso tú quieres saber de él? —inquiere levantando una ceja.


  Daniel sigue sin decir una palabra, pero sus ojos siguen oscuros y su mandíbula tensa.


  —No, solo tengo un padre y eres tú, papá. Yo también creo que tuvo tiempo de ponerse en contacto conmigo, si no podía o no quería hacerlo contigo. Los hijos deberían ser lo primero.


  Mi padre tira de mi taburete hacia él y me abraza con una ternura infinita.


  —Gracias, pequeña —dice a mi oído con su inconfundible tono de voz.


  —Gracias a ti por todos estos años —respondo con un beso en su mejilla cubierta por una barba de varios días—, por no dejar de preocuparte por mí ni un segundo.


  —Eso nunca. Yo sabía dónde me metía, y estaba encantado de ser tu padre. Recuerdo esas primeras veces en las que dudabas si llamarme papá o no, cuando te enamoraste de David y lo convertiste en tu confidente, en tu amigo, en tu favorito, a pesar de la diferencia de edad. De nuestras salidas, de esas primeras escapadas en moto. Por cierto…


  —Sí, ya sé: en cuanto llegue a Málaga me matricularé en una autoescuela para sacarme el permiso. Se acabó el pilotar a escondidas o solo en circuitos, lo que no espero dejar de hacer.


  —Esa es mi chica. Me encanta ver brillar tus ojos cuando algo te apasiona. Me marché muy preocupado cuando fui a visitarte a Estados Unidos. Aquella chica triste y demacrada no eras tú, mi niña, mi topo, la que me ayudó con todo. Porque mira que tu madre me lo puso difícil.


  —¡Oye! —exclama mi madre haciéndose la enojada.


  —No te enfades, princesa, tú eres la única para mí —le dice mi padre, acercándose a ella para acariciarla y dejar un beso en sus labios—. Pero tendrás que reconocer que me costó lo mío que me dijeras que sí a vivir conmigo.


  —No fue porque no insistieras.


  —Menos mal que insistió —añado—, si no todavía estás dándole vueltas, mamá.


  —Vaya con mi pequeña traidora —replica mi madre arrugando la frente—. Uy, mira lo tarde que es. Me voy a por los niños o no llegaré a tiempo.


  —Déjalo, voy yo —me ofrezco—, seguro que David se alegra de verme.


  —Ya tendrá tiempo, tú estás cansada, quédate.


  —No, de verdad, prefiero adaptarme desde ya a los horarios.


  Me dirijo al garaje y cojo el pequeño Toyota de mi madre, ese que mi padre nunca quiere llevar, pero cuando tiene que callejear por la ciudad se lo quita. Llego al cole, y a la salida, entre un enjambre de escolares saliendo en tromba, veo a Carlota de puntillas buscando a mi madre o a mi padre con la mirada. Detrás de ella, surgen los rizos locos de Rodrigo. Señala en mi dirección y sale corriendo con su mochila volando en la espalda.


  —Beaaa, ya has vuelto. ¿Ya no te vas más? —grita esquivando a niños mientras se acerca.


  Se cuelga de mi cuello de un salto y cuando llega Carlota le empuja para hacerlo ella. Tratando de mantenerme en pie, veo aproximarse a David con una enorme sonrisa. Con los niños enganchados aún, le abrazo sin dejar respirar a los peques, que se quejan de que los estamos apretujando.


  —Triz, no sabía que volvías hoy. ¿Por qué no me lo has dicho? Esta tarde tengo entrenamiento, hubiera dicho que no iba.


  —Iré a verte, no tienes que cambiar tu vida porque haya vuelto. No me iré hasta mediados de agosto, cuando vuelva a casa a estudiar. Tenemos casi todo el verano para nosotros.


  —¿Síii? Mola.


  —Sí, vacaciones en familia otra vez, aunque espero que este año no tengan previsto nada que no sea sol y playa y algo de cultura. No quiero otro verano como el del año pasado, así que no más clases de surf, ni siquiera de buceo, de salsa, o parchís, ¿de acuerdo?


  Me mira con sus enormes ojos azules, aquellos que me enamoraron cuando solo era un niño pequeño que añoraba tener una hermana y una madre, aquel ángel rubio adorable. Por un momento va a protestar, pero se contiene y no lo hace.


  —¡Genial!


  Cuando llegamos a casa ya estoy casi saturada de niños. En el coche, me han contado tantas cosas por el camino que mi cabeza va a estallar, pese a ello, y tras la merienda, me visto con vaquero corto y una camiseta y me voy a llevar a David al entrenamiento.
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    Yo quiero que sigas en mi vida

  


  
    Yo quiero que vivas en mi piel

  


  
    Si amarte es tan fuerte todavía

  


  
    Qué gano olvidándote

  


  
    (Qué gano olvidándote, Reik)

  


  
    Beatriz

  


  Sentada en la parte alta del graderío, un poco apartada de la gente, observo el entrenamiento, vencida por el cansancio acumulado del viaje. Solo una repentina llamada al móvil consigue sacarme del sopor. Observo la pantalla y veo la foto de Javi sobre el icono verde de descolgar llamada.


  —Hola, Bea, ¿has descansado?


  —No, he ido a por los niños y estoy en el entrenamiento de David. ¿Y tú?


  —Me he echado una siesta, pero no he logrado dormir más de media hora. ¿Te apetece salir más tarde?


  —Javier Hernán, ¿me estás pidiendo una cita?


  —No, o sea sí, pero no en plan cita, solo era por…


  —Déjalo, me estoy quedando contigo. Te lo agradezco, pero hoy no, estoy realmente cansada. Si no llega ser por tu llamada me hubiera quedado durmiendo en el entrenamiento. Tal vez mañana, ¿No querías que miráramos locales?


  —¿En serio?


  —Claro, hasta que me vaya con mis padres y luego a Málaga, no voy a estudiar ni nada de eso. Necesito ordenar mi vida y tomarme con calma este tiempo. ¿Tienes algunas oficinas a la vista?


  —Sí, una donde a ti te gusta. Puedo llamar mañana para ver si las podemos visitar y de paso comemos juntos ¿Te apetece?


  —Vale. Espero no tener que buscar mucho, no me gusta nada ir de sitio en sitio. Tuve una experiencia muy mala cuando fui a buscar piso por Málaga con mis padres.


  —La princesita impaciente. Venga, te veo mañana. ¿Te recojo?


  —Como quieras. Cuando conciertes la cita, me dices la hora y lo vemos. Bye


  —Adiós, princesa.


  Al poco rato, acaba el entrenamiento y por fin nos vamos a casa. Por suerte cuando llego, mis cosas están colocadas en su sitio, todo menos el neceser que sigue sin tocar. Menos mal, porque mi acompañante nocturno está ahí metido desde nuestra última cita en aquella bañera de San Francisco. No sé si ha sido mi madre o Carmela quien ha colocado todo, pero no tenían por qué hacerlo. Busco el bóxer y la camiseta de Álex y los encuentro doblados sobre el escritorio. Imagino que no sabían muy bien dónde guardarlos y lo han dejado allí. Los meto debajo de mi almohada tras aspirar su olor, como si después de un año aún conservara el de Álex. «Tienes lo que tú querías, ahora te aguantas», me reprendo a mí misma.


  —¿Bea?


  —Pasa, mamá


  Mi madre entra en mi habitación vestida con un pijama de seda verde que acentúa el color de sus ojos. Me acerco a ella, aun a medio cambiar, cubierta tan solo con el vaquero y el sujetador.


  —Estás delgadísima, Bea. ¿Qué ha pasado en Estados Unidos?


  —Nada que merezca la pena recordar, salvo que volví a reencontrarme con Mabel y cuando nos despedimos olvidé darle mi teléfono de aquí y no tengo su correo electrónico. Soy un auténtico desastre para esas cosas. Trataré de buscarla por su padrastro.


  —No trates de desviar la conversación —mi madre siempre tan astuta—. Se cuentan tus costillas, tú nunca has estado así. Menos mal que estás en casa.


  —Estoy bien, pero me alegro de estar aquí.


  Me acerco a ella y me acoge en sus brazos como antes, cuando llegué, ahora solo las dos. Al aspirar su familiar su olor y sentir el cálido abrazo, mis compuertas se abren y dejo escapar un llanto que incluso me sorprende a mí.


  —Ehhh, no llores, todo estará bien. Todo el mundo toma decisiones equivocadas. O les ponemos solución o aprendemos a vivir con ellas. No tienes prisa, puedes quedarte aquí el curso que viene, siempre has vivido como si te quedaran dos días, tal vez te precipitaras.


  —¿En qué? ¿Te refieres a Álex? Él no fue una equivocación y no me precipité, al menos no al principio. Él ha sido lo más maravilloso que me ha pasado en la vida y dudo que nada pueda equipararse a eso.


  —Me refiero a que nunca has vivido como si tuvieras la edad que tienes. Siempre has sido muy madura a pesar de tus años y tal vez, por una vez, cometiste un error por dejarte llevar. No sé si fue cuando le pediste a Álex que se mudara contigo sin apenas conoceros, o cuando lo dejaste por lo de la música, pero creo que deberías reconsiderarlo y dar marcha atrás. Todos pensamos lo mismo. ¿Estás segura de que no puedes vivir con el hecho de que sea músico? No imaginas lo que fue el inicio de la gira, salió redondo, solo faltabas tú, y eso es algo que notamos todos lo que lo apreciamos.


  La miro aún con lágrimas en los ojos. Siempre he sido transparente para ella, porque al cruzar su mirada con la mía, añade:


  —Ya veo, Beatriz. De manera que estuviste en Madrid, fuiste al concierto y no nos lo dijiste a nadie.


  —Mamá, yo…


  —Da igual. De alguna manera, sabía que lo harías, aunque volar sola desde Los Ángeles y no decirnos nada es impropio de ti, pero claro, llevas meses que no te reconozco. Casi nadie te reconoce.


  Mi llanto se hace más intenso de nuevo y ella me abraza más fuerte, dejando besos en mi pelo y caricias en mi espalda.


  —Lo siento, mamá. De verdad que lo siento. Cogí el vuelo casi sin pensarlo, reservé hotel, el mismo hotel donde él se alojaba, fui a verlo camuflada entre el público y cuando acabó regresé deprisa al hotel para recoger mis cosas y largarme antes de que llegara. No podía esperar a que nos cruzáramos, aunque lo deseaba con todo mi corazón a cada paso que daba por la recepción cargada con mi escaso equipaje, camino del taxi que me aguardaba en la puerta. Estuvo magnifico y sé que esperaba haberme visto, pero me sentía incapaz de estar ahí con vosotros, con Helena, y con sus padres. ¿Qué tal fue?


  —¿Con sus padres? Al principio un poco raro, sobre todo con Álvaro, pero luego bien. Tampoco fue mucho rato y la mayor parte del tiempo estuvimos pendientes de Álex. Ese chico llegará muy lejos, es realmente bueno y se crece aún más en el escenario.


  —Lo sé. ¿Cómo iba a dejarlo que no disfrutara de todo lo que está por llegar? No podía permitir que renunciara a su sueño por mí.


  —Tal vez lo haría más si tú estuvieras a su lado. Bea, no es tan difícil como tú piensas. Casi has acabado los estudios y podrías estar con él los fines de semana. Y durante la gira, podrías acompañarlo cuando no estuviera muy lejos. Incluso puedes permitirte el lujo de parar este año y acompañarle. Eres muy joven, ya tendrás tiempo de trabajar y retomar tus planes. Adelantaste dos años, la mayoría de los chicos de tu edad están en tercero.


  —No. No voy a dar marcha atrás. Esto se pasará y volveremos a ser felices. Nuestro tiempo ya pasó.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Hoy he quedado con Javi para ir al centro a ver algunos locales y oficinas donde instalar el estudio. Hay uno precisamente donde a mí me gustaría, pero debe ser carísimo y no nos gustaría tener que trabajar casi en exclusiva para cubrir solo el alquiler, teniendo en cuenta de que al principio dudo de que nos lluevan los contratos.


  Visitamos tres o cuatro inmuebles con más defectos que virtudes y cuando por fin llegamos al edificio que yo pretendía, nada más abrir la puerta ya tengo claro que es el que quiero. Tiene dos estancias separadas cada una con un pequeño baño con ducha incluida, no sé para qué, y una entrada lo suficientemente amplia como para disponer una recepción y sala de espera, perfecta para atender a los clientes. Disfruta de una preciosa luz natural. Cuando Javi ve mi cara y escucha mis comentarios, sabe que hemos encontrado el lugar donde dar forma a nuestros sueños profesionales.


  —Hablaré con mi padre para que nos eche una mano, ya que nunca se ha estirado demasiado.


  —Aunque sea perfecto, si es muy caro olvídalo —respondo susurrando alejados del agente inmobiliario.


  —Es el que más te gusta.


  —Da igual, un par de los otros también me han gustado —miento.


  Cuando nos dicen el precio, la realidad golpea con un enorme martillo a nuestros sueños. Como era de esperar es inaccesible para nosotros, de modo que, para ganar tiempo, le decimos al agente que nos lo vamos a pensar y que en un par de días le respondemos.


  Tras despedirnos del comercial, decidimos entrar en un restaurante cercano a tomar unas cañas acompañadas de unas tapas. El precio del alquiler nos ha quitado de golpe el apetito a los dos.


  —Bea, no tenemos por qué renunciar. Sabes que mi padre nunca me ha ayudado gran cosa, pero puedo pedirle ayuda ahora, al menos hasta que salgamos a flote.


  —No quiero depender de tu padre y tampoco quiero gastar todos mis ahorros en un sitio que, a fin de cuentas, no es nuestro.


  —Tenemos para pensarlo un par de días. Hacemos números y decidimos de manera objetiva, ¿te parece? Y haz el favor de comer un poco más o tu madre me echará la bronca.


  —Los nervios no me permiten comer más. Cuando me tranquilice y retome mi vida recuperaré el apetito. Las vacaciones me vendrán bien. Mis padres tienen pensado para este año hacer algo ligero, más de relax. Nada de vacaciones excéntricas como las del año pasado, por suerte mi padre no tiene que visitar a ningún cliente en la Conchinchina.


  —Estoy seguro de que te sentarán bien.


  Suena mi teléfono, olvidado en el fondo bolso. Al mirar la pantalla no reconozco el número, se lo enseño a Javi y se encoje de hombros.


  —¿Sí?


  —Beatriz, soy Fran, el agente inmobiliario. Acabo de hablar con el propietario del inmueble que os ha gustado.


  Javi me mira interrogante al tiempo que levanto la mano para indicarle que ahora le cuento y asiente con la cabeza.


  —Dime, Fran, ¿cómo es que has hablado con el dueño?


  —Os he visto muy interesados y entiendo que para empezar era bastante caro. Se lo he comentado, y tras meditarlo un tiempo está dispuesto a bajar el precio, e incluso a llegar a un acuerdo de venta si os parece.


  —¿Venta? No creo que pudiéramos pagarlo y por supuesto ningún banco nos concederá una hipoteca.


  Me dice el precio al que ha accedido el propietario y apenas puedo creerlo. Completamente aturdida, acierto a preguntar que donde está la pega y responde para mi absoluta sorpresa que no hay ninguna, que llevaba tiempo buscando a la persona adecuada y considera que somos nosotros.


  Sigo sin estar convencida, debe haber gato encerrado. Tras guardar unos segundos de silencio, con Javi sentado frente a mí mordiéndose las uñas porque ignora por completo lo que ocurre, le pido al agente que, si le importa, nos guastaría quedar con mis padres para verlo y accede a que lo hagamos por la tarde.


  Guardo el móvil muy despacio en el bolso, pensando en lo que acaba de ocurrir. Se lo cuento a Javi y no da crédito, cree que estoy bromeando, pero, tras asegurarle una y otra vez que no se trata de ninguna broma, por supuesto accede a una nueva visita para que mis padres nos den su opinión a todo esto.


  Horas después, cuando llegan al lugar donde hemos quedado con ellos, en la puerta del inmueble, asombrados por completo por el precio que nos han dicho, subimos y dentro nos aguarda ya el chico de la inmobiliaria con su maletín y una enorme carpeta verde.


  Mis padres examinan todo con ojo crítico y preguntan todo lo que se puede y más. Recelan de que el precio sea tan asequible de pronto. Preguntan a Fran el nombre del propietario, pero responde que es una sociedad, y que ha sido una mujer llamada Mireia la que media con él. Le dicen que vamos a hablarlo y mañana a lo más tardar se pondrán en contacto con él.


  Ya en la calle, mi padre nos pide que vayamos a casa a hablar de todo esto con tranquilidad. Mis padres se marchan cogidos de la mano, y nosotros vamos en busca del coche de Javi completamente en silencio, sin saber muy bien qué está pasando.


  En el salón de mi casa, sentados en el sofá alrededor de la mesa con un café en la mano, tratamos de decidir qué hacer.


  —¿Vosotros qué pensáis? ¿No es raro todo esto?  —pregunta Javi.


  —Si os soy sincero es raro de cojones, pero yo de vosotros aceptaría sin dudar —responde mi padre.


  —Pero papá, sigue siendo caro, más de lo que pensábamos pagar, al menos ahora.


  —Pero a ti te ha gustado y tiene muy buen precio, casi irrisorio dado su situación. Bea, podríamos arriesgarnos —es Javi quien da su opinión.


  —A ver —mi padre mira a mi madre que asiente en silencio—, podemos comprarlo. Tu madre y yo lo hemos sopesado camino a casa.


  —No, no quiero que compréis otro piso para mí.


  —No es lo que voy a proponeros, escucha primero —añade—. Lo compraremos nosotros, el precio es excepcional y es una gran inversión, sé que si pudierais lo haríais —asiento y Javi también—. Y nos pagáis una cuota como si fuera un alquiler, así tarde o temprano sería vuestro.


  Miro a Javi y lo noto pensativo, sus ojos se han oscurecido y en su mandíbula se aprecia algo de tensión.


  —Tomaos vuestro tiempo —añade mi padre—. Habladlo entre vosotros y nos comunicáis vuestra decisión.


  —No se…—Javi duda igual que yo— ¿Y si las cosas no salen como pensamos, o Bea y yo tomamos caminos diferentes?


  —Llegado el momento veríamos cómo solucionarlo, pero por ahora no es el caso.


  —Javi, no hay que decidirlo ahora —digo—. Piénsalo y lo hablamos.


  —Está bien. Me voy —responde poniéndose en pie—, ahora mismo tengo la cabeza como un bombo y tengo cosas que hacer. Gracias por el café.


  —Sabes que esta sigue siendo tu casa —puntualiza mi madre.


  Se despide de mis padres con un beso, como siempre ha hecho. Le acompaño a la puerta y nos quedamos de pie un momento más en el patio delantero.


  —No le des más vueltas, si no lo ves claro no lo hacemos.


  —Me preocupa que tus padres se hagan cargo de la compra sin saber qué nos deparará el futuro a ti y a mí. De pronto me ha entrado vértigo.


  —Habla con tu padre, pídele opinión, igual ve las cosas de forma diferente. De todas formas, si no estás convencido ya habrá más pisos.


  —Está bien, lo haré. ¿Nos vemos mañana?


  —No sé lo que haré mañana. Mejor hablamos por teléfono y si sacas algo en claro me lo dices.


  —Vale, princesa.


  Se acerca a mi mejilla y deja un beso cálido, con olor a él, a mi amigo, a familia, a costumbre. Me quedo mirando hasta que abre la puerta de la calle y se pierde tras ella. Pienso lo fácil que hubiera sido una relación con él de haber existido la misma química que con Álex.


  Me alejo hacia el jardín donde está la piscina y me siento en una de las tumbonas de teca que hay allí. El ruido del agua y el olor a flores de verano que se aprecia desde allí me relaja y me quedo dormida, como tantas otras veces. Cuando despierto, ha anochecido y la sensación de que Álex está ahí es tan real que duele. He debido soñar con él.


  Veo a mi madre acercarse a mí.


  —Bea, estás aquí. Pensaba que te habías ido con Javi, pero más tarde me he dado cuenta de que tu móvil y tu bolso estaban en casa.


  —He debido dormirme. Me acabo de espabilar.


  —Carmela ha hecho empanada, ¿cenamos?


  —Mmm, sí. La verdad es que tengo hambre y la empanada me apetece mucho. ¿Y los niños?


  —Llegaron hace mucho, pero tenían deberes y no les ha dado tiempo ni bajar a darse un baño. No entiendo cómo a estas alturas del curso les mandan tanto trabajo para casa.


  Acompaño a mi madre al interior de casa y, al momento, el olor a hojaldre y atún consigue que mi estómago ruja.


  
     
  


  
    Alex

  


  
     
  


  Solo me restan un puñado de conciertos en España, después, la gira americana llegará con intensidad. En todos estos meses no he sabido nada de Beatriz. Bueno, en realidad sí, gracias a María y a David, mi pequeño confidente. Con ella ya no tengo ningún contacto.


  Por su hermano he sabido que sus padres han comprado una oficina tirada de precio para que Javi y Bea monten su futuro estudio de arquitectura. Han consumido parte del verano haciendo unas reformas para acomodar el local a su gusto. Después, pasaron unos días toda la familia en la casa del Cabo, en San José. Incluso Javi pasó unos días allí, lo cual me dejó un amargo sabor de boca al enterarme.


  María, por su parte, me puso al tanto de que, por fin tanto ella como Bea, han recuperado la relación que perdieron por culpa de nuestra ruptura. Me alegró mucho saberlo. Ha vuelto a vivir al ático de Málaga para terminar sus estudios, solo unas pocas asignaturas la separan de su sueño de ser arquitecta, pero de nuevo siento esa ligera amargura al saber que Javi y ella pasan mucho tiempo juntos cuando va a visitarla los fines de semana. María cree que su relación parece ser casi igual a cuando salían juntos.


  Estoy seguro de que ha asistido a todos mis conciertos, aunque por desgracia no la haya visto. Sigo usando mis fotos de perfil en las redes sociales para mandarle mensajes que solo ella y yo conocemos. En la última, volví a poner una de cuando estuvimos en Nueva York. Fue un viaje mágico a pesar de que no hubo tanto lujo como me hubiera gustado darle. Ella está acostumbrada a viajar por todo el mundo alojándose en los mejores hoteles, pero estoy convencido de que la experiencia de estar juntos allí, y lo que vivimos lo suplió con creces. Es una foto de su edificio favorito, el Chrysler, acompañado de la fecha en la que estuvimos allí.


  Sigo echándola de menos cada segundo y sigue doliendo, mucho, pero se ha convertido en un dolor atenuado, como cuando corres y estás agotado, pero sabes que hay que seguir porque la meta está ahí, cada vez más cerca. Esa sensación es la que tengo día tras día: que queda menos para cruzar la meta.


  Emma nos acompaña siempre que puede, y aunque ya no es tan intensa como en un principio podía parecer, en ocasiones termina agobiándome. No es que sea mala chica, simplemente yo no estoy en ese punto de querer nada con nadie. Eso y que no es Bea. Cuando he estado por casa, he fantaseado con la idea de cruzármela, de encontrármela en alguna playa de las que solíamos ir cuando estábamos juntos. En mi imaginación nos encontramos por casualidad, nos miramos y al instante todo desaparece a nuestro alrededor. Solo quedamos ella y yo. Imagino contemplar la intensidad cegadora de sus preciosos ojos verdes, saboreo la miel de sus labios, siento en mi cuerpo la suavidad de sus caricias, aspiro el familiar olor de su piel…


  Después todo vuelve a la realidad y me doy cuenta de que es solo es sueño, una vana ilusión de un alma enamorada, porque es lo que sigo siendo.


  —Hola, David, ¿todo bien?


  Me sorprende que el peque me llame ahora, y me alarma un poco.


  —Sí, solo quería hablar contigo un rato. ¿Sabes que Triz está ahí?


  —Sí, peque, lo sé. Pero ella no quiere verme, no puedo obligarla a nada.


  —Pero es que yo quiero que volváis. Sigue estando triste y no entiendo que sigáis separados.


  —Ni yo, David. Ni yo. Sin embargo, no puedo hacer nada. Créeme que, si hubiera un resquicio, algo que yo pudiera hacer para volver a estar juntos, ya lo habría hecho. Pero no hay nada, al menos no por el momento. ¿Cómo estás tú?


  —Bien, pero te echo de menos. ¿Cuándo vienes?


  —No lo sé. Estando Beatriz aquí es complicado que nos veamos. Lo único que puedo hacer es hablar con tu madre para que te deje venir un fin de semana que no tengas entrenamiento. Te recogería en la estación y pasaríamos un par de días juntos.


  —¿Síii?


  —Claro que sí.


  —Pues da la casualidad de que este finde no tengo entrenamiento. ¿Puedes pedirle que me deje estar contigo?


  —Hablaré con ella, lo prometo.


  —Gracias, Álex.


  Desde su lógica de adolescente me deja descolocado, no pensé que me echara de menos hasta el punto de llamarme él. Pero hablaré con Helena a ver si lo deja, aunque solo sea la noche del sábado.


  Finalmente, consigo que David venga este fin de semana. Imagino que pensáis que no ando muy bien de la azotea, que no tiene ningún sentido que ande de colega con un niño de catorce años que resulta ser el hermano de mi ex, pero es que es muy maduro y adulto para su edad y me entiende más que algunos de mis amigos.


  Cenando en uno de esos McDonald’s que tanto le gustan a David, yo con una gorra de béisbol encasquetada tratando de pasar desapercibido, me cuenta que el fin de semana Bea ha ido con Javi a Madrid a ver una exposición de yo no sé qué, y de repente la maldita hamburguesa se me atraviesa en la garganta. ¿Y si él intenta recuperarla? ¿Y si de pronto ella cae en la cuenta de que con él tiene esa vida cómoda que tanto busca y conmigo es tan complicada?


  Cuando se percata de que me tenso al oír sus palabras, se arrepiente y me pide disculpas. Aunque a sus ojos trate de parecer despreocupado, lo cierto es que un desasosiego pesado e insistente se ha instalado en mi alma y no soy capaz de seguir disfrutando de la comida. Hemos quedado con María y Juanjo después de cenar, pero lo cierto es que de lo único que tengo ganas es de ir a buscarla, de pegarla a mi cuerpo y no dejarla hasta que me jure que todo está bien, que sigo siendo el único en su vida, o al menos en su corazón.


  —Álex, lo siento, no debí contarte nada, pero es que, si ella estuviera aquí, mi madre no me habría dejado venir. Supongo que lo sabías.


  —Lo sé peque, no te preocupes. Ahora mismo no estamos juntos y cada uno tiene que hacer su vida, pero a veces se me hace difícil. Todavía hay mañanas, cuando despierto, en las que creo que todo ha sido una horrible pesadilla y la voy a hallar a mi lado si alargo la mano hasta su lado de la cama.


  —Yo sé que ella sigue queriéndote —dice bajando la mirada.


  —Y yo. Pero se hace duro. Espero que nunca tengas que experimentar esta sensación.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Es lunes y vuelvo a Madrid después de pasar el fin de semana con David. Estamos con la producción del segundo álbum mientras acaba la gira española y empieza la americana. Es todo vertiginoso, pero había muchos temas que queríamos grabar aprovechando el tirón del primer disco.


  Esta vez viajo solo. Gonzalo y Manu ya están allí, no han querido volver a casa esta semana. El trayecto se me hace muy pesado. Pensar que hace tan solo unos días ella ha hecho el mismo recorrido, pero acompañada de otra persona, me martiriza. Hurgo en mis cicatrices haciéndome dolorosas preguntas que solo consiguen abrir mis heridas. ¿Habrán compartido habitación? ¿Será capaz de recuperarla? ¿Se olvidará de mí y de todo lo que nos unía en brazos de Javi?


  Imaginar su sonrisa, su cara apasionada, sus gestos, su cuerpo desnudo entre suaves sábanas blancas en compañía de otra persona que no soy yo, me tortura de manera cruel y despiadada, hasta el punto de tener que dar un volantazo para entrar de manera apresurada en un área de servicio y salir a tomar el aire.


  Cuando mi cabeza se recompone, entro en el bar y me tomo un café bien cargado en un odioso vaso de caña. Vuelvo a atormentarme al recordar el capuchino con canela y sin azúcar que adora mi niña. ¿Seguirá tomándolo igual? Han pasado ya quince meses y sigue doliendo igual. Incluso más. ¿Algún día lograré deshacerme de este insoportable dolor que se instaló en mi pecho un veinticinco de julio de hace más de un año?


  Pasan los días envuelto en una vorágine de grabaciones, maquetas, ensayos de los últimos conciertos, que, por suerte, mantienen mi cabeza ocupada. Hablo con mi hermana todos los días, porque sabe que cada vez paso unos días en casa, vuelvo tocado. Se preocupa por mí y trata de no dejarme caer.


  El día del cumpleaños de Beatriz, me levanto más agobiado de lo habitual. Ayer encargué sus rosas, y esta vez, en vez de una tarjeta con forma de estrella, busqué una vela, una estrella plateada. Si quiere la soplará y pensará en mí. Se lo envío todo al ático de Málaga, el lugar donde creció nuestra relación y más tarde se fue alejando poco a poco sin que me lo esperara. Junto a las rosas, una maqueta del disco nuevo y una pequeña tontería: un bono para un spa. Estando alejados y sin poder compartir nada con ella, es lo único que se me ocurre.


  Al mediodía, bebiendo un refresco en un descanso, entro a curiosear en el móvil y descubro que su foto de perfil ha vuelto a cambiar. La vela con forma de estrella, encendida, aparece ahora, junto a la frase «pide un deseo». Tal vez sean solo mis ganas, o tal vez soy un iluso, pero creo adivinar cuál es ese deseo, y en él estoy yo. Al final, mi día se ilumina con la llama de esa vela que espero que no se apague, como nunca se extinguirá la pasión y el amor que siento por ella.
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    Cuidaré nuestro amor
Cuidaré la pasión
Cuidaré todo lo que intentemos los dos
Todo lo que soñemos

  


  
    (Cuidaré, Sergio Dalma)

  


  
    Beatriz

  


  
     
  


  Cuando oigo sonar el timbre de la puerta el día de mi cumpleaños, sé a ciencia cierta que lo que hay al otro lado es un mensajero portando un ramo de rosas, cada año más grande, acompañado de una estrella de algún material que ignoro. Lo que no imaginaba es que fuera una vela, y que viniera acompañada de un bono para un spa, y algo aún mejor: una maqueta de su nuevo disco. Álex sabe que, para mí, ese es el mejor regalo, es la señal de que sigue luchando por su sueño.


  Con su cuenta no oficial de una red social me dedica unas palabras que guardo solo para mí. Sigue acordándose de mí, da igual el tiempo que pase. Por unos instantes mi corazón se detiene en ese mes de julio de lo que me parece otra vida. Las ideas que a veces se cuelan en mi cabeza, diciéndome que me ha olvidado, que ya tendrá quien le entienda mejor que yo, se destierran un momento a un rincón remoto de mi mente.


  —¿Quién es?


  La voz de María llega desde el fondo del apartamento.


  —Es para mí.


  Asoma su cabeza al salón donde miro como una tonta las rosas y acaricio despacio la enorme vela con forma de estrella.


  —¡Vaya! Tu admirador secreto. ¿Eso no te dice nada, Bea?


  —Que no me ha olvidado.


  —¿Y?


  —Y nada, Mery. En unos meses se va a Sudamérica, no inventes que mi vida está aquí. Con vosotros, con mis padres. Ya no me voy a ninguna parte donde no estéis.


  —Joder, Bea, ¡qué obtusa eres!


  —Yo también te quiero, hermanita.


  Me acerco a darle un abrazo, pero me rechaza y se vuelve a lo que estuviera haciendo. Me encojo de hombros y me voy a la cocina en busca de un jarrón donde colocar el enorme ramo. Cuando consigo hacerlo, cojo la vela con una ligera sonrisa en los labios, pero con la nostalgia de echarlo de menos un poquito más. Enciendo la preciosa vela y, antes de apagarla pensando un deseo, le hago una foto. Después, un anhelo solo para mí escapa de mi mente para transformarse en un soplo que apaga la ligera llamita. A continuación, busco la foto en la galería del móvil y cambio mi foto de perfil por una de la vela acompañada de una frase: pide un deseo. Al momento lo imagino contemplando la foto sonriendo con el ámbar acechando sus ojos caramelo y una cálida sensación se extiende por mi cuerpo.


  —Reina moraaaa, ¿estás lista o me voy sin ti?


  Juanjo va a trabajar a su tienda y de paso me acerca en coche a la facultad. Estoy loca porque llegue febrero para presentarme a los pocos exámenes que me quedan y volver a casa. Cada fin de semana que paso aquí encerrada se me hace un mundo. Solo me permito salir cuando sé que Álex no está por aquí.


  —Estoy esperándote, reinona —respondo a Juanjo elevando la voz.


  Antes de salir por la puerta suena mi móvil, imagino que mi madre llama para felicitarme y preguntar si iré a casa el viernes. No lo había pensado, pero creo que sí, que me iré por la mañana. En mi cabeza se presenta el recuerdo de una fiesta de hace unos años, cuando una inocente niña abría la puerta sin saber que el amor de su vida estaba al otro lado. Creo que fue el instante más emocionante de mi vida, junto a cuando me desperté en el hospital después de haber sufrido aquel desagradable percance en la facultad, y él estaba a mi lado cuando aún no nos conocíamos en persona.


  —Eh, reina mora, estás abstraída en los mundos de Bea y tu móvil acaba de sonar.


  —Ay, es verdad.


  Lo saco del bolso y veo que no es mi madre. En su lugar, descubro un escueto mensaje del abogado, como siempre desde que dejamos de tener contacto.


  Feroz:


  Felicidades, Caperucita. Espero que tengas un día maravilloso.


  Yo:


  Gracias, lobito. Un beso.


  Espero con el chat abierto por si se le ocurre decir algo más, pero tras unos segundos en línea sale, dejándome con ganas de charlar con él. Resignada salgo yo también, a fin de cuentas, fui yo quien decidió dejar nuestra poco convencional relación. Sigo a Juanjo al ascensor, que ya ha llegado a nuestra planta, y me meto en silencio tras él.


  —¿Otra vez triste? —pregunta Juanjo mientras se mira en el espejo del ascensor y se arregla el cuello de la chaqueta.


  —Es que voy cagándola con todo el mundo, no sé qué me pasa.


  —Yo creo que en realidad la has cagado de verdad con una sola persona y eso te arrastra al fango sin que te des cuenta. Llámalo.


  —Sabes que no puedo.


  —Solo sé que no quieres.


  Salimos del ascensor en silencio en el sótano camino de su coche. No me apetece nada seguir hablando de lo mismo.


  Las clases de hoy son soporíferas, estoy deseando que den las doce para salir pitando e irme a casa. He pensado bajar a la playa más tarde, Juanjo y María están ocupados y yo no tengo ganas de estar sola en el piso. Me pregunto dónde estará Álex y estoy tentada a mandarle un mensaje, pero una vez en el autobús y con el móvil en la mano, deshecho la idea.


  En la cocina, me preparo un bocata y me dispongo a bajar a la playa. Nada más llegar, la llamada de mi madre me saca de mi soledad. En ella, me felicitan mis padres y me dice que cuando vuelvan los niños me llamarán ellos. En estos momentos, con la playa bastante llena para ser finales de septiembre, me siento más sola que nunca. No puedo evitar que una lágrima traicionera se deslice lentamente por mi mejilla.


  —¿Estás sola?


  Joder, ahora un plasta con intención de ligar, pienso, cuando una sombra tapa el triste sol que hoy apenas es capaz de traspasar con sus rayos las nubes que se han formado. Me quito el auricular de mala gana para toparme con los ojos azul zafiro más impresionantes del mundo.


  —¡Javi! ¿Qué haces aquí?


  —Venir a estar contigo. No iba a dejarte sola hoy. Sé que tus amigos tienen clase y trabajo y tus padres no iban a venir. ¿Estás llorando? Ehh, ven aquí.


  Se sienta a mi lado en la enorme toalla, y tira de mí para abrazarme. Solo entonces mi llanto se abre paso sin poder contenerlo. Javi no dice nada, no habla, ni siquiera respira, solo me acaricia la espalda y noto suaves besos en mi pelo, que ahora debe estar hecho una maraña de rizos informes agitados por la húmeda brisa del mar.


  —Gracias por venir —consigo decir entre sollozos.


  —Nunca te dejaré sola. ¿Has comido?


  —No, me he traído un bocata, pero no tenía hambre.


  —Anda, vamos a casa y pedimos algo.


  —¿Y tus cosas?


  —En el coche, he aparcado justo detrás de tu casa.


  —Mételo en el garaje si quieres, hay sitio de sobra. ¿Te quedas conmigo?


  —Había pensado ir a un hotel, como siempre.


  —¿Ya has reservado?


  —Todavía no.


  —Pues quédate en casa, al menos te debo eso.


  —¿No les molestará a Juanjo y a María?


  —Es mi piso, pero no creo que les moleste.


  —Está bien, vamos.


  Subimos tras dejar el coche en el garaje y al abrir la puerta, una sorpresa me deja sin habla. Mis padres y mis hermanos, Juanjo y María, Olivia y Héctor, algunos amigos más y hasta Helena, la hermana de Álex, están ahí. Abrazo a todos sin poder evitar la emoción y sin dejar de pensar en otra persona.


  Han traído algo de picoteo y mi padre está preparando una barbacoa en la amplia terraza. No puedo estar más agradecida por lo que han organizado para mí. El que parecía un día triste sin más, de pronto se ha convertido en un encuentro familiar que me anima muchísimo.


  Horas después, cuando todos se marchan, me siento en el balancín de la terraza, como tantas veces, pero está vez sola. Su presencia sigue allí, aunque solo sea en mi pensamiento.


  —¿Otra vez sola, princesa?


  La voz de Javi llega a mí desde la puerta de acceso a la terraza.


  —Necesitaba estarlo. Gracias por todo esto, Javi, sé que has sido tú.


  —No ibas a pasar sola tu cumpleaños. No podía permitirlo. Por cierto, preciosas las rosas.


  No añade nada más y yo no le aclaro nada tampoco. Imagino que supone de quién son, pero no lo decimos, ni él ni yo.


  Se sienta a mi lado y pasa su brazo por encima de mis hombros para atraerme hacia su cuerpo. Yo me relajo con su olor y el de su perfume, imagino que acaba de ducharse porque su pelo oscuro está húmedo.


  —Gracias por dejar quedarme —susurra en mi pelo.


  —No podía permitir que durmieras en un hotel habiendo venido solo para estar conmigo.


  —Pues tus padres se han ido a uno.


  —Mis padres y los niños ya no cabían aquí. Además, ellos nunca se quedan. Po cierto, ¿cómo va todo por casa? ¿Y el estudio?


  —En unos meses creo que podremos tener un encargo muy bueno. Ahora mismo estoy con un par de pequeños proyectos que me gustaría que vieras mañana.


  —Vaya. ¿Un buen encargo?


  —Sí, una obra de reformas en unas oficinas de San Sebastián.


  —¿En San Sebastián? ¿En Donostia? —pregunto como si no hubiera entendido muy bien lo que acaba de soltar.


  —Ajá.


  —Pero ¿cómo es posible?


  —La directora de mi tesis me puso en contacto con el cliente.


  —Ah, ya lo entiendo.


  —No seas mal pensada, entre ella y yo no hay nada desde hace mucho tiempo.


  —Querrá que vuelva a haberlo —replico ¿dolida?


  —No, fue ella quien lo dejó. Si no le interesara nuestro trabajo no me habría llamado.


  —¿Nuestro? Hasta ahora solo tú estás cargando con todo el trabajo.


  —Me dijo que le había hablado al cliente de nosotros, sabe que vamos a trabajar juntos y es consciente de lo buena que eres.


  —No sé qué decir. Todavía ni siquiera me he licenciado.


  —No digas nada, solo acaba tus exámenes. El trabajo es nuestro si al cliente le gusta el proyecto, por eso quiero que lo veas. Hay áreas en las que eres mejor que yo.


  Le miro sin poder hablar, con un millón de mariposas que revolotean en mi estómago. ¡Nuestro primer proyecto! Y nada menos que un edificio de oficinas. Apenas puedo creerlo. Ha sido un auténtico golpe de suerte.


  —Pero yo aún tengo que terminar todo.


  —Ella ya sabe cómo vas y cómo va tu trabajo de fin de grado. Sabe que puedes terminar en unos meses y te quiere en el proyecto.


  —Vaya, Javier Hernán, casi no puedo creerlo. Después de todo, que te acostaras con ella nos ha beneficiado.


  —Me duele que digas eso. Solo fue un par de veces y no la busqué yo, solo me dejé llevar. Que es lo que deberías hacer tú algunas veces.


  —Por dejarme llevar me veo como estoy ahora. Creo que no, nunca más lo volveré a hacer.


  —Te perderás grandes cosas.


  Un bostezo se escapa de mi garganta y me anima a que me vaya a la cama. El día ha sido largo e intenso y estoy agotada. Más aún después de tratar de asimilar esta última noticia.


  —No te vayas a dormir a ese incómodo sofá que se clava en los riñones, ya sabes lo grande que es mi cama.


  —Como quieras. En un rato voy.


  
    Javi

  


  
     
  


  Sigue estando triste y verla así me mata por dentro. Ya sé que solo somos amigos, o eso deberíamos, pero ella ha hecho tanto por mí, que me gustaría poder ayudarla. Por un momento, sus ojos se han iluminado cuando hemos abierto la puerta y ha visto a sus padres y sus amigos, pero cuando se han marchado y he salido a verla aquí en la terraza, donde imagino tiene tantos recuerdos en compañía del cantante, no he podido evitar entristecerme con ella.


  Ojalá yo pudiera hacer algo para lograr que lo olvidara, ayudarla como ella hizo conmigo tantas veces en el pasado. Me siento impotente, no es la primera vez que he pensado en llamar a Álex y decirle que vuelva con ella, que ignore sus negativas y la busque. Estoy casi convencido de que si él apareciera por la puerta ella no dudaría ni un segundo en retomar su relación. Pero la parte egoísta de mí, en cambio, quiere hacerla olvidar de otra manera, enamorándola de nuevo si alguna vez lo estuvo de mí, y si no fue así, intentarlo de nuevo, esta vez sin que nadie se interponga en el camino, solo los dos, sin líos con rubias que solo ven su manicura, o profesoras que solo quieren una muesca en su cabecero. ¿Podría yo conseguir convertir a Álex en un bonito recuerdo de juventud?


  Sé que es muy difícil, pero Bea es muy joven y no creo que pueda estar aguardando no sé muy bien qué toda la vida. Tal vez con mi apoyo y cariño, y estando a su lado siempre, junto con todo lo que tenemos en común, consiga que me dé una oportunidad.


  Oigo ruido detrás de mí, me giro y veo a Juanjo de pie observándome con cara de sorpresa.


  —Perdona, no sabía que estabas aquí —se disculpa y se da la vuelta para salir de la terraza.


  —Sí, Juanjo, llevo un rato. He salido porque tras irse todo el mundo he perdido a Bea y he imaginado que estaba aquí. Acaba de irse a dormir.


  Se detiene y se acerca un par de pasos para hablar conmigo.


  —Este es como su refugio, igual que la playa. Es difícil no encontrarla aquí. Es como si algo que sube del mar arrastrado por la brisa consiguiera que todos sus pesares se desvanecieran. Pero tú estás muy serio también, ¿qué pasa?


  —Nada, le daba vueltas a una idea…


  —No creo que debas —añade muy serio.


  Sus palabras me pillan por sorpresa y me desconciertan. Parece que me acaba de leer el pensamiento.


  —¿Qué deba qué? —consigo preguntar tratando de disimular mi estupor.


  —Intentar enamorarla. Acabaríais haciéndoos daño.


  Trato de buscar una respuesta convincente pero las palabras adecuadas no acuden a mi mente.


  —Javi, no soy quién para darte consejos, solo he estado enamorado una vez desde que tengo uso de razón y no hemos tenido grandes problemas, pero Bea sigue muy pillada. No creo que nunca deje de amar a Álex.


  —Me mata verla así.


  —A mí también. Pero ha sido su decisión y no creo que forzar las cosas sea lo que necesite.


  —No se trata de eso, sino de brindarle mi apoyo, estar ahí para ella y si es posible avanzar en…


  —Te entiendo —interrumpe—. Es muy fácil enamorarse de ella, tiene algo que consigue atraer a todo el mundo, especialmente a los hombres, pero vosotros ya lo intentasteis y no salió. Creo que en el fondo ella nunca te vio como una pareja. En realidad, te ve como su amigo, su hermano, su confidente, algo parecido a lo que tengo yo con ella, y eso es muy difícil de sustituir por amor o una relación de pareja. Y si fracasa, tal vez la pierdas como amiga también.


  Medito sus palabras que tienen algo de razón, pero a pesar de ello, la idea de verla reír, de que sus ojos brillen, se abre paso en mi mente con más fuerza todavía.


  —Gracias, Juanjo, lo pensaré. De todas maneras, no es que piense pedirle que se case conmigo.


  —¿Cómo? —María acaba de entrar en la terraza e interrumpe con su particular desparpajo—. Ay, Javi, que la vas a liar.


  —Solo estoy pensando y dándole vueltas. No digáis nada porque no es nada definitivo, solo una idea.


  —¿Pero tú estás enamorado de ella? —inquiere poniendo en duda mis sentimientos.


  —Sí, o eso creo. En realidad no he dejado de estarlo.


  —Pues vaya forma de demostrarlo.


  Imagino que María hace alusión a un lío que tuve antes de dejarlo con Bea hace unos años.


  —Oye, que tampoco soy un monje —trato de justificarme.


  —No, claro que no, ni la fidelidad va contigo. Ten cuidado con lo que haces que no quiero que mi amiga sufra más. ¿Entendido? —me advierte María—. Si le haces daño, te arrancaré los huevos y los tiraré en el puerto para que se lo coman los peces. ¿Te ha quedado claro?


  —Joder, María. Cualquiera diría que no somos amigos.


  —Anda, nena, vamos a la cama que estás muy alterada y te hace falta relajarte un poco —interviene Juanjo.


  —Ni alterada ni nada, como le hagas daño, ya sabes.


  Hace el gesto con los dedos de cortar con unas tijeras imaginarias mis pobres pelotas, y a mí se me encoje el alma, además de otras partes de mi cuerpo al verlo.


  Tal vez tenga razón y no deba planteárselo, pero es que, para mí, todo el tiempo que pasamos juntos es especial, siempre lo fue, desde que entré en el colegio y esa pelirroja de enormes ojos verdes me ayudó en mis malos momentos. Ni siquiera cuando ella estuvo con Álex, esa sensación de querer protegerla, de cuidarla, de sentirla a mi lado, se desvaneció ni un segundo. A pesar de las aventuras que he tenido, no ha habido nadie con quien me imagine un futuro, la única que siempre aparece en él es ella, no solo como pareja, sino también como amiga, como confidente, como TODO.


  ¿Por qué coño la engañé o la descuidé en su momento? En realidad no sabría decirlo, pero fue algo que pasó en un momento raro de mi vida, nuestra relación estaba estancada y… Suena a una burda excusa, pero ni siquiera yo encuentro la explicación. Quizás ahora, con la perspectiva del tiempo pasado, veo las cosas de manera diferente. Me gustaría poder borrar el dolor de su alma y la tristeza de su corazón.


  Me quedo un rato más aspirando el olor del mar, algo que he echado mucho de menos cuando estoy lejos. A los dos nos gusta mucho el mar. Quizás hubiera sido una buena idea haberle propuesto montar el estudio aquí, pero imagino que lejos de sus padres y a la vez tan cerca de Álex, no hubiese sido nada acertado.


  Cuando entro en el dormitorio, su pelo revuelto esparcido por la almohada me hace sonreír. Busco en silencio entre mis cosas, entro en el baño y me pongo un pantalón corto y una camiseta. Me lavo los dientes y salgo dispuesto a pasar la noche junto a esa hada pelirroja que últimamente consigue que me vuelva un poco más loco cuando está a mi lado.


  Refunfuña cuando me meto en la cama, acaricio su pelo y me quedo dormido mirándola relajada, sin acercarme demasiado.
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  La luz de la mañana entra por las rendijas de la persiana. Acabo de despertar y no tengo muy claro dónde estoy. Cuando acabo de conectar con el mundo de los vivos recuerdo el día anterior, miro mi reloj y veo que son poco más de las ocho y que Bea no está a mi lado. El aroma lejano del café llega hasta mí. Voy al baño, me lavo la cara, ordeno un poco mi pelo, demasiado largo, y voy hacia la cocina. Juanjo y María bromean mientras se toman un café.


  —Buenos días, ¿un café? —me ofrece María— Tienes cara de no haber dormido mucho.


  —Buenos días. Sí, por favor. La verdad es que he dormido bien, aunque quizás me hacía falta más. ¿Y Bea?


  —Creo que ha salido a correr. Suele hacerlo ahora que baila menos.


  —¿Sola?


  —Sí. Es una costumbre que tiene desde… —Juanjo le da una ligera patada por debajo de la mesa para intentar que no siga por ese camino—. Lo siento, para nosotros ya es habitual —se disculpa.


  —No importa. Espero que no tarde, si no me tendré que ir sin despedirme. Tengo una cita con un cliente después de comer y no puedo llegar tarde.


  —Debe estar al volver, siempre llega sobre las ocho y media o por ahí. —añade Juanjo— ¿Sabe que te vas? A lo mejor cree que no te marchas hasta mañana.


  —No. No hablamos nada de eso. Voy a darme una ducha.


  Agarro la taza de café y encamino mis pasos hacia el dormitorio de Bea. Cojo los vaqueros de ayer, abandonados de cualquier manera sobre una silla, y una camiseta limpia de mi equipaje para meterme en el baño, cuando oigo a Bea entrar en la cocina y saludar a sus amigos. Cierro despacio la puerta del aseo y me quedo observando sus cosas desparramadas por la encimera del lavabo. Junto a ellas acierto a ver un bote de perfume de hombre. Lo abro y descubro que es el mismo aroma que usaba Álex. Joder, ¿hasta un bote con su colonia? Imagino que tendrá más cosas suyas que no estén a la vista. ¿Cómo pude hacerlo tan mal cuando fui el primero? Aunque tal vez tengan razón y en el corazón no se pueda mandar.


  Mis pensamientos erráticos se van por el desagüe junto con la idea de tratar de tener algo con ella que no sea una simple amistad y una relación laboral. Somos compatibles en casi todo, tenemos las mismas ideas, nos gustan las mismas cosas. Joder, si hasta tenemos un futuro laboral en común. ¿Sería tan descabellado querer trasponer esa relación a algo más?


  Los días que pasamos juntos dan vueltas en mi cabeza. Su sonrisa apagada desde que él no está, esos ojos tristes que no brillan como antes, salvo en contadas ocasiones, como ayer, cuando le conté lo del proyecto, entonces si se vuelven esmeraldas reflejando la ilusión que siente.


  Salgo del baño ya vestido con el pantalón y la camiseta, y me topo por sorpresa con su imagen reflejada en el espejo, ataviada solo con el sujetador deportivo y un pantalón minúsculo que no tapa nada, y no puedo evitar escanearla. Se ha recuperado desde que está aquí, ha ganado algo de peso y está preciosa. Cierta parte de mi cuerpo comienza a tomar vida propia y hago como que se me ha olvidado algo en el baño para que el momento embarazoso quede para mí solo. Por suerte no se ha dado cuenta de que había salido, rebuscando en el armario algo que ponerse.


  —Hola, ¿ya te has vestido? —saluda cuando salgo por segunda vez tratando de disimular.


  —Hola, princesa.


  Me acerco para dejar un beso en la mejilla. No se corta nada pese a llevar nada más que ese escueto atuendo, a fin de cuentas, hemos salido juntos, pero para mí ahora resulta más extraño.


  —Sí, debo marcharme —añado—. Tengo una cita a las cuatro y media y quiero prepararla.


  —¿Una cita? No me habías dicho nada.


  —Lo olvidé. Es un pequeño proyecto, una tienda en el centro, poca cosa, pero el dinero nos vendrá muy bien. Es un compromiso de mi padre y la chica quiere que lo hagamos nosotros.


  —Quiere que lo hagas tú. Yo estoy fuera de momento.


  —Nosotros —insisto—. Aunque todavía no estés colegiada y no trabajes, estamos juntos en esto. Dúchate o te enfriarás. No sabía que lo de correr se ha convertido para ti en una rutina. Venga, te espero fuera tomando otro café.


  —Ahora hago menos ejercicio y lo necesito. No tardo, ¿vale?


  En la cocina, cojo un trozo de tarta que sobró de su cumpleaños, me preparo un café con leche y salgo a la terraza. A lo lejos, oigo a María y Juanjo reír cómplices en su dormitorio. Me encantaría tener algo así, lo que ellos tienen es precioso. Han estado juntos desde siempre sin atreverse a dar el paso y ahora llevan unos años en los que no se separan y su relación se ha estabilizado. Tienen una forma de mirarse que es la envidia de cualquiera como yo.


  —Ehh, estás muy serio. ¿Ya te has tomado el desayuno?


  Bea aparece por la terraza, tan guapa como siempre.


  —Sí, no te preocupes, estoy bien. ¿Te preparo algo?


  —No hace falta, la tarta de chocolate me está llamando, si habéis dejado algo para mí, claro.


  —Quédate aquí, yo lo traigo. ¿Capuchino con canela y sin azúcar?


  —Sí. Gracias.


  Entro en la cocina y cuando estoy cortándole una porción de tarta y con la cápsula en la cafetera, llega Juanjo.


  —¿Ganando puntos?


  —Siempre lo hago cuando estamos juntos, que como sabes es casi a menudo.


  —No digo nada, solo que tengas cuidado. No le hagas daño ni te lo hagas a ti.


  —Es lo último que pretendo. No perdería mi amistad con ella por algo que no fuera bien, puedes estar seguro


  —Me alegro de que lo tengas tan claro. Me voy que llegaré tarde. Nos vemos.


  —Adiós, cuídamela.


  —No lo dudes.


  Salgo con el desayuno a la mesa de la terraza. Ella está apoyada en la baranda de cristal mirando el horizonte. Las vistas desde aquí son privilegiadas. No sé si alguna vez yo podría darle todo lo que tiene con su familia o lo que pudiera tener con Álex. ¿Y si es mejor hablar con él y decirle que no desista? Trato de desechar esa idea de mi mente y todas las demás.


  —Bea, tu desayuno.


  Al darse la vuelta descubro que sus ojos brillan demasiado. Parece que ha estado llorando de nuevo.


  —Ehh, no te pongas triste, por favor. Me mata verte así.


  —Estoy bien, no te preocupes.


  —Sí, genial. Lo que daría por ver tus ojos brillar como antes…


  —Pasará, estoy segura.


  —¿Cuándo, Bea? Ha pasado más de un año y sigues igual. Sigues siendo un alma en pena.


  —No es fácil, ¿sabes? Cuando te has construido un castillo en el aire y llega la tormenta echándolo abajo, no es nada sencillo volver a ver las cosas con optimismo. Álex es… lo era todo para mí.


  —Joder, nena, sigues usando el verbo en presente. Ya está bien.


  —Olvidemos todo esto. Cuéntame lo de tu proyecto de la tienda


  —Nuestro proyecto —puntualizo—. Es una chica que quiere montar una tienda de moda adolescente y necesita que el local transmita frescura, pero también clase y distinción. No es ropa de esa que puedes encontrar en las tiendas donde compran los adolescentes que parece que acaba de ser mascada por un burro. Bueno, pues eso. Está en la calle Cruz Conde y el estilo es muy refinado. No es sencillo aunar todo eso. Me echarás una mano ¿no? Su padre y el mío son amigos y necesito quedar bien, mueve muchas influencias, puede ser un buen punto de partida para nosotros en la ciudad.


  —Pues no te creas, es una buena idea lo de la moda para adolescentes. No es nada fácil encontrar ropa cómoda, sencilla y no demasiado llamativa, no a todas las niñas les gusta ir llamando la atención. Ni vestida de fantoche.


  Se lleva a la boca un trozo de pastel y no puedo evitar seguir con mi mirada sus labios, manchados con restos de chocolate. Limpio con el pulgar una pizca de cacao alojada en la comisura de sus labios y un ligero rubor sube a sus mejillas. ¿Bea avergonzada? Esto sí que es nuevo para mí.


  Termina su desayuno en silencio, desviando la mirada al mar de vez en cuando, con la nostalgia prendida en su mirada. Se levanta y recoge las cosas para llevarlas a la cocina, mientras permanezco un rato más en la terraza disfrutando del paisaje y el clima favorable.


  —¿Vendrás a casa el fin de semana?


  —Sí, el viernes por la mañana me voy —contesta Bea desde la cocina—, aunque pensándolo bien… Espera un segundo.


  Un minuto después entra en la terraza hablando por el móvil.


  —Sí, claro. Entonces, si a Javi no le importa, me voy con él ahora, así le echo una mano con una cosa. Nos vemos luego. Te quiero.


  —¿Cómo te viene que me vaya contigo? —pregunta después de cortar la llamada—. No tengo clase hasta el lunes. Así te ayudo si quieres.


  —Me parece genial. prepara lo que te vayas a llevar, comemos y me acompañas a hablar con los clientes.


  —No me refería a eso, he dicho echarte una mano, no ir a ver clientes cuando todavía restan un par de exámenes para terminar el curso y que me aprueben el trabajo de fin de carrera.


  —Quiero que lo hagas. Ya cuento contigo para todo, no lo olvides.


  Me mira con sus preciosos ojos verdes y me desarma. Abre la boca para hacer un comentario, pero parece arrepentirse. En cambio, se da la vuelta y entra de nuevo en la vivienda.


  —Voy a preparar algunas cosas, no tardo —oigo decirme a lo lejos, en alguna parte del piso—. Mis padres ya van de camino a casa. Los peques hoy se han librado del cole.


  —Te estarán agradecidos.


  —Ja, ja, ja…


  Mientras Bea prepara las cosas y habla con sus amigos, llamo a la clienta para decirle que iré a la reunión con mi socia. Tengo la impresión de que no le hace mucha gracia, pero es lo que hay. A pesar de no tener el título aún, es mejor que muchos colegas que llevan años trabajando.
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    Sufriendo por ti me pierdo en un mar de dudas
Me mata este dolor me ahogan mis lágrimas mudas
Invades cada noche mi cuerpo y mi alma
Haces llorar mis ojos y haces que pierda la calma

  


  
    (Desencuentro, Pablo Alborán)

  


  
    Álex

  


  
     
  


  Sin darme cuenta hemos llegado a Navidad y mis esperanzas de verla se desvanecen como la niebla cuando Juanjo me ha dicho que se ha marchado a su casa justo un día antes de que yo volviera a la mía. Estoy tentado de mandarle un mensaje o llamarla y suplicarle que quede conmigo, sin embargo, tras tener su contacto abierto cien veces delante de mis ojos, pienso que es mejor dejarlo pasar y esperar, aunque no sé muy bien a qué.


  También he sabido por mis amigos que no todo el tiempo está bien. Sigo sin entender por qué es necesario sufrir tanto si los dos queremos lo mismo.


  No volveré a Madrid hasta principios de enero para acabar con los ensayos de la gira americana que empieza a finales de febrero.


  Apenas entro en casa, sin siquiera darme tiempo a soltar las cosas, suena el timbre de la entrada y acto seguido escucho una llave hurgando en la cerradura. Dejo de cualquier manera las cosas en el descansillo y antes de disponerme a bajar las escaleras oigo a mi hermana llamarme.


  —¡¡Hermanito!!


  Bajo las escaleras corriendo y me fundo en un abrazo con ella. Por sus estudios y mis compromisos he estado sin verla unas semanas y la he echado de menos todo este tiempo.


  —Enana, qué ganas tenía de verte. ¿Cómo estás?


  —Encantada de que estés aquí por fin, pero temiendo que se acaben las vacaciones y vueles a miles de kilómetros. Ahora entiendo a Bea. No sabes cuánto.


  —¿Cómo está? —pregunto ávido de noticias tratando de disimular mi ansiedad.


  —Bien. —La miro enarcando una ceja—. Bueno, centrada en sus estudios y con varios proyectos con Javi, según tengo entendido.


  —Me alegro por ella, sabía que lo lograría. Ella es, va a ser la mejor, ya lo verás.


  —Seguro que sí. ¿Y tú cómo estás?


  —Bien, feliz por todo lo que está pasándome y por todo lo que tiene que llegar. Y también por ella, por sus triunfos que también son los míos. ¿Has visto la foto de su perfil?


  Todavía sigue mostrando como foto de contacto la vela con forma de estrella.


  —Sí, y también la del tuyo. ¿Crees que no sé quién es en realidad?


  La mía es una de su sombra. No sé ve nada, solo el contorno de su pelo ondeando al viento reflejado en la playa. Pertenece a uno de nuestros fines de semana mágicos en el Cabo de Gata. Hay que fijarse para saber que es.


  —¿Vamos a casa?


  —Dame tiempo a deshacer el equipaje para que la ropa no se arrugue demasiado. Mira a ver si tengo cerveza o algún vino que te apetezca.


  —Vale.


  Recojo del suelo la maleta y la bolsa de viaje y me dirijo a mi dormitorio. Saco las cosas que he traído, tampoco mucho, porque casi toda la ropa que tengo en Madrid es de invierno y aquí tengo más que suficiente. Cuando regrese deberé cargar con más bultos porque tengo que llevar de invierno y de verano y ver qué ropa uso para la gira. Soy muy básico en ese sentido: camisetas y vaqueros, negros o despintados, no me gusta complicarme la vida. Suelo llevar las que me regalan mis fans y por supuesto las que me regala Beatriz.


  Y ahora os preguntaréis: ¿en serio os seguís haciendo regalos? La verdad es que sí, y no solo por nuestros cumpleaños, también en Navidad, pero no en San Valentín, porque sería más raro aún de lo que ya es. Siempre cierro los conciertos con alguna camiseta de las que ella me envía, junto con la última canción que escribí pensando en Beatriz.


  Estos días de diciembre anteriores a las fiestas, los paso en compañía de mi hermana, intentando recuperar el tiempo perdido. También dedico tiempo con mi guitarra y una libreta a esbozar futuras canciones, con Beatriz siempre presente en mi mente, hasta que por fin llegan las fiestas y mis hermanos mayores aparecen con sus respectivas parejas. Entonces, salimos por la mañana a disfrutar del ambiente de la ciudad, de las prisas, de las compras de última hora, y tapeamos por el centro, donde siempre acude a mi mente mi niña. Me pregunto qué estará haciendo o con quién estará en este momento, y la imagino saliendo con David a atiborrarse de comida en algún McDonald’s y a ver alguna película de superhéroes, de esas que tanto les gustan a los dos. Me encantaría estar con ellos allí.


  El día de Navidad, Helena, su madre, me manda un mensaje felicitándome las fiestas y no puedo evitar preguntarle por ella, a lo que responde que está bien y poco más.


  Pasan todas las fiestas con más pena que gloria, y tras el día de Reyes regreso a Madrid con la tristeza de mi madre y mi hermana. No volveré en los próximos tres meses. Ahora, al verlas a ellas desde el coche, despidiéndome desde el otro lado de la calle con lágrimas en los ojos, un rayo de comprensión me hace entender la postura de mi Diosa, de mi preciosa Beatriz. Con una mano agarrando el volante y con la otra diciendo adiós a mi familia, por primera vez en año y medio le agradezco que tomara la decisión que tomó, porque yo no hubiera podido, y al llegar este momento no sé qué habría pasado.


  Antes de partir, aparece mi padre casi a la carrera. Se acerca al coche y abre la puerta para darme un beso. Salgo y le doy un largo abrazo.


  —Suerte, hijo, disfruta todo lo que vas a vivir.


  —Gracias, papá. Ahora la entiendo.


  —Yo lo hice desde el primer momento, aunque no se lo dije porque sabía que sufrirías, y ella también.


  Con un nudo en la garganta, subo de nuevo a mi Mini, que va hasta los topes con todo lo que he de llevarme, porque la temperatura no es la misma en todos los países que voy a visitar y he cogido ropa de distinta temporada. Sé que Andrea también tiene todo un vestuario de ropa preparado, porque ya hay firmas que me envían cosas para que las luzca en las galas, pero normalmente solo lo hago en televisión. En los conciertos suelo llevar lo que yo escojo.


  Parado en uno de los semáforos de la urbanización, compruebo la batería del móvil y entro fugazmente en el perfil de Bea. Me recibe una foto nueva; se trata de unas estrellas parecidas a las de su tatuaje y un mensaje: «Suerte». Nunca deja de pensar en mí. Eso me da fuerza para seguir adelante con todo, aunque el dolor a ratos es agudo, pero me he acostumbrado a vivir con él.
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  Antes de partir para cruzar el charco, tengo una entrevista para una televisión nacional. No me gustan mucho estos eventos porque siempre tocan temas personales que no me gusta sacar a relucir, pero mi representante dice que es importante para mi carrera y no me queda más remedio que aceptarlo.


  La periodista resulta ser muy incisiva, y tras intentar indagar en mi vida amorosa, a lo que le respondo con escueto «estoy en un impás», intenta sonsacarme alguna cosa más, pero al no conseguirlo continúa formulando preguntas sobre el trabajo, la gira y el nuevo disco.


  Tras la entrevista, y ya que nuestro avión no sale hasta la noche del día siguiente y hoy es viernes, decido ir con los chicos a tomar una copa. Esta vez no me he quedado en mi casa, estamos todos en el hotel que siempre solemos reservar cuando hay algún evento importante, para así salir todos juntos hacia el aeropuerto al día siguiente.


  Entramos en un local de moda, como todavía no soy excesivamente conocido puedo disfrutar de la noche casi como cualquier persona. En un rincón del local hay un grupo de unas cuatro o cinco chicas que parecen celebrar una despedida de soltera, una de ellas me ha reconocido y me pide por favor hacerme una foto con ellas. Accedo divertido, porque llevan alguna copa de más y no parar de bromear entre ellas. Se meten unas con otras y no dejan de reír todo el tiempo. Sin saber cómo, Manu y una de ellas congenian muy bien y antes de que podamos darnos cuenta se han marchado, las otras desparecen del brazo de otros chicos y, de repente, me encuentro a solas con la chica más tímida del grupo, que para más inri lleva un buen pedal y de tímida ya no le queda nada.


  Entre risas, intenta besarme en más de una ocasión, y yo trato de quitármela de encima sin mucho éxito, así que al final, entre el ambiente jocoso y el alcohol, que también hace mella en mí, le propongo ir a mi hotel. No es Beatriz, por supuesto, pero llevo tanto tiempo solo que en este momento un poco de compañía no me vendría nada mal.


  Fuera del local, bromeando y montando más jaleo de la cuenta, cogemos un taxi, y de camino al hotel nos besamos algunas veces, ella incluso baja su mano por encima de mi pantalón, donde mi sexo se pone en alerta. Largos meses de sequía junto con el alcohol logran que me muestre más que receptivo y mi amigo se contagia del ambiente festivo mostrando una bonita erección.


  Llegamos al hotel sin dejar de besarnos, acariciándonos por encima de la ropa. Para mi sorpresa, a la chica —Nat, creo que se llama— parece que le han salido ocho manos, porque no tengo forma de pararla cuando me doy cuenta de lo borracha que está y que es muy probable que por la mañana se arrepienta. La llevo a la cama, no sin esfuerzo logro zafarme de ella, y le digo que vuelvo en un momento que voy a darme una ducha.


  Cuando salgo del baño ella está durmiendo, roncando como un camionero. He conseguido aliviar mi calentón y con cosas más claras decido quitarle el vestido, que parece algo incomodo, y la dejo solo con la escueta ropa interior. La arropo con el edredón y me voy al sofá de la suite a intentar dormir un poco. Al no conseguirlo —maldita sea, por qué son tan incómodos todos estos sofás—, me meto en la cama que es suficientemente grande como para no rozarnos en toda la noche.


  Por la mañana, un terrible dolor de cabeza y un «ay, Dios», me acaban de despertar.


  —Hola, ¿has dormido bien?


  —Ay, Dios, ay, Dios… ¿Tú eres Álex del Río? Ay, madre, dime que no me he acostado contigo.


  —Técnicamente sí. Soy Álex y tu Nat, ¿verdad?


  Tira de la ropa para cubrirse aún más, como si no la hubiera visto ya con la minúscula ropa interior que llevaba.


  —Dime que no me he acostado con Álex del Río y encima no me acuerdo. Por favor, por favor, no puede ser cierto.


  Decido seguir jugando con ella. El apuro que tiene me resulta muy divertido. Es otra persona completamente distinta si la comparo con la chica que anoche me metía mano y su lengua hasta la campanilla.


  —A ver, reflexiona: tú y yo estamos en la misma habitación y en la misma cama, ambos en ropa interior. Yo diría que sí, que nos hemos acostado juntos.


  Se levanta a la carrera y a continuación se vuelve a sentar con una arcada.


  —Dios, voy a matar a mis amigas. ¿Dónde están?


  —Creo que una rubia con muchas curvas y mi bajista acabaron la noche juntos. Puedo llamarlo y preguntarle por ella. Toma, un ibuprofeno. Espera a que pida el desayuno, es lo menos que puedo hacer por ti.


  —Gracias, pero no tienes que molestarte. Joder, mierda, me caso la semana que viene. En maldita hora me dejé embaucar por estas piradas. ¡Si yo nuca bebo!


  Sigue jurando en hebreo, cada vez más agobiada, así que decido dar por terminada la broma y sacarla de su error.


  —Ehh, ehh, Nat, oye —consigo que me mire y dos ojos azul oscuro algo enrojecidos me prestan atención—, no ha pasado nada entre nosotros, quédate tranquila. Aunque la intención al salir del garito era esa, cuando llegamos decidí que no podía acostarme contigo porque era muy probable que hoy no te acordaras de nada y te arrepentirías. Ven, te llevaré a la ducha, ¿puedes?


  —¿En serio? Gracias, espero no haberte puesto en un compromiso. No suelo beber porque el alcohol y los chupitos me sientan fatal. Lo siento de verdad, espero que tu novia no se lo tome a mal.


  —Tranquila, no tengo novia.


  Las palabras me queman cuando lo digo, es la primera vez que lo reconozco en voz alta.


  La llevo al baño y me devuelve la sábana. Se queda allí de pie, sin saber muy bien qué hacer, hasta que, pidiéndole permiso conecto la ducha, le llevo su vestido y las medias y salgo a encargar algo para desayunar.


  No tengo ni idea de lo que le gusta a esta chica, así que pido de todo un poco. El flash de un desayuno en un lugar similar acude a mi mente, en aquella ocasión en compañía de unos rizos pelirrojos, después de toda una noche sin apenas dormir haciendo el amor.


  Recordando otros tiempos, la chica sale vestida del baño. Aprovecho para decirle que voy a entrar a darme una ducha rápida, si mientras tanto vienen del servicio de habitaciones que abra la puerta. Como la noto un poco cohibida, decido esperar a que lleguen, y cuando por fin traen comida para siete personas, entro en el baño y me recreo bajo el cálido chorro de agua.


  No me afeito, ya lo haré cuando llegue a mi nuevo destino, o quizás no, aún no lo he decidido. No me desagrada la vista que me devuelve el espejo con mi barba de tres días, tapa el lunar del labio que tanto le gusta a Beatriz, pero estoy seguro de que le agradará este cambio de look. Me hace parecer más serio.


  Salgo del baño con un vaquero roto y una camiseta de manga corta sobre la que me pongo una sudadera que me regaló mi musa en otra vida. La chica me hace un examen exhaustivo cuando salgo y yo hago como que no me doy cuenta de que sus pupilas se han dilatado y traga saliva mientras coge un croissant de la mesa.


  —Gracias por el desayuno, y por lo de ayer. Si hubiera acabado con otro, estoy segura de que no habría sido tan considerado. Es la primera vez que hago esto, eres el primero con quien paso la noche que no sea mi novio. ¡Madre mía si se entera que he estado contigo!


  —¿No se lo vas a contar?


  —¿Quée? No, qué va, Ni loca. Esto solo lo sabrás tú, yo y mi difunta amiga Lucía, porque después de esto la mato. Voy a llamarla.


  Coge su móvil del bolso que dejé encima de la mesa de la entrada y ve que tiene un montón de llamadas. Llama a alguien que, por la conversación, intuyo que es su novio.


  —Hola, sí, es que Sonia se llevó mi móvil a su habitación y lo acaba de traer.


  »No, yo dormí con Lucía. Te dejo, está tarde nos vemos.


  »Y yo a ti.


  —Joder, tenía mil llamadas perdidas —afirma azorada, trasteando nerviosa en el móvil—. La mato, te juro que la mato. Y encima ahora no me coge el teléfono.


  —Espera un momento.


  Cojo mi teléfono y llamo a Manu.


  —Buenos días, casanova. Oye, manda a la rubia con la que te fuiste ayer a mi habitación, tengo aquí a alguien que quiere ajustar cuentas con ella.


  —Ahora me pillas un poco mal, en media hora va para allá.


  Puedo imaginar por los sonidos que llegan del otro lado de la línea lo mal que lo pillo ahora mismo.


  —Joder, ¿en serio? ¿Coges el teléfono cuando estás tirándotela? Increíble. Lo tuyo es de libro, te lo vas a tener que hacer mirar.


  —Adiós, jefe, en un rato está por allí.


  Dejo el móvil en la mesa con cara de no creer lo que acabo de escuchar.


  —Tu amiga se lo está pasando mejor que nosotros, así que no sé lo que tardará en venir, lo siento. Tienes que aguantarme otro rato.


  —Bueno, no hay mal que por bien no venga. No todos los días se amanece con alguien como tú. Si te soy sincera, me has sorprendido.


  —¿Por no acostarme contigo cuando estabas en coma? No me gusta la necrofilia, prefiero que las mujeres estén activas cuando estoy con ellas.


  Una vez más, brota de nuevo en mi mente la imagen de Beatriz y nuestros encuentros, dulces, apasionados, lentos, intensos, salvajes…


  —No, bueno, también —responde tímida—, pero no, sobre todo porque eres muy normal.


  —Espero que eso sea un cumplido —respondo arrugando las cejas.


  —Sí, ja, ja, ja. Quiero decir que tenía la idea de que los artistas eráis más especiales, que os gustarían cosas diferentes y tendríais un ego enorme, y tú eres muy de andar por casa.


  —¿De andar por casa? Vaya, gracias por el piropo. En realidad, el artista se queda en el escenario cuando me bajo de él. Yo soy así, incluso a veces mucho peor, ja, ja, ja. A decir verdad, hoy me has pillado con la vena glamourosa a tope. Tendrías que verme en pantalones cortos y mi camiseta favorita raída.


  —Pues estarías igual de bueno. Uy, perdón, creo que el filtro se me quedó en algún chupito.


  —Ja, ja, ja, ja, me parto contigo. Si yo también soy sincero, hacía tiempo que no me reía tanto. Gracias por lograrlo.


  —No imagino por qué no te ríes a menudo, tienes una sonrisa y una risa que enamoran.


  —A nivel personal, este último año y medio ha sido algo triste.


  —¿Entonces son ciertos los rumores? ¿Estuviste con alguien y lo dejasteis?


  —Algo así. Pero no quiero hablar de eso, por favor.


  En ese preciso momento llaman a la puerta y mi amigo, acompañado de la rubia de curvas generosas, muy divertida y sin dejar de meterse mano, entran sin que los inviten.


  —Pasad, pasad, no os cortéis —digo con ironía.


  —¿Se puede? —pregunta con sorna, Manu.


  —Hombre, por fin apareces. Lucía, eres lo peor —mi acompañante increpa a su amiga.


  —Oye, anoche cuando le metías la lengua en la boca a … ¡coño, pero si eres Alex del Río! Cabrona, te has tirado a Álex del Río y encima tienes la cara de echarme la bronca.


  —No me he tirado a nadie, Álex ha sido un caballero.


  —O igual es gay, porque como estabas de dispuesta anoche…


  —No me gustan las chicas en coma etílico —replico—. Se durmió nada más cruzar la puerta. Y no soy gay, pero no voy acostándome con todo el mundo que se pone a tiro. Y menos si no recuerda ni cómo se llama.


  —Es la última vez que salgo con vosotras de copas, me dejasteis tirada y ni siquiera os importó que estuviera perjudicada. ¿Y si resulta que doy con algún trastornado?


  —Yo qué sé si te apetecía irte con él —objeta la rubia de las curvas—. No parecías estar pasándolo mal.


  —Sí, claro, me voy con un desconocido a una semana de mi boda.


  Se gira hacia mí mientras coge su abrigo y su bolso y se calza los zapatos con un tacón imposible


  —Álex, gracias de nuevo por todo. ¿Te importa que nos hagamos una foto? Al menos tendré un recuerdo de ti y de todo este embrollo. Pero espera, salgamos a la terraza para que no parezca que estamos en una habitación de hotel.


  —Venga, es lo menos que puedo hacer por ti. Por las risas que me has sacado. Y perdona a tu amiga, aunque no lo sepas, has hecho algo bueno conmigo, hacía meses que no me reía así.


  —Bueno, al menos sirvo de payaso —responde mirando al suelo.


  —Ehh, no te lo tomes a mal.


  —Es broma. ¿Hacemos esa foto?


  Salimos a la amplia terraza de la suite, y en sitio donde no se nota mucho dónde nos encontramos, nos hacemos un par de selfies al que se une su amiga después, mientras ella sigue echándole la bronca por lo bajo y le sacude codazos en el costado.


  Me recuerdan a María y a mi Beatriz.


  
    Javi

  


  
     
  


  Han pasado las fiestas y ya estamos casi a finales de enero. A Bea solo le restan dos exámenes para acabar y después, esperar a que le den fecha para su trabajo de fin de grado para ser por fin arquitecta. Incluso parece sentimentalmente más calmada. No es que sea unas castañuelas, pero sus ojos ya no reflejan esa inmensa tristeza que opacaba su brillo. En Navidad hemos estado juntos casi todos los días compartiendo nuestro tiempo en el estudio, echándome una mano con el local de moda adolescente, así como con otros pequeños proyectos de reformas que han ido entrando y que nos vienen muy bien para equilibrar nuestra cuenta de gastos.


  A finales de febrero tenemos que viajar a San Sebastián para hablar con el cliente que mi exprofesora me envío. Cuando viajemos, Bea ya habrá terminado sus estudios y podremos considerarnos socios por completo. Lo cierto es que no nos podemos quejar porque, para el poco tiempo que llevamos abiertos, hemos tenido bastantes encargos y más consultas aún.


  Este fin de semana no ha venido a casa y tengo que reconocer que la he echado de menos. Creo que nuestra relación se está afianzando poco a poco, hasta casi llegar al punto de confianza de que disfrutábamos antes de que comenzara a salir con su ex. Aprovechando que se ha quedado en Málaga, he salido de fiesta con unos amigos y, por casualidad, me he encontrado a la chica para la que estamos haciendo la tienda. Una cosa ha llevado a la otra y al final he acabado en su casa no sé muy bien cómo. Estoy seguro de que si Bea se entera me va a echar la bronca, pero en mi defensa debo alegar que la chica está muy bien y en la pista de baile no paraba de tirarme los trastos. No creo que por un polvo ocasional deba preocuparme.


  No ha sido para tirar cohetes, pero llevaba tanto tiempo de sequía que me ha parecido una puta maravilla. Ella es fogosa, apasionada y sus dotes son más que alabables. Aunque espero que sepa entender que solo ha sido un revolcón de fin de semana sin ninguna pretensión. Ni siquiera me quedé a dormir con ella para que no hubiera malentendidos. Dándole vueltas a eso, me viene Bea otra vez a la cabeza y decido llamarla para ver cómo va.


  —Hola, princesa, ¿Qué tal tus exámenes?


  —Con unas ganas locas de acabarlos, pero muy bien. Esta semana he estado con Héctor y me ha estado ayudando con el trabajo final.


  —Genial. Aprovecha lo que puedas, ya sabes que es muy bueno y encima lo tienes de amigo.


  —Sí, quién me iba a decir que acabaría disfrutando de esa asignatura.


  —Bueno, lo que pasó fue algo excepcional, por fortuna no todos los profesores son unos hijos de puta como Guillermo[10].


  —Espero que no de clase nunca más.


  —Alguien me dijo que está ahora de profesor en una universidad privada.


  —¿En serio? No puede creer que haya lugares donde contraten a personas con sus antecedentes.


  —Eso parece.


  —Joder. Bueno y tú, ¿qué tal?


  —Muy bien, deseando tenerte de vuelta. Te echo mucho de menos. El curro muy bien. Hoy voy a dar un repaso a la tienda y después intentaré acabar todos los trabajos pendientes para que el mes que viene podamos ir a San Sebastián con la agenda libre.


  —¿Estás seguro de que quieres que vaya contigo? Todavía no tendré mi título y no estaré colegiada.


  —No tiene ninguna importancia, en realidad ya estás trabajando, aunque no dispongas de credenciales. En la práctica se trata de una simple «formalidad». Además, podremos aprovechar para hacer un poco de turismo por el norte. Nunca hemos estado.


  —Ya veremos. Te dejo, he quedado con unos amigos. Hablamos. Un beso.


  —Venga, diviértete.


  Ni idea con quién ha quedado, pero no me hace ni puta gracia no saberlo. Sí, ya sé que no somos más que amigos y que yo hago lo que me da la gana, pero no puedo evitar que un extraño malestar se apodere de mí.


  Llamo a Cayetana, la propietaria del local de moda joven, para avisarle que voy a pasarme para echar un vistazo y ver cómo están las obras. Me dice que ella está en la tienda en este momento, que me pase ahora.


  Cuando llego a la tienda no hay nadie salvo ella. Extrañado, le pregunto por los trabajadores y me dice que han tenido que dejarlo porque todavía no ha llegado el material que necesitan para acabar. En cambio, ella se muestra muy solicita, me coge de la mano y me arrastra hasta la trastienda, cerrando con el mando la persiana automática de la tienda tras nosotros.


  —Ehh, creí que había quedado claro que lo nuestro fue solo un rollo de una noche —consigo decir mientras manos hábiles de dedos largos me despojan del abrigo y se lanzan a desabrochar mi pantalón.


  —Bueno, quien dice una noche, dice un par de días. Llevo soñando con follar contigo contra esa pared desde que te conocí —afirma mordiéndose el labio inferior, derramando deseo en casa palabra.


  No opongo más resistencia y me dejo hacer. Sería un completo estúpido si lo hiciera. A nadie le amarga un dulce y no sé cuándo volveré a echar un polvo en los próximos días o meses.


  Su mano bucea en mi pantalón, bajándolo solo lo justo para poder deshacerse de mi bóxer. Del bolsillo de su vestido camisero saca un condón y me lo pone de una forma tan sensual que creo volverme loco. Me oigo gruñir cuando advierto que su boca se dirige directa a mi polla, más que lista para ella.


  —Joder, Cayetana, no pares.


  Con mi fiel compañero de fatigas entre sus labios, alza su mirada provocadora hasta cruzarse con mis ojos. Me encanta que haga eso. Sujeto su cabeza y la embisto con fuerza, tanto que se le saltan las lágrimas por la profundidad, pero sigue con su voraz ataque a mi sexo.


  Noto que estoy a punto de correrme y la saco de su boca, la levanto dándole la vuelta y, subiéndole el vestido y apartando el minúsculo tanga negro que lleva, la empotro contra la pared y se la meto desde atrás sin contemplaciones. Noto que está muy mojada, mi polla se abre paso con facilidad hasta el fondo a través del cálido abrazo de su depilado sexo.


  —Sí, así, más fuerte, Javi, dame más duro, me encanta. Dios, eres el puto amo, sigue así, joder, estoy a punto de correrme. Sigue, Javi, sí, sí, sí…


  Meto mi mano por delante para acariciar su clítoris hinchado y sigo bombeado dentro de ella, con la otra mano sobre su culo tirando hacia fuera para poder observar cómo se la meto una y otra vez. Al cerrar los ojos, de pronto imagino que es Bea la que tengo empotrada contra la pared, moviendo sus caderas gimiendo, pidiendo que le dé más duro. Solo con imaginarlo me corro con violencia, mientras ella suplica que no pare que está a punto.


  Segundos después, Cayetana explota de placer entre gritos y convulsiones, con la piel de su culo respingón erizada. Cuando deja de temblar entre suspiros, sonrisas y jadeos, salgo de ella, me quito la goma y haciéndole un nudo la tiro en una papelera.


  —Dios, Javi, ¿seguro que no quieres nada más conmigo? Porque encajamos a las mil maravillas. No te pido una relación seria, no quiero conocer a tu familia, ni siquiera ir al cine contigo y compartir un bol de palomitas, pero follar de esta manera no es algo que se consiga todos los días. Mi novio no es capaz de hacerme sentir lo que consigues tú.


  —¿Tu novio? Joder, Cayetana, ignoraba que salías con alguien.


  —Sí, desde hace años, pero no tiene nada que ver. Esto es solo sexo. Eres muy bueno, o conmigo lo eres.


  De pronto me siento asqueado, me recompongo la ropa y me voy casi sin despedirme. ¿Qué coño me pasa que siempre acabo acostándome con gente comprometida?


  Antes de llegar a la esquina de la calle llega un mensaje al móvil.


  Cayetana:


  No creí que te importara que tuviera novio, el sábado no lo parecía.


  Espero verte pronto. No hemos hablado de la obra.


  Yo:


  La próxima vez que te vea será cuando haya alguien delante, no me gustan estos juegos. En realidad, sí me importa que tengas pareja.


  Lo deja en «visto» sin añadir nada más, espero que se dé por enterada. No quiero problemas con ella ni con su padre, que a fin de cuentas es el que paga.


  Llego al estudio y le doy otra vuelta más al proyecto de San Sebastián tratando de olvidar lo que acaba de suceder. Cuando acabo se lo mando a Bea para que ella le eche un vistazo y me dé su opinión.
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    Voy a vivir el momento
Para entender el destino
Voy a escuchar en silencio
Para encontrar el camino

  


  
    (Vivir mi vida, Marc Anthony)

  


  
    Beatriz

  


  
     
  


  El día de San Valentín es un poco raro para mí, he pasado de celebrarlo como una tonta a no querer ni entrar en las redes sociales. Es el único día especial que no nos mandamos un mensaje ni siquiera en los perfiles no oficiales de las redes. Sería un tanto extraño. Eso no significa que no lo eche de menos o no quiera que eso pase.


  —Beaaa…


  María y su manía de gritar, aunque esté a un centímetro de mí.


  —Estoy aquí, no tienes que gritar como si estuviéramos en un castillo. ¿Qué quieres?


  Aparece con su eterna sonrisa, vestida solo con una sudadera de Juanjo y unas braguitas.


  —Jota y yo vamos a salir luego, arréglate y vente con nosotros.


  —¿A sujetar la vela? No, gracias, tengo trabajo. En tres días tengo el último examen y necesito aprobarlo.


  —Venga, empollona, seguro que lo llevas para diez. Y no vas a sujetar nada, solo salimos a cenar y a tomarnos algo.


  —Es San Valentín, no voy a ir con vosotros. Sé que lo haces por mí, pero no me apetece, aunque te lo agradezco igual.


  —Vengaaa —se pone a darme golpecitos en el brazo como si tuviera tres años y quisiera un helado.


  —Nooo. Va, Mery, olvídalo. Estoy bien.


  —Claro que sí, cariño. Vas vestida con la ropa de estoy de puta madre.


  Ya sabéis cuál es, ¿no? Esa: su bóxer y su camiseta. Me siento segura con ella puesta. La calefacción hace que no haga falta llevar nada más.


  —Por favor, márchate y déjame estudiar.


  —Está bien, eres imposible. Lo que necesites no tiene más que decirlo. Sigue con lo tuyo.


  Y eso hago. Cuando ella se marcha, me sumerjo en la asignatura de Urbanismo. Será la última vez que la vea, al menos como estudiante, la he ido dejando a un lado porque me trae recuerdos agridulces y ahora no me queda más remedio que coger el toro por los cuernos y acabar con esto de una vez.


  Mi teléfono suena en algún rincón, me cuesta ubicar donde está, y cuando lo localizo, perdido bajo un cojín del sofá, ya se ha cortado la llamada. Veo que es Javi y le devuelvo la llamada.


  —Hola, preciosa.


  —Hola. Lo siento, estoy estudiando y el móvil enterrado por ahí. ¿Qué tal?


  —Me preguntaba si te apetecería salir a cenar.


  —Javi, no es un buen día y tengo el examen en tres días, prefiero aprovechar.


  —Pues no sé cómo lo ves, pero voy por Antequera, no me vas a hacer ahora dar la vuelta, ¿no?


  —Haz lo que quieras, pero no voy a salir.


  —Bea, por favor.


  —Que no, joder. Estoy muy harta de que os dé pena a todos y os paséis todo el día intentando organizarme la vida. ¡Ya está bien!


  —Bueno, pues en un rato estoy en tu casa, seguro que no has comido, me paso por el McDonald’s y te llevo algo.


  —Vamos a ver, Javi, ¿no entiendes que no necesito que me traigas de comer? No soy una niña.


  —No me voy a ir, así que hazte a la idea. Si no quieres comer conmigo te echaré una mano con el examen. Además, quiero que veas las últimas reformas que le he hecho al proyecto de San Sebastián.


  —Haz lo que quieras.


  «El próximo que me llame hoy, tiro el teléfono por el balcón» pienso. Y como si fuera una premonición, vuelve a sonar. Lo miro completamente indignada pero esta vez una sonrisa se escapa de mis labios. Un montón de meses sin saber de él y vuelve al ataque.


  —Hola, lobito


  —Hola, Caperucita. ¿Cómo estás?


  —Aparte de que no me dejan respirar hoy, bien. ¿Y tú?


  —Como hoy es un día raro tanto para ti como para mí, me he acordado y he decidido saltarme las normas para hablar contigo un rato.


  —Gracias, hoy me hacías falta. Cuéntame: ¿cómo va todo?


  —Muy bien, salvo porque te he echado muchísimo de menos. Pero pienso seguir cumpliendo como buen lobito amaestrado con el trato que hicimos. Hoy solo es una excepción. ¿Y tú?


  —Tengo un examen en tres días, el último por fin. María no me deja ni a sol ni a sombra, y para remate viene Javi de camino para que pasemos el día juntos. Por Dios, solo es San Valentín, ya ha pasado mucho tiempo, ¿no lo van a entender nunca?


  —Te veo muy convencida —su tono de voz destila cierta ironía.


  —Lo estoy. No me digas que tú también estás de camino porque me tiro por la ventana.


  —No, tranquila, solo quería saber de ti. Te dije que respetaría tus deseos, solo es una simple llamada. Si estuviera de camino no te habría llamado.


  Por un momento un pinchazo de decepción se instala en mí, pero tiene razón, solo está haciendo lo que le pedí.


  —Gracias por llamar y acordarte de mí. Sigues siendo importante para mí, aunque no hablemos.


  —Y tú para mí, siempre. Bea… —hace una pequeña pausa.


  —¿Sí?


  —Si me necesitas, dejemos las tonterías a un lado y avísame.


  —Si veo que no puedo más, te llamaré. Te quiero, abogado.


  —Y yo a ti, preciosa.


  Su llamada me ha puesto de mejor humor y pienso que, aunque no me apetece salir, ya que Javi se ha hecho casi doscientos kilómetros para estar conmigo un rato, saldré con él. Cuando acabe de estudiar no tengo nada mejor que hacer.


  Javi llega a la hora de comer portando un montón de bolsas de comida basura, su portátil y una pequeña bolsa de viaje.


  —Hola, princesa. Deja ya ese examen, seguro que te sabes el temario mejor que Hipodamo de Mileto[11].


  —Hola, nunca está mal darle un repaso. Vas más cargado que un porteador del doctor Livingstone ¿Qué has traído? Deja las bolsas de comida en la cocina y tu equipaje en la habitación, no tengo que decírtelo


  Me pongo a cotillear en las bolsas y descubro un montón de comida grasienta que me apetece mucho. Ha traído hasta helado de postre. Pongo la mesa baja del salón con un mantel y lo saco todo hasta que vuelva y me diga qué es para cada uno, aunque casi puedo adivinarlo.


  —Estás de mejor humor —dice cuando vuelve del dormitorio—. Por un momento estuve tentado de dar la vuelta y volver a casa. Siento si te he molestado, pero pensé que tal vez necesitaras compañía.


  —No te preocupes, es que María también me había dicho de salir con ellos y ya me estaba agobiando un poco. Más tarde, la llamada de un amigo me ha hecho recapacitar. Tú no tienes la culpa, gracias por venir.


  Tira de mí y me da un beso en el pelo, que ahora es una maraña de rizos cobrizos sujetos por un boli.


  —Estás muy guapa. Te veo bien, la última vez que nos vimos tenías peor cara.


  —Gracias, imagino que la tranquilidad de saber que ya casi acabo me hace tener un aspecto más relajado.


  —Bueno, siempre estás guapa, pero ahora hay algo distinto en ti, algo que no veía hacía mucho.


  —No quiero hablar de eso. Recogemos todo esto y me enseñas lo que has hecho en el plano.


  Pasamos la tarde hablando del proyecto y de la ilusión que nos hace haber conseguido tener algo grande tan pronto. Me cuenta que el local está para inaugurarlo, que la dueña lo ha invitado y que quiere que esté con él allí.


  Sobre las ocho de la tarde llegan María y Juanjo, con a hora justa para arreglarse y salir a cenar. Se sorprenden de ver a Javi allí un día entre semana, pero no dicen nada. Nos proponen ir con ellos, pero como han reservado para dos nada más, lo rechazamos. No queremos fastidiarles el plan. Finalmente, Javi me convence y me arreglo para salir nosotros también.


  Me pongo un vaquero oscuro, un jersey de pico verde y una cazadora de piel negra, me calzo unos botines de tacón y recojo mi pelo en un moño despeinado. Añado un poco de colorete, sombra gris y un labial rojo. Cuando salgo, Javi se ha cambiado y lleva una americana con un jersey marino, un vaquero también oscuro, y unos deportivos con cordones. Está muy guapo. Sé que esta noche voy a ser la envidia de muchas.


  —¡Qué guapo, moreno!


  —Tu tampoco estás nada mal, pelirroja. ¿Vamos?


  Acepto su mano tendida, cojo la cartera y las llaves y salimos del piso cogidos de la mano.


  La cena resulta muy tranquila. Vamos a un lugar que han inaugurado hace poco en el que Javi tenía una reserva hecha. Le miro enarcando una ceja cuando da su nombre en la puerta.


  —Es San Valentín, no se puede ir sin reserva a casi ningún sitio, y sabía que este lugar te iba a gustar.


  Es un restaurante pequeñito, pero con mucha clase. Sirven comida española y algo de fusión que me niego a pedir. Ordenamos un revuelto de verduras y un solomillo para los dos. El postre, por supuesto, tarta de chocolate. A Javi no le entusiasma, pero la comparte conmigo. Mi mente en algunos momentos vuela a otra persona. No puedo evitar preguntarme qué estará haciendo a miles de kilómetros de mí, si estará compartiendo la cena con alguien.


  Después de cenar vamos a la discoteca Liceo a tomar una copa. Es un sitio muy original en pleno centro, situado en un palacete del sigo XIX y nos gusta venir por aquí de vez en cuando. Desde que lo dejé con Álex he venido con Javi algunas veces. No es que yo sea muy de este tipo de ambientes, pero me gusta bailar y aquí se puede hacer con diferentes estilos musicales.


  Pedimos una copa en la barra. Menos mal que hemos dejado el coche en casa porque si no tendríamos que dejarlo por ahí y volver en taxi o andando. Entre el vino de la comida y ahora los cócteles, creo que tendré que volver a gatas. Desde que volví de Estados Unidos apenas había consumido alcohol y mi cuerpo comienza a notarlo.


  Javi atrapa mi mano y me lleva a la pista, donde suena Wake me Up de Avici que bailamos como locos. Después de unas cuantas canciones más movidas, como Vivir mi vida de Marc Anthony, dan paso a alguna más lenta. Intento salir de la pista cuando pinchan Hoy tengo ganas de ti, de Alejandro Fernández, pero Javi no me lo permite. Sus manos rodean mi cintura y me pega más a él. No tengo ganas de bailar esa canción, pero hace rato que mi voluntad dejó de pertenecerme. Le paso las manos por su cuello y me quedo ahí, refugiada en su olor tan familiar, tan a casa, mientras susurra a mi oído la letra de la canción.


  
     
  


  Fuiste ave de paso


  Y no sé por qué razón


  Me fui acostumbrando cada día más a ti


  Los dos inventamos la aventura del amor


  Llenaste mi vida, y después te vi partir


  Sin decirme adiós, yo te vi partir


  Quiero en tus manos abiertas buscar mi camino


  Y que te sientas mujer solamente conmigo


  Hoy tengo ganas de ti, hoy tengo ganas de ti


  Quiero apagar en tus labios la sed de mi alma


  Y descubrir el amor juntos cada mañana


  Hoy tengo ganas de ti, hoy tengo ganas de ti…


  
     
  


  Me mira a los ojos y me pierdo en sus orbes azul oscuro. Su mirada se desvía a mis labios y, lejos de rechazarlo, me acerco más ofreciéndole mi boca. No sé qué está pasando, pero necesito este beso, o tal vez otro, no lo sé. Le dejo abrirse paso con su lengua buscando la mía, percibiendo cómo mi deseo se va encendiendo. Termina la canción y seguimos perdidos en la boca del otro, hasta que los acordes de Caramelo de Pablo Alborán nos saca del trance.


  Salimos de la pista sin entender muy bien qué ha pasado, con la respiración agitada y sin saber qué decir. Intento hablar, pero Javi se adelanta.


  —Debería sentirlo, pero lo cierto es que no lo hago. Me ha gustado, Bea, ese beso no ha tenido nada que ver con otro tiempo. Quisiera seguir besándote toda la eternidad.


  Acomoda un rizo díscolo detrás de mí oreja y deja una caricia en mi cara que me hace arder.


  —Yo tampoco lo siento, pero no puedo. No quiero engañarte. Me ha gustado, pero…


  —Eh, no te estoy pidiendo nada, solo que te dejes llevar y veamos a dónde se encamina esto.


  Vuelve a acercarse a mi boca y lo dejo hacer de nuevo. Sus besos son cálidos, dulces, nada que ver con lo que tuvimos hace años, pero tampoco con otros besos en los que, incluso siendo dulces, eran apasionados y encendían todas las partes de mi cuerpo.


  —Llevo deseando hacer esto desde hace mucho tiempo. Bea, démonos una oportunidad.


  —No puedo. Nunca voy a olvidar a…


  —Shhh, no lo digas —interrumpe con un dedo en mis labios—. Cierra los ojos y mira adelante, salta conmigo, yo te cojo.


  —Javi, estoy muerta por dentro, tú no mereces a alguien que no esté al cien por cien contigo. Eres un tío alucinante, con un futuro prometedor, pero en ese futuro, al menos a nivel sentimental, no tengo cabida. Tienes que encontrar a una chica que te quiera por ti, por lo que puedes ofrecerle, no por sustituir a alguien.


  —No digas tonterías. Tienes veintitrés años, la vida es muy larga y da muchas vueltas. No te pido que te vengas a vivir conmigo, ni amor eterno, pero déjame intentarlo. Lo que he sentido cuando te he besado no era falso, te has implicado como yo.


  —Javi…


  —No respondas ahora, ¿vale? Sigamos como hasta ahora, y lo que tenga que pasar pase. ¿Te parece?


  Mi cabeza va a mil por hora. Es cierto que el beso ha estado muy bien y ha despertado partes de mi cuerpo que estaban dormidas hace demasiado tiempo, pero no es Álex, no sé si podría dejar de pensar en él.


  —Quiero ir a casa. ¿Te importa?


  —Como quieras. Hace frío y es tarde. Prométeme que no te cerrarás a nada.


  —No lo sé.


  —Me vale.


  Llegamos a casa en silencio, pensábamos ir dando un paseo por despejarnos un poco, pero al final al ver un taxi lo paramos y llegamos más rápido.


  —Bea, dormiré en el sofá.


  —No es necesario.


  —Lo prefiero.


  Le ayudo a abrir el sofá cama del salón y ponemos la ropa necesaria.


  —¿Ves por qué no quiero que cambien las cosas entre tú y yo? Solo por un beso has decidido dormir en el sofá.


  —¿Recuerdas la canción? La de Alejandro Fernández, la que nos ha llevado a…


  —Sí.


  —Pues por eso duermo en el sofá, porque es lo que siento ahora mismo. En realidad hace tiempo, pero hoy ha salido solo. Tal vez nunca olvidé lo nuestro, o solo es una cuenta pendiente, no lo sé. Lo único que tengo claro es que quiero algo más contigo y si no estás preparada no es el día para dormir junto a ti.


  —Como quieras. Buenas noches.


  Me acerco a darle un beso en la mejilla, pero gira su boca y termina convirtiéndose en un pico, como los niños cuando empiezan a tontear


  —Muy maduro por tu parte.


  —Vete a la cama, princesa, si no quieres que te demuestre mi madurez.


  Me meto en la cama con el bóxer y la camiseta que dejé lavando y secándose antes de irnos. Ya sé que no huele a él, pero me hace sentir segura.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Cuando me levanto por la mañana, Javi ya se ha marchado. El sofá está en su sitio y la ropa de cama está doblada encima. Un latigazo de tristeza me sorprende sin esperarlo.


  —Buenos días, reina mora.


  —Buenos días, Juanjo.


  —Uy, me has llamado Juanjo. ¿Qué te pasa? Nunca me llamas por mi nombre. ¿Por qué Javi no está y ha dormido en el sofá?


  —No tengo ganas de hablar de eso ahora, voy a ducharme y a ponerme a estudiar.


  —Ah, no, tú no te vas sin contarme qué ha pasado.


  —Buenos díasss —María aparece sonriente y cantarina— Menudas caras que lucís los dos. ¿Y Javi?


  —Se ha ido —respondo.


  —¿Ha pasado algo? —pregunta María arrugando la frente.


  —En vista que no vais a parar, sentaos, os pondré un café.


  Me acerco a la cafetera y preparo las cápsulas de los tres mientras ellos se hacen arrumacos y se prodigan caricias que envidio en cierto modo.


  —Tú, con leche, americano para ti y mi capuchino.


  Pongo sus tazas delante a cada uno y me siento a su lado.


  —Desembucha —dispara María.


  —Javi y yo nos besamos anoche.


  —¿Queeé? ¿Cómo que os besasteis? Qué es Javi, por Dios.


  —Pues quizás por eso mismo. Es algo familiar, cercano, me hace sentir en casa y no voy a mentiros, me gustó. No tiene nada que ver con lo que sentía antes con él, tampoco con lo que siento por Álex, pero él es pasado y Javi está aquí. Me pidió que nos dejáramos llevar, que confiara en él y viéramos a dónde nos lleva esto. Fue bonito, pasó mientras bailábamos una canción de Alejandro Fernández.


  —Pero ¿ese soso baila? —replica Juanjo con ironía.


  —Sí, y no se le da mal.


  —¿Qué canción fue? —pregunta María alucinando aún.


  —Hoy tengo ganas de ti.


  —Joder, Bea ¿Qué le has dicho? —continúa preguntando mi amiga.


  —Que no puedo, pero tampoco me he negado en rotundo, porque no me ha dejado.


  Mi móvil suena en la habitación salvándome del tercer grado al que estoy siendo sometida. Los dejo en la cocina y voy por él a la carrera.


  —Buenos días. Siento haberme ido antes de que te levantaras, pero tenía prisa, tengo un cliente a la una.


  —Buenos días, Javi. Ya está resultando raro y solo nos hemos besado.


  —No es raro, es la verdad, y lo que te dije ayer también. Intentémoslo, solo te pido eso. No tienes que decírselo a nadie si no quieres.


  —No tengo que ocultar nada a nadie, pero sigo sin querer cambiar lo nuestro.


  —Poco a poco, cariño, déjate llevar.


  —Ya hablamos, ¿vale? Avísame cuando llegues.


  —Acabo de hacerlo. Salí muy temprano. Por cierto, tu cama es más cómoda que el sofá.


  —Ja, ja, ja, sabías que ese sofá no es nada cómodo. Te dije que te vinieras a la cama.


  —No habría podido quitarte las manos de encima y no es lo que quiero, al menos aún. Ya no eres una niña y sabes a qué me refiero. Ese beso me encendió tanto como a ti. Te quiero, princesa.


  —Y yo a ti.


  Cuando llego a la cocina, María está haciendo tostadas y Juanjo comiendo un trozo de bizcocho. Al oírme entrar, se giran los dos al unísono para mirarme y yo no sé ni qué decirles.


  —No sé qué deciros y tampoco qué hacer. No quería que esto pasara.


  —Creo que era algo inevitable —dice Juanjo con la boca llena de bizcocho—. Para Javi eres una piedra en el zapato, siempre has estado ahí, y él contigo, es normal que quiera intentar algo más, eres su cuenta pendiente.


  —Joder, eso es justo lo que me dijo ayer. Que puede que fuera su cuenta pendiente y no sé si eso es motivo suficiente para salir con alguien.


  —¿Pero te lo estás planteando? —vuelve al ataque María— ¿Dónde está eso de que nunca olvidarás a Álex, que no sentías nada por Javi? Bea, ¿te estás escuchando? ¿A ti te gusta?


  —A todo el mundo le gusta sentirse querida y deseada, quien diga lo contrario está mintiendo. Ya sé que no es Álex, nadie será él nunca, pero…


  —Sinceramente —Juanjo vuelve a tomar la palabra— yo respetaré tu decisión. Siempre lo he hecho, pero no creo que Javi sea para ti. No por nada, cuando digo que es un soso es solo una broma, pero ni te mira como Álex ni mucho menos tú a él. Creo que los dos podéis aspirar a tener un amor de verdad, a esa pasión que te desborda provocando que vuestro mundo gire alrededor del otro, que os cueste respirar cuando no estáis juntos, a planear un futuro juntos, y no me refiero a mañana o dentro de un mes. Reina mora, si no es con Álex será con otro, pero no creo que esa persona sea Javi.


  Se acerca a María y la rodea con sus brazos mientras habla, a ella le brillan los ojos con la intensidad que solo el amor que comparten puede provocar, tan bonito y real que es difícil comparar con nada.


  —Como lo vuestro nunca voy a conseguir nada —replico con nostalgia una dosis de envida sana—. Lo tuve y lo tiré por la borda, solo aspiro a tener a alguien a mi lado con quien ser moderadamente feliz. No quiero unicornios ni arcoíris, solo amor, alguien que me entienda, que coja mi mano en los días malos, que me bese y mi mundo deje de girar en ese momento. Que solo le importe estar conmigo, con mis neuras, con mis miedos, con mis dudas.


  —Lo siento, pero no veo a Javi de esa manera —añade Juanjo—. ¿Le gustas? Por supuesto, te desea, quién no lo haría… —María le propina un codazo— Joder, niña que no me refiero a mí, pero ya sabes que tiene ese algo que atrae a todo el mundo, lo hemos hablado muchas veces —le aclara como si yo no estuviera allí—. A pesar de todo, Javi no te ve como el amor de su vida. Es todo lo que puedo decir.


  —Ya sé que no es el amor de mi vida y tampoco lo pretendo. No le he dicho que sí, porque no sé qué hacer, pero sí me plantea muchas dudas. Ayer me hizo sentir muchas cosas que creía enterradas, no con la misma intensidad, pero no estuvo mal.


  —¿Crees que si tu madre no hubiera sentido todo eso y más por Daniel se hubiera casado con él? —tercia María.


  —Bueno, es que lo que tienen mis padres no es comparable. Repito que no aspiro a nada de eso. Ya no.


  —Lo tenías y lo tiraste por la borda —agrega Juanjo.


  —No me ayudas nada, ¿lo sabes?


  —Soy sincero. Si quieres que te diga que sí, muy bien, adelante, líate con tu ex y ya me contarás. ¿Recuerdas los motivos por los que lo dejaste?


  —Los tengo muy claros, todos. También a un rubio de ojos color miel y ámbar.


  —Entonces creo que no necesitas nada más.


  Me abraza como solo el mejor amigo del mundo puede hacer y, por una vez en muchos meses, no tengo la necesidad de llorar. Me siento más tranquila. Liberada.


  
    Javi

  


  
     
  


  No tengo ni idea de lo que ocurrió anoche entre Bea y yo, pero no me arrepiento y hubiera seguido. Se han despertado en mí sentimientos que creía enterrados, no he estado con nadie en serio después de dejarlo con ella y desde entonces han pasado cuatro años. Ya no tiene esa pinta de niña inocente, sus experiencias la han hecho madurar, sigue siendo tan sexy que asusta, pero ahora los años que han pasado le han dado un aplomo que no tenía y que me encantaría descubrir en otras facetas de su vida que no sea una mera amistad. ¿Aceptará? No lo sé, sigue muy pillada del cantante. ¿Voy a dejar de intentarlo? Ni loco.


  No recordaba esa pasión en sus labios cuando estábamos juntos, y tal vez en otro sitio o situación la cosa hubiera ido a más. Vi el deseo brillar en sus ojos verdes. Se oscurecieron como el jade. Tengo la intención de seguir intentándolo, enamorarla poco a poco, despacio, sin que se note, como el agua que se filtra y acaba socavando el terreno.


  Si hubiera dormido con ella no había podido contenerme y no quiero asustarla. Ya he dejado caer la pelota en su tejado y ahora tiene que devolvérmela ¿Cuándo lo hará? Ni idea, pero sé que lo hará. Al menos no me rechazó. Y tampoco se arrepintió. Dicen que segundas partes nunca fueron buenas, pero yo estoy dispuesto a demostrar que se equivocan. Quiero que Bea sea algo más que mi socia y mi amiga. ¿Hasta dónde? Solo ella y el tiempo lo dirán.


  Cayetana me ha llamado todos los días, me ha enviado una montaña de mensajes que no he respondido, solo a los profesionales. He hablado con su padre y cuando he tenido que ir al local le he pedido a él que me acompañara, o lo he hecho después de asegurarme que había alguien más allí.


  Por fin ha llegado el día de la inauguración, justo para iniciar la campaña de primavera en una semana. Después, Bea y yo volaremos a San Sebastián para encontrarnos con nuestro cliente, pero hoy ella estará a mi lado. La he convencido para que venga a la apertura del local del que ella también ha sido partícipe.


  La he recogido en su casa y nada más verla salir ya me ha vuelto loco por completo. Lleva un vestido negro con un ligero escote de pico que se adapta como un guante a su cuerpo que ya ha recuperado su peso ideal. La parte de abajo tiene un ligero vuelo que le da un movimiento sensual al andar. Lleva una cazadora tipo motera que rompe con el estilo más clásico del vestido y unos zapatos de tacón imposible, que hacen sus piernas aún más largas. El pelo suelto, con sus rizos todavía más marcados y un discreto maquillaje roto por el rojo mate de sus labios, rematan su atuendo. El olor de su perfume me hipnotiza junto con su imagen. Desde que estuve en Málaga no nos hemos vuelto a besar, más allá de un ligero roce en los labios cuando nos saludamos. Tal vez hoy sea un buen momento para volver a intentarlo.


  —Estás impresionante —consigo decir cuando está a mi altura.


  —Tú también estás muy guapo.


  He elegido una chaqueta azul marino con un cuadro que apenas se ve, y una camisa marino también, junto con un pantalón chino oscuro y unas deportivas buscando un toque más informal a mi atuendo.


  Llegamos al local, que Bea aún no había visitado y antes de entrar se queda mirando cómo ha quedado el escaparate y la clase de ropa que está expuesta en él. Nada más verme, Cayetana deja a su padre y se acerca sonriendo con esa mirada felina que a veces me asusta. No está nada mal, pero no entra en mis planes volver a tener algo con ella.


  —Hombre, señor arquitecto, no sabía si vendrías. Se acerca a mi para saludarme y deja un beso cerca de la comisura de los labios, sin darse cuenta de que no vengo solo y que Bea no pierde un solo detalle.


  —Hola, soy Bea, la socia de Javier. Veo que ha quedado genial, y la ropa que has escogido tiene muy buen gusto, seguro que tienes mucho éxito. Se lo diré a mi madre por si mi hermano necesita comprar ropa.


  Hala, y mi niña se acaba de marcar un «ten cuidado, que estoy aquí» que me deja flipado. La atrapo por la cintura y entramos dejando a Cayetana en la calle, un tanto descolocada.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunto a Bea con media sonrisa al entrar por la puerta.


  —No me ha gustado cómo te ha mirado ni cómo te ha hablado. No soy tonta, Javi. ¿Te la has tirado?


  —Es posible, pero fue al principio, antes de saber que tenía novio.


  —Joder, tío, ¿es que no puedes mantener el pajarito en la jaula? Eres la pera. Y encima me tiras la caña a mí. ¿Crees que voy a dejar que me adornes la frente otra vez?


  Me encanta verla así, porque igual no lo sabe, pero son celos lo que revela su comportamiento.


  —¿Celosa? —pregunto jocoso.


  —Y una mierda, pero no vayas por ahí tirándote a los clientes o nos quedaremos sin curro en un abrir y cerrar de ojos si sus parejas se enteran.


  —No sabía que tenía pareja y te he dicho que fue hace mucho, mucho antes de lo nuestro.


  —NO hay un lo nuestro.


  —Reconócelo: estás celosa.


  —No me toques las narices que me largo y te dejo con esa zorra para que te devore hasta el tuétano.


  —No, por Dios, venga, lo siento, no te enfades.


  No se relaja ni un segundo mientras la chica está allí, pero para ser sincero, la dueña se muestra muy comedida, y cuando el champán que han traído empieza a hacer efecto, también mi pelirroja se muestra un poco más distendida.


  —¿Has traído a tu guardaespaldas? —me pregunta Cayetana un momento que nos hemos quedado solos en un aparte— Y no me digas que es tu socia porque no cuela. Le ha faltado arrancarme los ojos. ¿Lo sabe?


  —No lo sabía cuándo la has conocido, lo ha deducido ella solita. Es que no eres nada sutil. Por cierto, ¿y tu novio?


  —Lo he dejado, lo nuestro no tenía ningún sentido. Me gusta mucho más cómo me follas tú —susurra en mi oído.


  Veo acercarse a Bea y me separo un poco de ella, tratando disimular.


  —Javi, me voy, empieza a dolerme la cabeza y ya he visto que ha quedado todo perfecto, puedes sentirte orgulloso.


  —Tú también. Tus ideas han quedado geniales —le digo y los ojos de Cayetana echan chispas—. Si no te importa, me voy contigo, es tarde y tenemos una reserva para cenar.


  Los ojos de Bea se abren un instante con sorpresa, pero me sigue la corriente y no añade nada más.


  Nos despedimos de la gente a la que conocemos y me dirijo junto a ella al coche estacionado en un parking cercano.


  —¿Lo de la cena es cierto?


  —Ha sonado a excusa, pero en realidad es verdad. No me has dejado estar contigo a solas desde el día de San Valentín. Han pasado más de dos semanas, parece que tienes miedo a algo.


  —A ti.


  —No deberías, sigo siendo yo.


  —No quiero que cambie.


  Sujeto con suavidad su brazo al llegar al coche, nos detenemos y me acerco a ella, que no se retira. Aparto el pelo y atrapo su cara entre mis manos, aproximo mis labios a los suyos y la beso despacio, acariciando sus labios con la lengua, esperando que me de permiso para hacer el beso más profundo. Un ligero gemido escapa de su garganta y un latigazo en forma de alerta en mi sexo recomienda que es mejor parar. Me retiro de ella y abre los ojos interrogándome.


  —Es demasiado intenso lo que me haces sentir, Bea, y no creo que estés preparada para el siguiente paso. Prefiero parar.


  Me observa durante un instante, después gira la cabeza, da la vuelta al vehículo y sube por la puerta del pasajero sin decir nada más.


  No repetimos nada de esto durante la cena, pero más tarde cuando la acompaño a su casa, al llegar a la puerta y apearnos del coche, no me reprimo y la atrapo entre mi cuerpo y la reluciente carrocería y esta vez permito que el beso coja temperatura sin importarme que note lo excitado que estoy. Es ella la que me empuja al notarlo y se separa de mí para perderse en el interior de su casa sin añadir de nuevo una sola palabra.
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    Ya no estas más a mi lado corazón
En el alma sólo tengo soledad
Y si ya no puedo verte
Por qué Dios me hizo quererte
Para hacerme sufrir más

  


  
    (Historia de un amor, Luis Miguel)

  


  
     
  


  
    Beatriz

  


  
     
  


  No puedo creer que haya vuelto a pasar. No lo entiendo. Es Javi y con él resulta todo más fácil, pero cuando estábamos juntos no sentía lo que sus besos me transmiten ahora y no quiero experimentar esa sensación porque sigo enamorada de Álex. Debería parar esto y desvincularme por completo de él, incluso a nivel profesional.


  Cuando he notado su excitación a través de la fina tela del pantalón no me ha quedado más remedio que salir huyendo. Últimamente lo hago demasiado. Pero en realidad, Javi consiguió de alguna manera que me centrara, volviera a casa y saliera de la espiral de autodestrucción en la que me encontraba. De un modo u otro ha estado conmigo desde que lo dejé con Álex y debo valorarlo.


  Mi cabeza da tantas vueltas como una lavadora centrifugando a plena potencia. Me cuesta asimilar que esto esté pasando. Tal vez lo que deba hacer es dejarme llevar, hacerle caso a Javi y lanzarme hasta ver dónde podemos llegar. Quizás por eso ha pasado todo lo sufrido en estos últimos meses: dejé al que creía el amor de mi vida para aprender a valorar las cosas sencillas que al lado de Javi puedo tener.


  Me meto en la cama sin parar de dar vueltas a todo, hasta que por fin el cansancio me vence. Pero no consigo desconectar del todo, porque un extraño sueño, intenso y muy vívido, me mantiene en constante angustia toda la noche. En él, Álex vestido como si fuera Tom Jones actuando en un escenario propio de los años sesenta, acompañado de un grupo de taciturnos mariachis, canta La historia de un amor de Luis Miguel, con los ojos más tristes del mundo, mientras yo bailo en mi boda con Javi, rodeada de pastelosas damas de honor y de invitados enfundados en anticuados trajes. Me levanto agobiada con el corazón a mil, buscando a alguien a mi lado que lógicamente no está.


  En un par de días viajamos a San Sebastián y no sé cómo voy a gestionar estar con él a solas tanto tiempo. Tengo tantas dudas que temo no ser capaz de poder solucionarlas.


  Después de despertar de esa extraña pesadilla, he bajado temprano y me encuentro sentada en el banco de la cocina, donde tantas veces les he ayudado a los peques con la tarea. Perdida en mis reflexiones no me doy cuenta de que mis padres acaban de volver de correr.


  —Bea, hija, ¿estás bien?


  —Ah. Hola, mamá, hola, papá. Solo le daba vueltas a lo de San Sebastián. Creo que no me apetece ir.


  —Es trabajo, Bea, no placer. No tiene por qué apetecerte.


  Mi padre siempre tan pragmático.


  —Ya, pero…


  —Hay algo más, ¿verdad? —añade— ¿Es Javi?


  Agacho la mirada en dirección a la taza que tengo entre las manos para quedarme con su calor y guardo silencio.


  —Puedes hablar con nosotros, o con tu madre si no quieres hacerlo conmigo.


  —No, entre nosotros no hay secretos, papá. Pero deberíais ducharos, vayáis a coger frío. Mientras tanto, me encargo de los niños y después hablamos.


  Suben escaleras arriba de la mano y sin dejar de tontear, y yo me quedo embobada mirando la complicidad que tienen, a pesar de que, entre ellos, todo no ha sido fácil.


  Cuando mi padre vuelve de llevar a los niños al cole, nos encuentra a mi madre y a mí desayunando en la cocina. Se une a nosotras y nos mira interrogante, con la preocupación instalada en sus ojos claros. Es tan guapo y tiene esa sonrisa que enamoró a mi madre que no me extraña que esté loca por él.


  —A ver… —acierto a decir sin saber muy bien por dónde empezar.


  —Si no quieres contárnoslo, no lo hagas —interviene mi madre.


  —Es que estoy hecha un lío y ni María ni Juanjo me han sabido aconsejar. Vosotros tenéis más experiencia.


  —Entonces adelante —me anima mi madre— ¿Qué hay entre vosotros?


  —Nada. Bueno, nada más allá de unos besos, pero es que no sé si quiero o si puedo. No sé si eso es lo correcto.


  —Cariño, hace tiempo que Javi no te mira como antes, quizás desde que fue a buscarte a Los Ángeles. Cuando volvisteis algo en su mirada había cambiado.


  —No quiero hacerle daño.


  —Háblalo con él.


  Mi padre asiente en silencio.


  —Lo he intentado, pero lo único que dice es que me deje llevar, que no piense nada y que veamos cómo fluye esto. Asegura que lo que siente por mí es muy intenso, que no tiene nada que ver con lo que tuvimos antes.


  —¿Y tú? —pregunta mi padre.


  —Pienso en Álex cada segundo de cada minuto de cada hora de cada día, pero no voy a volver con él. Quizás Javi sea mi mejor opción.


  —Por Dios, Beatriz, tienes veintitrés años, ¡qué mejor opción ni qué leches! —mi madre siempre tan vehemente— Tú no eres yo y no son las mismas circunstancias que me tocó vivir antes de que tú nacieras. Álex y tú no habéis roto por algo irreconciliable, es solo cuestión de dejar pasar el tiempo y encontrar el punto de inflexión.


  —No existe ese punto, mamá.


  —Vale, no existe ese punto, pero hay muchos peces en el mar.


  —Javi me conoce mejor que nadie, casi tanto como él. Me quiere y está dispuesto a todo conociendo mi pasado. Es paciente, dulce, es un buen tío y cree que esto puede salir.


  —¿Paciente? ¿Dulce? Beatriz, ¿dónde queda la pasión, el fuego que brillaba en tus ojos cuando estabas con Álex, la sonrisa eterna en tu rostro, esa ansia por verlo cuando no estabais juntos? No, cariño, a pesar de tu edad, acabas de describir una relación de septuagenarios, y tú no eres así.


  —Mamá te hablo de lo que conozco, no sé si con Javi existirá ese fuego o esa pasión que nos desbordaba a nosotros, pero si no lo intento no lo sabré. Es cierto que cuando nos hemos besado ha sido distinto a cuando estuvimos juntos.


  —Parece que has tomado una decisión —apuntilla mi padre—. Yo te diría como Javi: que dejes fluir. Quién sabe, quizás sea una buena idea.


  —Papá, ¿sigues pensado que Álex me dejó?


  —Solo sé lo que tú me contaste.


  —Es la verdad. Fui yo.


  —Si yo hubiera tenido que sacrificar mi trabajo por estar con vosotros, con tu madre, lo habría hecho sin dudar.


  —Pero es que esa opción no era válida. Yo no quiero que eso pase. Es su sueño y ya lo has visto en un escenario, nació para hacer a la gente feliz cantando. Yo no tengo cabida ahí.


  —¿Por qué entonces te tiraste a la piscina con él? —sigue insistiendo mi padre.


  —Porque le quiero más que a mi vida y no creo que nunca deje de hacerlo.


  —Le harás daño a Javi. En realidad, ambos os haréis daño.


  —Espero que no.


  —A ver, Bea, Javi es una buena opción, tiene un futuro prometedor, te dará tranquilidad, no tendrás que estar preocupada por aviones, giras, grabaciones, pero…


  —Por el amor de Dios, Dan, cómo puedes decirle eso —interrumpe mi madre—. ¿Tú podrías vivir sin pasión? Beatriz es la persona más apasionada y entregada que conozco. Es como yo. ¿Cómo va a vivir una vida sin ella? Es apenas una niña, tiene toda la vida por delante, ¿por qué ha de decidir como si fuera a embarcarse en una aventura de por vida?


  Se gira hacia mí y posa una mano sobre las mías.


  —Bea, viaja, sal, entra, diviértete, pero no te ates a una persona que no te revuelve por dentro. Quién sabe si dentro de unos años vuestros caminos vuelven a converger y os dais cuenta de que entonces sí podéis llevar una vida común.


  —Pero…


  —Mira, no puedo con esto —se incorpora y hace ademán de salir de la cocina—. Creo que ni tu padre ni yo somos las personas adecuadas para aconsejarte, solo te digo que hagas caso a tu corazón.


  Mi corazón tiene muy claro con quién quiere estar, pero mi cabeza es muy diferente. Racional y sensata, me dice que lo intente con Javi, ¿por qué no? Sigo echa un lío y encima mis padres han discutido por mi culpa.


  Intentaré dejar pasar el tiempo, le daré largas todo lo que pueda y ya veré qué pasa. Cuando volvamos del viaje que tenemos pendiente, la cercanía y estar solos tanto tiempo igual me sirve de algo y aclara mis ideas.


  
    [image: ]
  


  Los días que restan para el viaje pasan en un abrir y cerrar de ojos. Javi está emocionado y yo en cambio nerviosa y sin ganas de ir. Cómo pueden unos cuantos besos cambiar tanto la percepción de las cosas. Lo cierto es que estos días no ha pasado nada más, no ha habido más acercamientos, solo alguna insinuación que he pasado por alto y nada más.


  La noche antes de partir, mientras ceno con mis padres, les propongo una cosa que les sorprende, pero no voy a echarme atrás.


  —¿Te preocupa el viaje? —pregunta mi madre—. Estás muy callada y llevas días algo rara. No tienes que ir si no quieres, sea trabajo o no. Javi puede arreglárselas solo.


  —Ya, pero no es eso. No solo eso. Veréis: he pensado, ¿os acordáis del solar que hay cerca del piso donde vivíamos?


  —Sí —responden los dos al unísono.


  —Tengo intención de comprarlo.


  —¿Cómo? —preguntan de nuevo los dos.


  —Pues eso, que tengo en mente comprarlo. Ya he hablado con la agencia que lo lleva y como hace tanto tiempo que está a la venta, lo han rebajado un par de veces. Es el sitio que siempre me gustó para mi casa. Me trae buenos recuerdos. ¿Queréis ver el proyecto que he hecho?


  —Bea, ¿te vas a hacer una casa? ¿Con Javi?


  —No, él ni siquiera sabe que he estado trabajando en los planos. Se lo contaré mientras viajemos y le mostraré el proyecto para que me dé su opinión.


  —¿Pero y esa prisa de pronto?


  —Mamá, llevo viviendo sola desde los dieciséis años. No es que en casa no esté bien, pero necesito mi sitio, un lugar para mí, para no tener pendiente a todo el mundo todo el día. Necesito intimidad.


  —¿Alguna vez tu padre o yo te hemos hecho sentir incómoda en ese aspecto? Si hasta Álex ha dormido contigo aquí y nosotros nunca hemos dicho nada.


  —No es por vosotros, en realidad me gusta estar en casa, pero también necesito tener un lugar al que ir cuando las cosas salen mal y no quiero que nadie me diga qué hacer o no.


  —Veo que lo tienes muy claro. Imagino que ya has echado números y te cuadran las cuentas.


  —Voy a usar la asignación de Gérard. Me comen a impuestos y es una buena forma de darle uso. Imagino que le gustaría.


  —¿Desde cuándo te importa que le guste o no? —salta mi madre y veo cómo Daniel tensa la mandíbula.


  —Desde que no sé en qué gastar el dinero y no puedo devolvérselo porque no sé nada de él. Lo único que he gastado de esa cuenta ha sido lo del máster ¿o es qué creéis que no sé mirar un extracto y nunca iba a averiguar que habéis ido ingresando de nuevo todo el dinero que he ido usando mientras he estado en Estados Unidos? Dejad de tratarme como una niña. Papá, tú eres el único para mí, deja de estar a la defensiva cada vez que decido usar ese dinero. ¿Queréis ver los planos o no?


  —Sí, claro —responde mi padre visiblemente más relajado.


  Voy en busca del portátil para enseñarles los planos. Me siento junto a ellos y comienzo a mostrarles los dibujos, comentando cada detalle. Cuando llego a la planta de sótano, en él se puede observar una amplia estancia marcada con la leyenda «Estudio de danza».


  —El estudio estará bien insonorizado y contará con buena acústica —les aclaro sin apartar la cara del plano. De reojo observo a mi madre levantar una ceja poniendo cara de circunstancias. No se le escapa una—. Desde él se accede directamente al garaje —continúo— y el mismo contará con otro acceso a la casa para cuando usemos cualquier vehículo.


  Mis padres ponen atención mientras sigo mostrando en la pantalla del portátil diferentes diseños de alzados. A continuación, un pequeño jardín, con una piscina no muy grande, pero suficiente para refrescarse en los tórridos días de verano y poder hacer algunos largos. En la planta baja, el salón, una cocina con una península para desayunar, un despacho, una habitación y un baño pequeño con ducha. En la planta noble un gran dormitorio tipo suite con vestidor y un enorme baño independiente con ducha y bañera exenta, y cuatro dormitorios más con baños compartidos de dos en dos. El dormitorio lo he diseñado tal y como hablamos más de una vez Álex y yo, pero ese insignificante detalle no lo comparto con ellos.


  —Es preciosa, no le falta un detalle —dice mi madre—, aunque me parece demasiado grande para ti.


  —Lo es, pero no voy a mudarme, aunque mi vida cambie, así que será mi casa definitiva. Mamá, ¿me echarás una mano con la decoración?


  —Por supuesto. Y tu padre y yo contribuiremos comprando los muebles, accesorios y esas cosas.


  —No es necesario, ya habéis hecho mucho por mí y por Javi con el estudio.


  —No te hemos hecho un regalo de fin de carrera. Habíamos barajado muchas opciones, pero ninguna nos parecía especial de modo que, qué mejor forma que invertir el regalo en tu futuro hogar.


  —Tu madre tiene razón, no hay más que hablar. Conociéndote, imagino que ya habrás concertado cita para firmar la compra.


  —Cuando vuelva del viaje.


  —Bea —interviene mi madre—, en cuanto a ese estudio que tú llamas de danza…


  —No quiero molestar si hay alguien más en casa, pensando en un hipotético futuro compartido con otra persona.


  —Ya, claro.


  —¡Mamá!


  —No he dicho nada.


  —No hace falta que lo hagas.


  Paso una noche bastante intranquila, duermo poco y mal. La voz de Álex, su risa, sus caricias, irrumpen en mis sueños sin dejarme descansar, llegando al alba con una sensación de deslealtad en el cuerpo que no me gusta nada. No puedo volver con él, pero admito que esa casa la he diseñado pensando en compartir el resto de mi vida con Álex. Mi subconsciente me traiciona y vuela a su lado una y otra vez, torturándome, encadenándome a su recuerdo como si arrastrara una pesada losa amarrada al tobillo, sin dejarme avanzar, sin poder pasar página. Tal vez sea el momento de dar a Javi una oportunidad, quizás así pueda ahuyentar todos mis fantasmas.


  —Buenos días princesa, ¿lista?


  Javi me recoge a las cinco de la mañana en la puerta de casa de mis padres. Se acerca para darme mi equipaje y meterlo en el maletero de su coche, un Audi Q3 Rs gris que le ha regalado su padre al volver a España.


  —Mas o menos. Me gustaría enseñarte algo cuando embarquemos.


  Nuestro vuelo sale a las siete y veinticinco desde Sevilla a Bilbao, de ahí tenemos que coger un coche hasta San Sebastián. Las combinaciones con el norte de España son horribles desde aquí.


  —¿Qué es?


  —Un plano de mi futura casa.


  Me mira sorprendido al meterse en el coche


  —¿Tu qué?


  —¿Recuerdas el solar que hay cerca de donde vivía antes de que Daniel apareciera? Te lo he enseñado alguna vez.


  —Sí, claro. No me digas que lo has comprado. ¿En serio?


  —La semana que viene firmo el contrato.


  —Estupendo. ¿Te vas a mudar sola?


  —Es la intención.


  —Bea…


  —No empieces, por favor.


  —Está bien, como quieras. Luego me lo enseñas, pero veo que lo tienes muy claro. ¿No estás bien en tu casa? Quizás podríamos alquilar algo juntos, tampoco me apetece vivir con mi padre, por poco que esté en casa.


  —No voy a alquilar nada y menos contigo, y no vamos a vivir juntos. Déjalo ya, ¿vale?


  —Está bien. Lo dejaré por ahora, preciosa.


  El trayecto por carretera hasta el aeropuerto de Sevilla transcurre sin incidentes, y el vuelo hasta Bilbao resulta rápido y tranquilo. Cuando desembarcamos en la terminal del aeropuerto internacional de Bilbao-Loiu, diseñada por el genial arquitecto e ingeniero civil Santiago Calatrava, un coche enviado por nuestro cliente nos espera a la salida para llevarnos directamente al hotel que ha reservado para nosotros, el Boutique Mendi Argia, un precioso establecimiento situado en una casona típica de principios del siglo XX enclavada en las laderas del monte Ulia. Al llegar, el conductor nos dice que volverá a recogernos en una hora para llevarnos a las oficinas de nuestro cliente, Asier Andueza, un empresario de renombre aquí y en todo el país. Todavía sigo sin entender muy bien que nos quiera contratar a nosotros.


  Verificando la reserva en el mostrador del hotel, me doy cuenta de que solo hay reservada una habitación, una suite para ser más exactos, pero una, a fin de cuentas. Me suena a encerrona por parte de Javi, lo miro y se encoge de hombros.


  —No creí que te importara. Me preguntó que si una habitación o dos y le dije que una estaba bien.


  —Tú siempre barriendo para casa. Espero que haya un sofá, porque no voy a compartir la cama contigo. Estoy cansada de esta situación, esto es una encerrona en toda regla. —Abre la boca para intentar decir algo, pero no lo dejo—. Sí, ya sé que hemos dormido juntos muchas veces, pero esto es distinto. No paras de tirarme la caña a sabiendas de que no puedo, y ahora haces esto.


  Subimos en el ascensor con nuestro ligero equipaje y accedemos a la suite. Al contemplar la preciosa habitación con balcón interior y una de bañera desde donde se puede disfrutar de unas preciosas vistas de San Sebastián, además de un baño acristalado hacia la habitación y una amplia terraza para sentarse donde se puede contemplar la puesta de sol, no puedo evitar volver a recordar a Álex.


  —No puedo quedarme en esta suite contigo — Doy media vuelta agarro mi equipaje y me dispongo a salir por la puerta—.  Preguntaré en si tiene habitaciones disponibles.


  —Espera un momento, por favor —da dos pasos hacia mí y me sujeta por el brazo—. Lo siento. No te preocupes, dormiré en el suelo si hace falta, pero no te enfades conmigo. No pretendo nada.


  —¿Intentas que te crea? Javi, no me tomes por tonta. Si yo decido que pase algo será porque a mí me dé la gana, no por verme obligada por las circunstancias. Está bien, como quieras. Dormirás en la cama, pero no te acerques a mi lado. Y venga o llegaremos tarde.


  —Está bien, pesada.


  —Encima, soy yo la pesada, ¡lo que hay que oír!


  —Venga, no te enfades.


  Tira de mi para pegarme a su cuerpo, aparta el mechón rebelde de mi cara y me da un suave beso en los labios que, para mi sorpresa, sigo sin rechazar.


  —¡Para! Joder, Javi, que no llegamos.


  Decido cambiarme de ropa por algo más formal, un vestido verde botella de punto que se adapta a mis curvas e intensifica el color de mis ojos, unas tupidas medias negras con unas botas altas y un abrigo corto, negro también, hasta el filo del vestido. Recojo mi pelo en una trenza floja y me pongo un poco de perfume.


  Cuando salgo del baño, Javi se ha puesto un chino azul marino, un jersey de cuello vuelto gris y lleva doblado en el brazo el abrigo también en azul marino.


  —Estás preciosa. Ese vestido es una pasada, te sienta de lujo.


  Cojo el bolso y el maletín con el iPad y salgo de la habitación dejándolo con la palabra en la boca. Al pasar por la recepción, nos dicen que el coche está esperándonos junto a la salida.


  La cita con Asier Andueza, nuestro cliente, resulta muy relajada, tiene claro lo que quiere y, para mi absoluta sorpresa, quiere que lo hagamos nosotros, unos auténticos desconocidos. No entiendo nada. Tratando salir de mi asombro, le enseñamos uno tras otro los proyectos que hemos diseñado para él y da el visto bueno al que más le gusta. Tomamos todas las notas posibles y a la hora de comer nos invita a almorzar en un típico restaurante de la zona antigua de Donostia.


  Tras una larga sobremesa, cuando empieza a atardecer nos lleva a otro establecimiento a tomar café, muy cerca del paseo de la Concha. Con esas fabulosas vistas a la famosa playa del mismo nombre, apenas soy consciente de que los dos tratan de llamar mi atención.


  —Bea, oye, ¿estás bien? —pregunta Javi con cierta preocupación.


  —Sí, perdón, es que las vistas son hipnóticas, ya sabes cuánto me gusta el mar.


  —Pues en Córdoba lo tienes difícil —añade Asier.


  —Sí, pero he vivido en Málaga unos años. Tengo un piso allí y mis padres una casa en el Cabo de Gata a la que me escapo siempre que puedo.


  —Aquí tenemos unas playas estupendas, aunque la temperatura del Cantábrico no se puede comparar a la del Mediterráneo. ¿Practicas surf? —joder, más recuerdos.


  —No, me cuesta mantenerme en la tabla, aunque lo he intentado —Javi me mira con una sonrisa que no sé interpretar—. Prefiero bailar y hacer submarinismo, eso sí me apasiona.


  —He oído que los fondos del Cabo de Gata son espectaculares para la práctica del buceo.


  —Lo son.


  —Me hubiera gustado presentaros a mi hija Macarena, pero está fuera. Ya la conoceréis en otra ocasión. Por cierto, ¿tenéis hambre? Podemos cenar y luego os llevo al hotel. ¿Hace mucho que sois pareja? Perdón, que indiscreto


  —No somos pareja, solo amigos desde siempre.


  —En realidad fuimos pareja un tiempo —añade Javi.


  —Os lo pregunto porque parecéis tener mucha complicidad, y al decirme que solo una habitación, pensé que… Oye, si estáis más cómodos en habitaciones independientes os reservo otra. No hay ningún problema.


  —Gracias, pero no es necesario —respondo—. Nos conocemos muy bien. No es la primera vez que viajamos juntos y dormimos en la misma habitación.


  —Ah, menos mal. Pensé que había metido la pata.


  —No, no te preocupes —le quita importancia Javi.


  —¿Qué hay de la cena, pareja?


  —Uf, yo no puedo comer nada, pero Javi seguro que tiene hambre.


  —Bueno, pues entonces unos pinchos y os llevo al hotel. Conozco un sitio fabuloso, ya lo veréis.


  En ese sitio fabuloso, que después de todo resulta ser nada del otro mundo. Mientras ellos conversan animadamente tomando algunos pinchos acompañados de sidra, yo bebo una triste cerveza sumergida en mis recuerdos, pensando en Álex, reflexionando si debo pasar página y dejarme llevar con Javi. Sigo hecha un lío y no sé qué pasará.


  Sobre las diez de la noche, ya no puedo más y un bostezo indiscreto que trato de camuflar con un trago de txakoli que he pedido ahora, me traiciona.


  —Os estoy dando la chapa sin tener en cuenta que habéis madrugado, soy un desastre —se disculpa Asier—. Venga, os llevo al hotel, Mañana quedamos para ver el edificio bien y que ubiquéis todo.


  —No importa, has bebido y deberías ir a descansar también, nos vamos en un taxi.


  —Como queráis.


  Cogemos ese taxi y llegamos al hotel. Lo primero que hago es quitarme las botas y dejarlas tiradas en mitad de la habitación. Sonrío al imaginar a Álex quitándolas de en medio y llevándolas al armario, así que lo hago yo. Después, me voy hacia el balcón a contemplar las preciosas vistas a la ciudad y al fondo la bahía, con sus luces y el ir y venir de sus gentes, con sus ilusiones y sus anhelos. Ese juego al que jugaba con mi madre cuando era pequeña, que más tarde enseñé a mis hermanos.


  Oigo a Javi detrás de mí, me mira y sonríe. Se acerca y se coloca pegado a mí, contemplando el horizonte.


  —Es bonito, ¿verdad? —digo con la mirada perdida en el paisaje.


  —Tanto como tú.


  Sus manos rodean mi cintura, se pega más a mí y noto sus labios perderse en mi cuello, haciendo que un ligero estremecimiento recorra mi espalda. Me da la vuelta para encararme, no le miro hasta que levanta mi barbilla con un dedo y acerca sus labios a los míos. Muerde mi labio inferior y gime en mi boca. Se pega más a mí cuando su lengua y la mía colisionan, noto su erección clavada en mi barriga, trato de apartarme, pero no consigo apartarlo ni un milímetro. Dejo de besarlo y entonces se da cuenta de que algo no va bien.


  —No puedo, lo siento, no puedo seguir.


  —Bea, te he sentido, deja de pensar, solo siente.


  Vuelve a acosar mi boca y esta vez sus manos se desvían a mis tetas que se endurecen bajo sus atenciones, pero mi cabeza, una vez más, me traiciona y me obliga a parar.


  —¡Que no, joder, que pares!


  Le empujo y me refugio en el baño, sentándome en el suelo, dejando que las lágrimas arrastren mi sentido común y mi cordura.


  —Bea, cariño, lo siento, abre —Intenta abrir la puerta, pero estoy sentada apoyada en ella y no quiere empujar— Por favor, no llores, no me hagas esto, lo siento de verdad.


  Una vez me he tranquilizado y mis pulsaciones vuelven a su nivel normal, me incorporo y voy hacia el lavabo para lavarme la cara, arrastrando por el desagüe cualquier resto de maquillaje y de llanto.


  Salgo del baño y lo encuentro sentado en la cama con la cabeza entre las manos, derrotado. ¡Mierda! Tampoco quiero que se sienta mal, en realidad no es culpa suya, ¿o sí? No debería haber insistido tanto cuando le he dicho innumerables veces que mi corazón está destrozado. Cojo el bóxer y la camiseta que me he traído y me meto en el baño de nuevo, para salir cambiada ya y con la ropa en la mano. Tengo que dejar de utilizarlo o se me estropeará de tanto usarlo y entonces ya no me quedará de él ni eso. Busco en mi pecho el colgante con forma de estrella que me regaló por mi primer cumpleaños y lo acaricio, para a continuación darle vueltas al anillo de coco en mi dedo corazón.


  Javi se levanta y entra en el baño sin decir ni una palabra. Un rato después, cuando sale, ya estoy metida en la cama, vuelta para el lado contrario. Noto su peso en el colchón y sin poder evitarlo me tenso.


  —No voy a tocarte, puedes estar tranquila. Tal vez tenías razón con lo de la habitación. Mañana reservamos otra para las dos noches que aún nos quedan por pasar aquí. Me cuesta un mundo estar a tu lado y no tocarte, todo esto se me está haciendo muy difícil. Bea, me sigues gustando, creo que he vuelto a enamorarme de ti, si alguna vez dejé de estarlo… pero no quiero que sufras.


  Vuelvo a estremecerme y a notar mis lágrimas salir silenciosas de mis ojos.


  —Bea, si sigues así no me quedará más remedio que abrazarte quieras o no. Deja de llorar, por favor. Me partes el corazón.


  Justo eso es lo que necesito, un abrazo, de modo que me acerco a su cuerpo buscando su calor para que rodee mi cintura y me haga sentir protegida sin importarme las consecuencias de mis actos. Antes de quedar dormida, lo último que recuerdo es el tacto de su boca paseando por mi pelo dejando suaves besos.


  Despierto con la tenue luz de un día nublado entrando por las cortinas abiertas del balcón. Descubro que estoy sola cuando me doy la vuelta para incorporarme. Una nota pulcramente doblada apoyada en su almohada, escrita a bolígrafo en el papel de cartas del hotel, dice que ha salido a correr, que subirá para el desayuno. Miro mi reloj y veo que son casi las ocho y cuarto de la mañana. Me siento en el borde de la cama y decido tomarme un café con leche de la máquina de la habitación y meterme en el baño a darme una larga ducha. Miro con nostalgia la bañera que, en un pasado ya lejano y con otra compañía, habría sido un complemento muy placentero para ciertos juegos. Solo de pensarlo una cálida sensación se instala en mi vientre. Trato de apartar de mi mente el recuerdo desviando la atención a otros asuntos, sin conseguirlo del todo. ¿Hasta cuándo todo me va a recordar a Álex?


  Cuando Javi llega ya estoy vestida. Hoy me he puesto un pantalón negro de talle alto, un jersey rojo de cuello de pico y las botas bajas que traje puestas en el viaje. Usaré una bufanda después porque me da que el día ha amanecido frío. Estoy repasando los planos, una vez más, sentada en el mirador interior que tiene la habitación.


  —Hola, preciosa —se acerca y me da un beso en la mejilla—. ¿Sigues revisando el proyecto? Está todo perfecto.


  —Nunca está todo perfecto. Siempre hay algo que se puede mejorar.


  —Eres increíble, qué suerte tuve de cruzarme en tu camino.


  —Sí, ya ves, después de lo de anoche seguro que aún piensas lo mismo.


  —No voy a dejar de insistir, sé que podemos tener algo más serio. Tengo muy claras mis intenciones y estoy deseando que tú las tengas también. No quiero un polvo de un rato contigo, Bea. Quiero todo contigo.


  Hala, directo a mi estómago que de repente quiere echar hasta la escasa cena de anoche. Salgo a la carrera dejándolo con la palabra en la boca y me encierro en el baño para vomitar hasta la primera comida. Antes de acabar lo tengo a mi espalda sujetándome el pelo y dándome una toalla para limpiarme. Cuando cesan los espasmos y me lavo la cara, estropeando el ligero maquillaje que me había puesto, un preocupado Javi se acerca de nuevo.


  —Después de ver este espectáculo, ¿sigues pensando lo mismo? —acierto a decir.


  —Por supuesto, ¿acaso yo no me pongo malo?


  —Cojo el neceser y te dejo ducharte.


  —Puedes quedarte, no tengo nada que no hayas visto.


  —¡Javi!


  —Está bien.


  Con Javi en la ducha, me he tenido que tomar un ibuprofeno porque un pinchazo detrás del ojo me está machacando. Un cuarto de hora después sale del baño preocupado al ver que tengo mala cara.


  —Bea, ¿te encuentras bien?


  —Me duele mucho la cabeza, es muy intenso. Acabo de tomar un ibuprofeno.


  —¿Quieres que llame a Asier y le diga que no te encuentras bien?


  —No, seguro que se me pasa. Habrá sido la tensión. Afloja un poco, ¿vale?


  —Perdona.


  Durante el tiempo que permanecemos en Donostia, Javi respeta mi decisión y no vuelve a la carga, sin embargo, el dolor de cabeza apenas se ha atenuado y he pasado bastante tiempo después de cumplir las obligaciones, encerrada en la habitación con todo a oscuras mientras Javi ha hecho turismo. Un par de días después, regresamos a casa con un buen contrato en el bolsillo, en dos meses debemos comenzar la ejecución de la obra.


  Llego a casa con mala cara y mi madre nada más verme se alarma. Le digo que sufro fuertes dolores de cabeza desde hace unos días y llama a mi tía enseguida para que me busque una cita con un neurólogo y me mire.


  Me diagnostican migrañas y me recetan un tratamiento que, tras días de tomármelo, por suerte comienza a hacer efecto.


  
    Alex

  


  
     
  


  Despierto de un sueño reparador con los zamarreos y la voz alarmada de Gonzalo, tratando de que me dé prisa por levantarme.


  —Venga, tío, que no llegamos. Joder, Álex ¿cómo puedes dormir tanto? Andrea nos va a matar.


  —¿Y qué haces aquí que no estás calmándola?


  —Tenemos que estar en la emisora en una hora, y esto es México D.F. ¿Crees que vamos a llegar en diez minutos?


  —¿Una hora?, pues sí que he dormido.


  Y es cierto. Por primera vez en muchos meses, el recuerdo de Bea es solo algo bonito, unido a la esperanza de un futuro aún sin definir, pero con ella. No duele como antes. Es como si ese sentimiento se hubiera transformado en algo latente que está ahí, pero no molesta. Quizás el intenso trabajo haya logrado el milagro, o llevar unos cuantos meses aquí, en Sudamérica, donde no hemos visitado apenas ningún sitio y no tenemos recuerdos en común, pero gozando con el cariño de la gente y el apoyo de todo el mundo. Sé que estaría orgullosa de mí si estuviera aquí conmigo.


  María me ha contado que tiene su primer gran encargo y lo único que me jode de todo esto es que el capullo de Javi está a su lado, ya sea como compañero, como socio, o como lo que sea, pero está él y no yo. Me intento convencer de que es pasajero, pero también soy consciente de que el roce hace al cariño y que ellos ya estuvieron juntos en el pasado, cuando apenas eran unos niños, por más que no pasara nada más de unos besos y algunas caricias. El tiempo ha pasado y mi niña ya no es la misma, sabe cómo complacer a un hombre y que se vuelva loco entre sus brazos. Pensar en eso me revuelve el estómago y tengo que vaciar todo su contenido, que es poco a estas horas.


  —¿Estás bien? —pregunta Gonzalo alarmado— ¿Te han sentado mal los chiles rellenos de ayer o qué?


  —Mas bien un pensamiento es lo que se me ha atragantado. ¿Vamos?


  Las entrevistas en las radios son muy divertidas, pero esa idea díscola se cuela en mi cabeza una y otra vez, dejándome fuera de combate a ratos. Cuando acabamos, me envían un coche que me lleva al hotel mientras Gonzalo, Andrea y el resto se van a comer para despedirse del país.


  —Pensé que estabas mejor, pero hoy no lo parece —me intercepta Andrea antes de subirme el coche.


  —No es nada, no te preocupes.


  —Sabes que he sido muy paciente contigo, pero esto ya se está convirtiendo en un bucle destructivo. ¡Álex, has de pasar página ya!


  Por los altavoces del coche me reciben el Sol de México con Dicen.


  Dicen, que haciendo el amor sin barreras ni frenos


  Se aleja el delirio, se olvidan los sueños


  Se llega al hastío, se enfría el deseo


  Dicen, dicen, que así es el amor.


  Si así es el amor, al nuestro le queda poco más de media luna


  el tiempo que duran las rosas abiertas en la primavera


  nos falta una noche que mis besos galopen por valles y montes


  y siempre acabemos haciendo el amor…


  
     
  


  Joder, lo único que me faltaba hoy era esta dichosa canción. Pero por si no es suficiente, le siguen Ay Cariño, De nuevo al paraíso y Si tú te atreves. Cada una me recuerda más a mi Diosa, a mi musa. Parece un maldito complot contra mi cordura. Cuando llego al hotel, lo primero que hago es abrir su perfil en el móvil y después entrar en la galería de fotos para ver todas y cada una de las que hicimos juntos.


  Los siguientes días consisten básicamente en un lío de aviones, aeropuertos, conciertos, entrevistas y más vuelos, hasta que, por fin, cuatro meses después, estamos aterrizando en Barajas con la sensación de habernos dejado el alma en cada escenario, en cada entrevista, en cada firma de autógrafos. La entrega, el cariño y la ilusión de la gente han conseguido que a ratos olvide mis miserias y disfrute de este maravilloso viaje en el que me embarqué, dejando atrás lo más importante de mi vida, pero sabiendo que allá donde esté, ella sigue mis pasos sintiéndose orgullosa de todos los logros que consigo. Tengo la esperanza de poder comentarlo algún día con ella, cara a cara, en la casa del Cabo o en el jardín de mi casa, tomándonos un vino y brindando por nuestro futuro.


  Nada más bajar del avión, mi móvil cobra vida en el bolsillo sobresaltándome. Lo saco y sonrío al ver reflejado en la pantalla el apelativo con el que llamo a mi hermana: «Enana».


  —Hola, enana.


  —Imagino que ya has aterrizado.


  —Sí, por fin. Tengo algunas cosas que solucionar por aquí con la discográfica, pero en un par de días estoy en casa hasta que empiece la edición del disco nuevo.


  —No sabes las ganas que tengo de estar contigo. Te diría de ir, pero estoy en plenos exámenes finales y no puedo.


  —¿Sabes algo de Beatriz —pregunto casi de manera automática, sin pensar. No sé nada de ella desde hace unos meses, solo que sigue trabajando y su estudio está despegando a una velocidad brutal, lo cual es normal porque es muy buena.


  —Ehh, no, nada. Hace semanas que no hablo con ella y tampoco he visto a sus amigos.


  El tono de mi hermana me pone en alerta. Me despido de ella y decido llamar a María que sé que no me va a fallar, pero llega mi maleta por la cinta de transporte y lo pospongo para más tarde. Una hora más tarde, en la puerta de mi piso, me despido de los demás y quedamos en vernos al día siguiente en la discográfica.


  Saco el equipaje, clasifico lo que hay que lavar, que al final es todo, y me tumbo en el sofá a ver las fotos y los recuerdos que hemos acumulado en estos más de cuatro meses. Me acuerdo de la idea original de llamar a María, pero antes, entro a curiosear en el Instagram de Beatriz para ver sus últimas publicaciones, todas de trabajo, salvo una en la que solo aparece un paisaje que no logro reconocer y debajo un enigmático título: «Comienzos». Al leerlo mi corazón da un vuelco y no pospongo más la llamada a María.


  —¿María?


  —Holaaaa, Álex, ¿qué tal? —unas carcajadas se cuelan por el terminal— Perdona un momento (Juanjo, para…) —No puedo evitar sonreír y que un pinchazo de envidia me asaetee.


  —Cuéntame, Álex, ¿cómo estás?


  —Todo muy bien, la gira ha sido espectacular, la gente allí es increíble y lo hemos pasado muy bien. No sabes el cariño que pueden llegar a dar las personas que no conoces. Ha sido un broche de oro al disco perfecto. Mery, tengo que preguntarte por…


  —Ah, no. Estás feliz, no me preguntes por Bea. Ella está bien, tiene mucho curro y ya está. Cuando decidáis arreglar lo vuestro entonces me preguntas.


  —No puedo arreglar algo que yo no he roto.


  —Puedes no conformarte o te arrepentirás, si sigues estando enamorado de ella, claro.


  —Sabes que eso es lo único que es real, mis sentimientos por ella.


  —Pues yo que tú me daría prisa.


  —¿María?


  —No voy a decir nada más.


  —Está con alguien. Es eso, ¿verdad? He visto su última publicación en Instagram y no he podido evitar pensarlo.


  —Uy, no te oigo, Álex, no oigo nada… piiiiiii


  —Deja de hacer el tonto, Mery. Oye, no me vayas a colgar. ¿Mery?


  Me ha colgado. Un sentimiento de desazón me invade de pies a cabeza. Ya sé que han pasado casi dos años, pero sigo sintiendo por ella lo mismo que el primer día, sino más. Tal vez me esté engañando y todo esto sea un sueño solo mío y nuestro futuro juntos sea una utopía.


  Nervioso, le doy vueltas a anillo de coco, hasta que me doy cuenta de que se engancha. Me lo quito y descubro que tiene una grieta que ocupa casi toda su longitud. Entro en internet desesperado, buscando tiendas donde los vendan, y sin quitarme siquiera la ropa del viaje, salgo a buscar una para comprar unos cuantos anillos de repuesto. Aunque este se rompa, ese compromiso siempre estará ahí, en mi dedo.
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    ¿Por qué no te besé en el alma cuando aún podía?

  


  
    ¿Por qué no te abracé la vida cuando la tenía?

  


  
    Y yo que no me daba cuenta cuánto te dolía

  


  
    Y yo que no sabía el daño que me hacía

  


  
    (Me dediqué a perderte, A. Fernández)

  


  No sé por qué la letra de Me dediqué a perderte de Alejandro Fernández se cuela en mi cabeza una vez tras otra. Quizás porque habla de cosas que podían describir los últimos meses de mi relación con Álex, pero de eso han pasado casi dos años y ahora algo parecido a una nueva ilusión se abre paso en mi vida. Esta tarde Javi y yo nos vamos a Madrid a ver el musical de El rey león, y pasaremos el fin de semana entre museos, cenas y alguna copa de salida por la capital. Fue su cumpleaños hace unos días y como sabía que le apetecía ver esa obra, pensé que sería un buen regalo. El cumple de Álex es en tres días y hace unos días le envíe un par de cosas para que lleguen a su casa ese día. Me he enterado de que está de vuelta de su gira americana y ha sido un éxito rotundo. No me puedo sentir más orgullosa.


  En cuanto a Javi y yo, después de lo de San Sebastián no ha pasado nada más entre nosotros, aunque ya no sé si le rechazaría… Estoy cómoda a su lado, esa agradable sensación de familiaridad se instaló de nuevo en mi vida desde que trabajamos y pasamos tantas horas juntos.


  Mis padres no me han vuelto a decir nada, imagino que creen que estamos saliendo, el único que sabe que no es así es mi hermano, mi confidente.


  Es viernes y hemos finalizado nuestra jornada de trabajo en el estudio. Hemos traído el equipaje y estamos a punto de salir para la estación. Almorzaremos un bocata en el bar mientras esperamos el tren. En un principio habíamos planeado viajar en coche, pero al final optamos por el tren, más rápido y mucho más cómodo.


  —¿Lista, princesa?


  —Sí, todo en orden. Dame un minuto. Clara —me dirijo a la chica que hemos contratado hace unos días para la recepción—, cierra cuando te vayas y conecta la alarma.


  Clara es competente y trata bien a los clientes, pero no me gusta cómo mira a Javi. No debería molestarme, entre nosotros no hay nada, sin embargo…


  Llegamos a Madrid a las cinco y cuarto y salimos pitando a la salida en busca de un taxi que nos lleve al hotel. A estas horas de un viernes siempre hay grandes colas de viajeros esperando un taxi, pero tenemos suerte y no debemos esperar mucho. Al subir al vehículo, le indico la dirección al taxista, el Eurostar Tower, situado en pleno Paseo de la Castellana, y Javi me mira asombrado al enterarse dónde nos vamos a alojar, pero guarda silencio.


  Tras hacer el cheking y subir a la planta veintiuno, con unas espectaculares vistas del skyline de Madrid, Javi ya no puede aguantar más y me interroga abiertamente.


  —¿Por qué?


  —¿Qué quieres decir?


  —Sabes a qué me refiero. Hace semanas de lo de San Sebastián, ni siquiera me has dejado sacar el tema, me echaste una enorme bronca por coger una habitación para los dos, ¿y ahora todo esto? —Señala la lujosa habitación con una enorme y única cama.


  —No todos los días se cumplen veintiocho años. Disfrútalo. Llevas un año sin parar de trabajar, estamos despegando de una manera que ni soñé, te lo mereces. Ah, y dos habitaciones resultaban mucho más caras.


  Se acerca a mí, enmarca mi cara con sus manos y me mira a los ojos.


  —¿Sabes que cuando mientes tus ojos se oscurecen? Dime la verdad.


  —Te estoy diciendo la verdad.


  —¿Vas a darme una oportunidad? ¿Es eso?


  —No lo sabrás si no pasa. Y ahora, señor Hernán, o nos arreglamos o no cenamos antes de la obra.


  —Esta conversación no ha terminado, señorita Font.


  Me voy hacia el baño con la ropa que me voy a poner en la mano: un vestido negro estrecho a la rodilla de manga francesa con un escote de pico bastante pronunciado, un culotte brasileño que le encantaría a mi chico —otra vez ese pensamiento insistente—, unas medias de liga y nada más. El escote no me permite usar sujetador. Sobre la cama, he dejado una cazadora roja de piel por si refresca al salir del musical, y he guardado los zapatos en el hueco que hace las veces de armario en la habitación. Me suelto el pelo y lo rizo un poco más con un activador de rizos, me maquillo no demasiado, solo un poco los ojos con sombra gris que destacan mi verde, máscara de pestañas y un labial rojo, últimamente se ha vuelto mi comodín. Cuando salgo, solo a falta de calzarme los zapatos, en color rojo a juego con la cazadora y la cartera, Javi me mira sin dejar un milímetro por recorrer.


  —Estás impresionante.


  Su tono vuelve a ser distinto, ahora mismo no es un amigo ni mi socio, se ha convertido en alguien que quiere algo más…


  Cenamos en el restaurante del hotel, situado en la planta treinta con unas impresionantes vistas a la ciudad. La comida es selecta y el vino le encantaría a mi padre y a Álvaro, el padre de Álex. Estoy nerviosa y apenas disfruto de la comida, no pruebo casi nada de lo que nos han recomendado, que ni siquiera recuerdo.


  —Bea, es imposible que desde ese triste bocadillo que comimos en la estación no tengas hambre. Voy a terminar por no salir contigo, no consigo que comas nada.


  —Es que no tengo gana, eso sí, el vino es exquisito. Quizás debí pedir el bacalao, no la carne, pero ya no hay tiempo. Después de la obra podemos ir a Rodilla a por uno de esos fabulosos bocatas de calamares, pero ahora no me entra nada.


  —Normal, con ese vestido es imposible que entre nada en tu cuerpo.


  —¿No te gusta? ¿Me cambio?


  —¿Quée? Ni se te ocurra. Estás para hincarte el diente, a ti sí que te comía yo. —Bajo la cabeza a la mesa, en cierto modo era lo que pretendía, pero ahora me arrepiento—. Ehh, no quería incomodarte. Estás preciosa, ya te lo he dicho antes.


  Después de salir del teatro, decidimos ir a tomar unas tapas. El espectáculo me ha relajado y abierto el apetito. Más tarde, me propone ir a tomar algo en un lugar cercano al hotel, en la torre Picasso. Allí hay un local de copas donde se pueden bailar ritmos latinos.


  Nada más entrar, Ricky Martin y Tu recuerdo nos reciben. Joder, qué propia la canción.


  Tira de mí para la pista de baile y rodea mi cintura con sus manos, colocando las mías en su cuello sin dejar de mirarme. A continuación, pinchan Déjate llevar de Reik y para mi sorpresa canta la letra a mi oído mientras se mueve conmigo al son de la música. Me mira y sus ojos se escurren hasta mis labios, acercándose lentamente para besarme sin que lo rechace. Cuando el beso sube de intensidad, la canción termina y me propone tomar algo, imagino que es lo mejor para destensar el ambiente. Pido que me traiga un mojito y me quedo en un lateral de la pista esperándolo.


  —Te mueves muy bien, ¿bailarías esta conmigo? —me pregunta un chico que apenas me llega a la cabeza mientras suena La noche de los dos, un reguetón de Daddy Yankee y Natalia Jiménez.


  —No, gracias —respondo enfrentando su mirada.


  —Anda, pelirroja, si estás pidiendo guerra.


  —Tienes tres segundos para desaparecer de mi vista, si no vas a ver la guerra que te voy a dar. Aunque contigo me sobran dos segundos —expreso con el tono más despectivo que puedo.


  —Uy, la gatita saca las uñas.


  —¡LARGO!


  Justo en ese momento la música deja de sonar, y todo el mundo dirige la mirada hacia donde estamos, pero el tipo, lejos de amedrentarse, se pega más a mí y trata de cogerme por la cintura. ¿Pero es que la gente no entiende cuando se le habla? Le propino un empujón con el que no tiene suficiente y antes de ser consciente de lo que estoy haciendo lo tengo inmovilizado con un brazo en la espalda, justo cuando Javi se ha abierto paso entre la gente abandonando las copas en la barra.


  —Lo has entendido ya, o quieres que siga. —añado aferrando más su inmovilizado brazo.


  —Para, pedazo de loca. Joder, menuda bestia la tía.


  Suelto el agarre y se aleja farfullando, lo último que alcanzo a oír es que me hace falta un polvo, a lo que respondo que puede ser, pero que con él no.


  —¿Y conmigo sí? Veo que no necesitas que te defienda ¿Sigues queriendo ese mojito?


  Decido pasar por alto el comentario.


  —Sí, con triple de ron. ¡Cuánto capullo!


  Apartados a un lado de la pista tomándonos la bebida, Javi me pregunta intrigado cuándo he aprendido a hacer todo eso y le cuento que cuando iba con Álex a hacer Aikido aprendí defensa personal. Además, a veces voy con mi madre a boxear, ella lo practica desde que era muy joven.


  —¿Y cuándo has hecho todo eso? Me refiero a lo de ir con tu madre a boxear.


  —A veces antes de ir a trabajar, otras veces al salir por la tarde.


  —Está bien saber que me puedes defender —responde con una sonrisa en los labios, medio en broma medio en serio.


  Apuramos las copas y nos marchamos camino al hotel. Después del desagradable incidente no tengo más ganas de estar allí. Además, son más de las dos de la madrugada. Al salir, fumando un cigarrillo en la puerta está el imbécil de antes con alguna copa más. Nos ve salir del garito con Javi agarrado de mi cintura y decide desaprovechar un momento precioso para mantener la boca bien cerrada.


  —Tío, a ver si te la follas mejor que no veas cómo se las gasta.


  Me hago la loca, pero Javi me suelta y se da la vuelta para acabar estampando un sonoro puñetazo en su cara, dejándolo tirado en el suelo gritando de dolor antes de perdernos en la noche madrileña camino al hotel.


  —No tenías que haberlo hecho. Hubiera sido mejor dejarlo pasar.


  —Se lo merecía. Ahora igual se lo piensa dos veces antes de soltar estupideces a otra chica.


  Subimos en silencio a la habitación, pero antes de llegar siquiera a la planta diez, me acorrala contra la pared del ascensor y asola mi boca dejándome sin habla ni tiempo de reacción. Correspondo a su fuego y me pierdo en sus besos con ligero sabor a ron de la copa de antes. Su mano se cuela por mi escote y pellizca uno de mis pezones, arrancándome un gemido que no puedo controlar. Llevo tanto tiempo sin estar con nadie que no puedo evitar estar excitada. No imaginaba que Javi me iba a provocar esos sentimientos.


  Cuando el timbre de la planta nos avisa que hemos llegado, saca su mano de mi escote y, sin dejar de besarme, me lleva a la rastra hasta la habitación, abriendo la puerta a empujones y cerrándola con la pierna, empotrándome acto seguido contra ella. Vuelve con su acoso a mis tetas totalmente endurecidas, baja el vestido dejándome cubierta solo con el culote, las medias y los zapatos. Gime al verme medio desnuda con los pezones erizados por la excitación. Se separa de mí, dejándome sin saber qué hacer.


  —Llevo deseando esto toda la vida y no quiero que nuestra primera vez sea contra la puerta de una habitación de hotel.


  —No me he quejado.


  —No quiero, ven aquí.


  Me coge en brazos como si fuera una niña pequeña y me deposita en la cama con cuidado, como si fuera a romperme.


  —Este es el mejor cumpleaños de mi vida.


  —Espero que no sea así y tengas muchos mejores.


  Se separa de mí para mirarme en silencio con los ojos encendidos. Del azul oscuro de sus ojos no queda más que un anillo. Sus pupilas totalmente dilatadas y el bulto en su pantalón hablan por él.


  —¿Estás segura de esto? —pregunta temiendo la respuesta.


  —No, pero quiero seguir.


  —Bea, no quiero que lo que tenemos se estropee por un calentón.


  —¿Eso es lo que es esto? —Me incorporo sobre los codos sin importarme estar solo con las medias y las braguitas de encaje negro— ¿Y lo de San Sebastián y lo que llevas insinuando todos estos meses? ¿Ahora te echas atrás?


  —No lo digo por mí, lo digo por ti. No creas que no sé que…


  Tiro de él hasta que cae encima de mí, y ahora soy yo la que asalta su boca sin pedir permiso y la que empieza a desabrochar la camisa rozando su piel con cada botón que deshago, haciendo que gima con cada roce.


  Se separa de mí para dejar caer la camisa al suelo sin ningún cuidado, se quita el pantalón, los zapatos y los calcetines, quedándose solo con un bóxer negro de Armani que apenas esconde a la vista lo excitado que está.


  Del cajón de la mesilla saca un preservativo sin dejar de besarme y acariciar mis tetas, pellizcando mis pezones, mordiéndolos, consiguiendo que casi esté a punto de correrme. Por un instante, mi cabeza vuela con los ojos cerrados…


  —Bea, mírame. Si no estás segura de que es conmigo con quien quieres estar, no sirve de nada. —Le miro y sonrío, me muerdo el labio y trato de juntar las piernas para aplacar la quemazón que siento.


  —Eres tan bonita que hasta duele. Bea, te necesito ya, te quiero en mi vida y en mi cama para siempre.


  Muerde de nuevo mis tetas, siguiendo su recorrido descendente hasta el filo de mis bragas y cuando creo que va a enterrarse entre mis piernas, me baja las braguitas arrojándolas a un lado y mete un dedo para comprobar si estoy lista, después dos, arrancándome un suspiro. Con un movimiento experto, se pone el condón y se acopla encima de mí, para abrirse paso en mi interior con su sexo más que listo, consiguiendo que mis caderas se arqueen para darle mejor acceso. Se mueve despacio, se incorpora para mirarme y no dejo de mirar sus ojos zafiro.


  —Dios, Bea, eres increíblemente estrecha. Dime si te hago daño.


  —Estoy bien, no pares, llevo demasiado tiempo sin…


  —Shhh, ya no, estoy aquí, estamos juntos. —Debe notar la duda en mis ojos porque continúa—. Espero que esto sea el inicio de algo.


  —Shhh, no pares, no hables ahora, sigue moviéndote.


  Me da la vuelta para que quede encima de él y sea yo quien controle mi placer. Meto una mano entre los dos y me acaricio mientras sus ojos son puro deseo.


  —Bea, no puedo más.


  Muevo mis caderas arriba y abajo, hasta el fondo una y otra vez, y él vuelve a acosar mis tetas, haciendo que me corra con uno de sus pellizcos a mis pezones que envía un dardo placentero a mi abdomen casi a la vez que un gemido primitivo escapa de su garganta.


  Sigo moviéndome hasta que se relaja y mis contracciones llegan al final y me dejo caer en su pecho. Deja besos en mi pelo mientras sus manos recorren con caricias mi espalda.


  —¿Y ese tatuaje?


  —Lo llevo hace años, pero es que nunca me has visto desnuda.


  —Me gusta. Lo que disgusta es que quien te lo ha hecho te ha visto desnuda antes que yo.


  —¿Celos, señor Hernán? Creía que tú estabas por encima de eso.


  —Nunca he estado por encima de eso. Todo lo que tenga que ver contigo me provoca unos celos terribles. Ahora y siempre.


  Me tumbo en la cama y él se levanta para deshacerse del preservativo. Oigo la ducha y al rato vuelve todavía mojado.


  —¿Tenías previsto todo esto, o siempre llevas condones en previsión de lo que pueda pasar?


  —Suelo llevarlos. En parte porque me moría porque pasara. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Dormir, a menos que quieras otro asalto.


  —No me refiero a eso.


  —Nada, ¿por qué hay que hacer algo? Seguir como hasta ahora.


  —O sea, que esto sí ha sido un polvo de calentón —responde decepcionado.


  —No, pero no hay que cambiar nada.


  —Me gustaría que pasaras noches conmigo.


  —De momento dejémoslo en que te he hecho caso y lo he dejado fluir. Ya veremos a dónde nos lleva todo esto.


  —¿Eso quiere decir que estamos saliendo?


  —Algo así, así que vete olvidando de la nueva asistente.


  —Se llama Clara.


  —Sé cómo se llama y no me gusta.


  —¿Celosa, señorita Font?


  —Ya me adornaste la frente una vez, no quiero ni una más ni siquiera en tu imaginación.


  Me siento culpable porque, a pesar de todo, quien en realidad no sale de mi mente es Álex, y ahora mismo me parece que le estoy engañando con otro.


  —Yo podría decir lo mismo. —Mierda, parece que me ha adivinado el pensamiento.


  —Si he tomado esta decisión es porque tal vez quiera pasar de página, o al menos empezar un libro nuevo.


  —¿Y dejar el otro a medias?


  —Tiempo, Javi.


  Me levanto de la cama y voy hacia la cristalera, cojo el móvil y hago una foto que cuelgo en Instagram con el título de «Comienzos».


  —¿Qué haces?


  —Una foto.


  Me meto en la cama y, lejos de abrazarme, cada uno nos damos la vuelta para nuestro lado y nos dormimos. Al menos Javi lo hace, porque yo sido despierta dando vueltas a lo que acaba de ocurrir, tratando de convencerme de que es lo correcto, que puede salir bien, que Javi es un buen tío y merece una oportunidad. El polvo no ha estado mal, espero que no sea solo a abstinencia. Con cierta persona todavía seguiríamos enredados hasta ver amanecer, pero eso pasó en otra vida, cuando dos niños jugaban al amor.
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  Finalmente compré el solar y, con la ayuda de Javi, rediseñamos algunas cosas. Tiempo después empezó la obra y ahora va bastante avanzada, Es posible que para mi cumpleaños ya pueda vivir en ella. Él no deja de proponerme que vivamos juntos siempre que tiene una oportunidad, pero no quiero irme de casa de mis padres hasta que mi casa esté disponible, no sé si con él o sola, pero no antes.


  A veces nos quedamos en su casa, otros fines de semana nos vamos a la casa de mis padres al Cabo, pero en contadas ocasiones. No me apetece estar con él allí; muchos recuerdos que siguen doliendo demasiado. A Málaga no vamos nunca porque María y Javi siguen sin llevarse demasiado bien y no quiero cruzarme con Álex en cualquier momento.


  Javi me pidió que nos casáramos. Yo no daba crédito, solo llevamos unos meses juntos, pero lo cierto es que me da igual. Si al final nos vamos a mudar juntos qué más da hacerlo de una manera o de otra. Las cosas nos van bien, el sexo con él no es como con Álex, pero no me puedo quejar, así que al final, y con el consiguiente cabreo de David, le digo que sí, y nos ponemos a preparar la boda para noviembre o diciembre.


  Quiere que nos casemos en la casa del Cabo, pero yo me niego en rotundo, solo con una persona lo haría allí y no es él, de modo que le propongo una boda civil en el Alcázar de los Reyes Cristianos, y una celebración no muy exagerada en casa de la abuela Ingrid, como un cumpleaños o algo así. No tengo deseo de convertir esto en una boda multitudinaria.


  Estamos en agosto y tenemos ya casi todo listo. Javi ha decidido quedarse en casa mientras yo paso unos días en San José con mis padres, que acaban de regresar de un viaje por Europa con los niños. Hay proyectos que concretar para septiembre y pasa toda la semana en el estudio para volver el viernes. No me deja que me vaya con él, así que me veo sola con los últimos preparativos en compañía de mis padres y mis hermanos.


  He invitado a María y Juanjo a pasar unos días con nosotros. Hasta ahora no me he atrevido a preguntarle por Álex. No he sido capaz.


  —Bea… —Uff, ya viene charla. Aprovechando que María y yo nos hemos quedado en la playa a solas, vuelve a la carga—. ¿Estás segura de esto? Lo has hecho polvo.


  —Ha pasado mucho tiempo. No vamos a volver, ya hemos tenido tiempo, él también lo ha tenido, pudo venir a por mí y tampoco lo hizo.


  —¿Cómo? ¿qué cojones estás diciendo? Le dijiste que no cambiarias de opinión, todos le hemos dicho que no te buscara, que te dejara espacio, ¿y tú qué haces? Liarte con el sosaina ese y planear una boda con él. Estás siendo muy injusta, Bea.


  —Javi estuvo conmigo todo el tiempo. En cierto modo, cuando lo dejamos estuvo a mi lado, y fue a buscarme a Estados Unidos cuando más lo necesitaba. Me trajo a casa, me salvó de mí misma.


  —Pero no estás enamorada de él. Ni siquiera sé si él lo está de ti. ¿Te has planteado por qué está a cuatrocientos kilómetros a unos meses de tu boda? ¿Olvidas que te engañó?


  —¡María! No sigas por ese camino. No me va a engañar.


  —¡Ja!


  —¿Ja? ¿Sabes algo que yo no sepa?


  —Nada. Solo es un pálpito.


  —Es él quien se ha empeñado en todo esto, yo no tenía ninguna prisa por casarme ni nada por el estilo.


  —Pues cancélalo. Estás a tiempo.


  —No. Mi futuro y el de Álex no es el mismo.


  Días después, al subir de la playa con los niños, me encuentro a mi madre en la cocina y me acerco a contarle algo extraño que me lleva pasando desde hace unos días.


  —Mamá, ¿tienes un momento?


  —Claro. ¿Ha pasado algo en la playa con tus hermanos?


  —¿Eh? No, tranquila, todo bien. Es algo extraño que me ha sucedido varias veces cuando salgo a correr por las mañanas. Puede que no sea nada.


  —Dime.


  —Hace días que veo a un tío que me observa cuando corro. —Me mira enarcando una ceja—. No es por donde vas, ya sé que eso no tendría nada de raro, pero es que hoy he dado un traspié cuando iba patinando, he caído al suelo y se ha acercado corriendo a ayudarme.


  —¿Te has caído? ¿Te has hecho daño?


  —Nada, solo un rasponazo sin importancia. El caso es que me ha dicho que tenía muy buena técnica corriendo y que patinaba muy bien, que él también lo hacía pero que le daba vergüenza porque no se ve con edad de hacerlo. Debe andar por los cuarenta y tantos años, no sé, quizás sea de la edad de papá. Es muy atractivo, con unos ojos de un extraño color gris. —La noto perder el color de cara y una nube se interpone en sus ojos, ahora no tan claros—. ¿Estás bien, mamá?


  —Sí, perdona, solo pensaba. Sigue, por favor.


  —Bueno, hemos comenzado a hablar y me ha contado que tiene un barco que alquila a la gente para dar una vuelta por la costa y no sé qué cosas más. Me ha preguntado si no tengo inconveniente en que me acompañara mañana a correr.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Mamá, ¿seguro que estás bien? Estás pálida.


  —Tranquila, estoy bien.


  —Le he dicho que no me importaba porque parece inofensivo. Es todo muy raro. Podría pensar que quiere algo conmigo, pero no lo aparenta. En realidad, he tenido la sensación de que es alguien en quien puedo confiar, como si le conociera de algo. O quizás no sea eso. No sé explicarlo con palabras.


  —¿Quieres que mañana te acompañe? —pregunta mi madre recuperando un poco la compostura—. Me ocultaré y lo observaré desde la distancia, a ver qué me parece a mí.


  —Vale, como quieras. No te lo he contado porque me haya asustado ni nada, sino porque me ha resultado todo muy extraño.


  Al día siguiente bajamos las dos, pero al llegar al paseo, yo inicio la carrera mientras mi madre se queda atrás, oculta en un parque cercano. Al verme aparecer, el tipo se acerca. Tras saludarnos y hablar unos segundos comienza a trotar a mi lado. Sigo un camino que nos llevará en unos minutos hasta donde se encuentra mi madre. Cuando llegamos a su altura, me detengo y es él quien se dirige a mí madre para mi completo asombro.


  —Hola, Helen.


  —No me lo puedo creer.


  —Soy yo, no estás viendo ningún fantasma. Tú estás tan bonita como siempre. Dios, ¡lo que os parecéis! Cuando la vi la primera vez pensé que eras tú.


  Se acerca a mi madre con la intención de darle un abrazo o un beso y ella retrocede.


  —Ni se te ocurra acercarte.


  —Helen, yo…


  —¿Os conocéis? —pregunto por fin intentando averiguar qué está pasando.


  —Sí, él es Gérard.


  —¿Gérard? ¿El mismo Gérard que te dejó tirada?


  No puedo dar crédito a lo que oigo. Ese tipo es en realidad mi padre biológico. Completamente desconcertada, salgo corriendo para ir a casa o algún sitio donde todo tenga sentido, pero él me trata de detener sin conseguirlo. Corro hasta que me arden los pulmones del esfuerzo de subir tan rápido toda la cuesta que separa la playa de mi casa. Cuando llego, casi arrollo a mi padre que me mira extrañado.


  —¿Bea, estás bien? ¿Y mamá? ¿Qué ha pasado?


  —En la playa, con Gérard.


  —¿Cómo?


  Sus ojos se oscurecen y se abren de manera exagerada.


  —Pregúntale a ella.


  Me encierro en mi habitación, y me tumbo hecha un ovillo en la cama. Lágrimas que no entiendo muy bien si son de rabia, de nervios por el lío en el que me he metido, o porque sigo echando de menos a Álex y me encantaría tenerlo a mi lado ahora, brotan sin ningún control. No entiendo qué coño hace ahora aquí. Han pasado veinticuatro años, toda mi vida. ¿No tuvo tiempo de aparecer en todos aquellos años que mi madre estuvo hecha polvo? ¿Será ese también mi destino? Amarlo toda la vida estando con otra persona que, a fin de cuentas, no tiene la culpa.


  No sé cuánto tiempo ha transcurrido cuando oigo a mis padres llegar. Minutos después se abre la puerta de mi dormitorio y el olor de mi madre entra en la habitación. La cama se inclina cuando ella se sienta a mi lado. Trata de acariciarme, pero yo lo evito.


  —Vaya, te has dignado en volver a casa —disparo sin ser consciente del daño que puedo causar—. Pensé que a estas alturas ya estarías en su barquito con ese hijo de puta entre tus piernas.


  —¿Cómo dices?


  —Beatriz... —Daniel intenta mediar porque sabe de sobra que, como me desate, después me arrepentiré


  —Beatriz, nada. ¿Crees que no se lo habrá planteado? Llega aquí con esa sonrisa de madurito rompe bragas y esos ojos tristes, le cuenta una milonga y ella se lanza a sus brazos. Sé lo que te costó sacarlo de tu vida, ¿por qué ahora que ha vuelto no ibas a hacerlo?


  —Beatriz Font, cierra esa boca y escucha a tu madre.


  El tono imperativo y duro de mi padre me sorprende. Hasta ahora nunca se había dirigido a mí de esa forma.


  —NO, no tiene nada que decir que a mí me interese escuchar, y tú deberías andarte con ojo si no quieres que te deje por ese cabrón. Aunque claro, a lo mejor os gustaría llevar una relación a tres bandas, quién sabe.


  —Bea, ya no eres una niña, pero te daría la paliza que nunca te di —dice mi madre muy enfadada—. ¿Cómo te atreves a pensar siquiera semejante estupidez? Niñata malcriada.


  Se levanta para irse, pero continúo atacándola sin poder dejar de hacerle daño.


  —Corre, lárgate, ya nos apañaremos sin ti. Ve a vivir la historia que por mi culpa no pudiste. Te ha faltado tiempo para que apareciera e irte con él a escuchar lo que haya querido contarte.


  —Beatriz, nunca pensé que te oiría decir tantas estupideces juntas —dice Daniel apesadumbrado—. Tú eres más inteligente que eso. No eres una niña, pero te estás comportando como tal. Deberías escuchar a tu madre en vez de insultarla porque después te arrepentirás. Qué pena no seas una niña porque estarías castigada el resto de tu vida.


  Mi madre sale del dormitorio y Daniel cierra la puerta tras él. Oigo a mi hermano en el pasillo, espero que no entre, porque no sé si podría callar todo lo que se me pasa por la cabeza.


  Oigo a mi madre decirle que todo está bien, y no puedo evitar replicar a voces desde el dormitorio.


  —Sí, genial. De puta madre.


  —Bea, se acabó. Cierra la boca ya de una vez —dice mi padre


  Sigo encerrada durante horas en mi habitación hasta que, harta de dar vueltas, a las seis salgo dando un portazo. Le pido a mi abuela su coche y me da las llaves, conduzco hasta una de las playas en las que me perdía con Álex y que no he vuelto con nadie. Queda bastante luz todavía y hay mucha gente, sobre todo familias con niños, pero en el otro extremo, junto a los acantilados, gente más joven, grupos de amigos, parejas que pasean con mirada enamorada y cara de bobos, y yo aquí, lejos de las personas que me quieren con una sensación horrible tras haberle dicho a mi madre cosas que ni sentía ni son ciertas.


  Estoy tentada de llamar a Óscar, pero le prometí que no lo haría, que debe volar lejos de mí y encontrar su camino, así que me quedo sentada en la toalla, con la gorra que una vez fue de Álex y las gafas de sol que ocultan mis lágrimas que no han dejado de brotar desde que vi a Gérard esta mañana. ¿Por qué ahora? Tal vez deba buscarle y pedirle una explicación y desahogarme con él como he hecho con mi madre sin merecerlo. En realidad, sé que nunca se iría, no dejaría a mi padre ni a su familia por nada del mundo.


  A final, decido llamar a Javi.


  —Preciosa, ¿dónde estás?


  —Hola —respondo sorbiendo por la nariz—. En la playa. He tenido una bronca muy fea con mi madre, le he dicho cosas horribles que nunca creí capaz de pensar siquiera.


  —Llámala, es tu madre, seguro que te perdona. ¿Por qué habéis discutido?


  —Ha aparecido Gérard.


  —¿Tu padre?


  —Gérard no es mi padre.


  Le cuento todo lo que ha pasado con pelos y señales, me desahogo con él hablando tanto tiempo por teléfono que me he quedado casi sola en la playa. Después de escuchar toda la historia, me dice que viene al día siguiente.


  Todavía sigo aquí. Las primeras estrellas se ven con nitidez en el cielo despejado de agosto. Me tumbo dejando que el rumor de las olas me arrulle y me quedo dormida. El sonido de un correo electrónico entrando al móvil me despierta sobresaltada y veo que son más de las dos de la mañana. Solo es un mensaje publicitario. Me pongo en pie a prisa y corro hasta donde he dejado el coche, en mi casa estarán preocupados.


  Cuando despierto por la mañana mi madre se ha marchado. Decido pasar el día en la piscina, no me apetece encontrarme con mi padre, no sabría qué decirle.


  Trato de hablar con mi madre y no me coge el teléfono, yo tampoco lo haría, así que llamo a María y me desahogo con ella contándole todo lo que ha pasado. Me insulta hasta en hebreo por haberme dejado llevar y después me pide perdón. Me dice que, si quiero ir, mi casa siempre está allí, pero quedan pocos días para volver a la rutina, así que le digo que no.


  Esta tarde llega Javi. Me alegra tenerlo conmigo ya que mi madre sigue sin cogerme las llamadas. Salimos a dar una vuelta y nos encontramos con Gérard en el paseo, sentado en un banco con las gafas del sol puestas mirando al horizonte. Le digo a Javi quien es y me dice que debería hablar con él. Tras un momento de duda, decido acercarme.


  —Hola —me tiemblan hasta las pestañas, pero tengo que solucionar todo esto.


  —Beatriz —parece sorprendido—, no esperaba verte. Me ha dicho tu madre que habéis discutido por mi culpa. Lo siento.


  —Me he acercado para hablar contigo, pero no sé ni por dónde empezar. ¿Dices que has hablado con mi madre?


  Se quita las gafas y una mirada aún más triste que la del otro día me deja sin habla.


  —Necesitaba hablar con ella y la he llamado hace cinco minutos. Me ha dado una especie de ultimátum: ha dicho que no me quiere en su vida nunca más a menos que quiera tratarme, pero no sé si merece la pena.


  —¿Tratarte?[12] ¿De qué estás hablando?


  Me cuenta que tiene un tumor cerebral en fase avanzada. Ha visitado a varios médicos y ninguno ha querido intervenirlo por ser demasiado peligroso y no tener garantías de poder extirpar todo el tejido afectado. Su tumor no es radiosensible y la quimioterapia no es eficaz debido al tipo de cáncer. Se ha dado por vencido. También me relata su historia de lo que pasó con mi madre y cómo nos ha echado de menos todos estos años a pesar de saber de nosotras todo el tiempo.


  Cuando acaba de contarme todo desde su punto de vista, mis mejillas son un mar de lágrimas y Javi, al que ni siquiera le he presentado, me abraza con cariño.


  —Lo siento, no me he presentado. Soy Javi, el novio de Bea —le estrecha la mano cuando acabamos de hablar.


  —Perdona, cariño, qué maleducada soy.


  Charlamos los tres largo rato sentados en el banco del parque, intentando convencerlo de que no se dé por vencido. Finalmente, quedo con él para comer al día siguiente. Me ha prometido que, ahora que por fin se ha decidido a dar el paso de hablar con nosotras, va a buscar otra opinión. Siente que no puede dejar pasar la oportunidad de que estemos en su vida de alguna manera y tratará de luchar como no hizo en el pasado.


  Tomamos el camino de vuelta a casa Javi y yo con el ánimo triste, cogidos de la mano, en silencio. Son pocas las ganas de hablar. Accedemos por la entrada del jardín y oímos el barullo y las risas de mis hermanos, jugando con mi madre. Tomo la decisión de hablar con ella para disculparme. He sido muy injusta.


  —Mamá, ¿podemos hablar? —le pregunto con timidez.


  —Eres libre de decir lo que quieras —responde cortante.


  —Niños, vamos a la ducha —interviene mi padre—. Hoy saldremos a cenar pizza y después un helado. —Sabe que mi madre no hablará si están ellos delante—. Javi, ¿vienes? Tomaremos una cerveza mientras se duchan estas fieras.


  Se acerca a ella, le da un beso en la cabeza y se marcha guiñándole un ojo. Son tan perfectos que es difícil igualar su relación.


  —Mamá… lo siento, lo siento mucho.


  Rompo a llorar una vez más y ella me abraza con todo el cariño del mundo. Su olor me hace sentir bien.


  —Yo también lo siento —dice por fin—. No debí marcharme y dejarte así.


  —Yo hubiera hecho lo mismo o algo peor. No sé cómo pude decir todas estas cosas cuando tú siempre me has apoyado en todo, a veces incluso sin merecerlo. Estoy algo rara últimamente. Hemos estado juntos, ¿sabes? Gérard y yo. Pensé que antes debía decírtelo, pero no contestabas a mis llamadas.


  —No tenía fuerzas para soportar de nuevo tus injustos ataques. Nunca imaginé que pensaras algo así de mí. ¿Creías que dejaría abandonados a tu padre y a tus hermanos para huir con Gérard? Sois mi vida, sin vosotros nada tiene sentido, eso siempre ha sido así. Primero durante casi catorce años contigo, y el resto con papá, los mellis, David y tú, por supuesto. Nunca te he dado motivos para pensar que os abandonaría, ya sabes lo que me costó superar todo lo que pasó.


  —No sé qué se me pudo cruzar por la cabeza. Encontrarme frente a frente con él por primera vez en mi vida fue toda una sorpresa, cuando pensé que nunca ocurriría. Después, en vez de darme la razón y apoyarme, te fuiste corriendo en busca de él.


  —Necesitaba respuestas y echarle unas cuantas verdades a la cara. Quería decirle a los ojos que en nuestra vida ya no pinta nada. Y no me digas que me fui con él como si yo fuera la culpable del numerito que montaste después. Tú eres la única responsable de tus palabras, nadie más.


  —Tienes razón, mamá, y te pido disculpas de nuevo, Nada de lo que dije es verdad, espero que lo sepas. Gérard me ha contado toda la historia, lo que pasó con su madre y por qué se fue. También lo de su enfermedad.


  —Beatriz, sé que esto no viene a cuento ahora, pero tengo que decirte algo más, ahora que vamos las dos sinceras. Tú futuro marido está ahí fuera, pero no veo en tus ojos ni un brillo de ilusión como en otras ocasiones. Como con Álex, por ejemplo. Es solo una sensación, pero es lo que pienso. Todavía estas a tiempo, Beatriz. Ya sabes lo que quiero decir.


  —No. Es cierto, no viene a cuento y no quiero hablar de ello. Mamá, por favor, no sigas. Ahora solo quiero saber si has hablado con Gérard sobre lo que piensa hacer.


  —Como quieras. Me llamó ayer, pero lo único que me dijo es que necesitaba hablar conmigo en persona. ¿Qué te ha dicho a ti?


  —Entre Javi y yo lo hemos convencido para que busque otra opinión y se someta a una posible operación o al tratamiento. Ha decidido que merece la pena seguir luchando, aunque sea por formar parte de nuestra vida en cierto modo. Creo, bueno más bien estoy segura de que sigue enamorado de ti. Le brillan los ojos de una manera especial, pese a su tristeza cuando habla de ti. Ahora entiendo por qué estuviste esperando tanto tiempo, pero yo en tu lugar le habría plantado cara, hubiese ido a buscarle.


  —¿Seguro? Yo no lo creo —sé que se refiere a mi situación con Álex—. Tú y yo somos muy parecidas, no darías marcha atrás ni para coger impulso.


  —Puede que tengas razón, mamá. —Mis ojos se vuelven a humedecer, se acerca a mí, aprieta más mi abrazo—. Perdóname por todo lo que hayas podido sufrir por mí todos estos años. Te quiero más que a nadie en mi vida.


  —Lo sé, y por eso no me gusta verte sufrir. Perdona si insisto, pero estoy segura de que no eres feliz, al menos no como deberías.


  —Te equivocas. Soy feliz, solo que hemos tenido mucho trabajo en el estudio y Javi no ha podido pasar a mi lado todo el tiempo que hubiera querido.


  —¿Por qué has decidido venir con nosotros en vez de haberte quedado con él? Hace un par de años eso no hubiera pasado —vuelve a la carga.


  —Prefirió que descansara unos días más.


  —Bea, mejor dejamos el tema o acabaremos discutiendo de nuevo, y no quiero. Cuéntame algo más de tu cita con Gérard.


  —Después de hablar con él tanto rato me ha dado mucha pena que lo vuestro acabara de esa manera. Me ha contado cuánto deseaba que yo naciera, los planes que tenía para mí, para nosotros. Cuando recuerda esos meses sus ojos brillan y parece hasta más joven. Tal vez sea solo una sensación, pero a mí me lo ha parecido. Creo que después de todo se merece una oportunidad. —Me mira asombrada—. No, a ver, no de que vayas a fugarte con él ni nada de eso. Creo que ya lo tiene asumido, aunque siga queriéndote. Me refiero a tratar de apoyarlo en lo de su enfermedad, que se sienta en cierta forma arropado, que no está solo, porque en realidad la única familia que le queda, por decirlo de alguna manera, somos nosotras.


  —Puede que tengas razón, aunque aún debemos aclarar muchas cosas los dos, porque no estoy dispuesta a hacer nada que ponga en peligro mi relación con tu padre por nada del mundo. No podría superarlo. Tendré que pensarlo.


  —No, claro, ni yo me perdonaría si algo así pasara por mi culpa.


  Con un largo abrazo damos por zanjadas nuestras diferencias y nos perdonamos las dos.


  Durante la noche, mis padres han debido estar hablando de Gérard y toda esta extraña situación, porque al día siguiente se van a comer con él. No creo que mi padre desconfíe de ella, pero me enterado que ha sido mi madre la que le ha pedido que la acompañe. Nosotros nos vamos a la playa con los niños.


  Noto a Javi algo disperso y distante, no sé si hay algo que no me cuenta del trabajo o hay algo más. Dudo entre preguntarle o dejar que me cuente él. En vista que no dice ni mu, decido interrogarlo.


  —Javi, ¿todo bien?


  —Sí, claro.


  —Uuhh, qué explicito. Si hablas tanto terminará por dolerme la cabeza de escucharte.


  —Lo siento, nena, hay tantas cosas pendientes que por momentos me agobio y no estoy muy centrado.


  Me acerco a él, tumbado en la toalla, para enfrentar sus preciosos ojos color zafiro. Se incorpora para quedar a mi altura y sus ojos me interrogan.


  —No tenemos por qué seguir adelante, no hay necesidad de ir agobiados ni nada de eso. Te empeñaste en que tenía que ser ya y yo me he dejado llevar. Pero no hay que hacerlo. Se puede posponer.


  —¿Ya no quieres casarte conmigo? —pregunta con un asomo de duda en su voz y en el fondo de sus ojos.


  —Claro que sí, pero no hay que precipitarse, no es necesario.


  —Pero la casa está lista y tú quieres mudarte y …


  —Que yo quiera mudarme a mi casa no significa que tú también tengas que hacerlo. No se trata de eso. Yo necesito independencia, me gusta hacer las cosas a mi manera y por muy bien que me lleve con mis padres me apetece volver a tomar las riendas de mi vida. Tú no tienes ese problema, tu padre nunca para por tu casa y prácticamente vives solo. En cambio, yo tengo dos hermanos pequeños que, aunque los adoro, a veces me agotan. No estoy acostumbrada a ellos. Los quiero más que a nada, pero llevar tantos años sola rodeada de adultos ha hecho que no sea tan tolerante con sus peleas y sus rabietas.


  —No te preocupes, no es nada.


  —Está bien. Cuando quieras contármelo, aquí estaré. Sabes que soy buena escuchando.


  —Gracias, cariño.


  Se acerca a mis labios para dejar un beso, apenas un ligero roce que no significa gran cosa. Puede decir lo que quiera, pero está frío y distante y si me paro a pensarlo, lleva así desde que decidimos que nos casaríamos en noviembre.


  Siento una especie de puño oprimir mi estómago. A estas alturas, Álex ya sabrá que me caso con Javi y no puedo imaginar lo que pasará por su cabeza. María no me ha contado nada y con su hermana hace meses que no hablo, tal vez desde que Javi y yo nos prometimos.
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    Fuiste tú, ladrona de mi piel,

  


  
    Has seguido mis andares me has robado el ayer.

  


  
    Fuiste tú quien destrozó mi ser, que me has hecho daño

  


  
    Y no lo quieres ver, y no ves, no lo ves.

  


  
    (Ladrona de mi piel, P. Alborán)

  


  
    Álex

  


  
     
  


  Cuando conseguí que María me dijera aquello que tanto había rezado para que no pasara, algo dentro de mí se rompió en mil pedazos. Al final, lo consiguió. Logró que mi niña volviera con él. Y no solo eso, sino que ahora se van a casar.


  Durante días vagué por mi casa como un alma en pena, sin saber si era de día o de noche. María me llamaba a todas horas y ella y Juanjo se vinieron a mi casa unos días para hacerme compañía, tratando de consolarme, pero nada lograba sacarme del estado depresivo en el que me había sumido. Todo mi mundo se había evaporado, todas mis ilusiones habían acabado hechas añicos, toda mi vida se había convertido en un sin sentido. Decidí marcharme a Madrid huyendo de todo, huyendo de mis recuerdos.


  He cambiado de piso. Puede parecer una estupidez, pero vivir en un sitio donde nunca ha estado ella me sirve de consuelo. Mi vida a su lado ahora se me antoja como un sueño lejano, como si nunca hubiera pasado, salvo por el anillo que sigue en mi dedo, por esas canciones en las que la única protagonista es mi niña, mi Basileia, mi amor. Estoy tentado más de una vez de llamarla y rogarle que no lo haga, que la necesito, que mi vida sin ella no tiene ningún sentido, que estos años han sido más que suficientes para saber que no puedo seguir adelante si no está a mi lado.


  Al final no lo hago.


  Un buen día, después de unos meses, al levantarme me doy cuenta de que, aunque sigue doliendo, estoy convencido de que a pesar de todo y de que pase lo que pase, la esperanza de que volveremos a estar juntos la sigo guardando en mi corazón y en mi alma, junto con su risa y sus caricias. Os aseguro que, aunque ignoro cuándo, Beatriz volverá conmigo.


  Mi móvil cobra vida en el bolsillo del pantalón.


  —Hola, Helen.


  —¿Piensas dejar de hacer el imbécil y actuar o vas a acompañarla al altar y entregársela tú a Javi?


  —No voy a hacer nada, voy a irme de viaje unos días, ¿te apuntas?


  —¿Queeé? Se te ha ido la cabeza definitivamente. Eres idiota. ¿De verdad vas a permitir que se case con ese tío?


  —Ese tío resulta que es su novio y su futuro marido, por si no te has dado cuenta. Ha tomado una decisión y en ella yo no pinto nada en su vida.


  —¿Y qué coño significa eso?


  —Pues eso, que la vida sigue. ¿Te vienes conmigo o te quedas?


  —¿Adónde tienes pensado ir?


  —No lo sé, donde me lleve el viento, como hace unos años. Tal vez llame a Juan a ver si está disponible.


  —Juan no va a dejar a su mujer después de recuperarla.


  —Ya, pero a lo mejor les apetece navegar juntos, y si no, pues me iré solo.


  —Está bien, hermanito, me iré contigo. Ya he acabado, así que no tengo nada que hacer por aquí. Pero pagas tú.


  —Por supuesto, enana.


  Y así, unos días más tarde, mi hermana y yo cogimos un vuelo a Estados Unidos. El plan era recorrer la Ruta 66 y visitar las zonas más frikis y peliculeras de Nueva York y Los Ángeles, pero al final se quedó en un mes en coche circulando por la conocida Ruta que empieza en Chicago y termina en el muelle de Santa Mónica, como atestigua el cartel que encontramos allí. Atravesamos el desierto de Arizona y llegamos al Gran Cañón. Durante el trayecto, descubrimos que no todos los tramos de la carretera original están disponibles, pero sí pudimos rodar por todos los que aún se conservan. Allí, disfrutamos del original trayecto en tren tirado por una histórica locomotora de vapor como las del antiguo Oeste, que se adentra en las impresionantes montañas desde el pueblo de Williams, considerado como la puerta de acceso al Gran Cañón.


  Durante la ruta en coche, nos divertimos en los locales que salpican el recorrido, manteniendo la estética de los años cincuenta. En Holbrook nos alojamos en el motel Wigwam, donde las habitaciones son típicos tipis indios, nada cómodos, pero si muy pintorescos. Una experiencia única.


  Y, como no podía ser de otra forma, hacemos un alto en el Bagdad Café, en California. Este antro es uno de los iconos de la Ruta desde que se rodó la película que lleva su nombre (Bagdad Café, 1987). Su interior es una caja de sorpresas, lleno de recuerdos y de testimonios de la gente que se ha detenido aquí a lo largo de los años.


  Por las noches, nos alojábamos en moteles que encontrábamos a nuestro paso, y al llegar a Santa Mónica nos hicimos una foto con el cartel que anunciaba End the trail.


  Definitivamente, aunque mi melliza y yo siempre estuvimos muy unidos, este viaje ha servido para hacerlo todavía más. La aventura, que a priori se hace en unos quince días, se prolongó durante más de treinta. Conocimos a mucha gente que hacía la misma ruta que nosotros, incluso a una pareja de españoles de luna de miel, con los que recorrimos la parte final del trayecto. Después, ellos se marchaban a Nueva York y nos invitaron a acompañarlos, pero yo me excusé. No quería a ir a esa ciudad donde fui tan feliz en otra vida con otra persona.


  —Nunca pensé que podía ser tan divertido un atracón de kilómetros como el que nos hemos dado, aunque tengo ganas de volver a casa. ¿Te quedarás en Madrid?


  —No lo sé, enana, todavía duele, mucho, ¿sabes? Llámame idiota, iluso o como quieras, pero sigo pensando que esto no es definitivo. Beatriz no está enamorada de Javi.


  —Sí que eres un idiota, porque esté o no enamorada de él, es quien va a ponerle un anillo en el dedo en un par de meses.


  Aparto la mirada hacia la ventana, tratando de que no vea mis ojos.


  —Mira, Álex, sabes que quiero mucho a Bea, pero no veo que haya posibilidad alguna de que volváis a estar juntos. Ya no. Ella nunca da marcha atrás.


  —Para todo hay una primera vez.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Volvimos a España. Yo me quedé en Madrid, me metí en mi casa y me puse a componer temas como un poseso, pasando de la ilusión a la más absoluta desesperanza. Salía todas las noches y en más de una ocasión acabé en camas desconocidas en las que no permanecía más que unas horas. Nunca nada más que sexo. Intenso a veces, pausado otras, aderezado con más alcohol del que mi organismo estaba dispuesto a tolerar, pero no tanto como para no saber lo que estaba haciendo. No era difícil llevarme a la cama a cualquiera que, como yo, buscara un poco de calor humano, y algo de placer.


  En septiembre, sus acostumbradas rosas y una estrella, esta vez de peluche, llegaron a casa de sus padres. En su foto de perfil, continúa la vela con forma de estrella que le regalé hace años, acompañada de una nueva frase: un deseo, un año más…


  En noviembre, apenas a unos días de su boda, estuve tentado a ir a buscarla. Nada de llamadas ni mensajes. Iba a plantarme en su casa, besarla y hacerle sentir por qué teníamos que estar juntos. Fantaseaba con arrastrarla hasta nuestro hotel y que recordara como saben mis besos, lo que le hacen sentir mis caricias, que nadie conseguirá jamás. ¿Pero qué hice? Nada, salvo soñar con ella y encerrarme en el estudio para grabar el nuevo álbum, plagado de dolor, soledad y desesperanza. Solo un atisbo de luz en alguna de las canciones, conseguido a base de recuerdos y momentos pasados a su lado.


  El día de su boda le envíe flores, sus rosas favoritas y una tarjeta en forma de estrella con un solo mensaje: Enhorabuena, Basileia.


  —Álex, se acabó, no quiero verte así más. Ella ya ha decidido, pasa página de una puta vez.


  —Helena, yo nunca me he metido contigo cuando te has equivocado. No voy a pasar página, ni voy a cambiar de libro, Beatriz volverá conmigo. No sé cuándo ni donde, pero lo hará. Dame tiempo.


  —Eres un iluso, pero si quieres seguir regodeándote en tu dolor, allá tú. Aquí estoy para seguir recogiendo tus pedazos.


  
    Javi

  


  No sé si deberíamos seguir adelante con la boda. Mis sentimientos son un puto caos. ¿La quiero? Por supuesto, daría mi vida por ella. ¿La deseo? Es sexy, preciosa, y cualquiera lo haría, pero… entre nosotros no existe la química que tengo con Clara. Ya sé lo que estáis pensando, no puedo evitarlo, solo ha sido una vez, pero nada que ver con el sexo con Bea. No es que ella no le ponga empeño, que lo hace, quizás más que yo, es que… no sé, ni yo puedo explicar lo que siento ni el porqué de con la edad que tenemos no nos busquemos a cada segundo.


  Queda una semana, no puedo tirar todo por la borda ahora. ¿Y si le digo que no nos casamos y decide que ya no quiere seguir trabajando conmigo? Juntos somos la bomba. Tenemos más proyectos de los que podemos abarcar y sin ella no puedo, pero ¿es justo para ella o para mí una vida en común sin pasión?


  Lo nota, está claro. Ha tenido una relación en la que saltaban chispas solo con mirarse y ahora, nosotros somos más amigos que otra cosa. Hacemos el amor, pero parece todo rutinario, como si estuviera obligado a cumplir con unos plazos de entrega. Con otras personas con las que me he acostado ha sido todo más explosivo, y con la asistente fue de película, pero con Bea no es así. Simplemente no surge.


  No hay fuegos artificiales, ni miradas que nos hagan arder. Estar con ella a todas horas no consigue que quiera arrancarle la ropa a cada minuto y empotrarla contra la pared. Reconozco que la primera vez que nos acostamos fue alucinante, y tal vez los primeros meses, pero todo eso quedó atrás. Ya no pasa. Joder, todo esto es una putada, no sé qué hacer y Bea lo nota. No hace más que preguntarme, incluso me ha propuesto dejarlo para más adelante. Yo me he negado, sin embargo, las dudas me asaltan cada vez más a medida que pasa el tiempo y se acerca el día.


  En eso estoy cuando entra en mi despacho para despedirse.


  —Javi, me quedan un millón de cosas que preparar, ¿te importa que me vaya ya o te vienes conmigo?


  —Princesa, quería terminar esta parte. ¿Duermes en casa?


  —No, me quedo en casa de mis padres. Mañana no vendré, tengo la última prueba del vestido. Recuerda que tenemos que ir a elegir el menú definitivo y a escoger no sé qué de las carpas. Javi, ¿me has escuchado?


  —Sí, el menú y que mañana no vienes. Lo sé. ¿Cenamos juntos?


  —Tengo que ir a la casa a llevar unas cosas, te aviso cuando esté allí y, si quieres, te pasas y vamos a cualquier parte o encargamos algo.


  —¿Pero no dices que te quedabas en casa de tus padres?


  —Sí, pero si quieres podemos pasar un rato a solas.


  Uff, ahí vuelve la indirecta que no sé si recoger, porque en realidad estoy loco por quedarme a solas con Clara y pedirle que venga a mi despacho.


  —Avísame si quieres que te ayude con algo y nos vemos allí.


  —Vale.


  Se acerca a mí para darme un beso, apenas un roce de labios que no sabe a nada y que no despierta nada, pero antes de irse, se vuelve y asalta mi boca. Intento responder y cuando su respiración se vuelve agitada y su mano se enreda en mi pelo, la detengo. Una incipiente erección me sorprende, pero lejos de aprovechar lo que Bea desea, interrumpo su arranque y le digo que debería irse. Sus ojos echan chispas, sé que se ha mosqueado, pero no dice nada, marchándose con un ligero contoneo de caderas que en otro momento me hubiera provocado, pero ahora solo consigue que desee quedarme solo.


  Cuando oigo la puerta de la calle cerrarse, espero unos minutos que se hacen eternos. Solo de imaginarme empujando entre las interminables piernas de Clara, me vuelvo a empalmar. Salgo del despacho y ella levanta sus preciosos ojos oscuros de la pantalla del ordenador al oír mi puerta. Me mira y enarbola una pícara sonrisa.


  —¿Necesitas algo?


  —A ti. Ven a mi despacho ahora mismo.


  Se levanta sin dudarlo y me sigue al interior. Nada más entrar, la agarro del pelo y gime ruidosamente. La empujo hasta la mesa para inclinarla sobre ella recreándome en su culo, que acaricio sobre la falda lápiz que lleva hoy. Se la subo despacio para descubrir que lleva unas medias con liguero que consiguen que mi polla salte de alegría dentro del pantalón.


  —¿Esto es para mí? —pregunto pasando una mano por el perfil de sus piernas, acariciando el encaje de las medias y perdiéndome en su culo expuesto, apenas cubierto por un minúsculo tanga de encaje.


  —No eres el único.


  —No creo que te hayas puesto esto un miércoles por la mañana si no esperabas atenciones en horario laboral. Tú llevas nuestra agenda, sabías que Bea se iría a la hora de comer y no volvería. Me pones cachondo nada más verte entrar por la puerta.


  Sigo acariciando su trasero mientras mordisqueo su cuello, que me ofrece sin dudar. Arquea la espalda ofreciéndome su sexo sin que se lo pida. Introduzco un par de dedos para comprobar que está empapada y dilatada, dispuesta para mí.


  —Acordamos que solo iba a ser aquella vez —dice sin mucho convencimiento.


  —Y los dos sabíamos que no iba a ser así.


  Entro y saco los dedos que salen chorreando de sus fluidos.


  —Te casas en una semana y Bea es mi jefa. Me juego el empleo —sigue argumentando sin empeño—. Javi, mmmm, no deberíamos.


  Noto cómo se contrae alrededor de mis dedos. Acaricio su clítoris que se dispara como un resorte buscando mis caricias.


  —Joder, Javi, quiero que me folles la boca.


  Saco un preservativo del bolsillo, la incorporo, le doy la vuelta y se lo tiendo. Lo mira y antes de abrirlo va a decir algo, pero no la dejo. Desabrocho su camisa y dejo a la vista sus pezones endurecidos.


  —No follo sin condón, preciosa.


  A regañadientes me lo pone acariciando mis huevos, engrosándolo y endureciéndolo todavía más. Se va a arrodillar, pero de un empujón la siento en mi silla dejando mis caderas a la altura de su boca. Separo sus piernas mientras mi polla se pierde en su boca y de la mía sale un gemido. Vuelvo a acosar su coño que se deshace ante mis caricias. Me mira con la excitación prendida en sus dilatadas pupilas, apenas un aro color chocolate se distingue de su iris. Bombeo en su boca y asolo su sexo cada vez más mojado. Si sigue chupándomela de ese modo me correré antes de tiempo, de modo que la cojo en brazos y la siento en la mesa apartando el portátil de un manotazo, para meterme en ella de un solo movimiento brusco y duro.


  —Dioss, Javi, siii, más duro, más fuerte.


  Sus gemidos me vuelven loco. Se la saco, le doy la vuelta apoyándola con los codos en la mesa y se la cuelo desde atrás sin contemplaciones, agarrando su pelo por la coleta, con su culo en todo su esplendor a mi entera disposición.


  Empiezo a moverme duro, tal como me ha pedido, y en apenas unos segundos, sin esperar más que sus primeras sacudidas, me corro en su interior desahogando mi desazón con la deliciosamente extraña sensación de follarme a otra que no es mi futura mujer, pero sin ningún remordimiento. Bea es distinta y Clara es una cualquiera, una chica más a la que olvidar cuando me canse de ella.


  Se incorpora despacio, todavía con las piernas temblando por el esfuerzo y una perversa sonrisa de placer en el rostro. Se recoloca la ropa interior y se da la vuelta abrochándose la camisa, buscando mi boca que no encuentra


  —Me hubiera encantado sentir tu lengua en mi coño —suelta con el ese lenguaje soez que tanto me gusta.


  —Pues, lo siento, nena, pero no es mi especialidad. No me gusta.


  Me mira sorprendida y algo decepcionada mientras me deshago del condón metiéndolo en un pañuelo de papel para tirarlo a cualquier papelera cuando salga.


  —¿Y te gustan los tríos? Tal vez podríamos quedar una amiga, tú y yo. Mientras yo te la chupo podrás contemplar cómo se toca y me come el coño.


  —Nunca he hecho uno.


  —Te gustaría. Todos los tíos dicen que es una experiencia única. Mi amiga es muy complaciente y le encanta el sexo oral en cualquier situación. A veces fantaseo con que me follas la boca mientras ella me folla a mí.


  —Vaya, eres una caja de sorpresas. Queda con ella mañana si quieres, Bea no vendrá y a la hora del almuerzo no viene nadie por aquí.


  El resto de la tarde trascurre tranquila. En ocasiones pienso que Bea no se merece que la engañe, es lo primero que me pidió cuando volvimos a estar juntos, y aun así no puedo evitar querer estar con Clara desde que entro por la puerta.


  Pasadas las once de la noche, comienzo a recoger para marcharme a casa. A estas horas apenas queda nadie en la calle entre semana. Después del polvo me ha cundido el trabajo y tengo casi listo el proyecto que queríamos dejar terminado antes de irnos de viaje. Bea no lo sabe, pero he preparado un viaje a Tailandia para nuestra luna de miel. Sé que va a gustarle. Nada de alojarnos en hoteles cutres, iremos los mejores, aunque mi presupuesto se quede por el camino.


  Llamo a Bea cuando salgo y, extrañada por la hora, me dice que se ha cansado de estar sola esperando y se ha ido a casa de sus padres, que si quiero al día siguiente nos vemos para cenar. Le respondo que tengo que pensarlo porque no sé si podré, pero no creo que tampoco me pase por su casa el viernes. El sábado es la prueba del menú y ya nos veremos entonces.
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  Quedan apenas unas horas para la boda y sospecho que Bea sigue molesta conmigo. He de admitir que mi actitud esta semana ha sido bastante rara. No hemos quedado ni un solo día, la actividad con Clara y su amiga ha sido bastante intensa y no tengo ganas, pero quiero achacarlo a que estoy un poco nervioso y cansado por cerrar todo antes de irnos.


  —¿Piensas ir mañana a tu boda o también vas a estar muy ocupado? Si quieres nos casamos por videollamada, ¿te parece bien?


  —Lo siento, Bea. Ya sabes que quería dejarlo todo averiguado antes de irnos.


  —Y una mierda, Javi. ¿Me tomas por imbécil? En maldita hora te dije que sí. Creo que todo esto es una enorme cagada, voy a cancelarlo todo.


  Un escalofrío de terror recorre mi columna al oírla decir eso. Trato de tranquilizarla, pero solo consigo que se enfade más y su voz amenace con romperse. Contrariado, cambio de planes y encamino mis pasos a su casa. Tiene razón, no es normal mi comportamiento a las puertas de una maldita boda, pero no es algo que pueda evitar. Tal vez, cuando nos demos el sí quiero todo cambiará, estoy seguro, y no volveré a ver a nadie más a sus espaldas.


  —Hola, Helena, ¿está Bea? —saludo a su madre cuando abre la puerta. Parece sorprendida de verme.


  —Pensé que estabais juntos. Esta semana no ha venido mucho por casa, pero el poco tiempo que la he visto ha estado rara, como ausente. Pensé que tal vez tú sabías algo. Pasa, ¿quieres tomar algo?


  —No, gracias, no me paro, iré a su casa por si está allí.


  —Javi, permíteme un consejo: si no estás seguro o no lo estáis, podéis cancelarlo. No pasa nada, ha sido precipitado.


  La miro y da miedo ver lo parecidas que son madre e hija. Sus ojos verdes brillan como los de mi chica, pero lo cierto es que en los últimos meses no he visto ese color tan puro y brillante.


  —No quiero cancelarlo, Helena. Estamos bien. Solo es el estrés por la acumulación de trabajo y los preparativos de la boda, ya sabes.


  No me gusta la mirada que me regala, en ella hay algo que no acierto a distinguir muy bien, pero además una clara advertencia se refleja en ella.


  —No le hagas daño. Ya ha sufrido bastante.


  —No es mi intención.


  —Pues se nota poco. En estos meses la he visto más triste que nunca.


  —Helena, no la estoy obligando a nada. Ella aceptó casarse conmigo.


  —Tal vez esperaba algo más por tu parte.


  —¿Qué insinúas? Es la segunda vez que me acusas de algo que no sé a qué viene. Creo que me conoces de sobra para saber que no haría daño a tu hija de manera intencionada.


  —Solo te pongo en sobre aviso, por si no te has percatado de que no es lo feliz que debiera. Yo no puedo hacer nada al respecto, ya la conoces, si toma una decisión la lleva hasta el final.


  —Voy a buscarla. Nos vemos mañana. ¿Sigues queriendo acompañarme?


  —Claro, todo sigue igual a menos que cambiéis algo.


  —Adiós, Helena.


  Me acerco a darle un beso en la mejilla justo cuando veo que Daniel baja las escaleras. En sus ojos tampoco encuentro la cordialidad de otras veces.


  —¿Ocurre algo? —pregunta.


  —No, cariño. Javi ya se iba.


  Intento hablar con Bea todo el camino que separa su casa de la nuestra pero no coge el teléfono. Sabe que la estoy llamando porque lleva un smartwatch en la muñeca, pero por algún motivo no quiere cogerme el móvil. Miles de dudas y un mal presentimiento me acongojan logrando que me arrepienta de todo lo que he hecho hasta ahora.


  Entro en casa y todo está a oscuras, pero su portátil y su bolso descansan en el sofá del salón. El olor de su perfume flota en el ambiente. Subo al que será nuestro dormitorio y no está, la llamo por su nombre y no contesta. Me asomo a la terraza que da al jardín y una minúscula vela en un rincón junto a la pequeña fuente me indica su posición. Está sentada en el sofá columpio. A esta hora refresca, cojo una manta y bajo para encontrarme con ella. La luz de la luna ilumina sus rizos cobrizos conforme me acerco a ella y la tenue luz de la vela regala un aspecto mágico a la imagen. Está envuelta en una manta que debería estar en el sofá, con las piernas acurrucadas entre sus brazos.


  —Ehh, princesa, ¿qué haces aquí?


  Le toco el hombro y se sobresalta. Me doy cuenta de que lleva los auriculares puestos y no se ha dado cuenta de mi presencia. Coge el móvil y para la música.


  —Javi… —Se abraza a mí y al momento noto sus sollozos.


  —Pequeña, ¿qué tienes? Te he llamado mil veces y no lo has cogido. Incluso he ido a buscarte a casa de tus padres. Creo que deberías decir a tu madre que estás aquí, me temo que la he preocupado.


  —Llevo aquí toda la semana, ¿ves lo poco que te importa todo esto? Ni siquiera se te ha ocurrido pasarte. Esto es una locura y no precisamente de las buenas, no sé qué estamos haciendo. No quiero equivocarme, pero…


  —Ehhh, shhhh, no digas eso. Somos un equipo, siempre lo hemos sido, todo saldrá genial. Estamos algo nerviosos, pero es normal. Hemos tenido mucho trabajo y muy poco tiempo.


  —No es eso y tú lo sabes.


  Me mira con sus enormes ojos ahora del color del musgo y se me rompe el alma. No se merece lo que le estoy haciendo. No sé qué coño me pasa cuando soy yo quien decidió dar el paso.


  Limpio sus lágrimas con los pulgares y me acerco a sus labios, besándolos con suavidad, una caricia, un roce, no quiero profundizar más, pero sé qué es lo que Bea necesita en este momento, que la abrace y le haga el amor, pero… Me separo despacio y me mira extrañada. Una última lágrima furtiva rueda por su mejilla, la atrapo sin que llegue a caer.


  —Vamos, te llevo a casa de tus padres. Mañana será un gran día.


  —¡No! Vete, yo me quedo aquí. No voy a ir a mi casa para que mi madre me someta a un interrogatorio. Voy a mandarle un mensaje para decirle que me quedo aquí esta noche. Cuando desayune iré para casa.


  —No voy a dejarte sola.


  —Ya lo has hecho. No me apetece estar con nadie, lárgate. Mañana será otro día.


  —Me quedo contigo.


  —He dicho que no.


  Se levanta como un resorte y arrastra con ella la manta que la tapaba, agarra el móvil y entra en la casa a la velocidad del rayo. La oigo subir las escaleras y dar un portazo en la que será nuestra habitación. Subo detrás, pero al intentar abrir la maldita puerta descubro que ha puesto el pestillo. Mierda, y yo que no quería seguros.


  —Bea, joder, ábreme la puerta, no voy a marcharme.


  —Me da igual lo que hagas. Tienes más dormitorios, escoge el que quieras.


  —Quiero estar contigo.


  —Mientes. Llevas rechazándome casi diez putos días. Sí, no te sorprendas, hace diez días que no follamos, porque me da la impresión de que es lo que hacemos: follar, no hacer el amor. Una mierda de polvo ocasional para cubrir expediente y además con la horrible sensación de que me haces un favor. Javi, no quiero esto así. No puedo. Mañana cuando me levante llamaré para cancelarlo todo. Nunca debimos volver. Lo nuestro es amistad más que otra cosa, ya lo intentamos una vez y no salió, no sé por qué lo probamos de nuevo.


  —Beatriz, yo…


  De pronto, la puerta se abre y una alteradísima Bea sale por ella hecha un demonio.


  —Que sea la última vez que me llamas así, ¿te enteras? Solo dos personas pueden hacerlo y tú no eres una de ellas. Es fácil de entender, ¿verdad?


  —Claro, cómo no. A la princesa solo puede llamarla por su nombre el cantante de verbena de pueblo. Él si te follaba bien, ¿verdad? Espera, no, lo siento: con el hacías el amor. Pues lo siento, nena, pero no veo al cantautor por ninguna parte.


  Abro los brazos y doy una vuelta sobre mí mismo, señalando todo lo que nos rodea.


  —Ah, ya lo adivino: en el fondo de tu corazón esperabas que viniera a rescatarte para así evitar casarte conmigo. Pues lo siento, nena, pero no va a venir. El lujo y la fantasía de su vida de famoso le importan mucho más que tú. ¿Todavía no lo has captado? Ahora mismo se estará follando a una desconocida con la que apenas ha cruzado dos palabras en algún camerino. Te dejó, maldita sea, ¿qué más tiene que hacer para que dejes de tenerlo en un pedestal?


  Me estampa una sonora bofetada que me deja boquiabierto. No lo he visto venir pese a que sus ojos refulgen de furia.


  —Javier Hernán, eres un jodido cabrón hijo de puta. Lárgate de mi casa, no quiero verte nunca más, ¿me oyes?


  —Es nuestra casa.


  —Eso es fácil de arreglar, el lunes te hago una trasferencia por el valor de tu parte y no hay nada más que hablar. Y vete buscando un nuevo estudio, no quiero volver a verte en mi vida.


  —Bea, por favor, escúchame. Solo trato de que reacciones de una puta vez.


  Las lágrimas vuelven a brotar de sus preciosos ojos, sé que me he pasado y tengo que arreglarlo.


  —Lo siento —añado—, no he debido decir nada de lo que he dicho.


  Me acerco asumiendo el riesgo de que me vuelva a atizar y la atraigo hacia mi cuerpo para abrazarla. Ella se refugia en mis brazos sin dejar de llorar.


  —Pero lo piensas, que es lo mismo. Solo te lo voy a decir una vez más: Álex no me dejó, fui yo la que no quiso que abandonara su sueño a cambio de nuestra historia. Y eso ya es agua pasada.


  Sigue abrazada a mi cuerpo, temblorosa como una hoja de otoño mecida por la brisa. Trato de soltarla, quiero que mis besos curen sus heridas o al menos quiero intentarlo. No se merece que me porte con ella como lo hago. En este mismo instante decido que el Javi anterior ha muerto, dando paso a uno nuevo que va a saber amarla, cuidarla y venerarla como a una Diosa. Me propongo conseguir que sea la mujer más feliz del universo y que sus ojos vuelvan a brillar.


  Por fin logro que se relaje y busco sus labios con ganas, con pasión, tratando de arrancar todo lo que le provoca daño, incluido lo que yo le he hecho y que ella ignora por completo. En un momento somos todo manos, labios, caricias y ropa que desaparece sin apenas darnos cuenta. La arrastro hacia la cama y cuando llegamos solo la ropa interior separa su cuerpo del mío.


  —Dios, Bea…


  Se sube encima de mí a horcajadas, frotándose con mi más que lista erección.


  —Javi, te necesito, ahora.


  Me doy cuenta de que no tenemos un condón a mano y antes de que me dé tiempo de advertirla dice que da igual, que no quiere esperar más. Decido hacerle caso y apartando su braguita me bajo el bóxer y me hundo en ella, o más bien ella se deja caer sobre mí sin dejar de moverse. Por un momento acude a mi mente la imagen de mi secretaria, follándomela por detrás mientras le come el coño a la guarra de su amiguita y no puedo evitar que la culpabilidad vuelva a aflorar, pero Bea parece no darse cuenta. Sigue moviéndose mientras se toca gimiendo, con una cadencia que me lleva al paraíso en unos minutos.


  —Joder, Javi, estoy casi.


  —Córrete, nena, yo también estoy, me voy contigo.


  Se mueve a un ritmo frenético, le ayudo a subir y bajar con mis manos en sus caderas, sus pechos se bambolean frente a mis ojos en una danza hipnótica de pura lujuria. Cuando siento que su sexo me aprisiona, muerdo sus pezones enhiestos y se deja ir con un grito apagado por mi boca, para derramarme en su interior segundos después.


  Se deja caer en mi hombro, sudorosa y agotada, hasta que nuestras respiraciones se acompasan y nos relajamos. Creo que es la primera vez que la dejo llevar las riendas y no ha estado nada mal. Tal vez tenga que hacerlo más a menudo, porque verla así de dispuesta me ha puesto a mil.


  Sale de mí, se recoloca la braguita y se marcha hacia el baño, recogiendo por el camino su ropa del suelo antes de llegar. Podría seguirla y completar un segundo asalto, pero no sé si debo.


  Poco después entro al aseo detrás de ella y me sonríe haciendo que se me olvide hasta respirar. Es preciosa, sexy, inteligente. No sé qué coño pasa por mi cabeza para irme con otras que no le llegan ni a la suela del zapato.


  —¿Te vas a quedar aquí?


  —No, mejor me voy a mi casa. Mi madre se va a quedar más tranquila si me ve aparecer. Además, ya no te vas a librar de mi a partir de mañana. Te dejo que hoy duermas solo.


  —No te vayas, quédate conmigo. No quiero librarme de ti, preciosa.


  Abrazo su cuerpo por detrás mientras el agua cálida de la ducha salpica nuestros cuerpos. Beso su cuello y noto cómo su piel se eriza.


  —¿Estamos bien? —pregunta.


  —Sí. Siento como he estado estos días, no volverá a pasar. No quiero discutir contigo ni verte llorar, ni siquiera de alegría.


  —No sé si yo he tenido algo que ver en tu estado de ánimo, pero si es así, también lo siento.


  —No creo que seas tú. A veces soy un auténtico capullo.


  Nos duchamos entre besos inocentes y caricias divertidas, sin pretender encender nada más, pero sin lograrlo del todo. Al final, un asalto rápido antes de salir de la ducha nos deja más que listos para un sueño reparador que tenemos en la que será nuestra cama de casados.


  —Buenos días, princesa, me da que o corremos o no llegarás a arreglarte. Son las once.


  —Ay, Dios, qué tarde, ¿y mi móvil?


  —Abajo, supongo.


  Sale de la cama como una exhalación y se viste tan rápido que no me da tiempo a verla. Se acerca y me da un beso, tiro de ella, pero se zafa de mí y baja las escaleras tan rápido que ni la luz la pillaría. Oigo la cafetera y bajo con el vaquero y el jersey a medio poner. Me mira sonriendo pícara, escaneándome de arriba abajo.


  —Me voy. Esta tarde tenemos una cita, no lo olvides. ¿Me vas a decir por fin adónde vamos de viaje?


  —No, ya lo verás. Espero que hayas metido muchos bikinis, mejor cuanto más pequeños.


  —Siiii —responde cuando está saliendo por la puerta.


  Me quedo solo en la casa. A decir verdad, yo hubiera escogido algo más pequeño, pero Bea se enamoró de este solar e hizo el proyecto casi ella sola. Si no me casara con ella se mudaría de todas maneras. Está muy cerca de la casa de sus padres y no muy lejos de donde vive el mío, casi en el centro, a unos minutos andando de todo, así que, qué más queremos.


  Doy una vuelta por el salón con todo perfectamente colocado, incluso flores del día anterior. Todo huele a nuevo, a sueños e ilusiones. Los muebles, las telas de las ligeras cortinas, nada de pesados cortinajes del siglo XVIII… Bea tiene un gusto impecable y con la ayuda de su madre han convertido esta casa en un hogar en el que solo faltamos nosotros y nuestros recuerdos.


  Recuerdo la promesa que me hice anoche a mí mismo: he de cambiar, esto se merece a un Javi al cien por cien comprometido. Decidido, voy en busca del móvil para llamar a Clara y decirle que lo nuestro se ha terminado. Aunque no parece muy convencida y responde con ironía, acepta sin más. Me recuerda que nos veremos en la boda y de pronto se me encogen los huevos hasta alcanzar el tamaño de una canica al imaginar que, en una especie de venganza o chantaje, pueda contarle algo a Bea.


  Tras la comida que apenas toco, me doy una ducha y voy a mi habitación, donde mi traje aguarda en su funda. Parecerá una tontería, pero estoy nervioso. No es lo mismo salir con alguien que dar este paso. Sí, ya sé que fui yo quien le propuso la boda, pero a pesar de todo, entre mis deslices y que no la veo demasiado feliz, estoy extrañamente intranquilo.


  —Hola, Javi, ¿a qué hora recogemos a Helena?


  La voz de mi padre me sobresalta y hace que se me caiga el teléfono que todavía tenía entre manos.


  —Joder, papá. Menudo susto.


  —Perdona, pensé que me habías oído llegar.


  —Estoy algo alterado, lo siento. Hay que recogerla a las siete y media. La ceremonia empieza a las ocho, no sé cuánto se retrasará Bea, ya conoces cómo funcionan todas estas chorradas.


  —Perfecto, entonces vamos muy bien de tiempo. ¿Quieres una copa?


  —¿Crees que me hace falta?


  —Dices que estás nervioso, tu sabrás. Que Bea es de armas tomar ya lo sabemos, pero de ahí a que tengas que emborracharte…


  —Es que no hemos estado muy bien estos días.


  Decido sincerarme con mi padre relatando todas mis andanzas de estos últimos meses. Cuando termino me mira con reprobación.


  —¿Qué necesidad tienes de eso, hijo?


  —Lo sé, ninguna, pero no sé lo que me pasa. Me he jurado que desde hoy todo va a cambiar.


  —Espero que sea verdad, esa niña no merece que le hagas daño.


  —Tienes razón. No se lo merece, pero ¿y si no soy capaz de dejar de hacerlo?


  —Despide a tu asistente, es lo único que se me ocurre.


  —Habrá otras. No creo que sea la solución.


  Poco a poco llega la hora. Ya estoy arreglado. Luzco un traje clásico en azul marino con el chaleco azul más claro, camisa blanca y corbata también azul casi como el chaleco. Bea no quería que vistiera de esmoquin. Cuando llegamos a recoger a Helena, ya está en la puerta el coche, un Cadillac La Salle de 1931 en color azul discretamente adornado, para llevar a Bea y a su padre. Imagino que estará nerviosa, dándose los últimos retoques para partir hacia nuestro nuevo destino.


  A las ocho y cuarto, suena Cuando estás conmigo de Reik. Ya sé que no es lo típico, pero esta boda tampoco lo es, ella no quería canciones clásicas y me tocó escoger, espero que le guste. Esta canción ha sonado en varios momentos de nuestra vida y siempre han significado algo. Sonríe sin dejar de mirarme y por una vez en mucho tiempo, creo adivinar un brillo especial en sus ojos.
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    Sigo buscando el por qué te fuiste de aquí

  


  
    Dejando un abismo entre tú y yo

  


  
    No te he podido olvidar

  


  
    No sé si a ti te pase lo mismo

  


  
    Vuelve (Reik)

  


  
    Beatriz

  


  
     
  


  No puedo dejar de temblar, no puedo evitar la terrible sensación de que no lo estoy haciendo nada bien. De camino a casa de mis padres me he cruzado con un mensajero y al entrar, una docena de rosas rojas de tallo largo me aguardan en el mueble de la entrada junto con un sobre que no tengo que mirar para saber de quién es.


  Abro el sobre con un enorme nudo aprisionando mi estómago, y en la tarjeta que esconde en su interior solo una frase: Enhorabuena, Basileia. Me derrumbo en el suelo con lágrimas surcando mi rostro, hasta que mi madre me ve y acude a incorporarme y abrazarme como solo ella sabe. Me quita el sobre de mis dedos temblorosos y me acompaña a mi habitación sin apenas ser consciente de ello.


  —Cariño, todavía estás a tiempo de decir que no.


  Intento deshacerme con los dedos de los restos del llanto y me recompongo como puedo.


  —No, no voy para atrás. Solo ha sido la emoción. Mamá, pon una de esas rosas en mi ramo, por favor. Ya sé que son otras flores y va a destacar demasiado, pero quiero llevar una de ellas. ¿Cuándo viene Rosa?


  Rosa es la peluquera y maquilladora que nos arregla siempre.


  —Bea, no es lógico poner una rosa de esas en tu ramo. No tiene ningún sentido.


  —Me da igual si tiene o no sentido, como tampoco me voy a quitar el colgante que llevo.


  El colgante, es un regalo Álex de mi primer cumpleaños juntos y desde entonces nunca lo he dejado de llevar[13].


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto. Queda perfecto con el traje.


  —Hija, sigo pensando que cometes un tremendo error. Os vais a hacer mucho daño.


  —¿No tienes que averiguar nada de los niños o de papá?


  —Ah, ya lo pillo. No te interesa lo que oyes. Está bien, como quieras. Rosa viene a las tres y media.


  Aparece Carmela avisando que María y Juanjo acaban de llegar. Comerán en casa con nosotros y nos acompañarán. Se quedarán a dormir en casa de la madre de Juanjo, pero han venido directamente porque no han podido llegar antes.


  Apenas como, soy incapaz de conseguir que la comida pase por mi garganta. Y tras el café viene Rosa. Subimos a mi habitación mi madre, María y yo. La primera en arreglarse es mi madre, porque mi tía Montse está al llegar también para que la maquille, ha ido a peinarse esta mañana. Mientras tanto, los niños están con mi padre, mi tío y Juanjo. Desde aquí se oyen las risas y el alboroto que forman.


  María, por sorpresa, me agarra del brazo y me lleva a la terraza de mi habitación.


  —Supongo que ha sido Álex quien te ha enviado esas rosas que están abajo, ¿me equivoco? —No la miro, por el contrario, intento empujar el enorme nudo que sigue presionando mi garganta tragando saliva, sin conseguirlo del todo—. Le dije que no lo hiciera.


  Ahora sí ha conseguido llamar mi atención y la miro asombrada.


  —¿Lo sabías?


  Noto mis ojos escocer, pero no pienso llorar. Ya no. No puedo permitirme flaquear ni una vez más.


  —Sí. Lo siento, ya sabes como es. Sigue pensando que esto es solo un intermedio. Cree que, pase lo que pase entre vosotros, que volveréis a estar juntos. —Desvía la mirada a las estrellas que penden de mi cuello—. ¿Piensas quitarte el colgante?


  —No. Ni este anillo —señalo el humilde aro de coco que adorna mi dedo anular que nos pusimos en República Dominicana.


  —¿Y Javi no lo sabe?


  —Me da igual si lo sabe o le molesta, no me los quitaré jamás. Es la única forma en que él está conmigo.


  —Cada día que pasa os entiendo menos. No sé qué coño haces casándote con Javi.


  —Es lo que debo hacer.


  —Eso no es verdad, te estás engañando a ti misma. Nadie te obliga a hacerlo. Ni que viviéramos siglo XVI y tus padres hubieran concertado la boda. Bea, vas a ser muy infeliz.


  —Gracias por tus ánimos.


  Tira de mi para abrazarme y yo me dejo llevar hasta sus brazos. Me susurra que, pase lo que pase, siempre estará a mi lado cuando la necesite.


  Acaban de maquillarme, muy discreta, solo destacan mis ojos verdes con unos tonos gris ahumado y un eye liner bordeando las pestañas, junto con labios de un tono nude rosado que los hace más jugosos. Un poco de colorete que destaca lo pómulos y listo. Una trenza floja, que cae por mi espalda, destaca en mi peinado. No he escogido un vestido de novia al uso, llevo un mono blanco roto, de seda, con mangas de encaje y un profundo escote en la espalda, unas sandalias de strass y una especie de capa del mismo tejido, que le da continuidad al conjunto. El escote delantero es muy discreto, solo baja lo suficiente para poder llevar con comodidad el colgante de las estrellas. Mi madre me ha dejado unos pendientes de brillantes que le regaló mi abuelo cuando cumplió los dieciocho y en el pelo luzco una diadema estrecha de pequeñas flores y cristales de aire modernista.


  Me miro al espejo del vestidor y el resultado me gusta, es elegante a la par que sexy y sofisticado. No es lo que hubiera escogido para mi boda con Álex en el Cabo, pero para una boda civil es perfecto.


  —Estás preciosa, reina mora, —dice Juanjo al verme— aunque lo estarías más si tus ojos no te traicionaran.


  —Tú también estás muy guapo, mi reinona. ¿Y María?


  —Abajo, con tu madre. Ya sale para el Alcázar. ¿Estás segura de esto, Bea?


  —Sí. Álex no es mi futuro. Fue maravilloso, nunca lo olvidaré, pero ya, hasta ahí.


  —Si tú lo crees, no soy quién para negarlo. Solo estoy para apoyarte.


  Antes de salir miro el móvil por última vez y un mensaje parpadea:


  Feroz:


  Enhorabuena. Espero que seas todo lo feliz que te mereces, Caperucita. Los hay afortunados.


  Yo:


  Gracias, lobito. Me hubiera gustado tenerte aquí, pero…


  Feroz:


  Lo sé. No te preocupes.


  Bajo hacia el salón donde mi padre y Juanjo me esperan, este último es el que lleva a Carmela y su marido hasta la ceremonia. Gérard se reunirá con nosotros allí.


  —Estás increíble, princesa —dice mi padre acercándose a darme un beso—. ¿Lista?


  —Sí, papá.


  Juanjo me entrega el ramo al que mi madre ha añadido la rosa que le pedí, dándole un toque muy original. Son flores silvestres y la delicadeza de la rosa roja le da un aire de sutil elegancia. Le pido que le haga una foto y me la envíe. Me mira extrañado.


  —Que le hagas una foto al ramo y me la pases.


  —Vale, reina mora, no te alteres.


  Cuando me la envía la pongo en mi perfil acompañada de un Thanks, sonriendo como una boba. Sé que Álex lo verá.


  Los nervios siguen en mi estómago sin dejarme apenas ni respirar cuando vamos camino de la ceremonia. Lo único que no quise era una boda por la iglesia, así que escogimos el Alcázar de los Reyes Cristianos para celebrarlo. Es un antiguo edificio de época romana, aunque con el paso de los siglos ha sido arrasado y vuelto a edificar en varias ocasiones. Fue aduana y residencia de gobernadores como el Cuestor y el Procurador durante el imperio romano, sede de altos cargos políticos durante el reinado visigodo, ampliado y ornamentado en la época del califato de Abderramán I Alhakén I y Abderramán II con suntuosos jardines, amplias caballerizas y prácticas canalizaciones de agua, y arrasado casi hasta sus cimientos durante el califato de Córdoba. Ya en época cristiana, Alfonso X el Sabio lo reformó por completo convirtiéndolo en residencia real, siendo posteriormente reconvertido en fortaleza por sus sucesores. Dentro y fuera de sus muros, acaecieron innumerables conflictos bélicos, pero también fue testigo de historias de amor, como los amores imposibles de Alfonso XI el Justiciero y la noble sevillana Leonor de Guzmán, o el peculiar matrimonio de Enrique IV el Impotente con Juana de Portugal.


  El Alcázar fue testigo de la primera entrevista entre los Reyes Cristianos y el futuro descubridor de América, Cristóbal Colón, en 1486, y bajo sus techos nació la infanta Doña María. Pero su historia más negra comienza en 1499 con la cesión del palacio por parte de la corona al Tribunal de la Santa Inquisición para que estableciera su sede, sufriendo una reforma más, esta vez para incluir mazmorras y calabozos. Durante más de tres siglos fue «escenario de terribles crueldades» contra la libertad de las personas, hasta que, con la abolición de la Inquisición en 1812, se convierte en cárcel, primero civil y después militar. Durante la Segunda República se califica como Monumento Histórico y en 1994 es declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.


  Si lo visitas por primera vez, te sorprende una construcción casi rectangular con extensos muros de sillares pétreos y cuatro torres que perfilan los ángulos, la de Los Leones, la del Homenaje, la de La Inquisición y la de Las Palomas. Dentro, las distintas dependencias se articulan en torno a patios con exóticas y bellas flores, hierbas aromáticas y frondosos árboles. Las estancias y corredores se cierran con cúpulas góticas de piedra. Resalta, de entre todas las salas, una pequeña capilla barroca: el Salón de los Mosaicos, en la que se exponen piezas romanas únicas. Es allí donde se lleva a cabo la ceremonia.


  Cuando llegamos hay algunos turistas curiosos en la entrada que se detienen para vernos llegar, pero Javi y mi madre y el resto de los escasos setenta invitados ya se encuentran dentro esperándonos. El encargado de oficiar la ceremonia es el alcalde, amigo de mi padre, que quiso estar presente.


  Pasear por estos muros en un día que debería ser especial me produce sensaciones agridulces. Trato de borrar todo de mi mente y disfrutar de este día, pero cada paso que me acerca a Javi me aleja más de él, de sus últimas palabras. Por un momento estoy tentada de salir corriendo si mis tacones me dejan. Mi padre se percata de mis dudas y aprieta mi brazo. Me detiene al tiempo que les dice a mis hermanos y a mi prima, que caminan un par de metros por delante arrojando pétalos, que se detengan.


  —Bea, no valen las dudas. Todavía estás a tiempo. Si lo deseas, puedo llevarte a Málaga con la moto en un rato, llevas pantalón —dice sorprendiéndome.


  —Estoy bien, solo son los nervios. De verdad.


  —Si tú lo dices… ¿Vamos?


  —Sí.


  Cuando accedo del brazo de mi padre al Salón de los Mosaicos, se escucha la canción de Reik Cuando estás conmigo y me hace sonreír. Siempre ha sonado en momentos importantes desde que nos conocemos: cuando empezamos a salir, nuestro primer beso… también sonó en aquel garito cuando volvimos a estar juntos hace unos meses. Javi está guapísimo. Al final me ha hecho caso y no se ha puesto esmoquin, pero el traje oscuro y la camisa blanca con el chaleco y la corbata azul hacen que sus ojos destaquen. Sonríe al verme caminar hacia él.


  No recuerdo apenas nada de la ceremonia, salvo los votos que hemos escogido nosotros. Los míos hacen alusión a cuando estuvimos separados, a su apoyo cuando más lo necesité y a que siempre está ahí, para todo.


  «No ha sido fácil que llegara este momento porque hemos pasado por muchas pruebas, incluso estando alejados, pero eso nos hizo una pareja más sólida. Acepto vivir el resto de mi vida al lado de una persona tan maravillosa como tú, Javi».


  Los de Javi son simples, sin embargo, no pueden decir más. Al escucharlos, otra vez ese maldito nudo que me impide respirar se apropia de mí, haciendo que tenga que luchar de nuevo por contener el llanto.


  «En el momento que te das cuenta de que quieres pasar el resto de tus días con una persona, comienza realmente tu vida».


  La ceremonia ha terminado sin apenas ser consciente de lo que ha ocurrido a mi alrededor. Al no querer un reportaje de bodas extenso, el fotógrafo toma unas cuantas instantáneas de nosotros en los jardines, ahora oscurecidos por la huidiza luz de la tarde, donde una preciosa luna otoñal es testigo de todo. Más tarde nos desplazamos a casa de mi abuela donde se ha dispuesto una carpa para los invitados y ya nos esperan con el cóctel de bienvenida.


  —¿Te he dicho lo preciosa que estás? Me encanta el modelo que has elegido, aunque te imaginaba vestida de princesa —susurra Javi cuando cruzamos el acceso de la carpa.


  Siendo sincera, ese vestido de princesa al que Javi se refiere estaba previsto para otra boda en otro sitio, con otra persona. He escogido lo más alejado a lo que me hubiera puesto para esa ocasión.


  —Quería algo original —miento— y Adriana acertó.


  Adriana es la diseñadora de mi modelo, el de mi madre y María. Empezó no hace mucho, la conocí por casualidad en un evento y cada vez que necesito algo especial acudo a ella.


  Entramos de la mano y todo el mundo se acerca para felicitarnos, Gérard, es de los últimos en llegar a nosotros.


  —Beatriz, no sabes lo que significa para mi todo esto.


  Al oír mi nombre completo un pellizco se coge en mi estómago, pero no le digo nada. Gérard desconoce toda la historia, o eso creo, y no es el día más adecuado para decirle que no me llame así. Javi me mira y tensa la mandíbula, porque justo ayer discutimos por ese motivo.


  —Gracias, princesa por permitirme estar a tu lado —añade.


  —Tenemos un trato, ¿no? Nosotras formamos parte de tu vida en cierta medida y tú te sometes a esa operación. Siento si no te ha gustado que me llevaras tú al altar, pero no creo que hubiera sido justo para mi padre, para Daniel.


  —Lo sé, no hace falta que te justifiques. Espero que seáis muy felices. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesitéis.


  —Gracias. ¿Qué tal todo en la mesa que te hemos puesto?


  —Bien. Tu tía y yo limamos asperezas hace mucho tiempo, y Lola y Jota son muy agradables.


  —¿Y Mónica? Te he visto cómodo con ella.


  —Es muy simpática. Se ve buena chica.


  —Creo que tú le pareces algo más que simpático. No te pierde de vista.


  —Buff, no digas tonterías, no estoy yo para ligues.


  —Porque no quieras.


  —Es probable. Quizás no te guste oírlo, pero no creo que nadie sustituya a tu madre nunca.


  —Perdón, señores, vamos a servir la cena —La jefa del catering se acerca a nosotros para decirnos que vayamos ocupando nuestros sitios.


  —Gracias por venir, Gérard.


  Me acerco y le abrazo, sé que Daniel no pierde detalle, pero me ha salido del alma hacerlo. Tiene que sentir que nos importa para que la operación salga bien.


  —A ti, princesa. Para mí es un sueño.


  Nos sentamos en la mesa al tiempo que algunos de los amigos de Javi, uniéndose a los míos, comienzan con el típico «que se besen» de cualquier boda que se precie, y entre risas no nos queda más remedio que hacerles caso, arrancando los aplausos del resto.


  Al acabar la cena, solo dejan unas cuantas mesas y montan una pista de baile. La primera en sonar por muy raro que resulte es Estoy hecho de pedacitos de ti, de Antonio Orozco, y Javi tira de mi mano para bailar conmigo.


  
     
  


  Fue la verde luz


  Que sale de tus ojos, esa luz


  Que alumbra la distancia entre tú y yo


  Que llena de esperanzas mi renglón


  Esa luz que recompone lo que compone


  Esa luz


  Fue tu abrazo añil


  El que pinta con caricias el candil


  Que alumbra cada nota de mi voz


  Mimando con susurros el temblor


  De este amor que se desboca si lo provocas


  Este amor


  Fue un abrazo de tu amor con guantes


  Con sonrisas que me regalabas


  El saber que sin ti no soy nada


  Yo estoy hecho de pedacitos de ti…


  
     
  


  —No imaginaba que escogerías esta canción para abrir el baile —digo a Javi al oído—, ni sabía que te gustaba Orozco.


  —Me gusta esta canción y en vista que no te decidías a ayudarme con esto me pareció una original manera de empezar el baile, no el típico vals, que por otra parte no sé bailar —dice sin dejar de mirarme a los ojos, dejando una caricia en mi mejilla para volver a pasar su mano por mi cintura, mientras las mías rodean su cuello—. Quedaría fatal que el marido de una bailarina pareciera un auténtico patoso.


  Tras un par de canciones más, es mi padre quien me rescata de los brazos de mi flamante marido para bailar. Entonces sí suena un vals, el de la película Amelie.


  —Estás muy guapa, pero sigo sin ver tus ojos brillar como a mí me gusta.


  —Estoy muy bien, y estaré mejor. Ya hemos pasado esto, ahora toca volver a la normalidad y a nuestra casa.


  —Si cuando te conocí aquel día al salir del conservatorio y te paraste a hablar con mi hermana, me hubieran dicho que tendría el honor de llevarte al altar y bailar contigo, con mi hija en su boda, habría flipado. Eres la mejor hija que un padre pueda desear. Eres tan especial que lo único que quiero, igual que tu madre, es que seas feliz, pero dudo si este camino te llevará a ello. ¿Te acuerdas la primera vez que salimos solos?


  —En Barcelona. Bueno, a decir verdad, habíamos salido con la moto antes, pero creo que ahí fue donde me di cuenta de que nadie podía tener un padre mejor que tú.


  Me abraza más fuerte y deja un beso en mi pelo, y yo me pierdo entre sus brazos como la primera vez que me abrazó, como cuando mi madre estuvo enferma y nos dábamos ánimo el uno al otro, como tantas veces en todos estos años.


  —Te quiero, mi niña.


  —Y yo a ti, papá.


  El resto de la noche transcurre tan rápido como la última semana. Mónica y Gérard no se han separado en toda la noche, salvo para que él baile conmigo una canción. He visto a mi madre muy emocionada, tanto cuando Daniel y yo bailábamos como cuando lo hacía él. Sobre las cinco, los más mayores ya se han marchado y solo quedamos unos cuantos. Cuando Javi se da cuenta que he bostezado más de una vez y que el alcohol me pasa factura, me propone irnos. No sé si quiero porque si me voy, será la confirmación de que todo esto ha pasado y que a partir de ya soy la mujer de Javier Hernán.


  —Nena, vamos, o tendré que llevarte en brazos. No es que me importe, pero tenía otros planes.


  —Vale. Espera, todavía no he tirado el ramo. Dame un minuto.


  Les digo a las pocas chicas que quedan que se coloquen en posición porque voy a lanzar el ramo, pero antes quito la rosa roja de Álex y me la prendo en el pelo. Mi madre me mira a lo lejos y niega con la cabeza, pero esa flor tiene una cita con uno de mis libros, probablemente con La divina comedia.


  Cuando están todas listas, María la primera, me doy la vuelta y lo arrojo a mi espalda. Al momento se oyen risas y gritos y cuando me giro, es Mónica la que sostiene emocionada el ramo entre sus manos.


  Mónica es una vieja amiga de mi madre y mis tías. Ha estado con ella en sus buenos y malos momentos y por lo que he visto esta noche, creo que Gérard le ha llamado la atención, tendré que comentárselo a mi madre para ver si es cosa mía o lo ha notado también.


  —¿Ya me puedo llevar a mi mujer? —Un ligero escalofrío recorre mi espalda y no sé si es por haberme susurrado o porque no estoy lista todavía—. ¿Nos cambiamos antes? Tienes ropa en la habitación de invitados.


  —Vale. Así dejo el traje aquí.


  Subimos a la habitación con los nervios aprisionando mi estómago como una tonta. Parece la primera vez que Javi y yo estamos a solas o que nos vamos a cambiar en la misma habitación, pero ahora hay un pesado anillo en mi dedo anular que no estaba antes. Y eso que apenas es un fino aro de platino.


  Nada más cerrar la puerta, Javi me asalta con un ímpetu que no me esperaba. Creo que no estoy preparada para él, pero no puedo decirle nada. Sus labios recorren mi cuello, haciendo que mi piel se erice y un estremecimiento me recorra de pies a cabeza.


  —Estás muy sexy con este mono, pero, nena, ese escote en la espalda me tiene loco toda la noche.


  —Javi, no sé si deberíamos, estamos en casa de mis abuelos y algunos invitados siguen aquí.


  —¿Crees que no sospechan que algo va a haber si hemos subido juntos? Te deseo Bea.


  Desabrocha la cremallera del lateral del mono y me ayuda a salir de él, dejándolo hecho un trapo en el suelo junto a mis pies. Sus ojos se oscurecen y aunque no lo pretenda su mirada me excita y mis pezones se endurecen por debajo del encaje del sujetador blanco roto que llevo. Pasa un dedo por mi esternón hasta llegar a cada uno de los montículos oscurecidos que son mis tetas ahora, arrancándome un gemido.


  Sigue bajando y se cuela en mi interior que no sé si está todo lo listo que debiera. Entra y sale. Antes de meterse otra vez con los dedos en mi interior los chupa. Se deshace de la camisa y se desabrocha el pantalón, me atrae hacia él y, sin quitarme las braguitas, me encarama a su cintura y cuela en mi interior su más que dura erección, apartando el tanga a un lado, arrancándome un grito entre placentero o doloroso.


  —¿Estás bien? —parece alarmado.


  —Sí, no te preocupes, sigue.


  Se mueve con premura y yo lo acojo, pero mi cabeza está muy lejos de aquí. No consigo estar excitada como debiera, como en otras ocasiones lo he estado con él. Vuelve a preguntarme si me pasa algo y entonces me doy cuenta de que ni siquiera me muevo, soy como un maniquí inerte en sus brazos. Comienzo a seguirle el ritmo, mordisquea mis pezones sin haberme quitado el sujetador, logrando que me moje un poco más. Cierro los ojos imaginando estar en los brazos de otra persona, en otro lugar.


  Le noto muy excitado, me dice que está a punto de correrse, que me vaya con él y la magia de mi imaginación se hace añicos, pero intento que no se note. Gimo más y contraigo los músculos de mi sexo para atraparlo, simulando un orgasmo para que termine de una vez.


  —Joder, Bea, no me he puesto condón.


  —No importa, ya sabes que tomo la píldora, no te preocupes, sigue.


  Vuelvo a gemir y le muerdo el cuello notando cómo empieza a sacudirse más rápido, mientras yo me muevo más deprisa también intentando que se corra sin dejar de apresar su polla ardiente. Es la primera vez que finjo un orgasmo, pero no he podido evitarlo. Aunque estoy algo excitada no es suficiente. Un «aquí te pillo aquí te mato» no era lo más apropiado para un día como hoy.


  Cuando se deja ir, me besa y me mira a los ojos, espero que su color o el tamaño de mis pupilas no me delaten. Trato de relajar mi fingida respiración justo cuando sale de mí y me deja en el suelo con delicadeza.


  Decido darme una rápida ducha sin mojarme el pelo, y él lo hace conmigo sin dejar de besarme y acariciar mi piel, que se calienta con su roce, pero sin conseguir que prenda fuego. Me tiende una toalla y se envuelve una en la cintura, me da un último beso y sale a la habitación para vestirse.


  Cuando salgo del baño, mis ojos brillan demasiado, pero no es el momento de dejar que el llanto se apropie de mí.


  —¿Seguro que estás bien? Te noto rara.


  Si él supiera…


  —Solo cansada. ¿Y mi ropa?


  Me tiende un pantalón vaquero y una camiseta blanca básica. En el suelo, mis deportivas Adidas y un jersey rojo de pico.


  Él lleva casi lo mismo, pero su jersey es azul como sus ojos.


  —¿Lista, señora Font? —me tiende la mano y yo la cojo, dibujando una sonrisa en mi cara.


  —Vamos.


  Me despido de mis padres porque ya no los veré hasta que regresemos del viaje, a un destino desconocido para mí, y salimos de casa de mis abuelos en el coche de Javi. Pero en vez de ir hacia casa pone rumbo a las afueras.


  —¿Adónde vamos? Pensé que íbamos a casa.


  —Nuestro viaje empieza ahora.


  —¿Ahora? ¿Vamos en coche?


  —No, nos lleva el avión de tu padre.


  —¿Cómo? ¿Mi padre se ha comprado un avión y no lo sé?


  —De tu otro padre. Me preguntó que adónde pensábamos ir y al decírselo me ofreció su avión.


  —Joder con Gérard. Ya me contó mi madre que lo del barco turístico era una excusa para acercarse a nosotras. ¿Y adónde se supone que vamos?


  —Ah, buen intento. Lo sabrás cuando lleguemos.


  Llegamos al aeropuerto y un pequeño jet nos espera a pie de pista. Un hombre muy alto de unos cuarenta años, de ojos castaños y largas pestañas, bastante atractivo, baja en ese momento por la escalerilla.


  —Hola, soy Germán el comandante de este avión y el encargado de llevaros a vuestro destino. Encantado de conoceros. Tu padre me dijo que es vuestra luna de miel ¿no?


  —Así es. Hola, soy Bea, y él Javi, mi —se me atasca la palabra —perdón, aún no me acostumbro. Mi marido. Encantada de conocerle.


  —Tuteadme, por favor, pasaremos muchas horas juntos. Arriba está Adriano, mi asistente.


  En ese preciso momento, el asistente o copiloto, o no sé cómo llamarlo, aparece por la puerta del avión. Si el piloto es atractivo, el copiloto es para morirse. Tiene el pelo oscuro, una cuidada barba y los ojos color chocolate.


  —Él es Adriano, podréis pedirle lo que necesitéis. ¿Subimos y os enseño el avión?


  —Hola, encantado.


  Nos tiende la mano y un chispazo de lo que imagino electricidad estática me recorre. Creo que él también lo ha notado porque sonríe sin dejar de mirarme.


  —Cualquier cosa que necesitéis me lo decís —añade.


  Nos enseña el aparato —el avión, malpensados—, solo me he subido en alguna ocasión en un avión privado y este es bastante parecido. Tiene una cabina sobria pero elegante, capacidad para diez personas, una pequeña cocina y un aseo más que suficiente.


  Nos acoplamos en los enormes y cómodos asientos tapizados en piel y nos abrochamos el cinturón como nos pide el comandante por megafonía. Inmediatamente me quedo dormida rendida por el cansancio. El asiento es lo suficientemente cómodo y me paso unas cuantas horas en brazos de Morfeo. Me despierto al notar en el estómago el descenso y me tenso en el asiento. Llevo el cinturón abrochado, imagino que Javi, que me mira sonriendo, lo habrá hecho.


  —Tranquila, solo aterrizamos para repostar y hacer una pequeña escala. No he querido despertarte, aunque llevas durmiendo casi ocho horas. Ya queda menos.


  —Madre mía, ¿ocho horas? ¿Me puedes decir ya adónde vamos? —pregunto harta de tanto ocultismo.


  —Está bien, pesada. A Bali.


  —Joder, ¿no había nada más cerca?


  —Podíamos haber ido a cualquier sitio, pero me apetecía que fuera allí. Dicen que para hacer submarinismo es genial. Y surf y un montón de actividades acuáticas.


  —¿Y piensas hacerlas todas?


  Ha sonado borde, pero no me apetecía nada ir tan lejos.


  —Pensé que te gustaría.


  —Solo me hubiera gustado descansar en cualquier sitio, relajarme y no hacer nada. Los próximos meses que nos vienen encima sean fáciles de gestionar, con lo de Gérard y eso…


  —La idea es descansar.


  —Si vamos a descansar no me organices actividades que a lo mejor no quiero hacer y menos sola.


  —Lo siento —responde apesadumbrado—. A partir de ahora no haré nada sin consultarte.


  Después de un montón de horas más, tomamos tierra en el aeropuerto de Denpasar. En la terminal de salida, compramos una tarjeta de móvil prepago, cambiamos dinero en el aeropuerto y contratamos un Grab, que es algo parecido a Uber, eso sí, haciendo el trámite desde la aplicación móvil, porque, aunque a la salida del aeropuerto se ofrecen bastantes, Germán nos ha recomendado que lo hagamos a través de la app. Ellos pernoctarán en la ciudad y al día siguiente volarán de vuelta. En quince días volverán a por nosotros, que a priori a mí se me van a hacer eternos, ya que no me apetece lo más mínimo hacer nada que no sea estar tirada en la playa como una esterilla, sin más hacer que leer o escuchar música y me temo que no es eso lo que mi esposo ha planeado.


  Llegamos a nuestro hotel, el Mayana Villas, en Canggu, el primero que visitaremos. Según me cuenta haremos una ruta por toda la isla, así que adiós a mi intención de descansar. Me acaba de poner al día con el itinerario. Nada más ver el trasiego que vamos a tener, estoy deseando volver a mi casa y a mi rutina.


  Tras descansar un poco y darnos una ducha, ordenamos la comida a la habitación y por la tarde ponemos rumbo a Tanah Lot, un templo donde dicen que los atardeceres son maravillosos. Lo que nadie le contó a Javi es que todo el mundo piensa lo mismo y está atestado de gente. Pese a todo, hay que reconocer que es muy bonito, en el caso de tener la mente centrada y poder disfrutarlo, que no es mi caso.


  Mi marido no deja de hacer fotos a todo con el móvil y con la Canon EOS que hemos traído. Algunas de esas fotos decorarán una pared que hay en salón y la escalera, para la que he pensado que sea algo así como un álbum de fotos a la vista de todo el mundo.


  La tarde siguiente me propone alquilar una moto, cosa que me sorprende, para ir a una playa situada a una media hora de camino, donde por lo visto hay menos gente.


  —¿Estás seguro de que quieres alquilar una moto?


  —Claro. Una cosa es que no me gusten y otra que me niegue en redondo a que la lleves y es la mejor opción para llegar a ese sitio.


  No añado nada más y, con Javi a mi espalda sintiendo el aire caliente y la pegajosa humedad del ambiente, nos dirigimos a la playa de Pasut, donde apenas hay turistas y el magnífico atardecer no tiene nada que envidiar al del día anterior.


  Al día siguiente nos desplazamos hasta Ubud, donde nos alojaremos en el Four Season Resort, un hotel situado en medio de la exuberante vegetación de un valle junto al río Ayund. Me propone disfrutar de los servicios del hotel, y ya que vamos a estar cuatro días aquí, acepto encantada. Por fin algo de descanso. Contratamos los servicios de spa y masajes y nos dedicamos a no hacer nada más que estar tumbados en la piscina gran parte del tiempo.


  El último día visitamos el templo Besakih y un mercado de artesanía.


  El tiempo restante hasta apurar nuestras vacaciones, recorremos Amed Beach, Nusa Penida, Nusa Lembongan y Uluwatu, viendo lo que nos han recomendado en cada hotel donde nos hemos alojado. Apenas nos hemos tocado en todos estos días, parece que la pasión del primer día en casa de mi abuela se quedó en eso. Solo hemos hecho el amor un par de veces en todo este tiempo, más por obligación que porque ninguno de los dos estuviéramos dispuestos a ello. A ratos he visto a Javi algo disperso, pendiente del móvil, sin apenas prestar atención a lo que estábamos viendo.


  El último día en Uluwatu, por la tarde tras haber pasado el día en el Sundays Beach Club, donde por fin me he animado a hacer un poco de esnórquel, por supuesto yo sola, mientras Javi se quedaba en la playa. He disfrutado de los asombrosos fondos marinos de este lugar del mundo, plagados de corales y multitud de peces desconocidos hasta ahora para mí.


  A pesar de que el buceo es de mis actividades favoritas desde que tengo uso de razón, hace tiempo que no disfruto de ella porque los recuerdos son demasiado vividos para adentrarme en la tranquilidad que me proporciona este deporte. Álex siempre me ha acompañado en todas las excursiones, tanto con tubo como con bombona, y no es algo que Javi comparta conmigo. Si me paro a pensar, son pocas las aficiones que tenemos en común.


  Disfruto de ese tiempo en soledad, lo aprovecho para pensar y sentirme en libertad debajo del agua. Cuando me doy cuenta, han pasado más de dos horas y a lo mejor Javi está preocupado. Me dirijo a la orilla y cuando salgo del agua lo veo acercarse con la toalla.


  —Pensé que te había ocurrido algo, he estado a punto de ir a pedir ayuda al club —dice alarmado


  —Lo siento, no me he dado cuenta del tiempo que he estado. Ya sabes lo que me gusta y no lo he disfrutado estos días no sé muy bien por qué —miento. Tengo clarísimo por qué no lo he hecho.


  Pedimos algo de comer y después nos marchamos al hotel para relajarnos con una sesión de masaje, que para mi gusto resulta ser demasiado sensual. Supongo que necesito algo más de atención en otros sentidos.


  Esta última noche en el hotel The Edge, el más bonito de los que hemos visitado y eso que todos eran una maravilla, ordenamos una cena en la terraza de la villa con unas preciosas vistas del atardecer. El masaje me ha dejado inquieta, o tal vez ha sido el haberme pasado las dos horas sumergidas pensando en Álex. El vino que hemos pedido hace su efecto en los dos y un brillo de deseo se destapa en los ojos de Javi. Cuando hemos dado buena cuenta de la botella y del champán que acompañaba el postre, tira de mi mano para que me siente en sus rodillas. Solo llevo un escueto vestido playero poco discreto y él un pantalón corto de algodón con una camiseta que destaca su bronceado.


  —Estás preciosa con las pecas acentuadas y ese color canela que tiene tu piel.


  Me mira a los ojos y su mirada se desvía a mis labios, como si nunca nos hubiéramos besado. Un atisbo de timidez nos sobrecoge y soy yo al final quien me acerco a sus labios para fundirme con ellos. Oigo un gemido y no sé si es suyo, mío o de los dos, solo soy consciente de su excitación crecer debajo de mí y de mi sexo humedecerse. Son muchos días sin sexo, sin apenas un beso. Si en nuestra luna de miel hemos llegado a esto, no sé cómo será el resto de nuestra vida. Destierro este pensamiento y me centro en sus manos, que ahora se pasean indolentes por debajo del vestido comprobando que estoy desnuda. Su erección se hace más notable al descubrirlo.


  — Bea, ¿qué nos pasa? ¿Por qué no hacemos esto más a menudo? —gime en mi boca al notar cómo me muevo encima de él.


  —No lo sé, pero no es el momento de hablarlo. Te deseo, te necesito dentro de mí.


  Se incorpora conmigo en sus brazos y me lleva al dormitorio, dejándome en la cama con suavidad. Se deshace de mi vestido y me contempla con los ojos oscurecidos. Mis pezones se erizan solo con su mirada. Se quita la ropa, saca un preservativo de la mesilla y me lo tiende para que sea yo quien se lo ponga. Lo abro y me recreo mientras lo deslizo con suavidad por su sexo listo para mí. Suspira ruidosamente mientras lo hago.


  Se tumba a mi lado, recorre mi cuello con su lengua, con besos húmedos y excitantes, baja hasta mis tetas y las muerde, tira de los pezones que parecen querer salir disparados, introduce un par de dedos en mi interior y yo gimo. Me encantaría sentir su boca en mi coño, pero sé que eso no va a pasar, nunca lo ha hecho y no será ahora la primera vez, así que me conformo con sus dedos y su boca en mis pechos. Joder, quiero que me folle ya, le necesito como nunca.


  —Javi… —susurro


  —Lo sé, nena, pero déjame disfrutar de tu placer un poco más, me encanta sentir cómo tus tetas se endurecen, cómo tus contracciones atrapan mis dedos. Estás muy mojada, no sé si alguna vez te he notado así de dispuesta.


  Se coloca encima de mí separando mis piernas haciendo que rodeen su cintura. Lentamente se va colando en mi interior, consiguiendo que me estremezca más y más. Tiene razón, nunca me he sentido así con él, ni la primera vez ni ninguna. Imagino que el vino, el masaje, el lugar, pueden tener algo que ver.


  Entra y sale casi por completo, a la vez que yo me retuerzo intentando no perder su contacto. Meto una mano entre los dos y aunque creo que no me hace falta, acaricio suavemente mi hinchado clítoris. No quiero correrme aún, no sé cuándo será la próxima vez y quiero recrearme en mi placer, en las sensaciones que me produce.


  Cierro los ojos sin querer hacerlo, porque quiero ser consciente que es Javi quien se mueve dentro de mí, pero lo hago y ya estoy perdida. Al instante he volado a miles de kilómetros de allí sin pretenderlo, hasta caer rendida en los brazos de otra persona.


  —Bea, mírame, quiero ver el placer en tus ojos, quiero ver cómo te corres conmigo.


  —Parece que ha adivinado mi pensamiento y su voz me arranca de mi sueño. Abro los ojos y le miro, le sonrío y esta vez sí, acelero mis caricias y estallo en mil pedazos mientras unos ojos azul marino se vuelven más oscuros y se corre conmigo. Soy yo la que se refleja en sus ojos, no ninguna de sus antiguas amigas, es conmigo con quien está y quien le acaba de dar uno de los mejores orgasmos de su vida, a tenor de su mirada y sus gemidos.


  —Te quiero —susurra mientras me acaricia el pelo.


  —Y yo a ti.


  
    Álex

  


  
     
  


  Llevo días dándole vueltas a todo. ¿Por qué Beatriz se ha tenido que casar con él? ¿A su lado tendrá una vida más cómoda? Por supuesto, pero ella siempre ha sido una valiente, ha luchado por lo que ha querido con uñas y dientes. Por todo menos por lo nuestro y no entiendo por qué. ¿Acaso su amor por mí no era tanto como decía, o es qué sufría más estando conmigo que sin mí?


  La imagino en su luna de miel en un destino paradisíaco con sus manos recorriéndola, entregando su cuerpo, dándole el placer que a mí me niega, el amor que solo yo le puedo dar. Veo sus ojos verde jade oscurecidos por el deseo y unas terribles ganas de vomitar me sorprenden, tanto que tengo que ir al baño a vaciarlo todo.


  Cuando termino, me doy una ducha y decido salir un rato. Estoy cansado de echarla de menos, de sentirme abandonado. Soy un puto imbécil. ¿De qué me sirve que pusiera una de mis rosas en su ramo de novia o que no se quite el anillo de coco ni el colgante que le regalé en su primer cumpleaños juntos? Solo consigue hacerme más y más daño. No la entiendo, no puedo entenderla. Podríamos haberlo hablado ella y yo con tranquilidad buscando una forma de llevar todo esto, y en vez de eso se casa con ese gilipollas que jamás la hará feliz. Ya la engañó una vez, ¿por qué no habría de hacerlo de nuevo una y mil veces?


  Me visto con cualquier cosa, un vaquero destrozado, una camiseta blanca y la cazadora de cuero, y a las tres de la madrugada me dispongo a salir a tomarme una copa. Me dirijo a la zona de Huertas, tampoco quiero que todo el mundo me reconozca y tener que firmar autógrafos o me paren para hacerse fotos. No estoy en mi mejor momento, no sería capaz de sonreír o poner buena cara.


  Entro en un garito y escaneo a la gente desde la puerta. Algunos van ya muy pasados dada la hora. Un grupo de chicas me devuelve la mirada y noto cómo me siguen mirando cuando me acerco a la barra. Pido un ron con cola, no es que suela beber, pero me apetece olvidar por un rato todo el lío mental que la pelirroja de mis sueños me provoca. A ratos la odio y en otros momentos volaría a su lado y la arrancaría de los brazos del capullo de su marido para demostrarle con quien sí sería feliz a pesar de mi trabajo.


  En un momento dado las chicas se acercan con la intención de querer algo más que charla, una en especial. La muchacha consigue que me fije en ella, una morenita no muy alta, pero con un cuerpo espectacular debajo de ese minúsculo vestido que deja poco a la imaginación. Se llama Mar, tiene unos preciosos ojos color miel y una boca de labios sensuales. En un primer momento no me parece que vaya muy colocada ni borracha, igual es una buena candidata para hacerme olvidar mis penas por un rato.


  —¿Eres Álex del Río?


  —No, aunque dicen que me parezco. Me llamo David.


  Es el primer nombre que me viene a la cabeza, y joder, tiene que ser el precisamente el del hermano de mi chica.


  —Pues te pareces muchísimo. Soy Mar, ¿te apetece que tomemos algo juntos?


  —Siempre que me dejes invitarte. Voy a estar un par de días por aquí por trabajo y me vendría bien alguien con quien charlar.


  —Si solo quieres charla…


  —Quien sabe, a lo mejor tienes alguna proposición más divertida que hacerme.


  —¿Nos vamos?


  Joder con la morena, va directa, y yo que ya llevo alguna copa de más y un cabreo de mil pares de cojones acepto su proposición. Me viene a la mente la pelirroja de Grecia, pero esta vez es distinto, soy plenamente consciente que no quiere charlar y no voy a negarme a un buen polvo por rápido que sea.


  —Tú mandas.


  —Vamos a mi casa, no está lejos. ¿Andando o pedimos un taxi?


  —Lo que prefieras —respondo cogiéndola de la cintura para sacarla del local, pero antes de hacerlo se da la vuelta y asalta mi boca como si no hubiera más tiempo.


  Sus manos se cuelan por debajo de mi camiseta y ante tanta vehemencia no me queda más que seguirle la corriente. Acaricio su cuerpo por encima del vestido y noto cómo sus tetas se endurecen cuando mis manos las rozan. Vaya, la noche promete. Me deshago de su abrazo y tiro de ella camino a la salida, si no tendré que llevarla al baño y no parece una niña a la que le guste eso.


  Salimos a la calle sin dejar de besarnos, creo que hace años que no lo hacía y mi excitación va en aumento. La chica lo está dando todo. Me coge de la mano y casi a la carrera tira de mi hasta la calle Preciados, saca unas llaves de su minúsculo bolso y abre la puerta y sin retirar mi mano de su culo. Subimos en el ascensor y el acoso vuelve, solo se oyen nuestros gemidos y nuestras respiraciones agitadas. Abre la puerta de un piso situado en algún lugar de la última planta y una estancia espaciosa se abre ante mis ojos. Sin prestar atención a nada más, la empotro contra la pared y le subo el vestido hasta la cintura entre suspiros y besos húmedos.


  —No, para, vamos a mi dormitorio, no quiero que entre nadie y nos encuentre aquí.


  —¿Nadie?


  —Mis compañeras de piso. Aunque me da que alguna ya ha llegado.


  Alarmado, agudizo el oído y de pronto escucho gemidos y golpes en una de las habitaciones a las que se accede por un largo pasillo en penumbra.


  Los gemidos se hacen apremiantes, Mar me mira y nos da por reírnos, pero cuando traspasamos la puerta de su enorme dormitorio donde una cama con dosel aparece en mitad de la estancia, la risa se sustituye por otro asalto más que salvaje. Joder con la niña, no parece tener mucho más de veinte años, pero de experiencia va sobrada. Baja su mano hacia mi pantalón y antes de que me dé cuenta sus dedos bucean en mi erección. Cuando se va a arrodillar la detengo y le digo que no, la cojo enroscando sus piernas en mis caderas y voy con ella hasta la cama. Noto la caliente humedad de su sexo pegado a mí.


  —Joder, David, fóllame —dice con las pupilas completamente dilatadas.


  Al quitarle el culote de encaje negro que lleva debajo del vestido subido hasta su cintura, aparece ante mis ojos un depilado sexo completamente empapado. Trato de despojarla del vestido, me ayuda con la cremallera y descubro que no lleva sujetador. Sus tetas desafían a todas las leyes de la gravedad y decido darme doy un festín con ellas mientras la oigo suspirar.


  —David, no pares.


  —Voy, preciosa, no tengas prisa.


  Hurgo en mis bolsillos hasta dar con el ansiado paquetito, me lo arrebata de las manos y lo abre con los dientes para colocarlo con maestría sobre mi polla endurecida, consiguiendo que mi piel se erice. Acto seguido, me hundo en ella sin compasión arrancándole un grito de placer, y empiezo a moverme rápido, muy profundo. Es muy estrecha, pero me acoge bien, aunque no del todo, tengo que adaptarme a su tamaño. Acaricia mi espalda, baja una mano para acariciarse, pero la detengo, decido hacerlo yo. Me incorporo y meto una de mis manos entre los dos y la acaricio, notando cómo se derrama conmigo en pocos roces.


  Tras unos segundos en los que nuestras respiraciones se acompasan, salgo de ella, me quito el preservativo haciéndole un nudo y lo envuelvo en un papel. Lo tiraré abajo.


  —Joder, ha sido alucinante. Menuda locura. Nunca me había acostado con un tío que acababa de conocer. Eres un buen amante.


  —Gracias… supongo. No creas que voy haciéndolo con todas las que se me ponen a tiro.


  Se acerca a mi boca y me besa de nuevo, pero ahora sus besos no saben igual y ya no me apetece, aunque no la rechazo. Tras algunas caricias más me levanto para vestirme.


  —¿No te quedas a desayunar? Es tarde, o temprano, según se mire.


  —No, lo siento, trabajo en un rato. Tengo que darme una ducha y tomarme un café. Pero gracias. Si vas por ese sitio tal vez nos veamos de nuevo.


  —No había ido nunca, pero iré si voy a encontrarte allí, David —dice con un tono que no deja duda de que sabe quién soy, pero no digo nada—. ¿Me dejas tu número?


  —Nos veremos por ahí.


  Lo que me faltaba: otra como la prima de Manu. No, gracias.


  —Adiós, preciosa.


  Salgo del dormitorio y por el pasillo me encuentro a una de las chicas que estaban allí en ropa interior. No puedo evitar mirarla y ella me devuelve la mirada con descaro.


  —¿Tú eres Álex del Río? —pregunta alucinada


  —No, me llamo David. Encantado.


  Salgo por la puerta, pero antes de cerrar oigo a esa chica gritar «Mar, pedazo de guarra, ¿te acabas de follar a Álex del Río?»


  —Se llama David —contesta la otra muerta de risa.


  Macho, no ha colado, me digo a mí mismo. Bueno, al menos he echado un buen polvo. Menos mal que no me han hecho ninguna foto. No puedo jugar a estas cosas, no me apetece un escándalo, una novia imaginaria en la prensa o que cuelguen algo en alguna red social y ella lo vea.
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    El aroma de su cuello me envenena
Y poco a poco me desnuda sobre la arena
Sueño, sueño, sueño, sueño, sueño, sueño
Despierto
Y me tortura la mente

  


  
    (Caramelo, Pablo Alborán)

  


  La vuelta a casa después de la luna de miel es un tanto extraña. A pesar de que la última noche fue muy intensa, a medida que pasan las horas un montón de sensaciones extrañas se apoderan de mí. Por un lado, quiero que esto salga bien, conseguir olvidar, que él encuentre alguien con quien poder compartir su mundo y sus viajes; por otra, un dolor inmenso se adueña de mí al pensar que eso será una realidad en cualquier momento, que no existe ninguna chica lo suficientemente estúpida como para estar con alguien como él y dejarlo sin más.


  Nadie salvo yo.


  Trato de obviar esos pensamientos y me abstraigo, saco el iPad y ojeo algunos de los proyectos que tenemos pendientes, que son bastantes. Pienso en mis padres, en la estabilidad que han conseguido, la complicidad que tienen y cómo se aman por encima de todo. En mis hermanos, sobre todo en David, mi peque, mi favorito, aunque siga enfadado conmigo, y en los mellis, que vuelven a todo el mundo de cabeza, pero que son tan especiales que se les perdona todo.


  No sé por qué a mi mente vuelven los días de Australia y Harry se cuela en ella. ¿Qué habrá sido de él? Tal vez si lo busco en Google diera con él, pero ¿para qué? Hice lo correcto y no he mirado atrás ni un solo día, ¿por qué ahora? Por un momento siento como si todo el mundo se viniera abajo. Podría ser muy feliz, la vida me ha tratado muy bien, estoy agradecida por todo lo que tengo, pero me falta algo.


  —Eh, nena, ¿estás bien?


  —Sí, asimilando la vuelta y lo que me espera en las próximas semanas. Tal vez debería quedarme contigo, tenemos un montón de trabajo y no es buen momento para dejarte solo.


  —Tienes que estar con ellos y con Gérard. Va a afrontar una importante operación solo porque tu madre y tú se lo habéis pedido. Ya sé que es una situación rara, que otras familias no habrían aceptado tan bien algo así, pero vosotros sois especiales y por eso estoy tan orgulloso de pertenecer a ella.


  Acerca su mano a mi cara y deja una suave caricia, cogiendo un mechón de pelo de camino. Se acerca y me besa despacio, un leve roce de labios.


  —Te quiero, Bea.


  —Y yo a ti.


  Al llegar a casa, la abuela Ingrid organiza una comida, le encanta que estemos todos allí. Además, en dos días volamos a Estados Unidos para la intervención de Gérard. El día pasa en un suspiro, con los niños, mis tíos, el resto de la familia y mis preocupaciones, que no me abandonan del todo.


  Antes de darme cuenta, me estoy despidiendo de Javi con una maleta y pocas ganas de coger ese avión.


  —Todo va a salir bien. Si me necesitas solo tienes que decírmelo y estaré a tu lado. No quiero que estés sola.


  —Sola es lo que menos voy a estar.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —Lo sé, gracias.


  Llegamos al aeropuerto de La Guardia en el jet de Gérard, donde un coche nos está aguardando. Los pilotos se quedan allí un par de días y luego regresarán a España hasta que Gérard les avise para que vuelvan. Tengo pensado quedarme unos días más después de la operación, pero no demasiados, los justos para ver que se recupera y su pronóstico es favorable. Lo opera en el Mount Sinaí uno de los mejores neurocirujanos del país y puede que del mundo.


  Mónica ha viajado con nosotros, ha cogido una excedencia en el bufete para estar con él, parece que lo que vi el día de mi boda, pese a haberse conocido entonces, es algo que se puede convertir en una relación o eso espero para la tranquilidad de mi padre y, por qué no decirlo, también de mi madre. A veces me parece que se siente culpable de ser feliz y que él no lo haya sido en todos estos años. Espero que no se hagan daño, que Gérard sea capaz de amar de nuevo y se convenza de que mi madre ya no es una opción.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  La operación ha sido todo un éxito y, después de diez días a su lado tomo el avión de vuelta a casa. Mi padre, bueno, Gérard, se empeñó en que volviera en su avión, pero yo tengo otros planes y lo he convencido para que no lo haga. Embarco rumbo a Madrid, donde tengo pensado pasar un par de días antes de ir de nuevo a mi casa.


  Cuando llego al JFK mando un mensaje que no tarda en obtener respuesta a pesar del cambio de hora.


  Feroz:


  Te recojo en el aeropuerto.


  Sí, ya sé que quedamos que no tendríamos más relación, pero quiero buscar algo especial para Javi, por haber sido tan comprensivo al haber permitido que me marchara todos estos días estando recién casados y puede que el abogado me sirva de ayuda.


  Paso casi todo el vuelo durmiendo tapada hasta el cuello con la escasa manta de vuelo que proporcionan en el avión. Sueños agitados me asaltan. Unos acusadores ojos marrones con toques ambarinos me acompañan todo el vuelo y me despiertan sobresaltada al sobrevolar Lisboa. En un rato al menos reiré con Óscar y sus ocurrencias siempre tan divertidas, plagadas de dobles intenciones.


  Volar no me entusiasma, pero hacerlo sola todavía menos y parece que en los últimos años lo he hecho demasiadas veces. Prefiero mi moto y sentirla rugir bajo mis piernas. Me río sola al imaginar el comentario que mi amigo el abogado haría si oyera decir eso.


  Tomamos tierra sin más novedad y por fin puedo respirar. No tengo que esperar a coger el equipaje pues lo traerán mis padres a la vuelta, solo llevo una pequeña mochila en el compartimento de la cabina.


  Al salir de la terminal, Óscar con su eterno pelo perfectamente despeinado y en traje me espera sonriente con dos cascos en la mano. Se acerca a mí y me abraza sin decir nada, envolviéndome con su aroma y el olor tan característico de la moto.


  —Hola, Caperucita. Pensé que nunca nos volveríamos a ver.


  —Sé que es lo que te dije, pero necesito que me hagas un favor —enarca una ceja y antes de que hable le corto—. No de tipo sexual, que sé por dónde vas.


  —Vaya, ya me había hecho ilusiones —añade socarrón.


  —Eres un caso perdido.


  —Ya me conoces. Chica ligera de equipaje —añade mirando mi mochila, que me quita de la mano para colgársela él.


  —El resto lo llevan mis padres. ¿Nos tomamos un café o tienes que volver a la oficina? —le digo mirando su indumentaria.


  —No, ya volveré esta tarde. Vamos a por ese café. ¿Quieres probar la mejor tarta de chocolate de Madrid? —Sonríe al preguntarlo, porque a ese sitio es donde me llevó la primera vez que nos vimos. En aquella ocasión me recogía de la estación a petición de mi madre.


  —A eso no puedo negarme, ya lo sabes, abogado.


  Subimos en la moto tras ajustarnos los abrigos y abrocharnos los cascos. Está nublado y diciembre se presenta bastante frío por aquí. Me cuelgo la mochila y me agarro a su cintura.


  —Agárrate fuerte.


  —¿Lo dudas, rubio?


  Llegamos a la pequeña cafetería cerca del Museo del Prado y tras pedir suelta a bocajarro:


  —Así que Gérard Ballester es tu padre.


  —¿Le conoces?


  —Ya lo creo. Es un empresario bastante conocido, hemos trabajado juntos alguna vez. Qué pequeño es el mundo, Caperucita. Es un buen tío, pese a todo.


  —Bueno, si obviamos que nos dejó tiradas a mi madre y a mí, parece serlo.


  —Supongo que ya sabréis que pasó, ¿no?


  —Sí, aunque sigo sin entender muchas cosas. Pero si mi madre lo ha perdonado, no soy yo quien deba darle la espalda. En el fondo me da pena, ni todo el dinero del mundo le ha servido para ser feliz.


  —¿Y quién lo es? —vuelve a decir sin dejar de mirarme a los ojos— Porque tú tampoco. Tus ojos siguen sin brillar como antes.


  —Estoy bien.


  —Vale. Y ahora cuéntame qué favor necesitas de mí.


  —Quiero comprarle a Javi para Navidad un libro de arquitectura antigua o un tratado. No sé, algo especial. He pensado que tal vez tú sepas dónde puedo encontrar algo así.


  —Sabes que en mi biblioteca tengo algunos ejemplares antiguos de derecho, pero no sé si encontrarás algo así. Déjame pensarlo. Quizás la librería que me consigue esos viejos libros de jurisprudencia sepa algo del asunto. Llamaré a ver qué pueden hacer, tal vez haya que buscarlo fuera. ¿Cuánto te quedas aquí? ¿Vienes a mi casa?


  —Mañana vuelvo en el último AVE. Si me invitas me quedo contigo, por supuesto.


  —Sabes que mi casa siempre está para ti.


  —Gracias. Eres tan especial…


  —Pues mira, sigo solo, no será para tanto.


  —No ha llegado tu rubia, pero llegará.


  Va a replicar algo, pero al final se calla y cambia de tema.


  —Si me das un momento llamo a Romo, que es la librería a la que me refiero, y salimos de dudas. ¿Cuánto quieres gastar?


  —No tengo idea de cuánto puede salir algo así. Si no encontramos un libro, tal vez un dibujo o un grabado pueda ser adecuado.


  —Ok.


  Se enfrasca en una conversación con el librero o librera y yo me pierdo mirando el trajín de la gente que pasa al otro lado de la ventana. Está empezando a lloviznar y todos a los que les ha pillado sin paraguas aceleran el paso para llegar a sus destinos.


  —Bea, Bea, ehh.


  —Ay, perdona, pensaba.


  —Un euro por tus pensamientos.


  —Es una tontería, un juego que hacía con mi madre. Se trata de imaginar cuál es la vida de las personas que pasan por la calle, si tienen familia, si son felices, si tienen una mascota, en qué trabajan… Montábamos pequeñas historias sobre cada uno.


  —Eres increíble.


  Me sorprendo al adivinar en sus ojos un brillo de ¿orgullo? No sabría definirlo.


  —Bah, no es nada, solo lo hacíamos para entretenernos y yo sigo haciéndolo cuando me aburro.


  —Bueno, a lo que iba. Me ha dicho que nos pasemos que tiene un ejemplar de ¿Palladio? ¿Es así como se llama? Es una edición de 1642 por un tal Marco Antonio Brogiollo en Venecia, ¿puede ser?


  —Ni idea. Es decir, lo de Palladio sí, puede ser I quattro libri dell'architettura[14], pero la edición no lo sé. Puede estar bien.


  —Debes querer mucho a ese tío para gastarte esa pasta, porque me da que barato no va a ser. No me ha querido decir el precio.


  —Claro que le quiero, es mi marido.


  —Ya…


  —¡Óscar!


  —No te enfades, Caperucita. Venga, te llevo y después vamos a casa.


  Cuando salimos del establecimiento ha dejado de llover, pero el olor a petricor lo inunda todo. Respiro hondo aspirando el aroma tan característico a tierra mojada, mezclado con el del tráfico y los coches. Lejos de desagradarme, me relaja. Me subo en la moto y me agarro de nuevo a la espalda de mi particular lobo.


  Llegamos a la librería y tras las presentaciones pertinentes, la señora que regenta el local nos saca el libro en cuestión. Me da miedo tocarlo, tiene casi cuatro siglos, pero se conserva bastante bien. Es una preciosidad. Lo ojeo con cuidado recreándome en el olor a antiguo, la textura del papel y sus ilustraciones. Tiene un pequeño defecto en la portada, una especie de mancha de humedad, por eso no ha conseguido venderlo a algún coleccionista que se ha interesado en él según nos comenta. Le pregunto el precio y aunque es una pequeña fortuna, lo compro sin pensarlo.


  Con mi preciado botín bien envuelto entre plástico de burbujas y papel, nos dirigimos a la calle. Lo acomodo en la mochila entre los cuatro trapos que llevo y nos vamos de camino a la casa del abogado.


  Por el camino vuelve a caer una ligera lluvia que, con la velocidad de la moto, logra empaparnos. Cuando llegamos a su casa lo primero que hago es sacar el libro de la mochila para comprobar que está en perfecto estado. Después de la fortuna que he pagado por él, solo faltaba que se estropeara.


  —Ve a cambiarte, te vas a acatarrar. Ese abrigo no es muy impermeable que digamos.


  —No pensé que fuera a llover. Me dejé el otro en Nueva York.


  —Venga, va, ya sabes dónde está todo. En mi armario encontrarás alguna sudadera si no has traído nada cómodo.


  —Gracias.


  Ocupo la misma habitación de invitados que ya he usado en alguna otra ocasión tras cogerle una sudadera gastada y un pantalón de chándal que me quedará grande, pero al menos es calentito. Saco unos calcetines y unas braguitas de mi escueto equipaje, dirigiéndome a la ducha.


  Antes de abrir el grifo se oyen unos golpes en la puerta.


  —Bea, ¿preparo algo de comer o te apetece que pidamos algo en concreto?


  —No tengo mucha hambre con la tarta que me he zampado antes. Haz lo que más te apetezca —respondo a través de la puerta.


  —Oído cocina.


  Me doy una relajante ducha y cuando me seco, aplico a mi piel crema corporal, envuelvo mi pelo en una toalla y me visto con su ropa. Salgo a la cocina donde él trajina y un olor a sofrito de tomate y cebolla se extiende por la estancia, haciendo rugir mi estómago de manera perceptible, y eso que no tenía hambre. Óscar se ha cambiado de ropa y lleva también un pantalón de chándal y una camiseta blanca que le queda como un guante. Recuerdo la última vez que estuve aquí, todos mis recuerdos eran para Álex después de aquel inesperado encuentro en el garito al que fuimos. Su mirada de decepción cuando me fui sin decirle nada, sus llamadas y mensajes… y han pasado ya varios años.


  —Hola, Caperucita, ¿te ha sentado bien la ducha? Ya que nunca la quieres compartir conmigo, tú tendrás la culpa de que haya escasez de agua.


  —Siempre tirando la caña, ¿no? ¿Olvidas que estoy felizmente casada y que lo de la infidelidad no va conmigo?


  —Pues sí, porque sigo viendo a la niña de lengua rápida que me conquistó. Estás muy guapa, nada que ver con la última vez que nos vimos en Los Ángeles. Has recuperado tu peso.


  —Y he cogido un par de kilos entre la luna de miel y los americanos y sus deliciosas comidas rápidas.


  —¿Recibiste mi regalo?


  —Si te digo que hay cosas que aún no he abierto, ¿me crees? Nos fuimos la misma noche y después solo estuve en casa un par de días ultimando cosas.


  —Espero que te guste.


  —¿Qué es?


  —Un plano, pero deberás verlo, no te digo más. Por cierto, creo que tu móvil está sonando.


  —Joder, me vuelves loca, no he avisado a Javi de que estoy aquí.


  —Ya quisiera yo volverte loca.


  —¡Óscar! —replico fingiendo estar indignada.


  Cojo mi móvil y le devuelvo la llamada que ya se había cortado.


  —No me dijiste que volvías hoy, ¿ya estás en la estación?


  —No, vuelvo mañana por la tarde en el último AVE, cogeré un taxi. ¿Te lo ha dicho mi madre?


  —Llamé para preguntar por Gérard y me dijo que debías estar ya en Madrid. ¿Por qué no me avisaste? Podía haber ido contigo y pasar allí unos días.


  —Tienes trabajo y yo tenía cosas que hacer aquí.


  —¿Sin mí?


  —Me pillaba de camino. ¿Todo bien? —trato de desviar la conversación.


  —Sí, todo genial. Mi flamante mujer llega a España después de casi tres semanas sin vernos y me entero por su madre. Todo normal, Beatriz.


  —Que no me llames así, joder. Mañana nos vemos. —Doy la llamada por finalizada sin darle tiempo a réplica.


  No le falta razón. Tenía que haberle dicho que regresaba hoy, pero tampoco es nada malo, en realidad lo he hecho para comprarle un regalo. Pues vamos bien.


  —¿Problemas?


  —Mi madre le ha dicho a Javi que ya estaba en España y se ha mosqueado.


  —Normal. Ponte en su lugar. ¿Qué pensarías tú?


  —Nada que no haya pensado ya.


  —No me jodas, Bea, acabas de casarte. ¿Así están las cosas?


  —Bueno, no siempre. Voy a llamarle de nuevo, se merece una disculpa. Por cierto, no sé qué estás cocinando, pero huele de lujo.


  —Una simple salsa boloñesa. Venga, ve a arreglarlo con tu marido.


  Salgo al salón y vuelvo a llamar a Javi.


  —Javi —he tenido que hacerle dos llamadas para que conteste.


  —¿Vas a colgarme de nuevo?


  —No, lo siento. Estoy cansada y hambrienta y lo que he venido a hacer aquí es algo que no quería que supieras, pero si quieres te lo cuento, aunque te advierto de que me habrás jorobado la sorpresa.


  —No hace falta. Solo me ha jodido que no me lo dijeras, mi cabeza se vuelve loca cuando…


  —Javi —lo interrumpo—, sabes que yo nunca te engañaría, ¿verdad? Si hubiera un problema lo hablaría contigo antes.


  —¿Aunque el problema sea otra persona?


  —Sobre todo si fuera otra persona. ¿Harías tú lo mismo por mí? —Un incómodo silencio se apropia de la línea— Ya veo.


  —Sí, Bea, te lo diría —responde por fin.


  —Ya. Bueno, está claro que no podemos juzgar a nadie sin mirarnos a nosotros mismos.


  —¿Dónde te alojas?


  —Con una amiga —miento—. Mañana veré algunas exposiciones y si el tiempo me deja, iré a Debod, ya sabes lo que me gusta. Cogeré el último tren. Pero de verdad, no hace falta que me recojas, no llevo equipaje, solo una mochila.


  —Claro que iré a buscarte, no digas tonterías. Hace siglos que no nos vemos, te he echado mucho de menos. Te quiero, nena.


  —Y yo a ti. Llegaré sobre las nueve y media. Si cambio de opinión te aviso.


  —Ok. Hasta mañana. Disfruta de Madrid.


  Cuelgo el teléfono con una sensación agridulce. Ya no estamos enfadados, pero que haya dudado un momento en responder si me lo diría o no si hubiera otra persona no me tranquiliza, más sabiendo que la asistente sigue en la oficina.


  Entro de nuevo en la cocina embutida en mis pensamientos. Óscar sigue atareado con la comida.


  —¿Mejor? —pregunta.


  Una copa de vino tinto se materializa ante mí, y Óscar, oliendo al maravilloso sofrito que está cocinando, me mira con la duda prendida en sus ojos.


  —Sí, gracias.


  Cojo la copa y le sonrío. La llevo a mis labios, pero antes de probarla aspiro su aroma.


  —Mmm… ¿Ribera?


  —Sé que te gusta más.


  —No te falta un detalle, salvo una rubia curvilínea de piernas interminables.


  —Oye, ¿por qué tiene que ser rubia? Las pelirrojas también me gustan mucho.


  —Porque tendríais unos niños de anuncio, todos rubios, pero con la piel tostada. No sé, siempre te he imaginado con una rubia. Cosas mías, no me hagas mucho caso.


  —Sabes de sobra que hasta ahora quien más tiempo ha estado en mi corazón ha sido una pelirroja rebelde. Menos mal que ya me vacuné de esa terrible enfermedad.


  —¿De veras?


  —Sí. Las cosas en perspectiva se ven mejor. Tenías razón, aunque me costara verlo: tú y yo no nunca seríamos nunca un buen nosotros. Eres muy sabia a veces para lo joven que eres.


  —Cuando tienes lo que yo tenía con Álex sabes que todo lo demás no vale. Son simples apaños que pueden tapar una herida, pero no curarla. Nunca, jamás.


  —Sigo sin entender por qué te has casado con Javi.


  —Era lo que tenía que hacer.


  —Eso no es cierto, estamos en el siglo XXI, maldita sea.


  —Ya, nadie me lo ha impuesto. Nadie salvo yo. Estoy bien, estamos bien. Es normal discutir.


  —No cuando hace semanas que no os veis. Pero lo que más me extrañade todo este asunto es que no le has contado la verdad de con quién estás en realidad.


  —No quiero que se forme ideas equivocadas, a fin de cuentas, tú y yo solo somos amigos. Especiales, pero amigos.


  —Vale, como quieras, no voy a discutir contigo por este tema. Vamos a comer.


  Nos sentamos en el salón, a pesar de haberle dicho de comer en la cocina, pero dice que le apetece ver la lluvia a través de los cristales. El día se ha puesto feo y no deja de diluviar. Un silencio que noto pesado se instala entre nosotros.


  —¿Quieres que ponga música?


  —No hace falta, me gusta oír la lluvia también.


  —Bea…


  —Uff, qué poco me gusta que me llames por mi nombre.


  —No es nada, tonta, solo que tengo que ir a la oficina cuando acabemos de comer. En realidad, le dije a Hugo que no iba hasta pasado mañana, pero le hago falta para firmar unos contratos urgentes. Siento dejarte sola.


  —No te preocupes, tengo el iPad, revisaré trabajo o te gorronearé la televisión por cable. ¿Te apetece que prepare algo de cena o pedimos pizza?


  —Lo que tú quieras.


  La tarde resulta larga y tediosa. Sobre las nueve de la noche me entra un mensaje de Óscar para decirme que acaba de salir de la oficina y viene de camino, así que busco el teléfono de una pizzería y encargo dos medianas, rebusco entre su vinoteca y encuentro un lambrusco que entrará bien con la comida. A continuación, me pongo un vaquero y el abrigo encima de la sudadera y bajo a la carrera a una tienda de delicatessen que hay cerca de su casa a ver si todavía está abierta. Llego casi cuando están cerrando, pero la señora me dice que pase. Compro unos dulces para el postre, un surtido de mini pastelitos con una pinta increíble, y un chocolate que huele divino. Cuando vuelvo al ático, el abogado ya ha llegado y me mira alarmado.


  —Tranquilo, bajé a por el postre. ¡Menudo frío hace!


  —Hay previsión de nieve en la sierra.


  Llega la cena y entre bromas y risas damos cuenta de casi todo, salvo de algún dulce. Saca una botella de cava con el postre y la lleva hasta la alfombra donde hemos comido, tirados en el suelo.


  —¿Y eso?


  —Para brindar por tu boda. No he tenido ocasión de hacerlo.


  —Ah.


  Y eso hacemos, brindamos entre bromas por mi boda y yo brindo porque la próxima vez que nos veamos me presente a su novia. Tuerce el gesto, pero no deja de sonreír.


  El día siguiente me acompaña al Thyssen y al Reina Sofía, parándome solo en los cuadros que me gustan. El Greco, Degás, Van Gogh, Dalí, ante el cual nunca puedo estar poco tiempo. Al igual que a Álex me apasiona el genio de Cadaqués.


  —¿Cuántas veces has visto este cuadro, Caperucita?


  Se refiere a Sueño causado por una abeja alrededor de una granada un segundo antes del despertar, de Dalí.


  —Ni idea. Pero siempre descubro algo nuevo. Es uno de mis autores favoritos. Ya sé lo que mucha gente piensa, pero para mí es lo más.


  —No está mal. Es cierto que el dibujo y los colores son impresionantes, aunque la pintura no es de mis artes favoritas. Me gusta más la escultura y la arquitectura —enarco una ceja y le miro divertida—. ¿Quéee? Me transmiten más, yo qué sé.


  —La escultura es una pasada, sobre todo los grandes, tanto la romana, la griega como la renacentista y la neoclásica, al menos son mis favoritas.


  —Sabes que siempre me gusta ir contigo a museos. Te transformas en una niña pequeña, te brillan los ojos, la ilusión se refleja en ellos.


  —No puedo evitar emocionarme, hay gente que no lo entiende, pero a mí, ciertas obras me producen hasta escalofríos.


  —Eso es por lo cerca que estoy de ti, Caperucita.


  —Ja, ja, ja, muy gracioso, rubio. No, en serio, la primera vez que vi la Piedad de Miguel Ángel, me quedé flipada. Con todo el vello de punta, no sabría explicarlo. Y lo peor es que me pasa cada vez que la veo. ¿Conoces a Alonso Cano?


  —Tengo entendido que reformó la antigua Catedral de Granada, ¿no?


  —Entre otras muchas cosas. Fue el típico hombre del barroco aquí, en España. Tocó todos los palos, Hay una escultura, allí en la Catedral de Granada, una Inmaculada de apenas medio metro, pero es tan sublime, con su expresión casi de una niña, el detalle de cada pliegue, de su mirada, de sus labios, que me producen una ternura y unos sentimientos que no puedo entender ni yo.


  Lo veo emocionarse. Acerca su mano a mi cara y deja una suave caricia.


  —¿Ves por qué es tan fácil enamorarse de ti? Te emociona una simple escultura de madera.


  —Es que no es solo eso.


  —Para ti no, para la mayoría de los mortales sí.


  Mi mente vuela a Álex y su extraordinaria sensibilidad para el arte en general. Sonrío al imaginarlo allí, y aunque sigue doliendo, es distinto, es como si de repente la posibilidad de que encuentre al alguien que le haga feliz no me pese tanto. Al menos hoy.


  Al final de la tarde, nos despedimos en la estación con un abrazo interminable y miles de besos en mi pelo. Estas horas me han venido bien, pero no sé si he pecado de egoísta y para Óscar no haya sido tan bueno.


  —¿Estás bien?


  —Sí, deja de preocuparte por mí, te he dicho que ya me he curado de ti. Oye, no me has enseñado ni una foto de novia. En tus redes sociales no he visto ninguna, ni siquiera de tu viaje.


  —No he colgado ninguna. Javi alguna, pero yo no.


  —¿Seguís en contacto? Ya sabes a lo que me refiero.


  —Me mandó unas flores para mi boda, mira. —En la pantalla del móvil, le muestro la foto de mi ramo de novia con la rosa—. Rosas como esa.


  —¿Llevaste una rosa de tu ex en tu boda?


  —Y más cosas.


  —Joder, Bea…


  —Mira, llevé un mono, no un vestido de novia.


  —Preciosa, no podía ser de otra manera.


  Anuncian por megafonía la pronta partida de mi tren y no nos queda otra que despedirnos.


  —¿Va a pasar más de un año sin vernos otra vez?


  —No lo sé. Lo último que quiero es hacerte daño. Y no sé si estas horas han supuesto eso para ti.


  —Te llamaré para presentarte a la rubia de mis sueños, ¿vale?


  —Te invitaré a comer cuando me la presentes. Os invitaré, quiero decir. Te quiero, abogado.


  —Y yo a ti, Caperucita.
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    Como un aguacero
(Rompe fuerte sobre mi)
Ay, pero a fuego lento
(Quema y moja por igual)
Y ya no sé lo que pensar
Si tu recuerdo me hace bien
O me hace mal.

  


  
    Tu recuerdo (Ricky Martin)

  


  Las Navidades han pasado en un simple parpadeo. Hemos hecho multitud de cosas en familia, ya solo queda el día de Reyes, que para los más pequeños es un día de ilusiones, pero para mí este año no me resulta especial.


  Debo confesar que por momentos se me hace más cuesta arriba todo. Hay días en los que me gustaría quedarme en la cama y no levantarme. Las cosas con Javi van, dejémoslo ahí. Hay jornadas en las que apenas nos vemos pese a trabajar pared con pared. Yo suelo salir antes y él se queda un rato más, hasta muy tarde, y solo hace un mes y pico que nos casamos. Al final debo dar la razón a todos los que me decían que no lo diera ese paso.


  Mi madre nota mi angustia y malestar y aunque no lo diga está preocupada, y eso que delante de todos aparentamos normalidad. Y no es que en realidad no sea normal, pero pasamos gran parte del tiempo separados, yo encerrada en el despacho y él en el salón, o yo en el jardín y él en el estudio.


  Hace dos semanas que ni nos tocamos, o en realidad tres. Ya ni lo recuerdo. Cada vez que le busco tiene una excusa o se hace el dormido. El día de fin de año íbamos a salir con Juanjo y María que vinieron para estar con nosotros y al final, tras la cena en casa de mis padres, acabamos discutiendo y ellos se fueron solos. Más tarde, en casa me pidió disculpas alegando que estaba muy estresado por el trabajo, que tenemos un montón de proyectos entre mano, como si yo no lo supiera, y para no discutir de nuevo le di la razón.


  El día de Reyes, antes de ir a casa de mis padres con todos los regalos que hay debajo del árbol, nosotros abrimos los nuestros. El suyo, es el tratado de arquitectura que le compré en Madrid. Cuando lo ve, su cara es un poema. Le ha gustado, eso es indiscutible, pero no sabe si reír o llorar.


  —Madre mía, Bea, y yo te he comprado…


  —Shhh, que no lo he abierto aún.


  Lo hago en ese momento y encuentro un vestido de alguna firma que ni me fijo y unos Louboutin negros con su inconfundible suela roja. Espectaculares, pero teniendo en cuenta mi escasa vida social desde que estamos juntos, no sé cuándo me los pondré. No es que el regalo no sea caro, es que en realidad no resulta nada personal, y son nuestras primeras Navidades juntos, joder.


  —Soy lo peor. Espero que al menos me dejes invitarte a una cena y puedas estrenar el conjunto que te he regalado. Lo siento, no se me ocurría qué regalarte.


  —No te preocupes, me gusta mucho —y es verdad, pero es algo que desde que mi padre apareció en nuestras vidas no me falta—. Escoge la fecha y nos vamos de cena o me invitas un fin de semana fuera.


  —Has debido gastarte una pasta en el tratado. Es una pasada. Gracias, cariño.


  Se acerca a mí como niño con un juguete nuevo y deja un ligero roce en mis labios antes de irse al estudio para colocar el libro en la estantería sin dejar de acariciarlo.


  Dejamos el resto en el salón y recogemos los regalos de los demás para marcharnos, primero a casa de mi madre y luego a la de mi abuela donde comemos hoy.


  En casa de mis padres, me llama la atención un regalo grande con mi nombre. Cuando pregunto encogen los hombros. No es de ellos, no hace falta que lo abra para saber de quién es. Me sudan las manos y a abrirlo descubro el póster que anunciaba El Cascanueces, donde aparezco en un salto con Juanjo esperando para cogerme. Es igual al que tenía Álex en su cuarto, pero no es el suyo; lleva otro marco y sé que no se desharía de él. En realidad, ha removido cielo y tierra buscado otro para mí.


  Mi madre me ve y tengo que evitar que mis ojos se desborden. No sé si Javi se ha dado cuenta, de modo que lo dejo encima de la mesa del salón y me pongo a abrir el resto de los regalos tratando de disimular mis sentimientos.


  —No sabía que todavía quedaban posters como ese —me dice mi madre cuando lo suelto.


  —Le gustaba mucho esa foto, él tiene uno en su habitación. No sé de dónde habrá salido este.


  —Será el mismo.


  —No, nunca se quedaría sin él.


  —Beatriz…


  —No, mamá, déjalo estar.


  —¿Qué le has regalado tú? Porque imagino que algo le habrás regalado.


  —Un disco dedicado de uno de sus artistas favoritos. Gérard tiene mano con todo el mundo. Por cierto, ¿cuándo vuelve de Nueva York?


  —En un par de semanas. ¿No has hablado con él?


  —Un par de veces, pero no me dice cuándo. ¿Está bien?


  —Sí, tendrá que seguir con las revisiones y eso, pero bien. Y lo que es mejor, parece que está ilusionado con Mónica.


  —Lo sé, oí una conversación privada entre los dos un día que llegué antes de tiempo. Ella le decía que estaría ahí y él le pidió tiempo para ver si lo que estaba sintiendo era real o solo era agradecimiento. Parecía sincero. Ojalá sea feliz.


  —No como tú. Cada día estás más apagada.


  —Estoy bien, solo que tenemos mucho trabajo.


  —Vale, sigue engañándote.


  El resto del día pasa para mí igual de borroso que los últimos, cubierto por una espesa niebla que me impide disfrutar de la vida. Estoy deseando llegar a mi casa y colgar el cuadro en alguna pared importante, donde se vea bien. Es sin duda el mejor regalo que me han hecho hoy. Ese y el de mi niño, el de David, una pulsera adornada con unos colgantes, uno de ellos una estrella.
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  En marzo comienza la gira del nuevo disco, pero esta vez en Sudamérica. Desplazarme hasta allí es inviable, pero no puedo evitar enviarle un mensaje a Twitter con mi perfil secreto. Solo él sabe que soy yo. Le deseo toda la suerte del mundo y que disfrute de cada segundo. No contesta y eso me duele más que si me hubiera soltado algún improperio. Su indiferencia es lo peor que me puede ocurrir. Ya sé que no debería ni siquiera escribirle y que tal vez tendría que haberle devuelto los regalos de todos estos años, pero es lo único que da un poco de ilusión a mi vida en algunos momentos.


  —Bea, perdona —la cabeza de Javi asoma por la puerta de mi despacho—. Te está llamando Asier y no le respondes, ¿estás bien?


  —Sí, solo me duele un poco la cabeza hoy. ¿Has hablado tú con él?


  —Sí, viaja a Córdoba en un par de semanas y quiere vernos. Ha pensado algunos cambios y va a comentárnoslos en persona.


  —Genial, gracias por estar pendiente.


  —También es mi trabajo.


  Sale por la puerta, pero vuelve a aparecer al cabo de un segundo.


  —Me ha extrañado que no se lo cogieras —añade.


  Miro mi reloj y veo que está sin batería, y el móvil suelo tenerlo en silencio cuando trabajo.


  —Sin batería. ¿Tienes tu cargador por casualidad?


  —Tengo uno de repuesto en algún cajón de mi mesa. Te lo traigo en un momento.


  —Gracias.


  En ese instante, mi teléfono se ilumina y mi amiga María aparece en la pantalla.


  —¡Hola, Mery! Menuda sorpresa.


  —Hola, hermanita. Quedada en mi casa este fin de semana, ¿te apuntas?


  —María…


  —No está y lo sabes.


  —No sé si a Javi le apetecerá, estamos hasta arriba de trabajo y esos días los dedicamos al relax.


  —Pues con más motivos: paseíto en la playa, comida en tu chiringuito favorito y marchita por la noche. ¿Qué me dices?


  —No sé.


  Javi entra en mi despacho de nuevo con el cargador del reloj en la mano y me interroga con la mirada. Le enseño el teléfono y asiente.


  —Háblalo con él y si no le apetece te vienes sola. Te echo mucho de menos.


  —¿Y por qué no venís vosotros?


  —Jo, Bea, la última vez fuimos nosotros.


  —Está bien, pesada. Después te digo algo.


  —Te quiero, hermanita.


  —Y yo a ti.


  Javi se ha quedado esperando que acabara de hablar. Hoy está muy guapo, lleva un jersey azul marino que destaca sus ojos y una barba de unos días que le da intensidad a su mirada. Me lo quedo mirando y sonríe.


  —¿Pasa algo? Era María, ¿no?


  —Estás muy guapo, solo eso. Sí, era ella. Quiere que vayamos el fin de semana.


  —Buff…


  —Joder, Javi, nunca te viene bien nada. No hacemos nada desde ¿nunca? Solo trabajar y trabajar. ¿Pues sabes qué? Si no te apetece venir me iré yo sola.


  —Madre mía, cómo te pones por nada. No he abierto la boca.


  —Ya, solo has bufado. Y conozco de sobra tus miradas. Mira, no hace falta, de verdad, me apetece pasar unos días con mis amigos. Si no quieres no vengas. Quédate aquí realizando esas cosas tan importantes que haces los fines de semana.


  —No me hables de fines de semana, que no soy yo quien se larga con sus amigas o con sus tías, finde sí y finde también.


  —¿Y cuánto hace de eso?


  —Pero lo has hecho.


  —Claro, cuando no estábamos juntos, pero estoy cansada, Javi. Solo llevamos unos meses casados y parece que llevemos mil años. No hacemos nada juntos y nada es «nada», así que no sé por qué te quejas.


  —Está claro que hoy estás guerrera. Ya me voy, no me apetece discutir y que Clara se entere.


  —Si no estuviera, como te pedí, no tendría que estar al tanto de nada. Es como la vieja el visillo, siempre fisgando.


  —Es muy buena en lo suyo.


  —¿Y qué es lo suyo, Javi?


  —¿Insinúas algo?


  Su tono se va tornando amenazante. Se acerca a mí bajando tanto la voz que de ser otra persona daría miedo.


  —No, Javi, no insinúo nada. Déjalo, ¿vale? Haz lo que quieras.


  Le arrebato el cargador del reloj de las manos y lo ignoro, consiguiendo que se cabree aún más y cierre de un portazo.


  Desde el otro lado de la puerta le oigo gritar a Clara:


  —¡No pasa nada! Ni se te ocurra preguntar.


  Noto las lágrimas escocer en mis ojos una vez más, arrepintiéndome de cada segundo transcurrido en los últimos meses una vez más.


  Me siento en mi silla y abro el programa de diseño sin ninguna gana de trabajar. A cambio, pierdo el tiempo diseñando una casa al borde del mar cerca del acantilado donde está la de mis padres. Con grandes cristaleras en la planta baja donde poder deleitarnos con las vistas del Mediterráneo y unas ventanas de suelo a techo en el dormitorio principal dominado por una enorme cama con dosel donde disfrutar de las maravillosas vistas del amanecer en buena compañía.


  Pongo música y me recreo en cada detalle de la hipotética casa: los dormitorios infantiles y la cocina con una enorme isla en la que compartir desayunos y algo más. Sonrío al añadir una bañera exenta en el baño principal donde también hay una ducha de efecto lluvia y una claraboya que le da una exquisita luz cenital. Me abstraigo en los viejos recuerdos y en otros que solo son sueños imposibles, y sin darme cuenta mis mejillas se empapan con gruesas lágrimas saladas como el mar.


  Yo:


  Mery, nos vemos el viernes, y quiero una juerga bien gorda. Salgo en el AVE de las cuatro y veinte. ¿Me recoges?


  María:


  Claro. Vamos a quemar Málaga, no lo dudes. Supongo que vienes sola, ¿verdad?


  Yo:


  Sí. Te veo en dos días.


  María:


  Genial ☺♡.


  Casi a la hora de irnos, unos nudillos golpean la puerta de mi despacho y los ojos arrepentidos de Javi aparecen en el marco.


  —Lo siento.


  —No importa.


  Se acerca a mí y rodea la mesa donde sigo sentada. Le miro a los ojos y descubro que se siente culpable de verdad. Coge mi mano y tira de mi para que me levante.


  —No sé qué me pasa, pero tienes razón, no hemos hecho nada desde que volvimos del viaje, y han pasado unos cuantos meses. Dile a María que vamos.


  —Pasa que no debimos dar este paso, que te has arrepentido y no eres capaz de verlo, y yo ya no sé qué hacer. Me has rechazado más veces estos meses que en toda mi vida, y no creo que tú seas así. Me he cansado, Javi, no voy a buscarte más. Cuando quieras algo, tal vez yo ya no esté disponible.


  —No es eso, es, es…


  —Si no salió una vez, ¿por qué habría de salir ahora? Joder, en qué momento te dije que sí.


  —Ehhh, no llores, no lo soporto.


  Acaricia mi cara con sus dedos largos y suaves, porque Javi es así, suave, dulce, pero quizás demasiado, ¿o solo conmigo? No lo sé. Ignoro tantas cosas de él… Borra el último rastro de llanto de mi rostro y deja un beso en mis labios que parecen extrañar esas muestras de cariño.


  —Tranquila, Bea, lo arreglaremos. Yo te quiero.


  —Y yo a ti, pero no sé si como te mereces.


  —No digas nada más. Te invito a comer. Podemos hablar mientras lo hacemos.


  —Es que no sé si tenemos algo que hablar.


  —Claro que sí. Soy quien mejor te conoce, siempre hemos sido uno. Nos hemos apoyado en todo, esto no puede ser distinto. Somos las personas más afines que conozco.


  —No todo se basa en la afinidad. Pero venga, vamos a comer.


  —¿Al Pizzaiolo?


  —Sí. Hace siglos que no voy.


  —Y yo. Creo que sin ti no he ido nunca. Sé lo que te gusta esa ensalada de quesos.


  —Se me hace la boca agua de pensar en ella, pero no es que tenga mucha hambre.


  —Llevas días comiendo poco, ¿crees que no me doy cuenta?


  —Como igual que siempre.


  —Para nada. Estabas muy bien, pero hace un par de semanas que has cambiado de nuevo.


  Nos dirigimos al restaurante cercano a la oficina. Antes de salir, Javi le ha dicho a Clara que no volveremos y se ha despedido hasta mañana. No me ha pasado desapercibida la forma en la que ella ha cambiado el gesto. Siendo sincera, no sé si me importa o no. Ni tampoco si son imaginaciones mías o está liado con ella. Una vez dentro del restaurante, de suelos de barro cocido y paredes rústicas, manteles de flores y sillas decoradas con cojines atados a juego, nos acomodamos en una mesa para dos junto al pasillo principal. Como ambos tenemos claro lo que pedir, empezamos la comanda con una sangría de champán, de las mejores que he probado y la famosa ensalada de quesos para compartir. Yo pido un mixto gratinado y Javi una crepe de langostinos con bacalao, marisco y no sé cuántas cosas más.


  —Bea, tenemos que…


  —Da igual —interrumpo—, lo mejor es que no removamos más esto. Tú y yo no somos iguales, aunque pienses lo contrario, y no puedo pretender que te apetezca ir con mis amigos, más cuando nunca os habéis caído demasiado bien.


  —Eso no es cierto. He puesto todo de mi parte, pero María a veces no es nada fácil, y desde lo de Álex a sus ojos soy un apestado.


  —No tenéis por qué llevaros a las mil maravillas, pero es que nunca te viene bien nada de lo que te propongo. A propósito, ¿por qué le has dicho a Clara que no volvíamos esta tarde?


  —Porque quiero pasarla contigo. A fin de cuentas, no tenemos ninguna cita pendiente.


  —Te lo agradezco, pero no te gusta estar en casa, ¿Qué vas a hacer toda la tarde?


  —Algo se nos ocurrirá —responde subiendo y bajando las cejas. No puedo creer que, después de lo que ha pasado, esté pensando en sexo.


  Contra todo pronóstico, la tarde ha resultado ser bastante entretenida. Nada más traspasar la puerta de casa me ha llevado en volandas escaleras arriba y no hemos salido del dormitorio en toda la tarde. Entretenimiento del bueno. Creo que es la primera vez que lo hacemos más de una vez en el mismo día y lo cierto es que no ha estado nada mal, aunque a ratos mi cabeza me juegue malas pasadas y mis ojos se vayan al cuadro que Álex me regaló para reyes, que al final coloqué en el dormitorio. Mentí a Javi diciéndole que Tomás, mi antiguo profesor del conservatorio, había encontrado una copia de ese viejo poster y me la había regalado.


  —No entiendo por qué no lo hacemos más a menudo. Me refiero a pasar tardes así —dice acariciando mi culo por debajo de las sábanas.


  Flipo con este hombre. Estoy aburrida de insinuarme y buscarlo porque no me hace ni puto caso, y ahora sale con esas.


  —Tal vez porque nunca te viene bien. Y lo que te dije antes es verdad, no voy a intentarlo más. Estoy cansada de tus rechazos.


  —No son rechazos, es que …


  —Olvídalo. Lo de hoy ha estado muy bien, así que no lo estropeemos con reproches. En momentos así casi se me olvida todo lo demás.


  —No podemos estar liados todo el tiempo, hay otras cosas en la vida aparte de sexo.


  —¿Liados todo el tiempo? Hace un mes y medio de la última vez, por si lo has olvidado. Creo que fue el día de San Valentín, y estamos a finales de marzo. Pero no te preocupes, que todo está bien. Recuerdo que te tirabas a otras cuando éramos novios porque yo no me acostaba contigo. O has cambiado mucho o el pollo pica en otro corral.


  —¿Cómo dices?


  —Que lo buscas en otra parte, Javi. A eso es a lo que me refiero.


  —¿En serio estás insinuando que te engaño?


  Se aparta de mí y se incorpora mirándome con cara de incrédulo.


  —No lo sé, Javi, no entiendo nada.


  —Joder, no lo puedo creer. ¿De verdad lo piensas?


  —Déjalo, Javi.


  Me levanto y me voy hacia el baño, dejándolo sentado en la cama dándole vueltas a sus palabras e imagino que a las mías.


  Después de una ligera ducha, me pongo un pijama de algodón, muy mono y cómodo, pero nada sexy, y bajo camino a la cocina, donde lo oigo trastear.


  —No tengo mucha hambre, no te pases con la cena.


  —Solo estoy sacando algo para picar, ¿te ocupas de Nefer?


  ¿No os he hablado de Nefer? Un día al llegar de trabajar, escuchamos unos maullidos desesperados que venían del jardín y al abrir la puerta una bolita de pelo entró como una exhalación hacia el salón. Hacía frío y estaba lloviendo y aunque nunca nos habíamos planteado tener una mascota, nos robó el corazón desde el primer segundo. Javi salió disparado a comprar comida y arena y los chismes necesarios para un gato, mientras la pequeña gatita se hacía un ovillo entre mis brazos buscando calor envuelta en una fina manta de viaje. La llevamos al veterinario y empapelamos el barrio con su foto por si a alguien se le había escapado porque era muy cariñosa y parecía acostumbrada a vivir con humanos. Como nadie acudió a la llamada, decidimos adoptarla y ahora nos recibe con su suave maullido cada vez que volvemos a casa. Por las noches se acurruca con nosotros en la cama y se ha hecho la dueña de nuestro hogar.


  Cenamos en silencio, solo roto por la música que suena por el sistema de sonido instalado en el techo de la casa. A través de un ingenioso artilugio, podemos conseguir que suene la música en el punto de la casa que deseemos. Sentados en extremos opuestos de la mesa, lo noto mirarme de hito en hito, pero no comento nada. De repente y tras los asaltos de esta tarde, me encuentro cansada y me quiero ir a la cama. Mi ánimo se ha ensombrecido cuando el subidón de hormonas se ha disipado.


  Termino de picotear y me como de postre un yogur con nueces. Recojo las cosas metiéndolas en el lavavajillas, mientras él se queda en el salón guardando el mantel y las servilletas. Sospecho que su cabeza va a mil por hora, pero no dice nada, Javi es así, nunca dirá nada que a priori me haga daño, aunque su actitud sea otra bien distinta.


  Me lavo los tientes y me meto en la cama acompañada de La divina comedia de Dante. La habré leído unas mil veces, pero hacerlo una vez más me hace estar cerca de Álex. Ese libro y El último catón, de Matilde Asensi.


  Un buen rato después me vence el sueño, dejo el libro y en la mesilla de noche y apago la luz. Javi todavía no ha subido, imagino que sigue dándole vueltas a lo que hemos hablado. Antes de conciliar el sueño, a mi mente acuden infinidad de imágenes, momentos mágicos vividos en otra vida, también Mabel, mi amiga a la que después de reencontrarnos he vuelto a perder la pista, en Óscar, e incluso en Harry. En este momento mi cabeza es un hervidero de pensamientos sin lograr sacar nada en claro.


  En mitad de la noche, unos suaves besos van recorriendo mi cuerpo, despacio, tan suaves como una caricia, como si una pluma paseara por mi piel. Me remuevo inquieta, pero no quiero que estas sensaciones acaben, son deliciosos. Llegan a mis labios y profundizan el beso, mi lengua sale a su encuentro. No quiero abrir los ojos, estos besos saben a otros, otros que no saboreo desde hace años. Unas manos se deslizan por debajo de mi pijama rozando mis pechos que se endurecen a su paso. Noto cómo mis pezones se erizan y mi piel se estremece. Esa boca largo tiempo añorada abandona la mía y se adentra bajo las sábanas, hasta llegar a mi tatuaje. Noto su lengua recorrer las estrellas para a continuación recorrer mi clítoris, sin tregua, sin dejarme respirar. He perdido toda voluntad, solo puedo abandonarme al placer que me está proporcionando hasta estallar en mil pedazos cuando sus dedos se cuelan en mí y me follan con rapidez y maestría.


  Abro los ojos sobresaltada, notando la humedad entre mis piernas empapando mi pijama. Estoy sola, a pesar de eso mi sexo palpita de placer ¿Me acabo de correr en sueños? Mi respiración alterada y mi pulso acelerado me dicen que sí, que mi subconsciente ha complacido mis anhelos trayendo a Álex conmigo para poder disfrutar de sus besos y sus caricias una vez más.


  Oigo correr el agua en la ducha, miro la hora y son las ocho menos cuarto de la mañana. Bajo a la cocina y veo que la cápsula de mi café favorito está en la cafetera. Sonrío al imaginar levantándose para ponerla ahí para mí. También ha sacado pan para tostadas, siempre desayunamos juntos antes de ir a la oficina.


  —Buenos días, princesa, veo que ya has visto el café.


  Javi ha entrado en la cocina y ni siquiera me he enterado, absorta en mis pensamientos. Me sobresalta al notarlo en mi cuello dejando un beso y aspirando mi olor.


  —Me encanta cómo hueles recién levantada.


  Vaya, toda una novedad hoy. Es la primera vez que me dice algo así. Me doy la vuelta para encararlo y su boca se encuentra con la mía, nuestras lenguas se encuentran y juegan a provocarse. Me muerde el labio inferior y un latigazo de placer recorre mi cuerpo, que todavía sigue demasiado sensible. Paso las manos por debajo de la camisa que lleva puesta y acaricio su pecho torneado, provocándole un gemido en mi boca.


  —Joder, Bea, te deseo, no te muevas.


  Estoy tan sorprendida y excitada que me quedo apoyada en la encimera como una boba mientras va camino al estudio y vuelve a la carrera con un preservativo en la mano. ¿En serio tiene condones en el estudio? Lo miro con cara de sorpresa y replica «por si acaso, hay que estar preparado.»


  Arrasa mi boca de nuevo y me da la vuelta en la encimera, se deshace de mi pantalón mientras yo alucino con tanto énfasis. Me pide que separe las piernas con la voz ronca de deseo y sin avisar se cuela en mi humedad con un gemido, mientras sus manos recorren mis tetas endurecidas por sus caricias y la excitación. Bombea dentro de mí sin piedad al tiempo que noto crecer un orgasmo nada desdeñable desde mis entrañas. Cuando pasa una de sus manos hacia delante y acaricia mi hinchado botón del placer, consigue partirme en mil pedazos, cayendo exhausta en la encimera. Hasta ahora nunca lo habíamos hecho así, y lo cierto es que me encanta.


  —Te quiero, Bea. —dice en mi cuello.


  Me ayuda a incorporarme tras salir de mí, se quita el condón y lo tira a la basura. Vuelve sin dejar de sonreír y me da un beso en los labios.


  —Dúchate mientras preparo el desayuno, yo ya estoy listo. ¿Le dijiste a María que íbamos los dos?


  —No, quería que estuvieras seguro.


  —Quiero ir contigo, eres mi mujer y es donde deseo estar.


  —Está bien, menos mal que no compré el billete.


  —¿Ibas a ir en tren?


  —Sí. No me apetece conducir.


  —Ya no tienes que hacerlo.


  Subo al baño y me aseo. Hoy quiero ponerme un vestido, así que saco uno verde oscuro con falda tipo lápiz que remarca mis curvas, unas medias de liga que, pese a lo que acaba de ocurrir, me recuerdan a otra persona, y unos Louboutin negros que me regaló Gérard para mi cumpleaños. Me maquillo los ojos, me doy rubor y dejo los labios para después de tonar el desayuno, unas gotas de mi perfume y cojo una cazadora de cuero y un abrigo, porque todavía refresca por las mañanas.


  —Madre mía, estás para seguir con lo que dejamos hace un rato —comenta mi marido cuando me entrar en la cocina.


  —Pues ya vamos tarde, así que déjalo para luego.


  —¿Luego?


  Hoy cogemos el coche, con los zapatos que llevo no creo que pueda andar mucho. Son preciosos, pero tanto tacón no los hace cómodos. Normalmente llevo algo más manejable, pero hoy me apetece verme sexy y el vestido y los zapatos lo consiguen.


  Al llegar a la oficina, Clara ya está allí, tan eficiente como siempre. Cada vez le tengo más coraje a la chica, la forma en que mira a mi marido me pone enferma, sin contar con la condescendencia con la que me habla.


  —Javi, tienes una llamada que hacer a Puig, aunque creo que me dijo que quería hablar con Bea —dice sin dejar de escanear a Javi con descaro.


  —Yo lo llamo, no te preocupes —digo a Javi—. Termina lo de Asier.


  Hablo con el cliente de Barcelona y me meto de lleno en su proyecto. Cuando entra Javi son las dos y la mañana se ha pasado volando.


  —Princesa, ehh, Bea.


  —Mierda, ¡vaya susto! Perdona, no te he oído llegar.


  —Vamos, son las dos


  —¿Ya? Espera, cierro y nos vamos, esta tarde tengo bastante tarea.


  —Podemos comer por aquí cerca, así no tenemos que volver a la carrera.


  —No, le dije a mi madre que comeríamos con ellos. Ya la conoces.


  Bajamos caminando esta vez a casa de mis padres. Al entrar en casa, mi madre se sorprende de verme tan arreglada, porque es cierto que hace tiempo que no lo hago.


  —Estás muy guapa, me alegra verte así.


  —Gracias, mamá.


  Nos sentamos a comer los cuatro, le pedimos a Carmela que se siente con nosotros, pero no hay manera. Dice que tiene que hacer no sé cuántas cosas en su casa y que aprovecha mientras.


  Durante la comida, nos cuentan que en unos días mi padre tiene que viajar a Londres por trabajo y mi madre ha decidido ir con él. Me pregunta si puedo darles una vuelta a los niños y por supuesto le digo que sí, aunque a Javi no le haga ninguna gracia. Me mudaré con ellos, son apenas cuatro días, y aunque Carmela se las apaña bastante bien, prefiero echarle una mano. Los niños están algo rebeldes ya.


  Tras el postre volvemos a la oficina. No pasa desapercibida la cara que ha puesto la asistente al verme entrar de nuevo.


  Acomodada en mi despacho y enfrascada de nuevo en el proyecto de Asier, recibo una llamada.


  —¿Beatriz?


  Solo a Gérard y a mi madre les permito llamarme así, si obviamos a Álex.


  —Hola, ¿cómo estás?


  —Bien, perfectamente, parece increíble. Oye, cariño, ¿podemos vernos mañana para comer?


  —¿Ya has vuelto? Pensé que estabas en Barcelona.


  —Acabo de llegar, voy a ver a Moni, pero necesito hablar contigo y con Javi, claro.


  —Pásate por aquí mañana y vamos a comer.


  —Genial, nos vemos mañana Te quiero, mi niña.


  Soy incapaz de devolver su muestra de afecto. No es que no lo aprecie, pero es pronto para mí. Los años de abandono, de sentimientos de culpabilidad, no se pueden borrar por tan solo unos meses de afecto.


  Al terminar la jornada de trabajo y marcharnos para casa, le cuento a Javi que me ha llamado Gérard para comer con nosotros al día siguiente. Me pregunta si sé para qué, pero como lo ignoro no puedo responderle.


  —Creo que deberías darle un poco de cancha, parece un buen tío. Se preocupa por ti, por vosotros.


  —Lo sé, pero todavía no me queda claro que no quiera recuperar a mi madre y eso me mantiene en alerta. Mi padre no es él y nunca lo será. Lo sabes tan bien como él.


  —Ya, bueno, tú sabrás.


  Me abraza por la cintura dejando un beso en mi pelo cuando salimos del ascensor camino del coche.


  La reunión con mi padre resulta ser toda una sorpresa. Quiere que le hagamos el proyecto de una casa que ha comprado cerca de la nuestra y la de mis padres. Definitivamente se muda aquí y desea empezar algo nuevo con Mónica, pero quiere tener el proyecto listo antes de planteárselo en serio a ella, aunque sé que le dirá que sí. Está totalmente enamorada de él. Solo espero que no le haga daño.


  Los meses pasan volando enfrascados en la rutina diaria. El estudio va viento en popa y no nos falta trabajo. Es más, a veces tenemos tanto que tenemos que derivar parte a otros colegas. Estamos en el mes de julio y Javi y yo no vamos a ir a ningún sitio. Si el trabajo nos lo permite, tomaremos las tres primeras semanas de agosto para ir al Cabo de Gata a casa de mis padres.


  Para ser sincera, he cogido la moto muchas más veces de las que debería y me he plantado en todos y cada uno de los conciertos de Álex con las excusas más peregrinas. Desde mayo, he recorrido toda la península, desde Vigo hasta Chiclana, pasando por Lisboa, Barcelona o Lérida. No sé si Javi sabe adónde voy o se traga las excusas de que voy con mis tías o con María, pero tampoco parece importarle mucho. Ignoro lo que hace los fines de semana que me voy y tampoco me importa demasiado. Para mí, las horas que estoy cabalgando en mi moto con la expectación de ver a Álex prendida de mi pecho, me dan la energía necesaria para el resto de la semana. Me pierdo en sus canciones imaginando que me las dedica, y aunque algunas sé que es así, las nuevas no tengo idea de quien ocupaba su pensamiento cuando las compuso y prefiero no saberlo. Siempre ha sido reservado con su vida privada, pero imagino que, si hubiera alguien, la prensa ya la habría descubierto.


  —Bea, te has quedado dormida, te vas a vas a quemar.


  La voz de Javi me saca del sopor. Estar solos en un entorno como la casa de mis padres en San José, es algo excepcional, porque si no están por aquí mis tíos o mis abuelos, están mis padres con los niños, así que este año que ninguno de la familia hemos coincidido, me estoy relajando a tope. El único que ha venido y ha sido en su barco es Gérard y Mónica, pero pasan la mayor parte del tiempo navegando.


  Mis padres siguen en Escocia con mis hermanos. La última semana vendrá toda la tropa para acabar el verano aquí, como de costumbre.


  —No imaginas lo a gusto que estoy —respondo a mi marido al despertarme del todo.


  —Ya lo veo, pero por muy bronceada que estés, tu piel es delicada.


  —No me he dado cuenta de que dormía. Dios, qué hambre tengo. ¿Comemos?


  —Claro, dentro mejor, que hoy hay demasiadas moscas.


  —Qué delicado eres, hijo.


  —Bueno, pues fuera. Pondré la mosquitera.


  —No pasa nada, vamos dentro.


  De improviso, una voz llega a nuestros oídos desde la cancela del jardín.


  —¿Holaaaa? ¿Hay alguien?


  —Meryyy. ¿Eres tú? —grito también— Estamos en el jardín trasero. Ya bajo a abriros.


  No sabía que iban a venir y me hace mucha ilusión que estén aquí. Cuando llego acompañada de Javi hasta nuestros amigos, corro hacia ellos y me tiro a sus brazos.


  —Hola, reina mora, ¡qué guapa estás! Qué bien te sienta el descanso.


  —El Mediterráneo. Ya sabes.


  —Ya, y esos polvos con vistas al mar —añade Juanjo. Si él supiera…—. Y encima con toda la casa para vosotros solos, ¡menuda envidia!


  Después de los saludos de rigor y de soltar su equipaje en el dormitorio, nos sentamos a comer. Había preparado ensalada de patata sin saber que ellos venían y es una de las favoritas de Juanjo.


  —¿Cómo es que habéis venido? Os hacía en el norte con tu madre, reinona.


  —Tu marido nos invitó. Es una sorpresa. Desde aquí viajaremos con mi madre.


  Miro a Javi y susurro un gracias. Sé que ellos no se llevan a partir un piñón, que se haya molestado en decirles que vinieran para mi es importante.


  Pasamos unos días muy divertidos en compañía de María y Juanjo, al menos para mí. Javi hace lo que puede y se muestra cordial y simpático. Nunca he entendido el motivo por el que, a pesar de los años que hace que se conocen, nunca han llegado a congeniar del todo, y sin embargo Álex…


  Cuando se marchan, le prometo a María ir a visitarlos a principios de septiembre y ella se muestra satisfecha.


  La última semana de agosto nos vamos dejando la casa inundada con los gritos y risas de mis hermanos y las voces de mis padres. Estos días que hemos compartido han sido muy importantes para mí, aunque en ocasiones sigo con esa sensación de no hallar mi lugar en el mundo. He leído, escuchado música, navegado con Gérard y Mónica, hecho submarinismo, y un millón de cosas más, pero mi vida sigue algunas veces sin tener mucho sentido y me siento mal por todos, porque no soy yo al cien por cien, salvo cuando trabajo.


  La rutina vuelve a instalarse entre nosotros al llegar a casa y todo vuelve a hacerse pesado y cuesta arriba. Los días se suceden uno tras otro con la misma monotonía: trabajo, casa, casa, trabajo, tan solo rota cuando quedo con mi padre o con David para ir a comer o a cenar. Esos días lo pasamos genial y se me olvida todo lo demás.


  Esta inercia se ve interrumpida unas semanas después de mi cumpleaños, donde volvieron a llegar las acostumbradas rosas que mi ex me envía año tras año, esta vez acompañadas de una estrella de peluche con el símbolo de mi horóscopo bordada en ella. Como iba diciendo, una llamada de mi tía Montse rompe la tranquilidad de mi vida. Me dice que mi madre está mal, que vaya para su casa porque ha sufrido un ataque de ansiedad. Justo tras colgar esa llamada, mi padre me hace otra.


  —Bea, cariño, dile a mamá que la quiero con mi vida, pero ahora mismo no puedo hablar con ella ni verla, ¿Se lo dirás?


  —Papá, no me asustes. ¿Qué ha pasado? Me ha llamado la tía para que vaya a casa porque a mamá le ha dado un ataque de ansiedad, o eso parece.


  —No puedo hablar ahora, pero prométeme que se lo dirás y que confiarás en mí. Diles a los niños que me he tenido que ir de viaje por trabajo. Lo entenderán.


  Su voz suena rota, desagarrada, como si tratara de ahogar los sollozos.


  —Papá, no hagas esto, háblame, ven a verme.


  —Ahora no. Lo siento, lo siento, no puedo. Te llamaré y hablaré con los niños, pero me tengo que ir.


  —¿Cómo? ¿Adónde?


  —Por favor, no sigas. Te quiero, princesita.


  No doy crédito a las palabras de mi padre, es todo un absurdo sinsentido. Salgo casi a la carrera camino a la casa de mis padres. Un par de minutos después, cuando me dispongo a abrir la puerta con mi llave, Carmela sale para buscar a los niños al colegio.


  —Ay, mi niña, voy a por tus hermanos, a ver si puedes hacer algo. No sé lo que ha pasado entre ellos, solo que tu padre ha preparado una maleta y se ha marchado con la moto, tan alterado como estaba.


  —Diles que papá ha tenido que salir de viaje urgente.


  Subo los escalones de casa de dos en dos hasta llegar a la habitación de mi madre. Tumbada en la cama se ve muy frágil, mi tía está a su lado y parece haber recuperado el sentido. Me acerco y se abraza a mí llorando.


  —Mamá, he hablado con papá hace un rato y me ha dicho que está bien, que no me preocupe y que les diga a los niños que ha tenido que salir de viaje, pero no entiendo qué ha pasado.


  —¿Has hablado con él? —sus ojos se iluminan un poco entre las lágrimas— Quiero llamarlo.


  —Me ha dicho que no lo llames, que no puede hablar contigo, al menos por ahora.


  —Pero ¿qué ha pasado? ¿Por qué no quiere hablar conmigo?


  —Mamá, no tengo ni idea, solo sé que parecía triste. Mucho. No he conseguido que me diga nada más, solo que te quiere y que cuide de ti y de los niños.


  —¿Qué me quiere? ¡Y una mierda! Yo no abandono a quien quiero. Nunca.


  


  
    
  


  
    27

  


  
    La tarde se aleja

  


  
    El cielo esta gris

  


  
    La noche aparece sin ti

  


  
    Callado en la playa

  


  
    Te lloro en silencio otra vez

  


  
    (Noviembre sin ti, Reik)

  


  Noviembre pasa de puntillas con la extraña ausencia de mi padre y mi madre arrastrándose por los rincones. No sé qué hacer para ayudarla, más allá de echarle una mano con los niños y jurarle que mi padre, al que hace días que no consigo contactar, volverá. Pero cada vez se hace más difícil que me crea cuando la Navidad se acerca a pasos agigantados y él no aparece y no da señales de vida.


  Me acerco a mi casa dispuesta a llevarme a mi madre a la peluquería y de compras. Esta muy desmejorada, ha perdido peso y le vendrá bien salir un poco. Durante estas semanas se ha limitado a trabajar y a ocuparse de los niños.


  No consigo que venga conmigo, pero al menos me entero al día siguiente de que ha salido a comer con Sara, nuestra amiga la ginecóloga. Algo es algo.


  Diciembre comienza a dejarse sentir con una fuerte bajada de temperaturas. Javi y yo cancelamos nuestra escapada a Bruselas de mercadillos navideños para el puente festivo de la Constitución, porque no me parecía apropiado dejar sola a mi madre. Días después voy a comer a su casa y me llama a la cocina cuando todos están en el salón.


  —Bea…


  —¿Has hablado con papá? —interrumpo. Imagino que a lo mejor se ha puesto en contacto con ella.


  —No, no se trata de eso. No sé ni como contártelo. Bueno, venga, estoy embarazada.


  —¿Qué?


  —Que estoy em…


  —No, si lo he oído muy bien, mamá. Qué buena noticia, ¿o no?


  —Cariño, no soy una niña y aunque todo está bien, no sé cómo voy a llevar esto sola otra vez.


  —Papá tiene que saberlo.


  —¡NO! Ni se te ocurra. Si quiere volver ha de ser porque lo decida, no porque se sienta obligado.


  —Mamá cuando hable con él le voy a contar lo que pasó, tiene que saber[15] que todo fue un terrible malentendido.


  —No eres tú quien debe decírselo.


  —Está bien, tienes razón, pero no estás sola. Yo estoy aquí contigo, al igual que la tía Montse y Lola.


  —Lo sé, eres la primera en saberlo. A los niños se lo diré más adelante. Cuando sepa algo cierto de tu padre.


  Estoy feliz por ella, pero sé que si mi padre lo supiera volaría a su lado. Nunca la dejaría sola y disfrutaría cada momento con ella, pasara lo que pasara hace unos meses.


  Unos días antes de Navidad me levanto algo rara, mi estómago no se encuentra muy bien y no me apetece desayunar nada, cosa que a Javi le extraña.


  —Bea, tienes mala cara, quédate en casa, no hay necesidad que vayas a la oficina hoy.


  —Me distraigo más allí, igual me sentó mal la cena anoche, no te preocupes.


  Al final le hago caso y me quedo en casa. Mis tripas no me dan tregua y he vomitado tres veces durante la mañana. De pronto, recuerdo que no me ha bajado la regla y voy a buscar el móvil para ver el calendario donde apunto mis periodos. Parece todo en orden, me tendría que bajar en un par de días según esto, y bueno, entre la poca actividad y los métodos anticonceptivos ya sería poco menos que un milagro si estuviera embarazada. Aun así, no me quedo tranquila. Me pongo un chándal y unas zapatillas, cojo el abrigo deportivo y me acerco a la farmacia que está a unos metros de casa a por un test de embarazo.


  Javi me ha llamado un par de veces y le he dicho que estaba mejor, porque lo cierto es que después de echar hasta la primera papilla, me siento así. Me apetece una tortilla de patatas y eso es lo que decido preparar para comer. Cuando está casi lista, mi chico abre la puerta con un ramo de flores multicolor. Lo miro asombrada. Puede que sea la primera vez en su vida que me compra flores, pero además trae chocolate que extrañamente me apetece muchísimo.


  —Hola. ¿Quién eres y qué ha hecho con mi marido?


  —Me preocupaste esta mañana, pasé por la floristería y te las compré. ¿No puedo traerle flores a mi chica?


  Me acerco, las cojo y le doy un beso que no va más allá de un ligero roce en los labios. No le digo lo del test hasta mañana que me lo haga.


  Comemos hablando del trabajo y el resto de la tarde lo pasamos tirados en el sofá zapeando, escuchando música y dejándome querer. Sus caricias no me abandonan en todo el tiempo. Salvo porque no van más allá, podría pensar que han abducido a mi marido y este es un clon. Dispone la cena y pone la mesa en el salón, después me prepara un baño y me lleva una infusión.


  Podría acostumbrarme a eso.


  He dormido muy relajada, así que me despierto temprano con la idea de hacerme el test. Me cuelo en el baño y me dispongo a salir de dudas.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Joder, joder, pero ¿cuándo? Miro el calendario, hago cuentas y veo que pudo ocurrir una noche que salimos con unos amigos, bebimos más de la cuenta y no usamos su dichoso preservativo, pero, aun así, joder, tomo anticonceptivos y he tenido la regla. Mierda, ¡ay, Dios!


  Envío un mensaje a Sara y me responde al rato diciéndome que me hace un hueco a mediodía. Necesito saber si ese bebé está bien.


  Cuando se aproxima la hora de la cita con mi ginecóloga, le digo a Javi que tengo que acompañar a mi madre al médico. A continuación, la llamo a ella y le digo que tengo cosas que hacer, que si mi marido pregunta que me cubra. Aunque reticente lo hace. Sé que después tendré que darle mil explicaciones. No está ella para muchas historias, más aún cuando mi padre sigue sin dar señales de vida. Espero que esté bien y solo sea un fallo con las comunicaciones.


  Llego al hospital rezando para que mis tíos no trabajen en este turno o al menos no me los encuentre, y entro como un rayo en la zona de ginecología. Ahora no hay mucha gente y la enfermera me dice que aguarde un momento mientras avisa a Sara.


  —Pasa, Bea.


  Al acceder a la consulta me encuentro con mi ex pediatra y marido de Sara. Parece que pasaba por allí y ha entrado a saludar a su mujer. Por su cara adivino que ella no le ha dicho nada porque se sorprende al verme allí.


  —Vaya, otra Font. Me alegro de verte, preciosa. ¿Todo bien? —pregunta cuando me acerco a saludarlo.


  —Eso espero.


  —Bueno, te dejo en buena compañía, yo ya me iba —responde mientras le da un beso a su chica y sale como una exhalación.


  —A ver, cuéntame —me aborda Sara tras la salida de su marido.


  —Creo que estoy embarazada, o eso dice el test que me hice esta mañana. La cosa es que, salvo este mes, no he tenido ningún retraso y tomo anticonceptivos. Vamos, que los he seguido tomando hasta ayer, y no sé cuáles pueden ser las consecuencias.


  —Te voy a pedir una analítica, pero para eso mejor te pasas mañana en ayunas. Por lo pronto pasa y ya sabes, voy a hacerte una ecografía.


  Me subo en esa especie de potro de tortura medieval que es la mesa de exploración ginecológica, con la ropa bajada hasta las rodillas, pero sin apoyar las piernas en los estribos, de momento no es necesario, y ella me extiende por el abdomen un pegajoso gel que me pone la piel de gallina de lo frío que está. Acto seguido coge el chisme del ecógrafo, lo desliza por mi vientre haciendo presión en determinados lugares, ajusta unos botones en el aparato, y al momento, alto y claro, se oye el rápido tamborileo de un latido. No sé si reírme o llorar. Cuando hace años imaginaba este momento, no era así en absoluto.


  —Parece que está todo bien, este pequeñín tiene gana de quedarse. Dame un momento, ajusto y te digo de cuánto tiempo puedes estar.


  —Seis semanas —declaro—. Estoy segura.


  —Sí, ¿sabes hasta el día?


  —Con exactitud. No preguntes, es una larga y triste historia —respondo con un nudo en la garganta.


  —Ehh, pero es una buena noticia, ¿no?


  —Ni siquiera hemos hablado de tener hijos. No tengo ni idea de si lo es o no.


  —Si no lo tienes claro hay otras soluciones. Eres muy joven, ya tendrás tiempo.


  —No, no me refiero a eso, mi madre era mucho más joven que yo y mírame. Aunque sea sola lo tendré. No es eso. Siempre al pensar en hijos no era así cómo me lo imaginaba.


  —Pues normalmente es así, fallo o buscado suele ser igual. —Sonríe y sus enormes ojos castaños lo hacen también—. Toma, límpiate, te espero fuera. —Me tiende una toalla de papel y sale tras desconectar el ecógrafo.


  Cuando salgo me tiene preparadas unas cuantas recetas y me dice que me espera al día siguiente para la analítica, pero que no me preocupe, apenas suele haber incidencia en el feto con la toma de anticonceptivos en las primeras semanas de embarazo.


  Me quedo más tranquila pero ahora viene la parte de decírselo a mis padres, o a mi madre, mejor dicho, y a mi marido. Voy a ver si puedo hablar con mi padre.


  Han pasado dos días y todavía no he dicho nada a nadie, dándole vueltas pensando en cómo abordar a Javi para decírselo. Finalmente, decido llegarme a casa de mis padres y hablar con mi madre. A mi marido ya se lo diré después.


  —Hola, mamá.


  —Hola, hija, no te esperaba. ¿Te ocurre algo? ¿Es papá? —suena alarmada.


  —No, no es papá. Bueno, hace unos días que no logro ponerme en contacto con él, pero no es eso.


  —Qué tienes entonces, pareces preocupada.


  —Quizás no sea el mejor momento, pero…


  —Pero ¿qué? Me estás poniendo nerviosa.


  —Estoy embarazada.


  —¡Enhorabuena, cariño! Madre mía, voy a ser madre y abuela al mismo tiempo. Menuda locura. Mira, así los criaremos juntas —dice sonriendo.


  —Ni siquiera habíamos hablado de tener hijos, no sé si Javi quiere o no.


  —¿Cómo? ¿Javi no lo sabe?


  —No, me acabo de enterar, ni siquiera sé cómo ha pasado.


  —No creo que deba explicártelo.


  —No, mamá, si es que…


  —Vale, yo también tomo, tomaba anticonceptivos, y mírame. Y encima a mi edad.


  —Aún eres joven. Pero yo… nunca hubiera imaginado esto así.


  —No sigas que sé por dónde vas y no quiero volver a recordarte que te dije mil veces que lo pensaras bien. ¿De cuánto estás?


  —Seis semanas y todo parece estar bien.


  —Madre mía lo que nos espera, nena, pero bueno, tenemos ayuda. Ya verás como todo saldrá bien. Deberías empezar por decírselo a Javi.


  —Lo haré, aunque no sé cuándo.


  Tras la charla con mi madre me voy a casa, preparo un baño caliente y al ir a abrir una botella de vino me acuerdo de la personita que crece en mi interior. Dejo la botella en su sitio y me preparo una infusión. Tengo que recordar comprar café descafeinado. Ya he comprado en la farmacia las vitaminas y lo que me ha recetado Sara y mañana empezaré a tomarlas.


  Pongo música, no precisamente alegre, pero es lo que me apetece, aunque da igual lo que ponga porque todas las canciones me recuerdan a Álex. Empiezo con las suyas y después dejo que Spotify decida. Me sumerjo en la bañera escuchando Si tú te atreves, de Luis Miguel, seguida de Déjate llevar de Reik. Cuando me vence el sueño sonaba Tu jardín con enanitos de Melendi.


  —Hola, princesa.


  —Eh, hola, Javi, me he debido quedar dormida.


  —Ya lo creo. Estabas totalmente traspuesta. ¿Qué tal con tu madre? —Se sienta en el filo de la bañera y toca el agua con su mano—. Oye, esto está frío, sal ya o te acatarrarás.


  Me tiende el albornoz y me da la mano para que me levante, creo que es un buen momento para decirle lo que pasa.


  —¿Has acabado el proyecto?


  —Sí, está listo para que lo repases tú. ¿Sabes algo de tu padre?


  —No consigo dar con él, pero no creo que tarde en regresar. Me dijo que lo haría, ya sabes que para nosotros las Navidades son muy especiales.


  —¿No me vas a contar lo que pasó?


  —Es que no lo sé seguro, solo que Gérard metió la pata. Aparte de eso no sé nada.


  —Qué raro es todo.


  —Pues sí. Javi, tengo que decirte algo.


  —Uy, qué miedo me da ese tono —dice bromeando.


  —Más miedo te va a dar —Me mira sorprendido—. Estoy embarazada.


  Sus ojos se oscurecen, abre la boca para decir algo, pero no lo hace.


  —Javi, dime algo, por favor.


  —Pero… ¿Cuándo? Si tomas la píldora y encima usamos preservativo.


  —Casi siempre los usas. Fue cuando salimos con tus amigos, ¿recuerdas? Estoy de seis semanas.


  —Joder, mierda. —Es obvio que no le hace ni pizca de gracia—. Pero tú estás bien, ¿no? No he notado nada.


  —Estoy bien, aún es pronto para cambios. Fui hace dos días a ver a Sara, pero no sabía cómo te lo ibas a tomar.


  —Bueno, no es algo que hubiéramos planeado, pero es nuestro hijo. ¿Cómo quieres que me lo tome? Es genial, aunque ahora deberás trabajar menos. O sea, te quedas aquí todas las tardes, tienes que cuidarte.


  —¿La parte de que estoy bien no la has oído? Trabajaré si me encuentro bien, no estoy enferma, el embarazo no es contagioso —de pronto recuerdo a mi madre y tengo que disimular una sonrisa.


  —Está bien. Tú mandas, jefa.


  El tiempo transcurre sin noticias de mi padre, aunque veo a mi madre más recuperada. Será que la idea de volver a ser madre tras tantos años le hace ilusión o quizás la proximidad de las Navidades concibe en ella la esperanza de que pronto va a volver. Lo que no quiero es estar cerca cuando eso pase, porque, conociendo a mi madre, no creo que le reciba con los brazos abiertos.


  Apenas unos días antes de la Navidad, una llamada de mi madre por la mañana, a una hora en la que no solemos hablar, me alerta. Cuando contesto alarmada me tranquiliza diciendo que todo está bien y que mi padre ha regresado por fin. Le pregunto si le ha dado alguna explicación y responde que ya me contará. A pesar de que ya está en casa aún les queda recorrido por hacer para reanudar lo que tenían. Aun así, la noto más animada y su voz no es tan triste. Todos nosotros lo hemos echado de menos así que no quiero imaginar lo que ha supuesto para ella, aunque, para ser sincera, en realidad si me puedo hacer una ligera idea.


  Con el paso de los días, mis padres retoman su relación con relativa normalidad y las fiestas pasan con calma, unos días en casa de mis abuelos, otros en la nuestra o en la de ellos. Los niños disfrutan de tener a papá en casa y él vuelve a conseguir que mi madre brille como al principio. Para recuperar su confianza, hicieron las mismas cosas que cuando empezaron: él la llevó a su sitio especial y ella al suyo, como si este tiempo no hubiera pasado.


  He conseguido que Javi no renueve el contrato laboral a nuestra asistente. No sé a ciencia cierta si tenían algo, pero me he cansado de sus miradas descaradas y sus coqueteos sin cortarse un pelo, incluso cuando estoy delante. La avisó con quince días de antelación, como manda la ley, y el último día le entregó una carta de recomendación y una pequeña gratificación. Ahora tenemos que volver a encontrar a alguien que se encargue de sus quehaceres, pero esta vez seré yo quien escoja a la persona que va a realizar esta función.


  —Bea, ¿cuándo vamos a Barcelona?


  —El lunes. Ya le he confirmado a Puig que estaremos allí a la hora de comer.


  —Ok. Quisiera dejar todo más o menos atado para esos días, no sé cómo se las apañará Julián solo.


  Julián es el nuevo asistente que hemos contratado. Parece un chico muy eficiente, pero lleva poco tiempo con nosotros.


  Días después llegamos a Barcelona y nos instalamos en el piso del paseo de Gracia que Gérard y mi madre compartieron cuando apenas eran unos niños y yo ni siquiera había nacido. Con el tiempo, Gérard lo puso a nombre de mi madre y mío sin que lo supiéramos, hasta que tuvimos que firmar el cambio de nombre. Le hemos hecho unas cuantas reformas y ha quedado genial. Es una lástima que no podamos disfrutarlo más.


  Hemos quedado para cenar en el restaurante de Jordi Cruz, seguro que no hay nada que me apetezca comer porque mi estómago no está muy allá últimamente.


  —¿Estás bien? No tienes muy buen color de cara.


  —Hoy tengo demasiadas náuseas, tal vez sea el viaje.


  —Pude venir yo solo pero no quisiste.


  —Insistió demasiado en que lo hiciera yo también.


  —Me gustaría saber el porqué.


  —Pronto lo veremos.


  Minutos después, un tipo de la edad de mis padres más o menos, atractivo y muy pagado de sí mismo, aparece delante de nosotros obviando por completo a Javi.


  —¿Beatriz Font?


  —Sí, soy yo. Puig, imagino


  —Llámame Joan.


  —Él es Javier Hernán, mi marido y socio.


  —No sabía que erais pareja.


  —Así es —añade Javi tendiéndole la mano y sujetándome por la cintura en claro gesto posesivo, porque el tipo no ha dejado de escanearme ni un segundo.


  —Encantado de conoceros. ¿Nos sentamos?


  Nos invita a pasar delante de él y nos acomodan en una mesa del jardín porque el tiempo es muy agradable. El restaurante es muy elegante y se respira un ambiente selecto y discreto. Llevo un vestido verde algo ceñido, pero con vuelo de la cadera hacia abajo, que me resulta cómodo porque mi barriga aún no se marca demasiado. Desde que nos ha visto no ha dejado de mirarme ni un segundo, llegando a incomodarme por tanta intensidad.


  Cuando nos vienen a tomar nota no nos deja ni hablar. Le habla al camarero en catalán y lo que oigo no me gusta nada. Este tipo ignora que el catalán es mi segundo idioma. Le comenta que traiga un vino que tienen carísimo y no sé qué platos selectos que solo con oír el nombre se me levanta hasta el alma. Le dice que quiere impresionarme, que tiene planes para mí. Mi cara debe ser un poema. Javi, que algunas cosas ha pillado, empieza a cambiar su expresión, pero en vez de dejarlo montar un escándalo, interrumpo en el mismo idioma y le digo al camarero que no quiero vino, que me traiga agua con gas y una ensalada con un pescado. El pobre camarero no sabe a quién hacer caso ni hacia dónde mirar, pero el tipo, lejos de cambiar su actitud, sigue con su acoso y derribo hasta que sale Jordi y nos saluda. Ya no se vuelve a dirigir a nadie más en catalán, pero no se corta un pelo.


  La cena es algo tensa, pero por fin conseguimos encauzar la conversación a los negocios, emplazándonos al día siguiente a ir a su oficina para acabar de cerrar el negocio.


  —Sé que es tarde, que habéis viajado desde muy lejos, pero podríamos tomarnos la última en mi casa.


  —No, lo siento, tal vez en otra ocasión —respondo.


  —¿Nunca bebes?


  —En comidas de negocios no.


  —Qué dura eres. Solo trato de ser amable. Venga, os llevo después a vuestro hotel.


  —Creo que mi mujer ha sido suficientemente clara, ¿nunca aceptas un no por respuesta? —interviene Javi con el agua a punto de hervir.


  —No me suelen decir que no —contesta con una sonrisa rodeando mi cintura con su mano.


  —Pues es una pena, porque cuando yo digo que no es que no. Tenemos otros planes —replica Javi alejándome de su agarre.


  —Los podréis dejar para otro día, o para más tarde.


  —Mira, Joan, los polvos se echan cuando a uno le apetecen, y eso es lo que vamos a hacer mi mujer y yo cuando lleguemos a casa.


  —Joder, bueno, no es para que os pongáis así. Espero que seáis tan buenos como me han dicho, porque a bordes no os gana nadie —agrega sin perder la sonrisa y la compostura.


  Javi me ayuda con el abrigo, para a continuación rodear mi cintura de manera posesiva y me empuja para salir del restaurante, dejando al empresario sin réplica.


  —Buenas noches, señor Puig, si sigue en pie lo de mañana envíeme un correo.


  —Va, venga, no os pongáis así. Lo siento. No pretendí incomodaros.


  —Buenas noches.


  —Os espero sobre las diez en mi oficina. Buenas noches.


  Llegamos a casa y sin darme tiempo a respirar, Javi me arrastra al dormitorio, donde antes de que pueda darme cuenta me ha dejado en ropa interior y acaricia mis sensibles tetas, endurecidas con sus caricias. Hace meses que no nos tocamos y ese arrebato de macho alfa me pilla por sorpresa, y aunque en un momento dado mi mente dice que no, mi cuerpo me traiciona y mi sexo se humedece cuando sus labios bajan hasta mis pechos hinchados y sensibles.


  —Joder, Javi…


  —¿No quieres? —pregunta separando su boca de mis cimas rosadas, con la respiración acelerada mientras habla.


  —Síí, solo es que no lo esperaba, pero no pares.


  Sube con sus labios por mi cuello para besarme a continuación mientras se deshace de mis braguitas y cuela un dedo en mi interior, haciéndome jadear y desear más. Me empuja hasta caer en la cama y se quita el pantalón para sorprenderme con una potente erección que me excita más. Mis hormonas revolucionadas como agitadas en una coctelera y la prolongada falta de sexo van a conseguir que esto sea demasiado rápido para lo que necesito, y con Javi más de un asalto seguido es algo más raro que una culebra con orejas.


  Estoy tan mojada que se cuela en mí con facilidad. Bombea despacio, saliendo casi por completo para empalarme de nuevo. Debe recordar mi estado porque me da la vuelta dejándome a mí encima, controlando el movimiento ayudado con sus manos en mis caderas. Sus labios vuelan a mis rebeldes tetas que mandan poderosas sacudidas a mi sexo sobre estimulado. Una de sus manos viaja hasta mi clítoris, haciéndome suspirar sin parar, consiguiendo que me corra en unos instantes, para después hacerlo él sin dejar de darme besos húmedos en el cuello mientras gime mi nombre y me saca de la ensoñación en que me había sumido pensando en cierto cantante.


  —Dios…


  —¿Te hacía falta que alguien me tirara la caña para hacerme el amor?


  —¿Siempre tienes alguna queja?


  —Coño, Javi, es que no es normal, ni me acuerdo la última vez.


  Me levanto y voy hacia el baño antes de ponerlo todo perdido. Al entrar en la ducha, mis lágrimas deciden que es hora de salir y junto con el agua se van por el desagüe. Antes de que salga, entra él con ojos arrepentidos.


  —Bea, yo…


  —Déjalo, es lo mismo de siempre. Ya sé lo que nunca tendré contigo, no te preocupes, no pasa nada.


  —Es que quisiera que…


  —Que lo dejes —intervengo de nuevo—. No tiene mayor importancia. Siempre que sale el tema acabamos igual, cada uno es como es y ya está.


  —¿Crees que deberíamos ver a alguien?


  —¿Te refieres a un terapeuta?


  —Algo por el estilo.


  —No creo que el problema sea ese. Simplemente tú y yo no encajamos a nivel sexual, nada más.


  —Pero luego es la caña.


  —No está mal, pero ¿crees que con la edad que tenemos y lo poco que llevamos casados es lógica la frecuencia con que lo hacemos?


  —Supongo que no.


  —¿Supones? Venga, hombre, no me toques las narices, que te conozco. —Me sujeta la mano cuando voy a salir e intenta besarme, pero no lo dejo— No, Javi, esto no se fuerza. Ya has tenido tu ración de mi para los próximos ¿cuatro meses? Pasado ese tiempo estaré demasiado gorda, así que tampoco te atraeré. No te preocupes, ya me he acostumbrado. Sé desahogarme sola.


  —¿Cómo dices?


  —¿En serio te lo tengo que explicar?


  —Claro que no, pero no me lo esperaba.


  —¿Acaso tú no te alivias? No digas nada porque no me apetece que me mientas. Déjalo, de verdad. Voy a dormir en la habitación de al lado.


  —No hace falta que te vayas.


  —Lo sé, pero ahora no me apetece dormir contigo.


  Cojo el libro y me dirijo a la habitación que hay junto al salón, la que Gérard y mi madre habían escogido para mí antes de que yo naciera, y que muchos años después yo decoré en los mismos tonos piedra y gris con toques de azul y verde agua que el resto para que guardara una misma línea. Antes, voy al salón y abro el pequeño balcón con vistas a la casa Milá. Me recreo en su arquitectura unos minutos hasta que el frío se me cuela por el cuerpo. Corro el cierre y voy a la cocina a prepararme un té que me haga entrar en calor. Estoy demasiado sensible y mis lágrimas vuelven a desbordarse con la imagen de Álex en mi cabeza, Él adora esta ciudad y su arquitectura, la habría disfrutado muchísimo a mi lado. Lo imagino en cualquier habitación de hotel de alguna ciudad de Argentina, que es donde está ahora, en compañía de alguna desconocida y se me rompe el alma.


  Oigo a Javi detrás de mí, se acerca, pero antes de que me abrace lo detengo.


  —Déjalo, de verdad, estaré bien. No te preocupes.


  —Eres mi mujer y vas a tener un bebé mío. Ya me dirás de quién me voy a preocupar.


  —Buenas noches, Javi.


  Al día siguiente, tras una noche de poco descanso en la que he vuelto a soñar con Álex, la realidad me abofetea al despertar y mi ánimo se vuelve más sombrío. Una náusea desde lo más profundo de mi ser me revuelve hasta el alma y tengo que salir corriendo al baño. Tras echar lo que me quedaba en el estómago, me lavo los dientes y me arreglo para ir al encuentro con el empresario.


  —¿Has dormido? —pregunta Javi cuando entra al baño.


  —Un poco. Hoy tu hijo ha decidido recordarme que está ahí. ¿No crees que deberíamos pensar algún nombre?


  —Tal vez. ¿Quieres un té?


  —No, mejor cacao. Mira si Leo compró algo para el desayuno.


  Leo es la señora que se encarga de tener la casa en orden cuando no estamos, que es casi todo el tiempo, como es lógico.


  La reunión con Joan es correcta y cordial, aunque sigue tratándome como si fuera su presa. Quedamos en vernos en unas semanas cuando el proyecto definitivo esté listo.
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  Unas semanas más tarde, el día acordado para ir a Barcelona a la presentación del proyecto definitivo, mi marido está enfermo con fiebre, y aunque no quiere dejarme sola no le que más remedio.


  Esta vez es Gérard quien me lleva porque él ha quedado con un cliente en Tarragona y aprovecha el vuelo para que su piloto me lleve hasta allí.


  Llego a las oficinas de Joan tras una breve visita a mi piso para dejar el escaso equipaje.


  —Buenas tardes, preciosa.


  Buff, ya empezamos mal. Se acerca para dejar dos besos demasiado cerca de mis labios, dejando colgada la mano que yo le tendía.


  —Te pediría que nos ciñéramos al proyecto, tengo bastante prisa hoy.


  —¿Tu maridito te ha dejado venir sola, o es que has preferido venir a verme solo tú por algo? He reservado el hotel Art y tenemos hora para cenar a las nueve.


  Se acerca a mi demasiado, retiro la silla y él pone las manos en cada uno de los brazos donde están los míos y los acaricia despacio por encima de la tela. Me levanto como un resorte y entonces me coge por la cintura para acercarme a su cuerpo intentando besarme. Me deshago de su agarre con un empujón y un fuerte rodillazo en cierta parte, y antes de que se lo vea venir le arreo un directo a la nariz.


  —Joder, nena, con un no habría bastado.


  —¿En algún idioma en concreto? Porque creo que ya había quedado claro que no quiero nada contigo. Coño, ¿tan difícil es de entender? He decidido que no quiero seguir trabajando contigo. Te pasaré la factura de las horas que hemos perdido con tu proyecto y hasta nunca.


  —No te pongas así. Quiero que lo hagáis vosotros, lo siento, de verdad. Mierda, creo que me has roto la nariz.


  —Es posible. Adiós.


  Cuando llego a mi casa, el portero me llama para darme un ramo con dos docenas de rosas blancas y una tarjeta.


  



  
    
  


  



  Ignoro su mensaje y cojo el primer AVE de la tarde de vuelta a casa. Al ver que tengo un millón de llamadas perdidas de Javi, le llamo una vez acomodada en el tren.


  —Joder, nena, me pillas con la maleta en la mano. Iba camino de la estación.


  —Me he quedado sin batería y no me he dado cuenta. Ya voy de camino, no creo que Joan se atreva a insinuar nada más. Ni a mí, ni a nadie en su vida. Su insistencia le ha valido un cambio de imagen.


  —¿Cómo dices?


  —Que ha intentado besarme y le he roto la nariz de un derechazo, pero tranquilo que se ha dado cuenta y me ha pedido perdón. Qué cansino el tío. —La risa congestionada de Javi llega a través del auricular— ¿Cómo estás tú?


  —Mejor, y ahora más tranquilo.


  —¿Ves para qué me sirve boxear? Y eso que no te gusta que vaya.


  —Ja, ja, ja, eres única. Te quiero, nena.


  —Y yo a ti.
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    Cuando estás conmigo se llena mi corazón

  


  
    Tiene sentido la vida y el mundo es una ilusión

  


  
    Cuando estás conmigo la noche tiene color

  


  
    Y un beso es suficiente para entender el amor

  


  
    (Cuando estás conmigo, Reik)

  


  El tiempo sigue transitando inexorable al tiempo que mi vientre crece por días. Estoy casi de seis meses y ahora es cuando empiezo a dejar de usar mi ropa normal. Llegar al final del día después de una larga jornada de trabajo se me hace pesado, y esta niña, —sí, es una niña— es una guerrera de armas tomar. No para de moverse ni un momento, y menos cuando estoy relajada en el sofá tras la cena o cuando me voy a la cama.


  En cuanto a mi matrimonio, Javi y yo mantenemos una relación rara. Ya sé que nunca ha sido como… bueno, ya me entendéis, pero ahora estamos más distantes que nunca. Muchas veces, soñando cómo será mi hija, mi cabeza vuela a un pasado lejano, cuando mis planes de futuro los hacía con otra persona. En ocasiones, fantaseo pensando cómo sería mi vida a su lado. Lo imagino feliz, acariciando mi barriga y deseando que la niña nazca para estar con nosotros. No sé si a estas alturas ya sabe que estoy embarazada, imagino que María o David se lo habrán dicho, y no quiero pensar qué habrá pasado por su cabeza.


  Una semana sigue a otra instalada en mi rutina diaria. Con la barriga ya no puedo coger la moto para ir a los conciertos de Álex y no tengo apenas excusas para salir con las chicas, de modo que esta gira me la estoy perdiendo casi entera con toda mi pena. A principios de Julio cada vez me siento más pesada y cansada. Me gustaría irme al Cabo de Gata unos días, pero apenas quedan dos semanas para la fecha probable del parto y no sería recomendable. Además, Javi tampoco querría.


  —Bea, deberías quedarte en casa, hoy tienes mala cara.


  Vaya, ahora mi maridito sí se ha dado cuenta que tengo mala cara. Estoy casi de nueve meses, que cara querrá que tenga.


  —Estoy bien, ya tendré tiempo de no salir. Además, mi madre sale de cuentas en dos días y tendré que echarle una mano con los niños o lo que le haga falta.


  —¿Cómo que vas a ayudar a tu madre? ¡Si ni siquiera te ves los pies! Por el amor de Dios, deja de comportarte como una niña.


  —Igual hasta te importa lo que me pase. Nunca has venido conmigo a comprar nada para la niña, nunca hablamos de ella, sospecho que hasta ignoras cuándo salgo de cuentas. Déjame en paz, ¿vale?, Más o menos como has hecho hasta ahora.


  —Eres muy injusta conmigo. Estoy sacando adelante todo el trabajo que tú no puedes hacer, haciendo hasta dieciocho horas diarias para poder cogerme algunos días cuando nazca la niña.


  —Sí, seguro que es eso. Mira, da igual, de verdad, está claro que… No importa.


  Decido no seguir hablando porque lo que menos quiero ahora es alterarme, así que me pongo el abrigo y cojo las llaves del coche, pero en el último momento decido ir andando. Cuando ya voy doblando la esquina lo oigo correr detrás de mí.


  —Joder, cómo corres para estar embarazada.


  —No estoy enferma, puedo ir deprisa, por si no lo sabes no he dejado de hacer ejercicio ni un solo día. Pero ah, tú no tienes ni puta idea de lo que hago en mi día a día cuando salgo de la oficina. Y no lo achaques al trabajo porque no cuela.


  —¿Siempre tienes algo que echarme en cara? A tus ojos soy la persona más horrible del mundo y no es justo. A veces no sé cómo te aguanto.


  —¿Qué tú qué? ¿Sabes lo que te digo? Que eres libre de ir adonde te venga en gana. Ni a esta niña ni a mi nos haces falta.


  —Bea, eres muy injusta conmigo.


  No le hago caso, sigo caminando sin escucharlo. Estoy convencida de que no ha querido decir eso, pero lo ha dicho, aunque yo tampoco he debido decir eso. En realidad, no quiero que se vaya de mi vida porque, a pesar de todo, es mi mejor amigo, quien mejor me conoce y el padre de mi hija. Si no estuviera en mi vida lo necesitaría


  —Bea, ¡para, coño! No quería decir eso. Últimamente estoy algo agobiado y no estoy muy fino, perdóname.


  Me sujeta del brazo con demasiada fuerza, cuando ve que lo miro, afloja el agarre y me vuelve a pedir perdón.


  —Pero lo has dicho. ¿Sabes lo que haría yo ahora, lo que me gustaría? —Niega con la cabeza— Cogería la moto y me iría a algún concierto de Álex, ¿y sabes por qué? porque sigo echándolo de menos, más aún cuando discutimos, y aunque no haya hablado con él desde hace años, estoy segura de que un abrazo suyo lograría que toda la presión que se acumula en mi corazón en estos momentos se disolvería.


  Acabo de patear su orgullo sin piedad. Dolido, agacha la cabeza y trata de marcharse, pero se lo impido.


  —Pero ¿sabes por qué no lo hago? Me casé contigo, lo escogí yo y es lo que hay. Voy a tener una hija contigo, tú hija, eso para mí es lo más importante. Esa niña merece a unos padres que se quieran, que se respeten y que sean capaces de darle una estabilidad. ¿Podremos hacerlo?


  Gruesas lágrimas ruedan por sus mejillas haciéndome llorar a mí también. Nuestra calle no es muy concurrida, pero oigo alguna ventana cerrarse e imagino que hemos gritado más de la cuenta. Se acerca a mí, me abraza y deja miles de besos en mi pelo para a continuación buscar mi boca que no le niego y susurrarme te quiero.


  —Lo haremos —dice recomponiéndose.


  Limpia mis lágrimas y los churretes negros que el rímel ha debido dejar en mi cara, deja un suave beso en mis labios y, cogiendo el maletín donde llevo el portátil y el iPad, me da la mano para seguir caminando hasta la oficina.


  A mitad de camino, mi móvil suena en el bolso, lo busco y veo que es mi madre.


  —Bea, vamos camino del hospital. Creo que tu hermana quiere conoceros ya.


  —Está bien, cojo el coche y voy hacia allí.


  —No hace falta, papá está conmigo.


  —Lo sé, iré de todas maneras. No te pongas nerviosa que ya no eres novata.


  —Ja, ja, ja, no creo que eso tenga nada que ver, esta parece que tiene prisa. Te dejo, cariño.


  —Hasta ahora, mamá.


  Guardo el teléfono en el bolso y le digo a Javi que me doy la vuelta porque mi madre se ha puesto de parto. Se ofrece a llevarme, pero justo en ese momento pasa un taxi por nuestro lado y levanto la mano.


  —No te preocupes, Javi, Irá todo bien. No creo que tarde mucho en dar a luz siendo la tercera vez que lo hace.


  —Llámame, ¿vale?


  —Claro, en cuanto nazca lo hago.


  —Te quiero, nena.


  —Y yo a ti.


  Abre la puerta del taxi, me da breve beso en los labios y salgo camino al hospital.


  Cuando llego, mi madre y Martina, la pequeña recién nacida, están en recuperación y mi padre esperando fuera visiblemente nervioso y emocionado. Me cuenta que todo ha sido muy rápido. Cuando han llegado, la niña ya había coronado, que están muy bien y que la niña es preciosa, dice de forma atropellada.


  —Digo yo que esta será la última, ¿no? Que ya tenéis una edad. Tu nieta y tu hija van a ser de la misma edad, menudo embrollo ¿no crees? —bromeo con mi padre mientras le abrazo para darle la enhorabuena, aunque lo del abrazo es una anécdota teniendo en cuenta mi barriga, que hoy parece más enorme todavía.


  —Ahora que empezábamos a estar más libres sin bebés… «Justo cuando pensaba que estaba fuera, me vuelven a meter» —suelta mi padre en una mala imitación de Al Pacino en la película El Padrino III.  


  —Pobre papá, va a tener que compartir a su mujer otra vez. Ja, ja, ja, eres un caso.


  —No, en serio, no me importa, aunque no entrara en nuestros planes. En realidad, los niños Font Vila han nacido porque les ha dado la gana, incluida tú y David.


  —En eso tienes razón. Tenemos una familia un tanto peculiar —digo acariciando mi abultada tripa— Esta también está aquí porque lo decidió ella.


  —No por eso los vamos a querer menos.


  —Eso está claro.


  Nacho, el pediatra amigo de mi padre y nuestro médico hasta la etapa adulta, aparece por allí.


  —Hombre, mi familia favorita. Enhorabuena, papi.


  —Gracias —responde mi padre abrazándolo.


  —Es preciosa. He acabado el reconocimiento y está perfectamente. Sara dice que podéis estar con ellas si queréis. Bea, ¿cómo estás tú?


  —Estoy bien, solo tengo gana de que nazca ya. se me está haciendo largo y pesado.


  —Ya mismo la tienes aquí. ¿Piensas tener una familia numerosa como tus padres? —dice bromeando, aunque no lo tengo muy claro.


  —¿Queeé? Nooo. De momento vamos bien servidos con esta. Ya veremos cuando pase el tiempo.


  A mi mente acuden palabras de Álex, pero eran otros tiempos, otros sentimientos, unos niños que creían que juntos se comerían el mundo. Ya ves…


  —Ja, ja, ja, bueno, ya veremos. Me voy que tengo un montón de pacientes que atender. Me alegro de verte, Bea, aunque te veré en unos días.


  —Seguro.


  Entramos mi padre y yo a ver a mi madre y a mi nueva hermana. Me sorprende verla con los ojos abiertos como platos todavía con el color sin definir, pero diría que los tiene azules como mi padre y el pelo de un castaño claro. Es preciosa. La cojo en brazos sin pedir permiso, acaba de comer y está relajada. Me acerco para abrazar a mi madre que, a pesar de la cara de cansada, está preciosa.


  —Es muy bonita, mamá. Verás cuando la vea David, se va a enamorar. ¿Estás muy cansada?


  —No mucho, más por no haber descansado bien que por el parto, ha sido muy rápido. Te deseo uno igual.


  —Uff, no quiero ni pensarlo.


  —Merecerá la pena. ¿Ya tenéis nombre?


  —-No, ¿te lo puedes creer? A ver cuando la veamos. Me gustan un par de ellos, pero no estamos muy convencidos y para complicarlo todo aún más, a Javi no le gusta mucho el nombre que más me gusta a mí.


  —¿Alguna vez os poneis de acuerdo en algo?


  —A veces. Sobre todo en el trabajo.


  Una semana más tarde, un dolor intenso en el abdomen me despierta sobre las cuatro de la mañana. Al levantarme de la cama, una catarata de líquido escurre por mis piernas. Javi se despierta al notar el movimiento y al verme de pie inmóvil con el pijama empapado y sin saber muy bien qué hacer, empieza a ponerse nervioso.


  —Vamos, te ayudo a vestirte.


  —No, espera, déjame que me duche. Tardo cinco minutos. Comprueba que está todo en la bolsa de la niña.


  —¿En serio te vas a parar a ducharte?


  —Claro, apenas he tenido contracciones todavía.


  —O sea, que llevas un rato mal y no me has dicho nada.


  —Me ha despertado un dolor más intenso, pero en realidad anoche ya tenía molestias.


  —Joder, Bea, eres la leche. Me visto en un segundo.


  Tras una ducha y ayudada por Javi, me meto en el coche después de haber puesto una gruesa toalla en el asiento.


  En el hospital, Sara está de guardia al igual que Nacho, de modo que no he tenido que molestarme en llamarla. Poco después de ingresar, me hace un reconocimiento y manifiesta que el trabajo de parto está muy avanzado para ser primeriza. El cuello de útero borrado por completo y casi seis centímetros de dilatación. Me pregunta si me pone anestesia, al ver que dudo un momento me anima a que la use porque aún queda lo peor, así que le digo que sí.


  Dos horas más tarde, tras un último esfuerzo, la pequeña Candela descansa sobre mi pecho. Al verla con su pelo anaranjado y unos enormes ojos del color de los de su padre, o esa es mi impresión, decidimos al instante que el nombre más adecuado para ella es ese, Candela, que significa Luz. Por una vez su padre y yo estamos de acuerdo. A pesar de que Javi ha estado conmigo en todo momento no puedo evitar pensar en lo feliz que hubiera sido Álex en este instante. Será el batiburrillo hormonal sumado al cansancio porque ligeras lágrimas se apoderan de mí y no puedo dejar de llorar mientras ella se aferra a mi pecho como si lo hubiera hecho siempre.


  Al día siguiente, cuando mis padres vienen a conocer a su nieta, Javi se marcha a casa a descansar. Me ha costado convencerlo para que se despegue de mi lado, parece preocupado por mi estado de ánimo.


  —¿Seguro que estarás bien?


  —Sí, vete a descansar un rato. No sabemos si esta hada será llorona o no, aprovecha mientras puedas.


  —Te quiero, mi niña, eres lo mejor que me ha pasado —susurra a la pequeña Candela sobre su cabeza, haciendo que me vuelva a emocionar—. Te quiero, nena.


  Le sonrío y dejo que sus labios acaricien los míos. Antes de marcharse, seca mi llanto con sus dedos con una dulzura infinita.


  —Deberías ser la mujer más feliz del mundo —suelta mi madre al poco de salir Javi por la puerta—. Tienes una preciosa y sana hija, Bea, pero no es eso lo que veo en tus ojos.


  —Estoy cansada, solo es eso.


  —Está bien. Toma, llegó esto ayer para ti.


  Me tiende una bolsa de una joyería de Málaga y mi estómago se encoge al instante hasta alcanzar el tamaño de una nuez. Dudo si abrirlo o no.


  —¿No lo abres?


  Al abrir la bolsa, descubro en su interior dos pequeñas cajitas de terciopelo rojo. Extraigo una y abro su pequeña tapa descubriendo unos minúsculos pendientes con forma de estrella, idénticas a la de mi colgante, brillando intensamente. Ahora no puedo dejar de llorar, mi madre me abraza y susurra un todo saldrá bien en mi oído. Con los ojos anegados en lágrimas, cojo la otra cajita encontrando en su interior los mismos pendientes en un tamaño mayor. Le pido a mi madre que sujete la caja y me los pongo sin dudarlo un segundo. Saco un sobre con una tarjeta dentro.
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  —Bea, esto no es sano.


  —Déjame, mamá, estoy bien.


  —No está bien esto que hacéis. Os estáis destruyendo por dentro. Ninguno de los dos acabáis por pasar página.


  En ese momento entra Nacho para preguntar cómo han ido las primeras tomas y al verme así se alarma.


  —Bea, ¿todo va bien?


  —Sí, no te preocupes, solo estoy algo cansada.


  —Aprovecha para descansar mientras ella duerme. Hazlo siempre que puedas estas primeras semanas, te vendrá bien.


  —Lo sé. —Le echa otro vistazo a la niña y antes de salir lo abordo— Nacho, ¿le podrían hacer los agujeros de los pendientes antes de salir?


  —No se suele, pero si tienes pendientes aquí se lo digo a Samira y mañana se los hace.


  —Gracias.


  —Te dejo descansar. Y tú, Helena, no pases mucho rato aquí, todavía tienes que tomarte las cosas con calma. Ella está bien y se encuentra en buenas manos.


  —Tiene razón, mamá. Vete a casa, estoy bien. Llévate la tarjeta y guárdala en mi escritorio. Ya la cogeré otro día.


  —¿Qué le vas a decir a Javi?


  —Son unos pendientes, no se va a dar cuenta. Y si los ve, le diré la verdad. No hay nada malo.


  —Nada, salvo que son brillantes, solo eso.


  —No creo.


  —Lo son, al igual que el colgante ese que siempre llevas puesto. A propósito, ¿dónde lo tienes?


  —Me lo quité en casa.


  —¿Puedo cogerla? —pregunta mi padre, que se ha mantenido en un discreto segundo plano todo este tiempo.


  —No tienes que preguntar. Vas a ser el abuelo más buenorro de todos.


  Se ríe con mi ocurrencia y me abraza.


  —¿De verdad estás bien, princesa?


  —Sí, papá. Son los cambios hormonales y esas cosas —trato de engañarme a mí misma—. Estoy bien. Hasta que no la he tenido en mis brazos era como si no fuera real, pero ya sí. Ahora una vida depende de mí, de su padre, y haremos todo lo que esté en nuestras manos para que sea la niña más feliz del mundo. Cuento con vosotros también, ¿lo sabéis?


  —Por supuesto. Estas niñas van a dar mucha guerra, pero ya estamos acostumbrados, ¿no es así? —le pregunta a mi madre


  —Ya te digo.


  Unas horas más tarde llega Gérard con un enorme ramo de flores y unos globos junto con un gran peluche con forma de unicornio.


  —Hola, mi niña, ¿qué tal estáis?


  —Bien, abuelo.


  Es la primera vez que le doy a entender que lo reconozco como padre y sus ojos se humedecen. Incluso yo me he sorprendido al oírme.


  —Qué abuelos más guapos tiene mi pequeña. ¿Quieres cogerla?


  —No sabes lo que significa esto para mí. Te quiero, mi niña.


  —Y yo a ti. —respondo sin dudarlo. Acabo de ser consciente de que, a su manera, siempre se ha preocupado por nosotras. La relación con él ha avanzado y aunque no lo llamo papá, está vez me ha salido del alma llamarlo abuelo.
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  Un par de días después, cuando salimos del hospital mi pequeña y yo lucimos los mismos pendientes. Cada vez que la miro, tan pequeña e indefensa, me enamoro más de ella. Javi no sabe muy bien cómo comportarse, a veces le tengo que insistir que no pasa nada porque la coja, que no se va a romper. Ya ha cambiado algún que otro pañal, pero manejarla tan chiquita le cuesta, le da miedo hacerle daño.


  Los primeros días en casa son un pequeño caos. Una cosa es tener hermanos llorando y correteando por ahí y otra muy diferente que el bebé sea tuyo y dependa por entero de ti. Sin embargo, la niña es muy buena y, salvo cuando tiene hambre, no se le oye. Come muy bien, tal vez demasiado, se pasa el día enganchada a mi pecho, pero no cambio esos momentos por nada. Javi me propuso darle el biberón para poder ayudarme, pero yo me negué. No quiero compartir esos ratos con nadie y, salvo cuando he ido a la revisión que se ha quedado con mi madre y ha sido ella la que se ha encargado, no la separo de mí.


  Mis padres han alquilado una casa en el lago Como para las vacaciones y nos han propuesto ir con ellos. Javi se ha excusado alegando que hay mucho trabajo, pero yo he decidido a irme con ellos animada por él.


  —Deberías venir con nosotros.


  —Bea, sabes que estoy solo y que tenemos un montón de proyectos para septiembre. Ve con ellos, descansa, disfruta y yo me uno cuando vayáis al Cabo. Te vendrá bien descansar y relajarte, la casa es una pasada. He visto fotos y el sitio es alucinante.


  —Está bien, quédate aquí, lejos de tu mujer y de tu hija, no sé de qué me extraño. El trabajo está casi listo, despejamos nuestra agenda a propósito para poder descansar cuando naciera Candela, y una vez más pasas de mí.


  —No es cierto y lo sabes. Tengo que estar cada dos por tres encima de la Gerencia de Urbanismo para que agilicen trámites. Además, quedan multitud de flecos sueltos.


  —Que podemos recortar en cualquier sitio ¿o crees que nos vamos a la selva amazónica y no hay cobertura? Bueno, en fin, ya sabes dónde estamos.
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    Fíjate bien, ¿qué no te das cuenta?
Que llora mi alma tu ausencia
Y te añora en silencio el corazón
Esperando tu calor
Pero, vas volando en otra dirección

  


  
    (Se va, Alejandro Fernández.)

  


  
    Álex

  


  
     
  


  Estos meses han sido un auténtico vaivén de emociones. Desde que supe que Bea estaba embarazada algo se rompió en mi interior. La realidad más cruel se abrió paso entre mis entrañas y me asestó una bofetada para decirme que lo nuestro definitivamente se había acabado, pero mi estúpido corazón sigue pensando que no, que ella y yo volveremos a estar juntos, pese a todo y a todos.


  Mi hermana sabe a la perfección qué sentimientos alberga mi alma y aunque trata por todos los medios de que me olvide de Bea no lo va a conseguir. El no poder estar con ella me sirve de acicate para seguir luchando con más empeño.


  Cuando supe que era una niña, fui a la joyería donde le hicieron el colgante de las estrellas y encargué dos pares de pendientes, unos de niña y otros un poco más grandes. En el momento en que David, que sigue siendo mi topo, me dijo que la niña estaba a punto de nacer, los envíe por mensajero urgente a casa de sus padres porque no tengo su dirección. Por más que se la pido a mi cuñado no me la quiere dar y María tampoco, pero me vale la de sus padres. Allí sigo enviando las rosas y sus regalos de cumpleaños. Supongo que pensareis que estoy mal de la cabeza, quizás sea así, pero en mi más interno sentimiento, sé que nos volveremos a encontrar y entonces me dará igual quien haya en su vida, ella regresará a mi lado.


  Mi teléfono suena en alguna parte de la estancia, sacándome de mi ensoñación. Lo busco con la mirada y lo veo tirado en el sofá. Suelto la guitarra y el cuaderno en el que estaba apuntando mi última composición y me levanto de mala gana. Es mi hermana.


  —Hermanito, no voy a poder ir contigo a por el regalo de mamá, lo siento. Encárgate tú y te pago mi parte después.


  —No, Helena, sabes que me resulta muy complicado comprarle algo, ¿Qué es eso tan importante que no te deja venir conmigo?


  —Ya te lo contaré. Por fa, no te enfades, yo te he cubierto muchas veces.


  —Está bien, petarda, lo buscaré yo, pero si tienes alguna idea dímelo.


  —Había visto una «shopper bag» de Gucci.


  —¿Una qué?


  —Joder, Álex, si fuera Bea la que te hubiera dicho ese nombre te habrías vuelto loco para saber lo que es. Es un bolso, ignorante. Te mando la foto y lo buscas. Puedes ir a El Corte Inglés, tampoco te vas a matar buscándolo y además le alegrarás la vista y el día a la dependienta.


  —¿Nadie te ha dicho que eres muy graciosilla?


  —Yo también te quiero. Ah, ¿has visto alguna foto de Candela?


  —¿Quién?


  —La niña de Bea.


  —No, y no quiero verla.


  —Por la foto que me ha enseñado María parece idéntica a su madre. Te dejo.


  Joder, joder, joder. A veces no entiendo a mi hermana. Luego quedaré con María y Juanjo y veré a esa pequeña hada. ¿Candela ha dicho que se llama? Me gusta, tiene personalidad, y si además la niña se parece a su madre…


  Entra un mensaje en mi perfil privado de Twitter. Lo abro con premura porque Bea es la única persona que me envía privados a esa cuenta anónima. La pantalla muestra la foto de una diminuta y delicada oreja luciendo mis pendientes y otra más de la niña en brazos de su madre, preciosa, pero con los ojos tristes. Me impacta ver las fotos, hace siglos que no hablamos. Junto a ellas una palabra:


  Gracias.


  —Es preciosa. Como tú —le contesto.


  Quiero seguir hablando con ella, pero no responde a lo que le escribo. Estoy tentado a llamarla, pero tras abrir su número una docena de veces, lo cierro y acabo arrojando el móvil al sofá, después de guardar las fotos en una carpeta junto con las miles que nos hicimos cuando estuvimos juntos.


  Deprimido y cabreado, me pongo lo primero que pillo y encamino mis pasos a Marbella a buscar el dichoso bolso. Aquí paso más desapercibido que en otros sitios, de manera que cuando tengo que comprar suelo venir por aquí.


  —¿Álex?


  Mierda. Anda que me ha durado mucho el incógnito. Me giro y descubro a la prima de Manu, saludándome con una preciosa sonrisa mientras camina hacia mí. Buff, lo que me faltaba hoy.


  —Hola, esto…


  —Emma, ¿recuerdas?


  —Lo siento, no recordaba tu nombre. No nos conocimos en un buen momento para mí.


  —¿Y ya estás mejor? Estuve el otro día en Madrid en tu concierto. Fue espectacular.


  —¿Por qué no le dijiste a Manu que te diera entradas?


  —No quería molestaros. Además, fui con más gente. Lo pasé genial, tu nuevo disco es brutal.


  —Gracias. ¿Qué haces por aquí?


  —Buscando un vestido para una boda a la que no quiero asistir, pero no tengo muchas opciones. ¿Y tú?


  —El sábado es el cumpleaños de mi madre. Mi hermana y yo siempre le compramos el regalo juntos, pero esta vez me ha dejado tirado con el encargo. Me ha tocado la ingrata labor de encontrarlo y no sé si lo conseguiré. ¿Te parece si me echas una mano y luego te ayudo con tu vestido y te invito a un café? Creo recordar que no fui muy agradable contigo en el pasado.


  —¿En serio? —parece entusiasmada


  —Claro, te lo debo. Fui un borde.


  —Genial. ¿Qué tienes que buscar?


  Le enseño la foto del bolso, sonríe, me agarra del brazo y me lleva al stand de Gucci. En cinco minutos he acabado con mi regalo. Increíble. Le pregunto si tiene idea de lo que quiere comprar para lucir en la boda y niega con la cabeza, contándome que se casa una prima suya a la que no aguanta y que encima le van a preguntar por su novio y todas esas cosas tan típicas a las que no quiere contestar. No puedo evitar sonreír ante sus muecas. Vista ahora con otros ojos, no aparenta ser tan tonta como en un principio me pareció, por el contrario, me resulta bastante simpática.


  Se prueba bastantes cosas y no se decide por ninguna mientras yo le doy mi opinión sincera. Ha habido un par de vestidos que le quedaban muy bien, lo cierto es que tiene un cuerpo proporcionado y con bastantes curvas, deseable podría definirse, pero no le gusta enseñar demasiado ni llamar la atención y podría sacarse más partido del que se saca. Pero eso es algo que tiene que verlo por sí misma.


  Al final se decanta por un vestido largo en color negro, con un discreto escote en la espalda y cuello de barco en el delantero, y una abertura que llega solo un poco por encima de la rodilla. Me imagino a Bea con todos los modelos que ella se ha probado y estoy seguro de que hubiera comprado uno rojo con un escotazo trasero y una profunda abertura hasta medio muslo. Solo de imaginarlo algunas partes aletargadas de mi cuerpo de repente cobran vida propia. Menos mal que estoy sentado.


  —Odio ir de compras para estos eventos, mi familia es insoportable. Soy la única que no tiene novio y no veas la brasa que me dan. Vaya tarde que te he dado, encima ya no es hora ni de tomarnos un café.


  —No te preocupes, mi día hoy era un poco más jodido de la cuenta y me he reído mucho contigo. Te lo agradezco de veras. Venga, te invito a cenar. Veamos, te llevo a tu casa y quedamos en ¿una hora? ¿Te parece bien?


  —Eh, sí, claro. Pero no hace falta que te molestes, tengo mi coche en el subterráneo. Dime dónde quedamos y allí estaré.


  —Entonces pásame tu ubicación, para qué vamos a llevar los dos el coche.


  —Está bien, pero oye, no tienes por qué hacerlo, te agradezco que me hayas acompañado, no tienes que sentirte obligado a invitarme.


  —No es ninguna obligación, lo hago con mucho gusto. Me voy. Recuerda pasarme tu dirección, ya tienes mi número. Nos vemos en una hora y cuarto por si no te da tiempo.


  —Pero…


  —Hasta luego.


  Me acerco y la beso en la mejilla, dejándola perpleja. El olor de su perfume me envuelve, es suave, discreto y dulce, como ella parece. Creo que va mucho con su personalidad.


  La madre que te parió, ¿qué coño acabas de hacer Álex del Río? Me reprendo al subir al coche y dejar el paquete en el asiento del copiloto. Joder, pues sí que estamos bien. Ya no tienes vuelta atrás, ahora te aguantas y cenas con ella. Por capullo.


  Llego a casa, me doy una ducha y cuando salgo tapado por una toalla, tengo un mensaje con la ubicación de su casa. Pongo los ojos en blanco, pero ya no tengo opción. Saco unos vaqueros oscuros, una camisa blanca, una americana a juego con el vaquero y unas deportivas oscuras también. Me visto, me perfumo y de improviso me asombro al sentir unas mariposas en el estómago. ¿Estoy nervioso? Pero si esto no es una cita. ¿O sí? Joder, joder…


  Doy un breve vistazo a la foto de Beatriz y Candela y salgo a recoger a Emma. Antes de subirme al coche me intercepta mi madre por el camino común que une las casas de mi hermana, mis padres y la mía propia.


  —Qué guapo. ¿Sales?


  —No, mamá, me he arreglado para cortar el césped del jardín. Tienes unas preguntas…


  —Valeeee. Menudo humor. He preguntado porque hace meses que no lo haces.


  —Me he encontrado con una amiga y voy a cenar. Ya está. Punto final. No hay más. ¿Satisfecha tu insana curiosidad?


  —Me alegro por ti.


  —Solo es una amiga y no es una cita —me digo más para mí que para ella—, no hagas castillos en el aire.


  —No he dicho nada, tú solo te has contestado —sonríe sibilina. Se acerca y me da un beso—. Pásalo bien.


  —Lo intentaré.


  Recojo a Emma en la puerta de su casa. Lleva un vestido azul que destaca su cabello claro y sus ojos azules, se ha dejado el pelo suelto y está realmente guapa. ¿Estoy pensando eso?


  La saludo cuando se sube al coche, se acerca y nos damos un beso en la mejilla. Su perfume me atrapa de nuevo.


  —Hola. ¡Qué guapo!


  —Tú también estás muy guapa. Te queda bien el pelo suelto.


  —No suelo llevarlo, y ves, la goma del pelo es mi mejor aliada, siempre va conmigo —dice enseñándome la muñeca donde por pulsera lleva una goma del tono del vestido.


  Emma es sencilla, clásica, quizás demasiado para la edad que debe tener, imagino que un par de años menos que yo. La comparo con Bea y no tiene nada que hacer, pero ella ya es madre y encima con otra persona.


  La cena es divertida. La chica resulta ser mucho más interesante de lo que me pareció en un primer momento. Es ingeniosa, simpática y muy empática. Está haciendo un máster en educación especial y le encantaría trabajar con niños con necesidades especiales. A veces, cuando habla de su trabajo, se emociona y sus ojos se humedecen. Me gusta esa sensibilidad.


  —Bueno, cuéntame qué le pasa a tu familia con lo de tu novio.


  —Piensan que con mi edad todo el mundo ha de tener una relación y tener planes de futuro a corto plazo y, sin embargo, mis relaciones hasta ahora han sido un completo fracaso. No sé qué les pasa a los tíos, solo buscan un cuerpo donde meterla en caliente. —Nada más decirlo se sonroja y baja la mirada—. Perdón, no suelo beber y el vino me pasa factura, pero en mi caso ha sido así.


  —No te preocupes, a la mayoría de la gente de nuestra edad, los compromisos asustan.


  Lo que daría yo por tener uno con mi pelirroja escocesa, pienso.


  —¿Verdad? Hace un par de años que no salgo con nadie en serio y no veas. Bueno, ni en serio ni nada, salvo un par de rollos con algún compañero de la facultad. Lo único que me apetece es salir y divertirme, acabar el máster y buscar un trabajo, lo demás ya se verá.


  —Yo diría que lo tienes muy claro, no veo el problema.


  —Anda, si mi hermanita tiene una cita. —Se sobresalta y da la vuelta mientras una chica algo mayor pero bastante parecida a ella se acerca a nosotros— Ostras, ¿tú eres Álex del Río? —pregunta asombrada.


  —Hola, Nadia. No es una cita, Álex solo es un amigo.


  —Encantado —me presento.


  No me extraña que su familia la agobie, si son todos como su hermana vaya tela. Me da la sensación de que la tratan como si tuviera tres años.


  —Bueno, os dejo, seguid disfrutando de la velada. Adiós hermanita, verás cuando Noemí se entere de con quien estabas. Un placer, Álex.


  —Lo mismo digo.


  Se aleja con una sonrisa, que no sé interpretar, hasta una mesa donde la esperan más personas. Al sentarse cuchichea algo y los demás se giran a mirar hacia donde estamos nosotros.


  —¿Ves lo que te digo? Todos igual. Es insoportable. La que me espera cuando me vean.


  Entre plato y plato me cuenta que sigue viviendo con sus padres, salvo cuando hay clase que decidió quedarse en Málaga para no ir y venir a Marbella todos los días, aunque en realidad es una excusa para no vivir con ellos. Ahora en verano, por desgracia no tiene ningún motivo para ausentarse de su casa.


  Tras la cena le propongo ir a tomar algo y nos encaminamos hacia Puerto Marina. Tras dar tres vueltas a paso de tortuga entre la gente y el tráfico buscando un hueco para aparcar, nos sentamos en uno de los garitos del puerto. Está atestado de gente, pero es un sitio donde me siento cómodo porque no tengo que estar pendiente de los demás por si me reconocen o no, ya que hay mucha gente de fuera.


  Continúa contándome cosas de su vida, y una idea algo absurda va fraguándose en mi cabeza, pero todavía no se lo digo. Si quedamos en otro momento tal vez se lo proponga.


  Un par de horas más tarde, nos vamos, pero me dice que no la lleve a su casa, que mejor se queda en casa de su amiga. Le pregunto si prefiere quedarse en mi casa y la descoloco por completo.


  —A ver, no te estoy proponiendo nada. Si no quieres ir a tu casa y es tarde para volver a Málaga, mi casa está a escasos cinco minutos y tengo sitio de sobra. Si quieres, mañana te llevo a tu casa o a la de tu amiga.


  —Vale, te lo compro.


  Llegamos a mi casa sobre las tres y media de la madrugada, justo para ver aparecer a mi hermana del brazo de alguien. Al verme me pide silencio y me dice con el dedo que ya hablaremos. Es un tipo rubio, muy alto, con pinta de guiri. Se mete en su casa y me dice adiós con la mano. Ella ha visto a Emma y también puede pensar lo que le dé la gana.


  Le indico la habitación donde va a dormir y le dejo un par de toallas y una camiseta mía, que imagino le resultará más cómoda que el vestido que lleva. Cuando me dirijo a mi dormitorio me detiene.


  —Álex, —me giro y la encaro— ¿por qué haces esto?


  —Porque es tarde y si yo estuviera como tú me gustaría que lo hicieran. No estás acostumbrada al alcohol y has bebido un poco más de la cuenta. No creo que tus padres quieran verte así, imagino que por eso has dicho lo de la casa de tu amiga


  —Pero no pretendes acostarte conmigo.


  —No. Espero que no tuvieras esa idea.


  —Ya sabes lo que te he contado.


  —Yo no soy de esos, al menos casi nunca. Tampoco soy un santo, pero no es lo mío.


  —Gracias por todo. Buenas noches.


  Me da la espalda y se adentra en el dormitorio dejándome pensativo.


  Por la mañana la acompaño a su casa y me marcho a una de esas playas poco concurridas que iba con Beatriz. Paso la mañana observando a la gente, parejas sobre todo, que disfrutan del sol y de su mutua compañía. Me doy un par de baños y sobre las dos de la tarde tomo el camino de vuelta a casa.


  Estoy aparcando el coche cuando sale Helena de su casa en busca mía.


  —No voy a preguntarte, enana.


  —Ni yo. ¿Esa era Emma?


  —Acabas de hacerlo. Era Emma, pero no es lo que puedas pensar. Me la encontré ayer por casualidad cuando la petarda de mi hermana me dejó tirado con el regalo de mamá. Me ayudó, pasé la tarde con ella y la invité a cenar. No tuve muy buen día como puedes suponer. Se nos hizo muy tarde y para no llevarla hasta su casa la invité a dormir. Solo a dormir. Entra en mi casa, anda. ¿Pedimos una pizza?


  —Siempre que sea de quesos.


  —Lo sé.


  —No te había contado nada porque estamos conociéndonos —suelta mi hermana de repente—. Trabaja en una empresa de biomedicina y…


  —No tienes que contarme nada si no quieres.


  —Es que quiero hacerlo. Me gusta mucho y creo que yo a él también. Es un tío genial, pero solo hace unos meses que nos conocemos. Ayer fue la primera vez que lo traje a casa, no esperaba tener testigos.


  —Pareces feliz, eso es lo importante. El tipo sería un completo idiota si no le gustaras. Me alegro de que estés así. Te quiero, enana.


  —Soy feliz, Alexander es increíble.


  —¿Alexander?


  —Sí, es belga.


  —Como si es de Papúa Nueva Guinea, siempre que te trate bien y te quiera.
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  En septiembre comenzamos la grabación del nuevo disco. Será el tercero y quiero que se haga con pausa. No tengo ninguna prisa. Para este nuevo álbum he pensado algunas cosas que seguro gustan a mis seguidores. Cuando me sumerjo en el trabajo suelo estar más centrado, aunque la mayoría de las canciones me recuerdan a Bea. Sigo al tanto de sus cosas gracias a David. Me cuenta que no la ve muy feliz, pero ella se empeña en disimularlo. Escucharlo decir tales cosas me revuelve todo por dentro y me dan ganas de ir a sacarla de su casa, cogerla a ella y a la niña, mandarlo todo al carajo y llevármela conmigo, pero luego pienso que no me lo permitiría, al menos no todavía.


  He quedado con Emma en más ocasiones, lo pasamos bien juntos y desde que fui con ella a la boda de su prima… Ah, que no os lo he dicho. Pues sí; le propuse ir con ella para que la dejaran en paz y así lo hicimos. Bailamos, nos reímos y bebimos algo más de la cuenta interpretando un papel que quedó en eso cuando todo acabó. Ahora está en Madrid acabando el máster y de vez en cuando nos vemos.


  
    Javi

  


  
     
  


  Cuando tuve a la niña en brazos por primera vez, un sentimiento de ternura, un afán por protegerla, por tratar de que jamás tuviera que sufrir por nada se adueñó de mí. Sin embargo, por más que quiero intentarlo, y creo que lo hago, no consigo que Bea sea feliz. No sé si se trata de la depresión post parto o simplemente se ha dado cuenta de que esto no es lo que quería. Su mirada está apagada, sus ojos no brillan ni siquiera cuando mi pequeña hada está en sus brazos. La mira ensimismada, como si fuera algo irreal. La cuida con mimo y la adora, pero no sonríe, apenas habla. Creo que dejarla sola cuando sus padres fueron a Italia no fue una buena idea, pero hay que entender que de un día a otro me he convertido en padre sin esperarlo ni buscarlo, sin siquiera saber si lo deseaba. Me quedé en casa y estuve con Clara dos o tres veces. Ya sé que no debería, pero es que… La última vez le dejé claro que lo sería, aunque ella parecía escéptica. Pero tengo que hacerlo de una vez por todas, Bea no se merece esto y mi hija tampoco.


  Los últimos días de agosto, como de costumbre, me fui con ellas al Cabo de Gata, donde ya estaban todos, incluidos los amigos de Bea, Juanjo y María, con la que tuve algún que otro roce.


  Al volver a casa, su ánimo no ha cambiado y, salvo para dirigirse a la niña, apenas habla. Le cuento a su madre que quiero llevarla un fin de semana fuera para ver si consigo animarla, y le pregunto si ella se quedaría con la niña, a lo que accede encantada.


  Cuando se lo propongo a Bea, me dice que sí, pero en poco cambia su actitud por más que intente ser cariñoso con ella. Hemos venido a Cádiz, sabía que ella tenía ganas de visitar Zahara de los Atunes, y aquí estamos, en un hotel en primera línea donde pueden verse unos atardeceres preciosos desde la amplia terraza de la suite, pero nada consigue animarla.


  —Bea, ¿has pensado hablar con Sara?


  —¿De qué?


  —No estás bien ¿acaso tú no lo ves?


  —Estoy perfectamente. Si me has traído aquí para redimirte por haberme dejado todo el verano sola con tu hija recién nacida te lo podías haber ahorrado.


  —Había trabajo, lo sabes de sobra.


  —Y una mierda trabajo. Javi, estoy harta, no hace ni dos años que nos casamos y pasas de mi como si no existiera. ¿Para qué coño me pediste matrimonio?


  Me da la impresión de que sabe más de lo que calla, pero no quiero que lo diga. Si lo dijera no podría negárselo y sería el fin de todo y no es lo que quiero. Las necesito, sin ellas estoy perdido, siempre me ha salvado de mi peor parte. Desde que nos conocimos es capaz de sacar lo mejor de cada poro de mi piel. Lo que ni siquiera yo soy capaz de entender es por qué la traiciono una y otra vez.


  —Mejor lo dejamos estar, Javi. No quiero discutir contigo. Está claro que esto fue un error desde el primer minuto, pero tranquilo que no me iré a ningún lado, a fin de cuentas, siempre hemos sido más amigos y socios que otra cosa. Sigamos siéndolo y ya está. Pero al menos, no me mientas, es lo único que te pido. No soy tonta, por si se te olvida.


  Sale de la habitación dejándome con la palabra en la boca. Me quedo plantado en la terraza y la veo salir camino a la playa, donde el sol ya empieza a ocultarse. Su pelo brilla más rojo que nunca. En la arena, un par de chicos con tablas de surf la miran y le dicen algo que ella obvia y sigue caminando hacia la orilla, con el pelo ondeando al viento y el vestido semi transparente dejando intuir sus delicadas curvas, acentuadas por su reciente maternidad. Se sienta dejando que el agua roce sus pies y se queda allí, mirando al horizonte y a mí sin saber si ir a buscarla o darle su tiempo.


  Pasado un rato decido bajar a buscarla. Cojo su cazadora vaquera y encamino mis pasos hacia ella. Me siento a su lado y descubro su rostro brillante por las lágrimas que corren por sus mejillas. Paso mi brazo por sus hombros y la atraigo hacia mí besando su pelo. Limpio la humedad de su rostro y la encaro para que me mire. Sus preciosos ojos son ahora del color del musgo.


  —Lo siento. Siento todo lo que pueda hacerte y haberte hecho, pero no sé qué sería de mí si te fueras. ¿Qué nos ha pasado?


  —Nada, Javi. A nosotros nunca nos pasó nada. No me tuve que dejar llevar por la familiaridad que me haces sentir estando contigo, por la idea de que podíamos tener algo más que una relación de amistad o de trabajo. No debimos hacer esto.


  —Pero yo te quiero.


  —Y yo a ti, pero no como deberíamos. No nos queremos bien.


  —Podemos intentarlo de nuevo, empezar de cero ahora mismo.


  —¿Eso es posible? Llevamos toda la vida juntos de una manera o de otra y tenemos una hija en común.


  —No lo sé, pero es lo que quiero. Bea, déjame aprender a amarte, a desearte, a hacerte el amor. Enséñame.


  —Eso no se puede aprender. El deseo está o no está, no hay más. Creo que lo más importante en la vida es ser feliz y si no lo somos, ¿cómo vamos a conseguir que Candela lo sea?


  —Podemos probarlo.


  —No vamos a perder nada.


  —¿Subimos? Ha refrescado y estás helada.


  Cuando llegamos a la habitación, le sugiero que se dé una ducha o un baño mientras encargo la cena para dentro una hora. Ella asiente sin decir nada más.


  He sido sincero. De verdad quiero intentarlo. Bea merece mucho la pena y ahora con un bebé añadido a la ecuación quiero que esto salga bien.


  Sin apenas ser consciente de ello, mis pasos se dirigen al baño para descubrirla sumergida hasta el cuello en la enorme bañera llena de espuma. Lleva el pelo recogido con una pinza, tiene los ojos cerrados y un olor a canela o algo parecido inunda el ambiente. Me intuye o hago algún ruido y abre los ojos mirándome con dulzura.


  —¿Te importa si comparto ese baño contigo? Te veo muy sola en esa estupenda bañera.


  —Claro, pasa.


  Me deshago de la ropa y cuando descubre que estoy excitado me mira y pregunta extrañada:


  —¿Eso es por mí?


  —No veo a nadie más aquí.


  Traga saliva y se aparta para que me acomode detrás de ella. Mi erección queda pegada a su culo y al notarme, un gemido apenas audible se le escapa. Dejo cientos de besos en su cuello y noto cómo su piel se eriza.


  Hace más de tres meses que no hacemos el amor, apenas la he tocado durante todo este tiempo. Me acabo de dar cuenta de que tiene razón, de que nuestra relación no es como debiera, pero desde hoy pienso darle una solución.


  Bajo mis manos a sus sensibles pechos, ahora hinchados pese a haberse sacado leche hace un rato. Son más grandes y sensibles que antes, o eso me parece. Acaricio sus pezones que se endurecen al tacto, y ella suspira haciendo que mi polla se ponga aún más dura si cabe.


  —Dios, Bea, no he traído condones. O sea, sí, pero no aquí.


  —No creo que pase nada. Le doy el pecho y casi acabo de dejar de manchar. Te necesito, Javi, ahora.


  Esas palabras me espolean aún más. La levanto para acto seguido dejarla caer sobre mi sexo, que la reclama a voces. Sigo acariciando sus tetas mientras ella se mueve despacio, no sé si tiene molestias o solo quiere prolongar el momento.


  —¿Estás bien? ¿Te duele?


  —De necesidad. Joder, Javi.


  Bajo mi mano a su clítoris que me recibe gustoso. Mientras ella sigue su ritmo pausado, disfrutando, subiendo y bajando despacio, mi otra mano sigue acosando sus tetas de las que mana algo de leche, pero eso no impide que me esté volviendo loco.


  Necesito acelerar el ritmo, no quiero parar, pero la quiero más fuerte. Le ayudo a moverse y al adivinar que quiero aumentar la velocidad, se agarra al filo de la bañera y sube hasta casi dejarme fuera para volver a empalarse en mí con fuerza, gimiendo al tiempo.


  Unos cuantos roces más a su clítoris y estalla en mil pedazos sin dejar de moverse. Sigue cabalgando encima de mí, y cuando noto que voy a correrme le pido que pare, me salgo de ella y me corro pegado a su culo, gritando su nombre. Cuando sus espasmos han cesado, se deja caer en mi pecho aún con la respiración agitada.


  —¿A esto llamabas tú empezar de cero?


  —Bueno, no lo he planeado, pero al verte aquí desnuda rodeada de espuma no he podido evitarlo.


  —No tenías que haberte salido, no pasa nada.


  —No quiero más sorpresas, cuando queramos tener más hijos será planificado. Te quiero, nena.


  —Y yo a ti.


  En ese momento llaman a la puerta e imagino que debe ser la cena. Salgo del agua con pesar y me envuelvo en una toalla para abrir la puerta. Mientras, Bea ha salido también y se ha puesto un albornoz blanco impoluto que destaca el tono canela de su piel que conserva todavía. Sus largas piernas se escapan por la abertura del albornoz y me dan ganas de arrancarle la bata y follármela otra vez encima de la mesa, pero no lo hago. Después de tanto tiempo y con un parto por medio supongo que quizás se sienta dolorida. Me mira y me doy cuenta de que vuelvo a estar empalmado, sonríe y a continuación pregunta ¿quieres más?


  —Debes estar dolorida, no te preocupes que no va a pasar tanto tiempo, no te vas a librar de mí.


  No dice nada, solo sonríe y me deja ver que no le importaría que empezáramos de nuevo.


  Es domingo y nos tenemos que marchar. El fin de semana nos ha servido para conectar como nunca lo había sentido. Nos hemos amado de verdad, entregados el uno al otro. Al menos así lo he vivido yo. Le he prometido una y mil veces que no voy a dejar que cambie, que nuestra relación a partir de ahora será como en este momento. Haré lo que esté en mi mano para conseguirlo.


  Horas después llegamos a casa de sus padres para recoger a la niña y nada más vernos entrar la mirada de su madre lo dice todo. ¿Tanto se nos nota que las cosas han fluido bien? Oigo cuchichear a madre e hija en la cocina mientras subo a por mi hija y sus cosas al dormitorio que comparte con su tía Martina cuando pasa el tiempo aquí. Cuando bajo, lo último que acierto a escuchar por boca de mi mujer, es decir a su madre que «todo muy bien, ojalá no cambiara nada otra vez». Y es lo que pienso hacer: enamorarla cada día, cada hora, cada minuto y cada segundo. No quiero escuchar nunca más salir de sus labios que echa de menos al cantante ese.


  Los días posteriores a nuestro fin de semana son muy tranquilos en el aspecto emocional. Desde que volvimos del hotel nos buscamos cada día pese a las complicaciones que surjan del trabajo o que la niña nos agote cuando se despierta por la noche. Si ella no va por la tarde a trabajar, cuando regreso, vuelvo con un ramo de flores o algún otro detalle que sé que le gusta. Los dos estamos mejor y su sonrisa y el brillo de sus ojos han vuelto.


  Le he propuesto quedarnos con su hermanita —qué raro suena— este fin de semana y dejar que sus padres desconecten unos días a solas. Desde que nació Martina no lo han hecho y cuando Candela vino al mundo nos han echado una mano todo el tiempo. Merecen un descanso.


  No puedo creer que estemos viviendo esta nueva oportunidad de una manera tan real. Ya no tenemos nada que echarnos en cara, siento que somos felices como puede que nunca no hayamos sido juntos y es algo que no quiero que cambie.


  Para nuestro aniversario he organizado una breve escapada a Escocia. Ella tenía muchas ganas de visitar de nuevo la ciudad donde su madre nació y de paso ver la librería de su tío y pasear por los enclaves de una de sus sagas literarias favoritas, así que, sin decírselo, he preparado todo nuestro equipaje y el jueves tras salir del trabajo, el avión de su padre nos espera para llevarnos a Edimburgo donde pasamos un fin de semana muy especial y volvemos el domingo con las pilas bien cargadas.


  Así han pasado los meses, recuperando nuestro matrimonio aprendiéndonos a amar de nuevo. Nuestra pequeña acaba de cumplir un año. Es una niña muy lista y extrovertida, un calco de su madre, pero con el color de mis ojos. No me puede tener más enamorado. Por las mañanas se queda en casa de sus abuelos con su tía Martina, que se ha convertido en su otra mitad. Van juntas a todas partes y no hay manera de poder separarlas, así que este año haremos vacaciones familiares, aunque Bea y yo nos escapemos algunos días los dos solos.


  Aún hay días que me cuesta creer que todo nos vaya tan bien y todo fluya entre nosotros de esta manera tan natural.


  Por fin siento que Bea es realmente feliz a mi lado.


  


  
    
  


  
    30

  


  
    Hoy, en un sueño te encontré
Como un loco te besé
Y estrenamos nuestro amor
Hoy, lejos de la realidad

  


  
    Conocí la eternidad
En un abrazo tuyo
Como me duele saber
Que esto es algo que solo soñé

  


  
    (Ayer, Luis Miguel.)

  


  
    Alex

  


  
     
  


  No puedo creer que haya pasado tanto tiempo, que ya tenga tres discos en la calle y que esta sea la tercera gira que emprendo. Esta vez comenzamos en España, creo que le debía a la gente que me ha apoyado desde el principio que fuera así, por eso el primer concierto lo he dado en mi casa, en Málaga, para devolverles todo el cariño que me han dado desde el primer segundo, en los bares en los que tocaba en otra vida, cuando una preciosa bailarina de ojos verdes y piernas interminables vivía en mi mente todo el tiempo. No es que ya no sea así, pero el tiempo ha pasado y me he acostumbrado a su ausencia, a no verla a mi lado, a pesar de que en cada uno de los conciertos la siento cerca de mí, estoy casi convencido que asiste a todos los que puede.


  Me encantaría encontrármela en algún hotel, o cruzar sus ojos con los míos en algún momento, aunque soy consciente que eso es muy difícil, por no decir imposible. María no me dice si viene o no, pero a David se le ha escapado alguna vez que cuando hay concierto, ella se inventa cualquier excusa para ir a verme, a veces sola y otras con sus tías, aunque yo eso no tengo que saberlo.


  Hoy, antes de partir con el equipo para la próxima parada de la gira, he quedado con Emma, como otros muchos días durante todo este tiempo. Os preguntareis si tenemos algo entre nosotros, pero puedo deciros que no. Sin embargo, lo pasamos bien juntos y quizás esté bien así porque no quiero engañarla.


  En realidad, Beatriz sigue siendo mi prioridad. A veces mi cabeza me dice que debería dejarlo correr de una vez por todas, pero entonces cualquier mísero detalle en las fotos que publica de vez en cuando en sus redes sociales, me aparecen como la señal reveladora de algo. Sé que la niña sigue llevando los pendientes que le regalé, ella se encarga de que yo sea consciente de ello. Es como si me mandara señales contradictorias una y otra vez. Por un lado, estoy seguro de que no me ha olvidado, pero por otro lado lleva ya casi tres años casada con Javi y…


  Lo reconozco, soy un completo idiota que vive atrapado en una relación del pasado, incapaz de avanzar y de apreciar con plenitud todo lo que me rodea. Emma es una buena chica, es inteligente, guapa, sensible y encima sé que le gusto un montón. Debería ser capaz de dar un paso adelante, hacer caso a mi hermana y dejarme llevar de una vez por todas. Beatriz es el pasado. Está a centenares de kilómetros de mí, felizmente casada y tiene una hija pequeña.


  Está viviendo su vida y en ella no estoy yo.


  Con la cabeza en ebullición pensando en todo esto me subo al coche y me pongo en marcha. Casi cuando estoy llegando a casa de Emma, una canción, que más bien parece un mensaje encriptado, suena por el habitáculo. Ayer de Luis Miguel clava la puntilla en mi maltrecho ánimo. Pero yo sé que lo nuestro no fue un sueño, fue tan real como el aire que hace falta para respirar.


  —Vaya, qué intenso estás hoy —Se sorprende Emma con la voz de Luis Miguel al entrar al coche donde la espero. Me da un beso en la mejilla y sonríe—. ¿Estás bien?


  —Sí, en realidad no la he puesto yo, ha salido en la emisora por casualidad. ¿Qué tal tú día?


  —Muy bien, sabes que las prácticas con los niños me gustan mucho y esta tarde me ha cundido bastante con el trabajo de fin de grado.


  Después de cenar vamos a tomar unas copas. He vuelto a beber más de la cuenta, de modo que, a la vuelta, como otras veces, cogemos un taxi y se queda en mi casa a dormir.


  Por la mañana, cuando bajo a desayunar, ella ya está con el café preparado y unas tostadas. Mis padres creen que tengo algo con ella y parecen complacidos, la única que sabe que en realidad no hay nada entre nosotros es mi hermana.


  Emma parece preocupada cuando me acerco y dejo en su mejilla un beso de buenos días.


  —¿Te ocurre algo?


  —¿Con qué quieres la tostada?


  Intenta cambiar de tema para no contestar. Cojo su mano entre las mías, la siento en una silla de la cocina y me pongo delante de ella.


  —Deja la tostada y dime qué ocurre.


  —No quiero hablar del tema, Álex. Dejémoslo estar.


  —Por favor. Se supone que somos amigos.


  —Ya sé que solo somos amigos, decidimos que así fuera desde el primer momento y no ha estado nada mal, pero no quiero seguir con esta amistad.


  —No me gustaría perder tu amistad.


  —No eres tonto, sabes que me gustas demasiado, pero no solo como amigo. No quiero seguir viéndote si solo podemos ser eso. Ya sé que fuiste sincero conmigo, pero no puedo mandar sobre los sentimientos y estos se han rebelado. Ya me gustabas cuando te conocí y ahora que sé tantas cosas de ti y hemos pasado tanto tiempo juntos, me siento…


  Deja la frase en suspenso y baja la cabeza para no mirarme a los ojos. Coloco una mano en su barbilla y levanto su rostro para verla. Sus ojos brillan y sus mejillas están coloreadas.


  —Sabes que la gira acaba de empezar, no puedo pasar tiempo contigo, no el que se necesita para comenzar una relación, y tampoco estoy seguro de querer acabar con la amistad que tenemos por culpa de algo más que puede que no salga bien.


  —Ya sé lo de la gira y no me importa. Si tú te arriesgas yo lo haré contigo, déjate llevar.


  —¿Cómo la canción de Reik? —Intento bromear, pero ella no sonríe—. Emma, siempre he sido sincero contigo. No quiero hacerte daño, no deseo empezar nada contigo y después ver que no funciona por culpa de no ser capaz de darte lo que mereces.


  —Pero es que creo que puede salir bien. Podríamos intentarlo. Nos lo debemos. Ahora vas a estar lejos, cada día en una ciudad diferente, apenas nos vamos a ver. Entonces te darás cuenta si sientes por mi algo más que amistad.


  Me paso la mano por el pelo. No lo esperaba y menos en este momento cuando mi única razón de ser es la gira y los conciertos. Pero sus ojos ilusionados, esa tímida sonrisa que me desarma y la dulzura con que me mira, me mata.


  Sin saber muy bien cómo ni por qué, decido decir que sí, que podemos intentarlo. Sus ojos se abren sorprendidos, se levanta para abrazarme y sus labios buscan los míos que no saben muy bien si corresponder o no. Al final me dejo llevar por su entusiasmo y abro la boca para dejarla explorar con su lengua mientras la mía sale a su encuentro. Siendo sincero me resulta rara toda esta situación. Quiero decir: no es la primera chica que beso después de mi Basileia, pero sí la primera con la que voy a tener una relación.


  Por un momento, observo la escena como en una película. Nos besamos, sus manos acarician mi pecho, mi cuerpo reacciona a sus atenciones, pero ese tipo que está ahí con Emma no parece que sea yo. Tras unos segundos que a ratos se me hacen muy largos, nos retiramos agitados. De nuevo vuelve a mostrarse tímida y esquiva mi mirada.


  —Ehh, no pasa nada, ¿Qué tienes ahora?


  —No suelo dejarme llevar así, pero es que contigo todo es diferente. Lo siento.


  —¿Qué sientes exactamente? Nos hemos besado, es eso lo que hacen las parejas ¿no? ¿Dónde está el problema entonces?


  —Ya me conoces, no soy tan impulsiva.


  —No me importa que lo seas. Me has pedido que me deje llevar y eso es lo que he hecho, de modo que haz tu lo mismo. No tengo ni idea de si esto saldrá bien o no, pero al menos mientras estemos juntos disfrutemos. ¿Te parece bien?


  —Tienes razón. De pronto me ha dado la impresión de que somos dos completos desconocidos y me he bloqueado, cuando en realidad me conoces mejor que nadie.


  —Ven aquí —Tiro de ella para abrazarla y acaricio su desordenado pelo que escapa de una trenza a medio hacer—. No tengo mucho tiempo, salgo después de comer, pero si quieres tapeamos juntos y te dejo en tu casa antes de irme.


  —Puedo llevarte a la estación y así dejo tu coche aquí.


  —La verdad es que me voy con el coche. Tu primo se viene conmigo y tenemos que llevar bastantes cosas, así que es la mejor opción. Estaré casi un mes sin volver. Es una forma rara de empezar una relación, ¿no?


  —No me importa. Iré a verte en cuanto pueda, así ya no tendrás excusa para que te vea entre bambalinas —sonríe pícara.


  —Ah, qué lista, eso es lo que querías ¿no? Entradas VIP —bromeo con ella y se ríe coqueta.


  —Me has pillado. Desayuna mientras voy a vestirme. Yo ya he tomado algo.


  —Venga, listilla.


  Se marcha escaleras arriba hacia el dormitorio de invitados donde se queda a dormir cuando pasa aquí la noche, al menos hasta ahora. Un nudo se me coge en el estómago. Con Beatriz fluyó todo desde el principio con naturalidad, mientras que con Emma resulta más raro, como prefabricado, al menos por el momento. Yo solito me he metido en esto así que ahora no me queda más remedio que apechugar. No es que Emma no me guste, ya os he dicho que es bonita, muy simpática, inteligente y muy divertida, pero…


  Pero no es Beatriz.


  Me llama María para ver si comemos juntos antes de que me vaya, pero no quiero que lo de Emma se sepa aún. Además, no le voy a decir a mi ¿chica? que no como con ella porque me voy a almorzar con una amiga, así que le digo que no puedo, que los espero en Madrid como siempre. Allí ya le diré que estoy saliendo con Emma. Joder, qué raro me resulta decir eso cuando ni siquiera me lo había planteado hasta hace un rato.


  Emma y yo pasamos el resto de la mañana juntos. Me ha ayudado a recoger lo necesario y antes de pasar a recoger a Manu nos tomamos unas tapas, después la dejo en su casa tras una despedida algo extraña para dos personas que acaban de empezar a salir. Un beso cálido, sincero, pero nada apasionado, un abrazo y un te llamo cuando llegue.


  La veo entrar en su piso y cuando se vuelve para tirarme un beso con la mano sonrío y le digo adiós con la mano. Arranco y me voy a por Manu con sentimientos encontrados.


  El viaje es algo pesado en algunas zonas por culpa del denso tráfico. Conduzco yo, aunque Manu se ha ofrecido a llevarlo a ratos, pero no he querido. A mitad de camino decido contarle lo de su prima y me dice que ya sabía que al final acabaríamos juntos, pero que no lo ve nada claro, que por favor no le haga daño porque es una persona muy sensible, a lo que yo respondo que no es lo que deseo.


  Mientras conduzco, en mi cabeza se suceden las imágenes de las horas anteriores, y un sentimiento de culpa y la sensación de que no debí aceptar su propuesta se van apropiando de mi ánimo.


  —Estás muy serio, ¿ya te has arrepentido?


  —No es eso. Emma me gusta, lo pasamos muy bien juntos y…


  —Pero no es cierta pelirroja de ojos verdes —interrumpe.


  —Ha sido todo un poco precipitado y ahora que no nos vamos a ver, no sé si es lo más apropiado.


  —¿Y para que le pides salir o lo que sea que hayas hecho?


  —Es que no he sido yo.


  —¿En serio te lo ha pedido ella? Joder con mi primita —dice asombrado—. Te ha mirado con esa carita de ángel y no has podido decir que no.


  —Tampoco es eso, coño. Lo he pensado un poco y no me ha parecido mal, pero ahora, viéndolo con un poco de perspectiva, no lo tengo tan claro. No quiero hacerle daño, pero ella está convencida de que puede funcionar, porque nos llevamos muy bien y lo pasamos bien juntos. Nos reímos y eso, sin embargo, de ahí a tener una relación de pareja va un trecho.


  —Tío, estás bien jodido. Espero que estos días te sirven para aclararte. ¿Cuánto tiempo hace de lo de Bea?


  —Mucho, demasiado. Pero eso no ha evitado que siga enamorado de ella como un patético idiota y lo peor es que creo que ella también.


  Aparto la vista de la carretera para ver su reacción y me encuentro con su mirada escéptica, pensando lo que a decir.


  —Ya sé que suena a locura, Manu, pero hay señales que solo ella y yo sabemos que me lo confirman.


  —Álex, sabes que te quiero, que siempre te he apoyado y bla, bla, bla, pero creo que con esto estás cegado y te impide ver la realidad. Está casada, tiene una hija de un año, vive en otra ciudad, no quiere tener relación contigo, ¿qué más tiene que pasar para que te des cuenta de que ella eligió hace tiempo?


  —No lo sé. Tal vez sea una puta locura, pero es como lo siento. Sigue llevando el colgante que le regalé en su primer cumpleaños que pasamos juntos, no se quita los pendientes que le envié cuando nació Candela, lleva el mismo anillo de coco que yo, y la niña solo lleva los diminutos pendientes que le compré cuando nació.


  —Entonces no os entiendo. No lo hice hace años y ahora mucho menos. Mira, colega, sabes que no soy muy dado a pedir cosas, pero en esta ocasión te pido un favor. Un favor como amigo: piénsalo y no le hagas daño a Emma.


  Dos semanas más tarde, en el concierto de Madrid, Emma se presenta por sorpresa. A estas alturas más o menos todos saben que estamos juntos y al verla entrar en el backstage no sé si reír o salir corriendo. Se acerca a mí, me abraza y sus labios buscan los míos que, algo reticentes, se abren para ella.


  —Te he echado de menos —susurra en mi boca.


  —Me alegro de que hayas venido. Podías haberme avisado y te hubiera recogido.


  —Quería darte una sorpresa, espero que no te haya molestado.


  —Claro que no, no digas eso.


  —¿Y si te digo que me voy las próximas fechas contigo?


  —¿Y tu trabajo?


  —He terminado y hasta mediados de septiembre no tengo nada, pero no te preocupes yo pagaré el hotel donde me aloje y mis gastos.


  —¿Qué? Por supuesto que no vas a hacer eso. Te vienes con nosotros y te quedas conmigo, faltaría más.


  Mientras de mi boca salen las palabras, mi mente piensa que la idea de estar las veinticuatro horas juntos no es lo que más me apetece ahora mismo.


  Un rato después, le presento a mis padres, que ya están por allí, y a María y Juanjo que acaban de llegar. No me pasa desapercibida la mirada de mi amiga cuando ve a Emma a mi lado.


  Con el auditorio a rebosar, llega el momento del concierto. Al saltar al escenario y saludar, la sensación de que mi pelirroja está entre el público es abrumadora. La busco entre el gentío y como es normal no logro verla, pero sé que ha venido, lo percibo. Puede sonar a locura, a que estoy para que me encierren, pero los conciertos donde ella está las vibraciones que me rodean son diferentes.


  Dios, cómo la echo de menos.


  
    Beatriz

  


  
     
  


  Este año ha transcurrido de una manera que no esperaba. Tras aquel fin de semana en Cádiz, Javi se ha vuelto más atento y cariñoso y nuestra relación ha mejorado mucho. Incluso el sexo con él se ha convertido en algo apasionado e intenso, algo que nunca hubiera imaginado. Hasta se preocupa por las niñas. Sí, hablo en plural porque mi hermana y Candela son un todo y no hay manera de que estén separadas y eso que tienen poco más de un año.


  El verano está siendo muy relajado, desde mitad de julio dejé de ir a la oficina y a primeros de agosto cerramos y nos fuimos a la casa de mis padres en Almería. Algunos días Javi y yo nos escapamos para estar solos y otros son mis padres los que lo hacen y nosotros nos quedamos al cuidado de los niños. Maribel, la dueña anterior de la casa, también está con nosotros porque casi forma parte de la familia. También mis abuelos pasaron unos cuantos días con nosotros. Más tarde, mi abuela se marchó a Menorca con su hermana y el abuelo se volvió a casa con su jardín y sus historias.


  Gérard y Mónica tienen el barco por aquí y a veces comemos juntos o salimos a navegar con ellos. Después del malentendido que tuvieron mis padres con él, las cosas se apaciguaron y han llegado a avenirse de nuevo, así, Candela disfruta de sus abuelos sin ningún problema.


  A finales de agosto volvemos a casa. En parte tengo mucha gana porque este año apenas he podido escaparme para asistir a los conciertos de Álex. Estando en la playa y Javi con nosotros no tenía ninguna excusa. En casa es diferente; siempre me quedan mis tías o María de coartada.


  Este fin de semana Álex hace doblete en Madrid y aunque me gustaría estar en los dos conciertos no creo que pueda estar fuera todo el fin de semana, así que el viernes después de comer, cojo la moto sin que él lo sepa y me voy sola. Le he dicho que he quedado con unas compañeras de colegio que hacían una cena y que saldríamos a tomarnos unas copas después. Cuando el vuelve de la oficina y recoge a Candela de casa de mis padres, yo ya no estoy.


  Llego a Madrid casi a la hora en que abren las puertas. Voy al servicio de la estación y me deshago del mono, salgo vestida con un vaquero y una camiseta, y en las taquillas de alquiler meto la mochila con el mono y el casco. Tengo pensado regresar después del concierto. Ya sé que son muchas horas de carretera, unos mil kilómetros entre ida y vuelta, pero al menos el sábado lo pasaré con la niña.


  Poco antes de empezar el concierto me fijo en la zona VIP. Me imagino allí con ellos, con los padres de Álex a los que veo, con María y Juanjo que no saben que he venido, y con Andrea, su manager. Junto a ellos veo a una chica rubia que no reconozco en un primer momento. Un momento después la recuerdo y unos celos irracionales y sin sentido se apoderan de mí. Es Emma, la chica que conocí en el tren hace años, la prima de no sé quién, uno de los músicos de Álex. Ignoraba que estuviera con alguien, pero si ella está allí con su familia, es evidente que tienen algo.


  El resto del concierto no me puedo concentrar en disfrutarlo y apenas aparto la vista de ella. Corea todas las canciones y habla y se ríe con los padres de Álex y con Helena, su melliza.


  Después de los bises, cuando terminan de interpretar el último tema y apenas se han encendido las luces, salgo como una exhalación camino de las taquillas de la estación, donde he dejado mis cosas y la moto, y sin apenas pararme a respirar, con la rabia inundando mi ser, monto en ella y pongo rumbo a casa a toda velocidad.


  No tengo ningún motivo para sentir estos celos que me ciegan en este momento, pero lo siento así y eso me hace ser más temeraria. Abro el puño del gas a tope nada más pisar la autovía y apenas reduzco la velocidad en ningún momento, esquivando a toda velocidad el escaso tráfico de madrugada, hasta que sobre las cinco y media llego a mi ciudad habiendo exprimido hasta el último caballo de mi montura.


  Dejo la cansada moto aparcada en el garaje de mis padres, Javi ignora que la tengo todavía —otra pequeña mentira, otro secreto más— y me voy a casa donde antes de subir me paso por el baño de la planta baja y me doy una ducha sin mojarme el pelo, para eliminar de mi cuerpo el olor a cuero y carretera.


  Cando subo y me meto en la cama, Javi se revuelve.


  —¿Lo has pasado bien?


  —Genial. Duerme, aún es muy temprano —respondo.


  Cansada de dar vueltas o de intentar no darlas más bien, para que Javi no se despierte, decido levantarme. Voy a la cocina, preparo un capuchino y tras tomármelo me voy a la piscina a hacer unos largos y deshacerme así de la adrenalina acumulada desde que la vi ocupando mi lugar.


  Tras una hora y media de largos sin parar, al ir a salir Javi me espera con una toalla en la mano.


  —¿Estás bien?


  —Sí, pero no podía dormir y he bajado para no molestarte.


  —Podríamos haber empleado el tiempo en otras cosas —dice socarrón.


  A decir verdad, en esos momentos lo único que me apetece es tirármelo ahí mismo o en la tumbona, sin dejarlo respirar.


  —¿Y la niña?


  —No hubo manera de traerla de casa de tu madre.


  Salgo de la piscina y al verme desnuda sus ojos se agrandan y sonríe. Me acerco a él, le quito la toalla de las manos, lo empujo a la tumbona y me subo a horcajadas encima de su sexo que se alegra mucho de haberme conocido.


  Cuando sus gemidos se descontrolan, le bajo el pantalón y sin más me empalo en su polla, totalmente lista para mí, sin dejar de moverme.


  —Si sigues moviéndote así no te voy a durar ni un segundo más—dice ronco.


  —Yo tampoco. Lo quiero así, duro y rápido.


  Se pone de pie conmigo enganchada en su cintura, me deja en el suelo y me da la vuelta para penetrarme desde atrás, y yo aprovecho para cerrar los ojos e imaginar que no es su cuerpo el que se mueve dentro de mí. Sus manos recorren mis tetas, tirando de mis pezones con saña. Normalmente nuestros encuentros son menos intensos, más calmados, pero hoy necesito bordear esa pequeña diferencia entre el placer y el dolor y le pido que lo haga más fuerte. Sus enérgicas embestidas y sus dedos en mi clítoris consiguen que me corra en tiempo récord, sin dejar de pensar que es Álex quien está conmigo.


  Poco después de terminar yo, hace lo propio y me muerde el cuello suavemente mientras se derrama en mi interior.


  —Joder, Bea no lo esperaba, no me he puesto condón.


  —Llevo un DIU, ya lo sabes.


  —Sí, pero la otra vez tomabas la píldora.


  —No pasa nada.


  Cuando sale de mí, me acerco al baño de la piscina y me meto a darme una ducha rápida. Un momento después, entra detrás de mí.


  —Bea, ¿qué ha sido eso?


  —Te he echado de menos hoy —miento una vez más.


  —Vas a tener que salir más a menudo si vuelves así —responde divertido. Si él supiera…


  —Igual lo hago.


  —¿No te has divertido?


  —Sí, claro, ¿tengo que dar explicaciones por querer echar un buen polvo con mi marido?


  —No, no, tranquila, solo es que me ha sorprendido. Nuestros polvos, como tú los llamas, no suelen ser así.


  No contesto, me envuelvo en una toalla y subo al dormitorio. Tras quitarme la toalla y secarme un poco el pelo me meto en la cama. Oigo a Javi subir las escaleras.


  —Voy a trabajar un rato, ya no creo que me duerma, aprovecha y descansa. Ah, por cierto, tu madre llamó para que comiéramos hoy con ellos.


  —Vale.


  Doy mil vueltas en la cama hasta caer agotada, pero mis sueños no son agradables. En ellos veo a Álex con Emma, besándose, tocándose, riendo felices, mientras los observo sin ser vista, deshecha en llanto por haber sido tan estúpida.


  Me despierto sobresaltada y agitada, con una congoja difícil de controlar. Me levanto, voy a baño y al ver el pelo todo revuelto y los rizos desorganizados por haberme acostado con él húmedo, decido arreglarlo un poco. Le pongo aceite y cuando acabo con la hidratación mi pelo tiene un aspecto bastante aceptable. Me maquillo para borrar las ojeras provocadas por el poco descanso y me pongo lo primero que pillo: un vestido vaquero de manga francesa, muy corto, y unas cuñas de esparto que consiguen que mis piernas se vean más largas.


  Bajo y veo a Javi todavía trabajando en el estudio. Nota mi presencia y levanta la mirada sonriendo.


  —Buenos días, princesa. ¡Qué guapa! ¿Has descansado?


  —No mucho, la verdad. Voy al jardín mientras te vistes. ¿Le pusiste a Nefer de comer y le cambiaste el agua?


  —Claro, como siempre.


  Encamino los pasos hacia el sofá balancín de mi rincón favorito. No se ve desde ninguna de las ventanas y cuando necesito estar sola me refugio allí o en el sótano, donde establecí mi estudio de danza. Cojo el móvil y marco el número de María.


  —¿Cuándo pensabas decirme que Álex estaba con Emma?


  —¿Cómo? Buenos días a ti también, hermanita. ¿Estuviste ayer aquí?


  —Sí, y pude ver a mis mejores amigos de charleta con la novia de mi ex.


  —Tú lo has dicho: tu ex. ¿Cómo sabes que se llama Emma? ¿La conoces?


  —Coincidí con ella en el tren cuando volvía de Menorca el año que Álex y yo rompimos.


  —Vaya casualidad. Y en respuesta a tu pregunta, yo no sabía que estaban juntos. De hecho, me dio la impresión de que Álex no sabía que se iba a presentar allí por sorpresa, no viste su cara. Ah, y no la presentó como su novia, solo como Emma. ¿Estás bien?


  —No. Ojalá estuvierais aquí para darme un abrazo y contarme cuatro tonterías. Era consciente de que esto pasaría, pero duele más de lo que esperaba después de tanto tiempo. No puedo controlarlo, Mery. Anoche cuando llegué no me podía dormir, bajé a nadar y cuando Javi se levantó me faltó poco para violarlo, pero sin pensar en él en ningún momento. Era Álex quien estaba conmigo en realidad, como tantas veces.


  —Joder, Bea, ¿fuiste y volviste anoche con la moto? ¿Javi lo sabe?


  —Sí, sí, y no.


  —Te podía haber pasado algo. Por Dios, tienes una hija pequeña, ¿cómo haces esas cosas? Mira, no trabajo hasta el miércoles, mañana cojo el AVE y paso contigo esos días. Cógetelos libres o vente a casa y nos quedamos sin hacer nada en la playa todo el día.


  —Tal vez lo haga. Te necesito mucho. Lo hablaré con Javi y mañana me tenéis allí con Candela. ¿Álex vuelve?


  —No, se queda en Madrid y desde aquí viajarán a Barcelona y Bilbao y el resto de destinos con todo el equipo. No volverá a casa hasta finales de octubre. Pero, Bea, es algo que no debería importarte.


  —Vale, ¿y ella?


  No tengo ningún derecho a estar celosa, triste o enfadada, pero no puedo controlarlo. Con él es siempre así, todo o nada.


  —Ella se queda con él hasta mediados de septiembre.


  —Joder, qué fuerte le ha dado, ¿y desde cuándo están juntos?


  —Bea, por favor…


  —¿Desde cuándo están juntos?


  —Ni idea. Solo sé que quedaban a veces, pero no estaban saliendo, así que imagino que desde no hace mucho.


  —¿Y empiezan algo ahora que van a estar separados? Aunque claro, si ella se va con él…


  —Quizás para ella sea más importante su relación que su carrera —dice sabiendo que yo no fui capaz de dejarlo todo e irme con él.


  —Tal vez, pero quizás se arrepienta más tarde. Aunque ella ya lo ha conocido en ese mundillo.


  —Bea, cariño, siento lo que voy a decirte porque me duele tanto como a ti, pero todos te dijimos que no lo hicieras, que lo pensaras, que habría una forma. De todas maneras, nunca es tarde y lo siento por ella, pero no creo Emma sea la definitiva, ni tengo claro cuánto van a durar. Si tú lo llamaras, dejaría todo para correr a tu lado, lo tengo clarísimo.


  —Sabes que no puedo, no voy a hacerle esto a Javi. Este año está siendo muy bueno, llevamos unos meses geniales. No sería justo para él.


  —No voy a repetir una vez más lo que te hemos dicho todos miles de veces. Tú eres la que tiene que darse cuenta de las cosas, para bien o para mal. Te dejo, que nos vamos a desayunar. Juanjo y yo estamos en casa de Álex. Y antes de que lo preguntes, sí, ella también está, aunque no sé cómo no ha salido corriendo porque incluso aquí, que no has estado nunca, hay cosas tuyas. Es de locos. Son regalos que le has hecho y algunas fotos de cuando estabais juntos, aunque no salgáis en ellas.


  —-Lo de los regalos no va a cambiar, ya estoy pensando algo especial para Navidad.


  La voz de Javi llega desde el salón de casa


  —Beaaa.


  —Estoy en el jardín —respondo alzando la voz.


  —Mery, mándame los datos de vuestro tren a ver si hay plaza para cogerlo aquí.


  —Vale, lo miro y te lo mando. Te quiero, hermanita.


  «Mery, nos vamos» —la voz de Álex llega a través del altavoz del teléfono haciendo que mi corazón de un brinco.


  —Nos vemos, yo también te quiero.


  Javi ha llegado hasta mí y me mira con gesto interrogante.


  —¿Seguro que estás bien? Parece que has llorado.


  No había notado que mis lágrimas se han hecho dueñas de mi cara, me las limpio con rapidez y le cuento que era María, que la echo de menos.


  —Dices que estás bien, pero desde que volviste estás muy rara.


  —Javi, ¿te importa que me vaya mañana a Málaga con María y Juanjo? Solo hasta el martes por la tarde, es que ella no trabaja hasta el miércoles y me hace mucha falta pasar con ellos un tiempo.


  —Sabes que estamos hasta arriba de trabajo, pero si tanto lo necesitas, adelante. Llévate el portátil por si me surge alguna duda.


  Agacha la cabeza y se da la vuelta para volver al interior de la casa, pero parece arrepentirse y se dirige de nuevo a mí.


  —Bea, me da la impresión de que todo lo que habíamos avanzado este tiempo de repente ha desaparecido. Si te sirve para volver con energía renovadas, adelante.


  —¿De verdad no te importa?


  —No, bueno, sí, porque no me gusta separarme de ti y menos que vayas allí, ya lo sabes, pero sé que cuando vuelvas, ellos te habrán puesto las pilas.


  —Gracias. Te lo compensaré. Lo prometo.


  —Me lo cobraré —dice sonriendo y se acerca para darme un beso en los labios— ¿Vamos?


  Me tiende la mano y yo la cojo para ir a casa de mis padres.


  Cuando llegamos, lo primero que hago es buscar a mi niña, que ya viene corriendo a mi encuentro con su muñeco favorito arrastrando de una mano, y una sonrisa que hace que todo se detenga. Al llegar a nuestra altura nos abraza a los dos con sus pequeños bracitos y nosotros la alzamos para darle vueltas en el aire mientras Martina nos mira un poco descolocada. La cojo también y tras hacerle unas cuantas carantoñas hacemos lo mismo con ella. Son como gemelas, con apenas dos años, no les gusta estar separadas y lo pasan genial cuando están juntas. Candela es más movida, Martina más tímida y callada, pero juntas se entienden a las mil maravillas.


  —¿Qué vas a hacer con las niñas mañana? —pregunta Javi


  —A Candi me la llevo, pero Martina se tendrá que quedar, no voy a llevarme a las dos yo sola.


  —¿Dónde vas mañana? Buenos días, cariño —nos saluda mi madre.


  —A casa de María hasta el martes por la tarde. ¿Me la llevo también?


  —Noo, imagino que cuando vas entre semana es por algo, no vas a llevarte también a Marti.


  —Les echo mucho de menos, necesito estar con ellos unas horas.


  —Deja a Candela —propone mi madre.


  —No, que va, María me mata si lo hago.


  Javi entra en la cocina, donde las niñas tienen montado un picnic en la mesa de la ventana donde mis hermanos hacían las tareas cuando eran más pequeños. Ahora son ellas quienes usan esa mesa para sus juegos, mientras mi madre o Carmela las vigilan.


  Mi madre me aborda cuando estamos a solas en el salón.


  —Bea, ¿estás bien? Hoy no te veo como estos días atrás. ¿Habéis vuelto a discutir?


  —No, todo bien. No seas bruja, no me psicoanalices por favor, ya soy mayorcita. —Mi tono de voz ha sido un poco brusco y ella parece sorprendida—. Perdón, mamá, no pretendía hablarte así. Estoy bien, solo algo cansada. Anoche llegué tarde.


  —Oí la moto, desde nuestro dormitorio se oye con claridad.


  —Salí con gente del colegio, una quedada


  —Ya, hasta las cinco y pico de la madrugada. Bueno, si no quieres contármelo no puedo obligarte, pensé que confiabas en mí. Te había visto muy bien estos meses, pero parece que vuelves de nuevo a las andadas.


  —Hola, princesas.


  Mi padre entra con una raqueta en la mano y algo sudoroso. Se acerca a nosotras, besa a mi madre y me abraza a mí, a pesar del sudor


  —¿Todo bien, cariño? —me inquiere.


  —Sí, papá, todo genial.


  —Tú y yo tenemos una comida pendiente. Cuanto hace, ¿dos meses?


  —Más o menos. Siempre estás muy ocupado.


  —Quedamos esta semana, ¿te parece?


  —Como quieras.


  Por la tarde, cuando nos vamos de casa de mis padres me llega un mensaje al móvil diciendo el tren en el que María y Juanjo regresan a casa. Me conecto a la página de RENFE y reservo un billete en el mismo tren.


  Yo:


  Tengo billete con vosotros, eso de que hayáis cogido una mesa me ha venido bien, viajamos juntos.


  Mery:


  Genial, hermanita, nos vemos mañana. Te traerás a mi sobrina ¿verdad?


  Yo:


  Claro, tiene que volver locos a los titos/padrinos.


  Paso el resto de la tarde en la piscina jugando con mi hija, mientras Javi se encierra en el estudio a trabajar. Este hombre no descansa nunca. Sobre las ocho, saco a la niña del agua y nos duchamos juntas en la caseta del jardín, cosa que le parece un juego la mar de divertido.


  Son casi las nueve cuando consigo salir con Candela ya con su pijamita puesto y el pelo medio seco. Al entrar en casa, un olor a tortilla me sorprende y veo a Javi con un pantalón de pijama corto azul marino y una camiseta blanca de manga corta que resalta su bronceado, trajinando en la cocina. La tortilla de patata de la sartén tiene una pinta estupenda. En la encimera, sorprendo a Nefer casi a punto de comerse el atún de un jugoso picadillo de tomate.


  —Uy, ¿quién eres y qué has hecho con mi marido?


  —Mis princesas, ¿lo habéis pasado bien?


  —Chiiiiii —responde Candela con su media lengua.


  —¿Sabes que mañana te vas a la playa con mami?


  —¿Tú no venes, papi?


  —No cariño, me quedo trabajando. Vais a ver a los tíos Juanjo y María. —le cuenta mientras la sienta en su trona cerca de la isla.


  —Beeeennnn —palmotea la niña—. Te quero, papi.


  —Y yo a ti, mi princesa. Con todo mi corazón.


  —¿Y a mami no? —Javi la mira abriendo mucho los ojos, impresionado por la pregunta de la niña.


  —Claro, mi amor. Sois las mujeres de mi vida, lo más importante que tengo.


  Al oírlo, mi corazón se detiene y tengo que inventar algo para salir de allí o mis ojos se llenarán de lágrimas una vez más.


  —Voy a llevar esto a la colada, ahora vuelvo —me excuso.


  Mis lágrimas vuelven a manar cuando llego al lavadero. Yo pensando todo el tiempo en otro y él diciendo esas cosas. No se lo merece, pero no puedo dejar de pensar en Álex, por más que lo intente. De pronto, pienso que puede no ser buena idea ir a Málaga donde, a pesar del tiempo transcurrido, los recuerdos se hacen más intensos.


  Javi me aborda cuando regreso a la cocina después de conseguir aplacar mi pena.


  —Nena, ¿qué tienes? Cuéntamelo, seguro que podemos arreglarlo. No tiene sentido nada de esto. El jueves estabas genial y después de volver el viernes… ¿Te pasó algo?


  —¿Qué? No, que va. Solo estoy cansada, nada más. Gracias por la cena. Vamos o se enfriará. ¿Has puesto las correas a la trona de Candi?


  —Claro, no tengo ganas de que se crea Superman.


  Tras la cena, llevo a la niña a su habitación donde ya tiene su camita hace unos meses, casi desde que empezó a andar, porque con apenas un año saltó la barandilla de la cuna y se tiró al suelo para ir a nuestro dormitorio, así que desmontamos la cuna y la pusimos en su camita de pinsesa, como ella dice.


  Todas las noches toca leer un cuento, esta noche es Cenicienta, que le encanta y se lo he leído hasta la mitad, pero a veces improviso y me invento la historia, le cuento la increíble aventura de un niño que quería ser cantante y que era tan bueno y lo hacía tan bien, que después de muchas peripecias lo logró.


  Bajo al salón sin hacer apenas ruido, la niña por fin se ha dormido y no quiero despertarla. Javi ya ha recogido la cena y está con una copa sentado en el sofá. Para mí ha preparado un mojito. Joder, ¿tanto se me nota que no estoy bien?


  —¿Ponemos una peli?


  —Estoy muerta. Me tomaré eso que me has preparado y me voy a dormir, pero puedes ponerla si te apetece.


  —¿No me vas a contar qué es eso tan grave que te ha ocurrido que ha conseguido que cambies de actitud ciento ochenta grados desde anoche? Pensé que confiabas en mí.


  No puedo decirle que mi vida es una auténtica mierda, que me acabo de dar cuenta de verdad que nunca dejaré de amar a Álex, que los años que llevamos juntos por más que lo intente no puedo sentir por él lo mismo que mi ex me hacía sentir.


  Si no fuera porque soy una cobarde lo mandaba todo a paseo y me iba con la niña a buscar a Álex allá donde esté, solo por sentir el calor de su cuerpo a mi lado, por escucharle decirme al oído que me quiere, que siempre seré la única. He tenido que saber que está con otra para darme cuenta de que todos estos años han sido una completa farsa, que mi vida nunca estará completa si no estoy junto a él.


  —De verdad, cariño, solo estoy cansada. Estoy mayor para trasnochar.


  —Anda, la abuelita Bea, con casi veintisiete largos años, resulta que está mayor. Es muy temprano, pero si estás tan cansada será mejor que te vayas a la cama.


  —Me quedaré un rato para tomarme el mojito, tiene buena pinta.


  —Sabes que soy un artista del mojito.


  —Ja, ja, ja, sí, lo sé.


  Al día siguiente, después de comer, recojo las cosas que me voy a llevar y Javi nos acompaña a la estación.


  —Pasadlo bien, espero que cuando vuelvas te encuentras mejor. No me gusta verte así. Pensé que habíamos superado esa etapa.


  —Gracias por preocuparte, pero no me pasa nada, solo que en ocasiones me agobio. A veces tengo a la impresión de que mi vida va muy deprisa.


  —Te quiero.


  Deja un beso en mis labios y acaricia a la niña. Se agacha para quedar a su altura y le dice que la quiere mucho y que cuide de mí.


  —Yo tamben te quero, papá.


  Se abraza a él con sus pequeños bracitos y Javi la levanta en volandas para darle un beso. La subo en el cochecito que llevo por si se cansa, aunque nunca le gusta ir en él, y bajamos al andén donde ya aparece el AVE por el final de la estación. A lo lejos, Javi nos despide con la mano. Parece triste y apesadumbrado. Tal vez no debería haberme ido.


  Me subo en el tren y voy buscando a mis amigos con la mirada, hasta que de pronto una voz me sobresalta.


  —¡Reinaa moraaaa!


  Mi Juanjo, mi mejor amigo, mi otra mitad en el escenario, aparece por un extremo del vagón a paso apresurado para acompañarnos a nuestro sitio. Coge a la niña en brazos, que se tira a su tío nada más verlo, y dejo las cosas en el compartimento superior del vagón. Después me abraza y me besa el pelo.


  —Qué ganas tenía de que estuviéramos unos días juntos.


  —Y yo, reinona.


  Nos acomodamos en nuestros asientos justo cuando el tren comienza a moverse, tras abrazarme a María como si hiciera un siglo que no nos vemos.


  —Mami, ¿eztáz llorando? —pregunta mi pequeña a la que no se le escapa ni una.


  —No, cariño, me ha entrado un pizco en el ojo.


  Sigue mirándome no muy convencida pero no dice nada más.


  —Nena, ¿quieres que te lleve a ver todo el tren? —Pregunta Juanjo a mi pequeña.


  —Chiiiii —contesta entusiasmada.


  Juanjo coge a la niña en brazos y sale disparado por el vagón con la niña riendo enganchada en su cuello.


  —Ay, amiga —empieza María.


  —No quiero que digas nada, o no podré dejar de llorar.


  —Aún tiene solución.


  —Solo necesito despejarme estos días y asumir que esto iba a pasar tarde o temprano. La culpa es mía, de nadie más. No puedo ser tan egoísta y pensar que nunca se iba a enamorar.


  —Es que creo que no está enamorado de ella. Por lo que he visto, más bien parece que se está dejando llevar, como tú.


  —Sea como sea, está con ella y eso es lo único que importa. Nunca pensé que me dolería tanto y no me gusta, porque lo único que puede significar es que, a pesar de todos estos años, lo sigo amando como entonces. Llevo cinco años engañándome a mí y a todos, sobre todo a Javi, que no se lo merece.


  Pone los ojos en blanco y va a hablar, pero no la dejo.


  —No, Mery, no se lo merece. Llevamos un año que ni me lo creo. Desde aquella monumental bronca que tuvimos antes de pasar unos días en Zahara, no es el mismo. Es ha convertido en un marido atento, cariñoso, no se le olvida un detalle. Es casi perfecto.


  —Permíteme que lo dude, porque tus ojos siguen siendo tristes, de hecho, ya ni me acuerdo cuál es su color cuando eres feliz. Por Dios, Bea, todavía no has cumplido veintisiete años, ¿crees que puedes pasar el resto de tu vida añorando algo que tuviste una vez? Queda con Álex, hablad, daos una oportunidad o dejad zanjado el asunto de una vez por todas. Estoy segura de que sabríais aunar todo para que ninguno de los dos renunciara a nada.


  —No voy a dejar a Javi.


  —Está bien. Como siempre, pasa de los consejos de tus amigos y haz lo que te venga en gana, ya eres mayorcita. Pero no vuelvas más a hablar de él delante de mí. Nunca voy a estar de tu parte en esto, porque no tienes razón. No quiero llegar a enemistarme de nuevo contigo por este asunto tan absurdo, no soportaría perderte otra vez.


  Se levanta de su asiento para abrazarme y, casi sin querer, el llanto se apodera de mí, como tantas otras veces en las últimas horas. María acaricia mi espalda tratando de consolarme sin decir nada.


  Una hora después llegamos a la estación de Málaga. Salimos en busca del coche de Juanjo resguardado en un parking cercano y los cuatro cargados de bártulos, sobre todo de Candela, nos encaminamos a mi antigua casa. Allí, los recuerdos de mi antigua vida son abrumadores, hoy más aún.


  Cargada con el equipaje y con Candela correteando de un lado a otro, entro el antiguo dormitorio que mis amigos compartían hace años. Ahora lo utilizo yo cuando vengo a visitarlos. Sería insoportable si lo hiciera en la habitación que alguna vez, en otra vida, compartí con él.


  Como ya es tarde, baño a la niña mientras ellos se encargan de preparar algo para cenar. Candela me vuelve a preguntar por qué no ha venido su papá y le respondo lo mismo que le dijo él. Desde que nuestra relación fluye, Javi está mucho más implicado con la niña, es normal que eche de menos a su padre.


  Salimos con la peque ya en pijama, como el tiempo todavía es muy bueno, han puesto la mesa en la terraza. Sentamos a Candela en una silla elevada con un cojín y se lanza directa a por una ensalada de pasta que mis amigos han preparado.


  Mi mente se dispersa al mirar al horizonte, donde las luces del paseo y del puerto se dejan ver ya, y no puedo evitar recordar muchas tardes y noches en compañía de Álex, apoyados en la baranda de cristal del ático haciendo planes, susurrándome te quiero al oído, amándonos en el jacuzzi o en el balancín del otro extremo de la terraza.


  —Bea, nena, vuelve a tierra.


  Un golpe en el brazo propinado por Juanjo me hace regresar de golpe a la realidad.


  —¡Ay! ¿Pero a ti que te pasa? —increpo a mi amigo


  —A mi nada, eres tú la que está ida. Ya está bien, no he probado bocado y todos hemos terminado hace rato. Tu hija se muere de sueño


  —No teno zueño —interviene ella.


  —Pero princesa, si te estabas quedando dormida echada en la mesa —tercia María—. Venga, te llevo a dormir mientras mamá se queda hablando con el tío.


  —¿Me lees un cuento?


  —Claro, y te haré cosquillas.


  —Beeeeen —responde mi hija divertida.


  Doy un beso de buenas noches a mi pequeña y María se la lleva de la mano al dormitorio. Entretanto, Juanjo y yo recogemos y nos servimos una copa poniendo otra para cuando María regrese.


  —Jotajota, no me des la charla, que con tu chica ya tengo más que suficiente.


  —Joder, reina mora, es que no te entiendo. Dejaste a Álex por los motivos que todos conocemos y nadie entiende, incluido él. Han pasado cinco años y es normal que intente rehacer su vida, en cambio tú, a pesar de estar casada, de tener una hija adorable, de llevar una vida lo más alejada posible a la de Álex, en realidad te mueres por estar con él. Mírate: te estás muriendo de verdad, no en sentido figurado. Eres una burda copia de la Bea de hace unos años. No sé cómo puedes llegar a ser tan estúpida con lo inteligente que eres.


  —Si vas a insultarme, mejor lo dejamos. Mira, Juanjo, estoy bien con Javi, no se merece que piense en otro.


  —Pero lo haces. Estoy seguro de que cuando tu cuerpo está con Javi, tu mente esta con Álex. Ya sabes a lo que me refiero.


  —¡Juanjo!


  —¿Ves?


  —No tiene que ver una cosa con otra.


  —No, claro que no. ¡Venga ya!


  Intento levantarme para marcharme a mi habitación, pero me sujeta del brazo.


  —Contéstame a una cosa y no insisto más. ¿Has dejado de amarle un solo momento? No te hablo de sexo, de que quieras a Javi o de cualquier otra historia. Te hablo de amor de verdad, del que duele, del que te deja sin respiración cuando le ves, del que escuece si lo ves con otra persona. ¿Te habrías puesto así si hubieras supuesto que Javi está con otra? Fíjate que he dicho supuesto, porque juntos no los has visto aún.


  Me quedo callada mirando al horizonte con la copa en la mano. Un escalofrío me recorre de pies a cabeza y me abrazo el cuerpo dejando el vaso en la mesa.


  —¿No eres capaz de contestar?


  Decido responder, pero soy incapaz de mirarlo a la cara.


  —No he dejado de amarlo ni un solo día. ¿Contento? Es él quien está en mis fantasías y en todas las situaciones de las que hablas, incluso cuando hago el amor con Javi, pero no puede ser, nunca más será. Ya está, aquí damos por terminada la conversación.


  —Cuando pasen otros cinco años o diez años, o los que sean, y te percates de que has desperdiciado tu vida al lado de la persona equivocada, que para nada te completa y de la que no estás enamorada, hablaremos. ¿Te parece? Ah, y algo que no sabes, y seguro que te come por dentro. No debería decírtelo, pero lo hare: ella no ha pasado la noche con Álex.


  —Pero María me dijo…


  —Te dije que estaba allí, no que hubieran dormido juntos —responde María por sorpresa saliendo a la terraza.


  Un nudo enorme se forma en mi estómago y no puedo dejar de sollozar. Mi amiga me abraza susurrando a mi oído que no me preocupe, que lo que tenga que pasar pasará por muchas vueltas que dé la vida y que, llegado el momento, encontraremos nuestro espacio.
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    Yo era muy joven, tú eras mucho más joven

  


  
    Teníamos miedo del hambre del otro

  


  
    Siempre te he amado

  


  
    Nunca ha habido nadie más

  


  
    Te conocí antes de conocerme a mí

  


  
    Oh nena mía, siempre te he amado

  


  
    (I have always loved you, Enrique Iglesias)

  


  Siempre quise que Beatriz me acompañara, soñaba con que estuviera a mi lado. Sin embargo, es Emma quien me acompaña sin pedir nada a cambio, sin poner ninguna condición. A pesar de presentarse por sorpresa en el concierto, a pesar de estar agradecido por su esfuerzo, por compartir su tiempo con mis amigos y mi familia, cuando nos fuimos a casa tras la función dormimos en dormitorios separados.


  Fotos del tiempo que estuve con mi pelirroja decoran las paredes de mi casa. En ninguna posamos sonrientes, solos o acompañados, abrazados o mirándonos a los ojos. Ni siquiera aparecemos en ellas. Son fotos de playas del Cabo, de Nueva York y de otros lugares. Beatriz nunca ha estado en esta casa, sin embargo, su presencia resulta más que evidente para alguien que nos conozca. Sigo sin saber si estoy preparado para una relación, al menos con Emma, pero si va a pasar conmigo las dos próximas semanas me veo obligado a decidirlo. Imagino que dormir en otra cama que no sea la mía no es el concepto que tiene en mente de lo que significa una relación entre dos personas adultas, a pesar de lo que hemos hablado y de que he sido sincero con ella en todo momento.


  Hoy viajamos para Barcelona y no hay un solo lugar donde los recuerdos de Bea sean más intensos que aquí, y eso que nunca llegamos a viajar juntos.


  Vamos a estar en la ciudad algunos días más de lo habitual, así que hemos reservado en el Hotel Senator, situado muy cerca del estadio donde tocaremos en unos días. He hecho, acabamos de llegar y soltar todas las cosas. Verla colocar las suyas en mi espacio me pone algo nervioso. Otro en mi lugar se sentiría feliz. Es preciosa, muy inteligente, simpática y tiene su punto, pero no dejo de compararla con Beatriz, con mi musa, con mi mujer, que es como la sigo sintiendo.


  —¿Estás bien, Álex?


  —Sí, lo que ocurre es que los días previos a un gran concierto siempre estoy algo nervioso. No sé si ha sido una buena idea que te vinieras. No me malinterpretes, me gusta que estés aquí, pero puedo ser una compañía poco agradable.


  —¿Seguro que es eso? Puedo irme a casa y seguir como hasta ahora. Si no estás cómodo, dímelo, ante todo necesito que seas sincero conmigo.


  —No lo sé, no estoy seguro de estar preparado para esto.


  —Que esté aquí no significa que lo que tenemos tenga que cambiar. Ya sé que puede parecerte precipitado, pero pensé que sería una buena idea pasar estos días juntos. Pero de verdad, si te incomoda, me voy.


  Me mira con sus bonitos y enormes ojos azules que parecen suplicar que la deje quedarse. Me acerco y acaricio su cara, recompongo un mechón de su eterna coleta y acorto la distancia que me separa de sus labios que se abren para mí. Acaricia mi pecho por encima de la camiseta que llevo y mi piel se eriza por su contacto. Mis manos bajan hasta su culo y lo agarro con decisión. Un gemido escapa de su garganta. Detengo el beso y me separo, dejándola confusa.


  —He quedado con los chicos en media hora, no quiero encender algo que no pueda apagar.


  Todavía con la respiración agitada y sus pupilas dilatadas asiente en silencio.


  —Te esperaré aquí.


  —Puedes acompañarme. Vamos a comer y después a ver el estadio, es la primera vez que tocamos aquí. Me hace especial ilusión, porque es el campo de mi equipo de fútbol de toda la vida, no sé si te lo he contado. No es que sea especialmente futbolero, pero raro es el partido que me pierdo del FC Barcelona.


  —No lo sabía. Pero oye, de verdad, no quiero ser un estorbo.


  —No eres un estorbo, todos saben ya que somos pareja, es normal que nos acompañes.


  Se queda más conforme y vuelve a sonreír. La sensación de estar equivocándome es cada vez mayor. No se merece a alguien que no esté al cien por cien con ella, y una canción de Alex Ubago, Entre tu boca y la mía, aparece en mi mente recordando a otra persona, en otro tiempo.


  
     
  


  No puedo ser de nadie, si algo de ti yo tengo


  Y no voy a soltarte hasta que lluevan rosas del cielo


  Porque me falta el aire, porque me desespero


  Quiero que vuelvan los besos que había entre tu boca y la mía


  Yo quiero que vuelvan los besos que había…


  La sensación de estar cometiendo un tremendo error se hace más intensa, logrando que un nudo se asiente en mi estómago.


  Salimos con mis compañeros camino del Mercado de la Boquería y ellos deciden donde comer, sin apenas ser consciente de donde estamos. Emma no suelta mi mano, pero apenas hablo y ella se da cuenta.


  Horas después, tras acabar de comer y recorrer el estadio donde nos esperan empleados del club para hacer una visita rápida, regresamos al hotel. Pregunto a Emma si le apetece que vayamos al spa o a la piscina que el establecimiento tiene en la azotea, donde se pueden disfrutar de unas bonitas vistas de la ciudad. Al final nos decantamos por esta última. Cogemos un par de tumbonas y nada más llegar ella se deshace de la ropa y se mete en el agua. Luce un bikini azul muy discreto, como ella, pero es preciosa, tiene un cuerpo proporcionado de curvas suaves por el que, seguro que más de uno pelearía, pero a mí solo me produce la sensación de contemplar algo bonito, nada más.


  —¿No vienes?


  —Sí, enseguida.


  No puedo decirle a todo que no y ella parece ilusionada, así que me quito la camiseta y me dirijo a la escalerilla con pasos calmados. Noto su mirada clavada en mi cuerpo, por su actitud veo que le gusta lo que ve.


  —Me gusta tu tatuaje, creo que nunca te lo he dicho.


  —Gracias.


  Al llegar a su altura se acerca a mí y lo acaricia con delicadeza, recorriendo cada línea de las estrellas que surcan mi abdomen y mi costado. Las cinco estrellas que tanto representan para mí y para mi diosa de pelo color del fuego. Mi piel se estremece ante su delicada caricia. Por un instante imagino lo que Beatriz diría si las viera. Me las hice después de que rompiéramos, así que no sabe que existen.


  —Nunca me he atrevido a hacerme uno, ¿duele mucho? —pregunta sin dejar de tocarme.


  —Molesta más bien. No es algo que no se pueda soportar.


  —Tal vez algún día. ¿Por qué estrellas? Tampoco te lo he preguntado nunca.


  —Me gustan las estrellas. —miento.


  Las llevo porque Beatriz[16] también lleva estrellas tatuadas y tras vérselas y explicarme por qué tiene tres, yo decidí hacerme cinco, que son los niños que le dije que tendríamos, aunque a ella le pareciera una locura, más teniendo en cuenta la edad que teníamos.


  Se acerca a mis labios y yo correspondo a su beso, abriendo la boca y dejándola jugar con su lengua buscando la mía.


  —Gracias por dejarme estar aquí contigo.


  —No tienes que darme las gracias. Estar juntos es lo que hacen las parejas, ¿no? ¿Tanto llevo fuera del mercado que ha cambiado la cosa?


  —Ja, ja, ja. Claro que sí, abuelito Álex, está usted muy anticuado. Es broma, supongo que es lo normal.


  —¿Qué te han dicho tus padres? Solo me conocen de la boda de tu prima.


  —De eso ya hace una larga temporada, así que en realidad creen que llevamos juntos más tiempo.


  
     
  


  Sus dedos siguen acariciando mi piel que reacciona a su contacto, está claro que la abstinencia no es nada recomendable cuando un simple roce logra que mi piel se erice. Ahora soy yo quien asalta su boca sin dejarla reaccionar, mis manos bajan a su culo firme y trabajado o al menos esa es la impresión que me da. Gime bajito entre mis labios y sube sus piernas para rodear mi cintura dejando su sexo cerca del mío, que empieza a crecer al notar su cercanía.


  Vuelve a suspirar y enreda sus dedos en mi pelo para que la distancia que nos separa sea mínima, por no decir inexistente. O relajamos el ambiente o sería capaz de cualquier cosa, tal es mi necesidad en estos momentos. Con los ojos cerrados busco en sus besos y en sus caricias las de otra persona y cuando esa ensoñación me hace querer arrancarle la braguita del bikini y meterme en ella, me doy cuenta de donde estamos y detengo el beso.


  —O paramos o no podré contenerme. Llevo meses de sequía, lo siento, no pretendía que…


  —Bajemos a la habitación, yo también te deseo, creo que desde el primer día que te vi.


  —¿Estás segura? —pregunto recolocándome el bañador y saliendo del agua tratando de ocultar una importante erección.


  —Sí —afirma casi en un susurro.


  Le ayudo a salir del agua, recoloco la braguita del bikini que no era consciente de haber remetido para acariciar mejor su piel y le acerco una toalla.


  Casi con el agua cayendo por nuestros cuerpos, cogemos el ascensor hasta nuestra planta sin dejar de acariciarnos. Al abrir la puerta me quita la tolla y vuelve a besarme hambrienta y yo me dejo llevar, sin poder apartar de mi cabeza a Beatriz.


  Desabrocho el sujetador de su bikini y unas preciosas tetas erizadas me saludan contentas. Emma enrojece, pero no dice nada, dejando que mis labios bajen hasta sus crestas suspirando sin cesar.


  —Vamos a la cama —sugiere en un tono apenas audible.


  Le hago caso y la llevo hasta allí tirando de su mano. Mi erección es cada vez más imponente, tanto que llega a doler. Me doy cuenta cuánto tiempo llevo sin estar con nadie y cómo mi cuerpo no entiende de sentimientos, solo quiere dejarse llevar por el placer y desahogarme en ese cuerpo cálido que me ofrece su consuelo.


  Pone una toalla en la cama para no mojarla demasiado con el agua que aún gotea de sus cabellos y se sienta en ella. La empujo levemente para que se tumbe, no sin antes haber buscado un condón en mi neceser, dejando los otros en la mesilla.


  Me subo a horcajadas sobre ella y la tumbo suavemente, para seguir deleitándome con sus bonitos pezones que siguen reclamándome. Gime sin parar, se retuerce constantemente y pega sus caderas a mi sexo, recorro su abdomen y bajo hacia su humedad, me deshago de mi bañador y desato los lazos de la braguita de su bikini para perderme entre sus piernas, hasta que me detiene y me pide que pare. La miro extrañada y se sonroja.


  —Lo siento, Álex, es que no me siento cómoda con este tipo de sexo.


  ¿Cómo? ¿En serio me dice que no quiere que la agasaje con mi lengua y con mi boca? Me asombra, pero acepto su reticencia y vuelvo a subir hasta su boca mientras cuelo un dedo en su interior, húmedo y listo para mí. Meto otro más y cuando sus embistes a mis dedos son tan apremiantes que creo que va a correrse sin más, me pongo el condón y me cuelo en ella que grita al notar la intrusión.


  —¿Estás bien? —pregunto al ver su reacción sin tener claro si ha sido placer o dolor lo que ha experimentado.


  —Sí, sigue, solo es que hace mucho tiempo también.


  Me muevo despacio hasta conseguir que nos acomodemos al cuerpo del otro.


  —Tócate, cariño, hoy no sé si aguantaré mucho.


  —No hace falta —responde, pero creo que tampoco se siente muy a gusto tocándose ella.


  Me incorporo un poco y meto mi mano entre los dos para acariciar su botón que se hincha por momentos, mientras sus gemidos y sus movimientos se hacen más apremiantes. Con unas cuantas caricias más se deshace debajo de mí, corriéndome instantes después de asegurarme que ha terminado.


  Beso sus labios, apenas un roce, y salgo de ella para quitarme el condón y dejarlo con un nudo en el suelo. Más tarde lo tiraré a la papelera.


  Cuando recupera la respiración y se da cuenta de que está desnuda, coge la toalla para envolverse con ella. Sorprendido, le digo que no lo haga y ella, sonrojándose de nuevo, me dice que estar desnuda no le resulta agradable.


  —Eres preciosa, no deberías avergonzarte de tu cuerpo. Mírate, tus pechos son perfectos y tus curvas volverían loco a cualquiera.


  —En mi casa la desnudez no se ha visto nunca como algo natural.


  —Deseo verte, ¿es suficiente? Quiero a aprenderme tu cuerpo, cada curva, cada valle, cada peca, cada lunar, cada marca insignificante. Eres muy bonita, no te avergüences.


  Tiro de la toalla para dejarla desnuda y ella se da la vuelta para quedar boca abajo sin dejar de mirarme, con las mejillas encendidas.


  —Por cierto, tu culo también me gusta. Es perfecto —añado deslizando un dedo por su columna hasta llegar al final. Y no le miento.


  Justo en este momento decido que merece darle una oportunidad real, sin que a cada segundo mi mente viaje a otros momentos y con otra persona.


  —Es que…


  —Nada de es que, cariño. Acostúmbrate, eres una obra de arte.


  Vuelve a ruborizarse, pero se acerca a mis labios y me besa.


  —Es difícil sentirse mal contigo, eres un zalamero.


  —-No te estoy halagando, te estoy diciendo lo que pienso. En cuanto a lo de antes, siento si te he incomodado, solo quería regalarte un rato placentero.


  —Ya, pero es que me siento incómoda con el sexo oral. Madre mía, encima estoy hablando de eso contigo que apenas llevamos dos días juntos.


  —Si no hablamos de lo que nos gusta o no, mal vamos. Prefiero saberlo. No quiero que te sientas mal por nada de lo que hagamos o pueda hacer. ¿Me lo dirás?


  —Sí. Gracias por ser como eres. Cualquier otro tal vez se habría enfadado.


  —No entiendo por qué.


  Pasamos el resto de la tarde jugueteando en la cama sin ningún otro asalto. Ella no se insinúa y yo no voy a hacer nada que le resulte molesto o incómodo. Me entero de que tiene cosquillas en la barriga, que su primera vez fue un desastre al igual que las tres siguientes, y que al final dejó a ese tío porque de lo único que se preocupaba era de él mismo. Su otra relación más larga había durado diez meses. Eso no me lo había contado nunca.


  Pedimos la cena en la habitación y pese a la insistencia de los chicos para salir por ahí, no he visto a Emma muy por la labor, de modo que nos quedamos viendo la tele y comiendo porquerías que había bajado a comprar. Pusimos una peli antigua en la tele de la habitación, pero ella se durmió antes de la mitad. Yo acabé de verla recordando la última vez que la había visto en compañía de cierta pelirroja que sigue copando todos mis pensamientos, por más que intente alejarla de ellos.
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  Los siguientes días fueron como una balsa de aceite. La relación con Emma es cómoda y tranquila, nada apasionada, pero nos entendemos bien y estamos a gusto juntos. Coincidiendo con el final de las dos semanas que iba a compartir conmigo, tras el último concierto en San Sebastián todos regresamos a casa por unos días, así que ella hizo conmigo el viaje de vuelta. Cuando la dejé en su casa y volví a la mía solo, una sensación extraña se apoderó de mí. Estos días solo han sido un impás, no tengo la intención de proponerle venir a vivir conmigo ni nada por el estilo, al menos no por ahora, ni sé cuándo. Ese paso no creo que pueda darlo con nadie en mucho tiempo.


  Cuando volví, a casa, Helena estaba esperándome para contarme un montón de novedades de las últimas semanas. Ha formalizado su relación con Alexander y se lo ha presentado a mis padres. Parece que van en serio, no han llegado al punto de vivir juntos, pero pasan mucho tiempo en compañía el uno del otro, a veces en casa de él, otras en casa de mi hermana.


  Sumido en mis pensamientos, no oigo sonar el teléfono hasta que mi reloj me notifica la llamada.


  —Juanjo, ¿qué hay?


  —¿Ya por aquí?


  —Sí, llegué anoche. Justo me acabo de instalar, hasta el fin de semana que vuelo a las islas. ¿Os apetece venir conmigo al concierto de Tenerife?


  —Lo hablo con María. Oye, ¿nos vemos esta tarde?


  —Por supuesto. ¿Dónde siempre?


  —Sí, en el Erizo.


  —Genial, hasta luego.


  Decido relajarme un poco haciendo ejercicio. Me pongo el pantalón de deporte y las deportivas y salgo a correr con Pongo, mi perro, que también me ha echado de menos todo este tiempo.


  Bajo hasta la playa que a pesar de lo avanzado de septiembre está llena de gente. Algunos niños corretean tras un balón, otros juegan a las palas, y otras personas simplemente pasean relajadas. Me siento en la arena y contemplo a Pongo juguetear con las olas, ladrando feliz de estar al aire libre.


  Llega un mensaje al móvil y es Emma preguntándome si salimos esta noche. Le digo que he quedado con Juanjo y María, que si le apetece la recojo a las ocho y media, pero declina la invitación. No le gusta nada que tenga que ver con Beatriz y en el fondo lo entiendo, pero si nuestra relación sigue adelante, tendrá que acostumbrarse a mis amigos e incluso, quizás en algún momento, a encontrarnos con ella. Tenemos amistades en común, de modo que, aunque hasta ahora no hemos coincidido, todo es posible.


  Me doy una ducha al llegar a casa. Un rato después, mi madre viene a decirme si almuerzo en casa con ellos y Helena. No tenía planeado ir, pero no nos vemos desde que me fui, así que acepto su oferta.


  Por la noche me arreglo y voy al local donde he quedado con mis amigos. Al entrar, me encuentro con Hugo y Marian que me escanea con descaro. Nos saludamos y quedo con él en vernos al día siguiente, tiene unos días libres y hace mucho que no quedamos.


  —¡Qué guapo, nene! —dice María nada más verme, haciendo que Juanjo se mosquee con ella— Qué, ¿me vas a decir que no está guapo? Se nota que vienes relajadito, ¿te va bien con Emma?


  —Sí, todo bien.


  No pienso entrar en detalles con ella, corro el riesgo de que se lo cuente a Bea y no quiero que eso pase.


  —Uy, menudo entusiasmo gastas. La niña es tan pavisosa como parece, ¿no?


  —¡María! —la reprende Juanjo.


  —No es Beatriz, y es lo único que me vas a sacar. Soy un caballero, no hablo de asuntos de alcoba con nadie, y menos contigo —le suelto usando términos anticuados.


  —No me digas que te hace que apagues la luz.


  —¡Joder, María! Córtate ya —insiste mi amigo.


  —NO —responde María alzando la voz—. Estoy hasta el moño de estos dos idiotas, cada uno con su rincón en el que llorar y ninguno poniéndose de acuerdo. Sois muy cansinos con el tema ya.


  —Nadie más que tú ha sacado el tema —rebato.


  —Mira, nene, tú y yo nos conocemos y sé que esa pija rubia no le llega a mi amiga ni a la suela de sus Louboutin. Qué digo Louboutin, ni a la de sus Adidas. Es más sosa que una galleta y más lacia que una cuerda. Con ella no vas a llegar a nada, mientras antes lo asumas mejor.


  —María, llevo cinco años, cinco putos años esperando que tu amiga se digne en decirme algo, esperando que me llame, que me mande un triste mensaje, o peor aún: esperando que conteste a alguno de los míos. Me conformo con eso. Pero cada día que pasa, mis esperanzas se desvanecen e incluso a veces pienso que todo ha sido un sueño y que la vida real es esta, la que llevo viviendo desde dos mil once, así que déjame en paz y acepta que intente encontrar a alguien que me llene.


  »Emma no es Bea, claro que no, nadie puede compararse a ella, pero estamos bien. No le importa acompañarme en la gira si es necesario, no antepone nada a lo nuestro y con esto no te estoy diciendo que Beatriz tuviera que dejar su carrera, por supuesto que no, pero sí poner de su parte para converger en un punto, y por lo que he visto en todos estos años, ese punto no existe para ella. ¿TE QUEDA CLARO? Y sí, antes que lo preguntes, sigo estando enamorado de ella, nunca podré olvidarla. Tal vez la idealicé, tal vez no, no lo sé, pero tengo que aprender a vivir con eso.


  —Lo siento, cariño, no quería que te pusieras así. Siento si te he hecho daño, pero es que hace dos semanas Bea estuvo aquí y…


  —Mery, no sigas por ese camino —le corta su novio.


  —¿Y? Habla, María.


  —No, da igual. Tienes razón, sigue siendo muy cabezota y no busca una forma de compaginar lo vuestro. Es mejor no remover nada más. Intenta ser feliz con Emma y ya.


  —¿Crees que me puedes dejar así? ¿Tiras la piedra y escondes la mano? No, chata, quiero que me digas lo que ocurre.


  —Sabe que estás con Emma y no está nada bien. Ya está dicho.


  —De modo que la pelirroja está celosa. No le va a venir mal probar de su propia medicina. ¿Crees que saber que cada noche comparte su cama con el sin sangre de su marido me resulta fácil?


  —Tienes razón y tienes todos los motivos del mundo para estar enfadado, pero es mi hermana y me mata verla así, veros así a los dos, porque por más que trates de disimular, sé que tú también estás mal.


  —Poco puedo hacer. Fue su decisión y no me queda más remedio que respetarla.


  —Lo sé.


  Juanjo no dice nada, pero sé que piensa como María. Cree que estamos haciendo el tonto y desperdiciando nuestra vida, pero no puedo hacer nada por evitarlo.


  —Todavía no ha tocado fondo, Mery, aunque os haya parecido que sí, y cuando lo haga, yo estaré ahí para tirar de ella y sacarla a la superficie. Entonces, y solo entonces, no habrá nada que pueda interponerse entre nosotros.


  —¿Y qué haces con Emma?


  —Intentar ser feliz por si ese momento nunca llega. Tengo veintinueve años, me merezco intentarlo. Vivo en un bucle continuo de desesperanza desde hace más de cinco años, creo que es hora de rehacer mi vida.


  —Siento decirte que con ella no va a ser.
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    Tenemos algo que no he visto nunca en nadie más

  


  
    Vas a decirme que prefieres dejarlo pasar

  


  
    No lo conseguirás, nos volverá a alcanzar

  


  
    Ni en una vida entera algunos logran encontrar

  


  
    Eso que a ti y a mí nos atrapo fue un huracán

  


  
    Que gira sin parar y no nos va a soltar

  


  
    (Tú y yo, Sergio Dalma)

  


  Los días que pasé con mi hija en casa de María y Juanjo consiguieron que abriera los ojos. Me di cuenta de que tienen razón: nunca seré feliz mientras no esté con Álex. Pero ya es tarde; mi hija y mi marido se merecen lo mejor de mí, de modo que volví con energías renovadas y con el propósito de darlo todo para que al menos ellos sean felices a mi lado.


  Al poco de regresar a casa, empezamos a tener muchos más encargos. Entre nuestros colegas de profesión se oyen rumores de un premio para nuestro estudio, pero con los pocos años que llevamos no quiero hacerme ilusiones.


  Javi me ha planteado llevar a la niña a la guardería para que comience a relacionarse con otros niños, pero como en julio cumplirá tres años, prefiero esperar y que en septiembre ya vaya al cole. Mientras tanto, cuando trabajo la dejo como siempre en casa de mis padres con Martina.


  Las veces que he vuelto a quedar con mis amigos no hemos vuelto a sacar a relucir el famoso tema. Álex ha pasado a ser tabú y nadie delante de mí habla de él. Solo mi hermano de vez en cuando me cuenta algo, es al único a quien se lo permito.


  Mi marido y yo no hemos vuelto a escaparnos solos y todo el volumen de trabajo y no sé cuántas cosas más están empezando a pasarnos factura. Parece que hemos vuelto de nuevo al punto de partida.


  Esta noche Candela se queda a dormir en casa de mis padres y Javi está ahora en el estudio de casa, terminando un proyecto. Aprovechando la ocasión, he decidido preparar una cena romántica. Por la tarde he ido a comprarme un conjunto especial y un vestido que le haga fijarse en mí, aunque cuando me lo pruebo no es en él en quien pienso ni a quien imagino diciéndome cómo me queda. Después, he ido a la peluquería a recortar las puntas y de camino me dado unos reflejos dorados que aclaren un poco mi pelo, como consigue hacer el sol en verano de forma natural.


  Cuando llego y voy a buscarlo para decirle que hoy tenemos una cena especial, encuentro el estudio vacío. Todo está perfectamente ordenado y Nefer sestea hecha un ovillo sobre la mesa del despacho, signo de que él no ha estado ahí desde hace rato, porque ella no entra cuando Javi está trabajando.


  Yo:


  Hola, he llegado a casa y no te he visto, pensé que estarías trabajando aquí.


  Javi:


  He tenido que salir, se me ha pasado avisarte. No sé si tardaré, si ves que no llego a tiempo, cena sin mí.


  Yo:


  «Gracias» por avisar.


  Javi:


  Lo siento, luego te cuento.


  Y así, con un conjunto de lencería sexy, un vestido espectacular sin estrenar y las ganas que me tengo que tragar, me veo una noche de viernes sin saber dónde coño está mi marido. Pienso que puede estar con su padre, aunque si fuera así me lo hubiera dicho. De todos modos, llamo a mi suegro para preguntarle si están juntos. Me dice que no y me pregunta extrañado si ha pasado algo. Le cuento que ha salido de forma apresurada sin dar explicaciones y pensé que a lo mejor había ocurrido algo.


  Las ganas de llorar que llevo meses conteniendo me asaltan y no puedo evitar romperme de nuevo. Llevo la compra a mi dormitorio y la dejo abandonada encima de la cama. Me siento un rato para asimilar todo esto, tratando de convencerme a mí misma de que tal vez un amigo lo ha llamado por algún tema urgente y no ha podido contármelo, pero sin creérmelo del todo cojo el móvil de nuevo y busco entre mis contactos tratando de encontrar el nombre de algún cliente o amigo que me dé una pista. Paso de forma apresurada la lista hasta detenerse frente a mis ojos el nombre de Álex. Contemplo su foto con nostalgia y, por primera vez en muchos años, estoy tentada a llamarlo.


  Pero no puedo. Sé que él está con Emma y no debo entrometerme. Yo no soy así.


  Llamo a mi hermano para ver si tiene planes, me dice que ha quedado con una amiga, pero que, si le necesito, lo cancela. Contesto que no hace falta.


  Voy a casa de mis padres, me pongo el mono y, con unas cuantas cosas que he echado en una mochila, cojo la moto y enfilo la carretera. Casi dos horas después llego a Málaga, pero no me detengo, continúo rumbo a una de las playas favoritas de Álex.


  Son casi las once de la noche y es enero, no hay nadie, pero el sonido de las olas y el olor del salitre me reconfortan. Me quedo ahí, sentada en la arena todavía ataviada con el mono de cuero, sin saber muy bien qué hacer, mirando al oscuro horizonte apenas iluminado por la tenue luz de la luna reflejada en la superficie del agua.


  Es muy tarde, no voy a ir a casa de María. Le daría un susto de muerte y tendría que contestar a miles de preguntas, de modo que busco en el móvil un hotel y acabo reservando uno cualquiera de los pocos que hay abiertos en la Carihuela.


  Cansada, una hora más tarde llego a la recepción, me entregan la llave y subo a la habitación. Dejo mi escaso equipaje sobre la cama y me desnudo para meterme en la ducha, pensando en lo cerca que está Álex. En este momento, mi cuerpo se enciende y mis manos me dan el alivio que esta noche mi marido me ha negado.


  Cuando salgo, más relajada y viendo la hora que es, salgo al pasillo del hotel en albornoz buscando una máquina para comprar algún tentempié hasta la hora del desayuno.


  El móvil no ha dejado de sonar en la última hora, pero lo he ignorado. Ahora, sentada al borde la cama con un insípido sándwich prefabricado y un botellín de agua, lo miro y veo que son todas llamadas de Javi. Decido mandarle un mensaje diciéndole que me deje tranquila, si no le contesto es porque no quiero. Al momento contesta diciendo que necesita hablar conmigo, que lo llamó su padre y que no pudo decir que no. Al leer su respuesta, miles de puñales me atraviesan el alma y sé que tengo que tomar una decisión. Como no respondo, insiste un par de veces más, pero sigo sin contestar. En cambio, envío a mi madre un mensaje diciéndole que he cogido la moto y estoy en Málaga, que volveré por la tarde el sábado. Que ya le contaré. Inmediatamente entra una llamada.


  —¿Qué ha pasado? He oído la moto, pero no he querido salir. ¿Estás sola?


  —Sí, mamá, ya te contaré. Necesito estar a solas unas horas.


  —¿Y tu marido? —su tono al decir la palabra marido no me pasa desapercibido.


  —Imagino que en casa. Mamá, me ha mentido. Acabo de hablar con él y me ha dicho que ha estado con su padre cuando sé que no es cierto. Creo que he llegado hasta aquí. No sé si podré aguantar más tonterías. Estoy muy cansada.


  —Se os veía bien.


  —Hasta hace unos meses. En realidad, ha durado poco más de un año. —Mi voz se rompe y mi madre parece agobiada por no estar a mi lado—. Lo siento, ya estoy bien. No voy a derramar ni una sola lágrima más.


  —Piensa todo lo que vas a hacer, sabes que te apoyaremos siempre.


  —-Lo sé. Gracias, mamá.


  Al otro lado de la línea, oigo a mi padre hablar sin llegar a entender lo que dice.


  —Dile a papá que no se preocupe, que estaré bien. Os quiero.


  —Y nosotros a ti.


  He dado mil vueltas en la cama, sueños poblados de ojos azules que miran a otra, que sonríen con ella mientras le hace el amor, y otros ojos castaños con reflejos ámbar que me llaman a lo lejos, pidiendo que me vaya con ellos.


  Al amanecer me levanto, y aunque sé que el agua debe estar congelada, me pongo un bañador y una sudadera, cojo una toalla del baño y bajo a la playa, prácticamente desierta a estas horas. Tras la impresión inicial, empiezo a nadar sin parar, de una boya a la otra, así durante más de una hora, hasta que empiezo a notar el cansancio y el agua demasiado fría. Salgo, me envuelvo en la toalla y me siento en la arena mientras observo a la gente corriendo, paseando, y a algún que otro atrevido nadando también.


  Una pelota pequeña llega hasta mis pies, seguida de un perro muy parecido a Pongo, el perro de Álex, y el corazón me da un vuelco. Un chico se acerca corriendo hacia él.


  —Perdona, el aire se ha llevado la pelota —dice sonriendo, pero no hace ni una gota de aire.


  —Uy, sí, el vendaval que hace me la ha traído.


  —Ja, ja, ja, me has pillado. Te he visto llegar y te he estado observando. Nadas muy bien, pero el agua está helada, yo no sería capaz.


  Se sienta a mi lado sin pedir permiso.


  —Siéntate si eso.


  —¿Te importa si me siento?


  Su descaro me hace gracia y me río dándome cuenta de que no recuerdo el tiempo que hace que no reía así.


  —Ja, ja, ja. Eres bueno, chaval. Soy Bea.


  —Yo Carlos. Encantado.


  Se acerca para darme dos besos que me pillan por sorpresa, su perfume me noquea, es el mismo de Álex.


  —¿Vienes a menudo? No te he visto nunca.


  —No te habrás fijado.


  —Créeme, si te hubiera visto lo habría hecho. Llevo gafas, veo muy bien —añade señalando las gafas con el dedo índice, sonriendo con una boca de dientes perfectos. Un hoyuelo sexy se le marca en la mejilla derecha por debajo de la barba de tres días que luce.


  —¿Sueles ligar así? —le pregunto y por primera vez lo veo descolocado.


  —¿Funciona?


  —Conmigo no, pero no es por ti.


  —Vaya. No lo había intentado antes, pero ya veo que no sirve.


  —Ja, ja, ja, eres un caso, ¿no te lo han dicho nunca? Hace meses que no me río así. Enhorabuena.


  —Bueno, al menos te sirvo como humorista. Parecías triste.


  —Es posible.


  Cojo la tarjeta de la habitación que había dejado dentro de las zapatillas, me las calzo, me levanto y me pongo la sudadera encima del bañador que sigue húmedo.


  —¿Te tomarías un café conmigo? Debes tener hambre después de tanto ejercicio.


  —Estoy mojada y hace frío, necesito una ducha y algo de ropa. Si sobre las doce del mediodía sigues queriendo tomarte algo conmigo, nos tomamos una caña. Me alojo en La Barracuda.


  —¿Ves como no te he visto nunca? Te compro esa cerveza.


  —Ah, no trates de ligar conmigo, estoy casada, por si no te has dado cuenta —añado enseñándole la alianza.


  —No veo a tu marido por aquí. Y parece que necesitas un amigo.


  —¿Y tú eres ese amigo? —pregunto con una sonrisa.


  Se levanta y me doy cuenta de que es más o menos de la estatura de Álex. Tiene el pelo alborotado de un castaño muy oscuro y los ojos como el chocolate. Llama a su perro que sigue jugando en la arena con la pelota, le pone la correa y comienza a andar a mi lado.


  —Chica, no das tregua, ja, ja, ja. Vamos, te acompaño, me pilla de paso. Vivo en los Dalí.


  —Me encantan esos edificios.


  —¿Los has visto por dentro?


  —Sí, vimos esos antes de comprar un ático en Málaga.


  —¿En serio vives aquí?


  —No, solo tengo un ático, ahora viven en él unos amigos. Hemos llegado. Nos vemos luego.


  —Aquí estaré.


  No tengo ni idea qué ha sido eso, pero me he reído, que en parte es lo que necesitaba. Luego bajaré a tomarme esa caña con un perfecto desconocido, mientras mi marido está a casi doscientos kilómetros sin que yo sepa lo que hace.


  Me ducho, me visto y bajo a desayunar al comedor del hotel con vistas a la piscina. Una vez recuperadas las fuerzas, decido mirar el teléfono y descubro doce llamadas perdidas. Justo en ese momento entra una nueva y ya no la pospongo más.


  —¿No entiendes que si no cojo el teléfono es porque no quiero hablar contigo? Te tenía por inteligente.


  —Beatriz.


  —QUE NO ME LLAMES ASÍ, JODER.


  —Nena, dime dónde estás, voy a buscarte.


  —No hace falta. Iba a volver esta tarde, pero volveré mañana. Ya hablaremos cuando llegue. Ah, y ve buscando otra excusa porque la de tu padre no me sirve.


  —Lo siento, de verdad. Me surgió un imprevisto y tú no estabas.


  —¿Sabes adónde había ido?


  —Vi la bolsa en la cama y las cosas en la cocina. Lo siento, no sabía que celebrábamos algo.


  —No celebrábamos nada, solo pretendía seducir a mi marido, y para eso me compré un vestido, lencería sexy y quise preparar una cena especial aprovechando que no estaba Candela. ¿Y qué pasó? Ya te lo digo yo: que llegué feliz con mis compras y mi paso por la peluquería y me encuentro que mi marido no solo no está, sino que además me miente. Estoy harta, Javi. Harta y cansada, triste y arrepentida. No puedo más. No puedo con esto yo sola, lo siento.


  —Por favor…


  —Adiós, no me llames. Mañana hablaremos. La niña sigue con mis padres, si no quieres que sepa que no estoy déjala allí, así estás libre hasta mañana que tengas que volver a tus «obligaciones» de padre y amantísimo esposo.


  —Bea…


  Cuelgo la llamada y a continuación mando a mi madre un mensaje diciéndole que me quedo hasta el domingo, que no sé si Javi irá a por la niña o no. Un minuto después responde que si necesito algo no tengo más que llamarla, ella no lo va a hacer para dejarme espacio.


  Miro la hora y son casi las doce. Cojo la mochila con el móvil y el monedero, las gafas de sol, una goma del pelo, que con la humedad está infernal, me pongo un poco de sombra de ojos, algo de colorete, rímel y un labial en nude, subo en el ascensor y bajo hasta la calle. Voy a echarle un ojo a la moto y comprobar que está bien.


  —Qué bonita, ¿te gustan las motos?


  Carlos acaba de llegar y desde fuera del aparcamiento me interroga.


  —Hola. Sí, es mía.


  —Wow. ¿En serio? Nunca he montado en una así y menos con una chica.


  —Pues hoy no va a ser el día. Lo siento, solo he traído un casco.


  —Tal vez la próxima vez. ¿Vamos?


  —Venga.


  Dirigimos nuestros pasos hacia Puerto Marina, y nos sentamos en la primera cervecería que encontramos, una franquicia como tantas.


  —Podíamos haber ido a Málaga, sabrás que allí hay sitios más interesantes que estos.


  —No te conozco de nada, no sé ni como estoy aquí contigo. Puedes ser un asesino en serie o un violador y nadie sabría dónde estoy.


  —Uf, menuda pereza me da todo eso. Me gusta pensar que las chicas con las que estoy disfrutan conmigo. Puedes estar tranquila, no voy a hacer nada que no quieras —dice en un tono seductor.


  —Entonces debes saber que lo único que vas a hacer conmigo es tomarte unas cañas, cuanto más unas tapas. ¿Vives solo? Esos pisos son bastante grandes.


  —Ahora sí. Lo compré con mi ex, pero me lo quedé yo. No quería renunciar a tener el mar a doscientos metros. No podría vivir sin él. ¿Dónde vives tú?


  —Bastante más lejos del mar para mi desgracia. En Córdoba.


  —¿Discusiones matrimoniales?


  —Algo así.


  —Puedes hablar conmigo, a veces un desconocido puede resultar mejor que cualquier amigo.


  Suena mi teléfono, me disculpo al ver que es María y contesto, mientras, él sin perder nada de la conversación, trastea con el suyo.


  —Hola, Mery.


  —¿Dónde estás? Tienes a tu marido preocupadísimo, nos ha llamado para ver si estabas con nosotros.


  —Estoy en La Carihuela, en Puerto Marina en realidad.


  —¿Y no pensabas llamarnos?


  —Mery…


  —NI MERY NI LECHES. Vamos a por ti ahora mismo.


  —No, he venido con la moto y estoy con un amigo —le guiño un ojo a mi acompañante.


  —¿Un amigo? ¿Estás con…?


  —No, no es Álex.


  —A las ocho y media estamos ahí. ¿Dónde te alojas?


  —En La Baracuda, ¿lo conoces?


  —Uy qué simple ese hotel para ti.


  —El primero que pillé abierto anoche y oye, ni tan mal desde que lo reformaron.


  —¿Llegaste anoche? Mira, niña: estás llegando ya a unos niveles de estupidez que lo flipas. Sola, en enero y de noche. ¿Sabes que tienes una hija?


  —María, si vas a darme la chapa no vengáis, y te dejo ya.


  —A las ocho y media. Recoge que te vienes a casa.


  —Ni de coña. —Cuelgo el teléfono y lo tiro cabreada dentro de la mochila.


  —¿Todo bien?


  —Sí, no te preocupes.


  —Ya veo que has quedado esta noche. Qué pena. Tenía la idea de seguir conociéndote, ¿me darás al menos tu número?


  —Ya veremos.


  Y sin haberlo pensado me desahogo con un desconocido que me escucha objetivamente y sin juzgarme en ningún momento. Me cuenta que regenta un par de restaurantes en la ciudad y otro en Marbella, pero que le gusta vivir aquí. Su novia le puso los cuernos un par de meses antes de casarse y ahora lo único que busca es sexo sin compromiso, no le apetece que le partan el corazón de nuevo. Tiene treinta y un años un perro y un acuario. Me hacer reír por la forma en que se toma la vida y no para de tirarme la caña todo el tiempo sin que yo le dé cancha, pero pasamos un buen rato juntos. Le cuento todo lo de Álex sin decirle quien es en realidad y sigue escuchando en silencio.


  Cuando acabo, me dice que está claro que sigo enamorada de él y debería intentarlo.


  Mientras conversamos de forma animada, una voz a mi espalda pronuncia mi nombre.


  —Bea, ¿verdad?


  Me doy la vuelta y unos ojos azules enormes y una melena rubia recogida en una perfecta coleta me sorprende. Miro a todos lados esperando no encontrar a Álex con ella.


  —¿Emma?


  —Sí, me alegro de verte. Qué bien acompañada te veo.


  —Es Carlos, un amigo. ¿Qué tal todo?


  —Genial, ¿sabes que al final conseguí salir con Álex?


  Carlos casi espurrea el trago que acaba de tomar de su copa, al oír el nombre.


  —Estoy de maravilla. Es un amor, a veces alucino de saber que su ex lo dejara.


  —Me alegro por ti. Sí, dicen que es un encanto.


  —Bueno, me alegro de verte así de bien. Cuando nos conocimos no parecías muy feliz.


  —Igualmente, adiós —acierto a decir cuando se marcha con sus amigas.


  —No jodas, ¿ese Álex es tu ex? —pregunta Carlos con los ojos muy abiertos.


  —Sí. Te diré lo último antes de dejar de hablar de mí: es Álex del Río.


  —¿El cantante?


  —Así es.


  —Hostia puta, pues vaya tela. Casi te baño con la cerveza al oírlo.


  —Me he dado cuenta. Mi vida es una telenovela.


  —Mira, yo no conozco a tu ex, ni apenas a ti, pero por lo que he visto de esa chica, si ha estado contigo es difícil que ella le llene.


  —¿Eso es bueno?


  —Por lo que he podido ver, tú eres apasionada, impetuosa, aparte de todo lo que no conozco de ti y todo lo que salta a la vista. Y ella es justo tu antítesis.


  —Quizás por eso está con ella, porque no es nada parecida a mí.


  —¿Me aceptas un consejo? Si tu matrimonio hace aguas, manda todo al carajo y búscalo.


  —No puedo. Yo no soy el perro del hortelano. Ellos llevan unos meses juntos y no me voy a meter por medio.


  —Bueno, es tu decisión, pero yo lo haría.


  Terminamos de charlar sobre las cuatro. Después, me propone ir a tomar un helado y al final acepto. Cuando me deja en la puerta del hotel son más de las siete. Tengo un rato para ducharme, ponerme un jersey limpio y maquillarme un poco.


  —Ha sido un placer conocerte, Bea ¿Me darás tu número por si alguna vez necesito de tus servicios?


  —Font&Hernán arquitectos. Si me necesitas en Google encontrarás la dirección y el teléfono del despacho.


  —Muy sutil tu negativa.


  —Carlos, eres un encanto, me he reído lo que no sabía que necesitaba, he pasado una tarde muy agradable en tu compañía. No lo estropeemos.


  —Ya, solo bromeo. Algún día te buscaré para que me hagas un restaurante por la Judería.


  —Estaré encantada. Espero que para entonces hayas encontrado a alguien a quien no te de miedo darle tu corazón. Gracias por este día, de verdad, me ha venido muy bien.


  —Y eso que no has conocido todos mis encantos —dice subiendo y bajando las cejas, arrancándome una carcajada de nuevo.


  Me despido de él en la puerta del hotel y subo a la habitación con el tiempo justo. Me recojo el pelo y me doy cuenta de que el sol me ha dado y mi rostro luce con algo de color, así que solo maquillo mis labios y retoco la sombra.


  A la hora acordada, bajo al hall del hotel, y junto a la recepción me encuentro a mis amigos que ríen cómplices. Cómo echo de menos esa sensación de complementarte con alguien de esa manera. Y cómo los extraño a ellos. Cuando me ven, viene hacia mí para abrazarme.


  —Nena, estás muy guapa —dice María.


  —El sol que me ha dado hoy, y lo que me he reído con un desconocido.


  —¿Tu amigo?


  —Sí, le conocí esta mañana. Pero me he divertido como no recordaba.


  Salimos camino de su coche para ir a cenar a nuestro sitio favorito y al llegar al coche, un perro viene corriendo hacia mí.


  —Black. ¡Hola, bonito!


  —Vaya, pelirroja, hoy nos vamos a ver a todas horas.


  —¿Me estás espiando?


  —Tengo un perro al que pasear, ¿recuerdas?


  —Ya, como el viento de esta mañana. Ellos son Juanjo y María, mis casi hermanos. Él es Carlos.


  Al final el chico nos propone ir a su restaurante, ya que tenía que ir de todas maneras y, casualidades del destino, resulta ser uno de los que más nos gustan. Así que, al vernos llegar con el jefe, nos ofrecen una mesa en el mejor sitio y él se encarga de todo lo demás sin dejarnos pagar nada.


  Después, vamos a tomar unas copas al casco antiguo y sobre las cuatro de la mañana me está dejando en la puerta del hotel de nuevo.


  —¿Seguro que no te apetece tomarte una en mi casa?


  —Carlos…


  —Tenía que intentarlo. Lo he pasado muy bien. Y de nuevo, ha sido un placer conocerte. Ya sabes dónde tienes tu restaurante cuando vengas. Llámame. Toma —saca una tarjeta y me la tiende—, mi número personal no viene en Google.


  —Gracias de nuevo.


  Se acerca a mí, nos damos dos besos a modo de despedida y el olor al perfume de Álex me inunda de nuevo. Cierro los ojos y lo aspiro. Cuando los abro me mira divertido.


  —Uy, joder, qué vergüenza. Es el mismo perfume de Álex, al menos el que usaba entonces.


  —Vaya, igual es una señal.


  —Sí, de que estoy como una cabra. Venga, me voy. Mañana o, mejor dicho, en un rato vuelvo a ser madre. Y me espera una buena bronca, aunque me parece que ni me voy a molestar en discutir.


  —Te deseo suerte. Y ya sabes dónde encontrarme, a mí y a Black, le has gustado.


  —Soy más de gatos, pero vale. Me lo apunto.


  Me levanto tras pelearme con mi reloj unas cinco veces para que no sonara más. Un horrible martilleo detrás del ojo augura un día intenso. Me meto en la ducha ni sé el rato y cuando creo que ya soy persona me visto con unos vaqueros y una camiseta. El mono me lo pondré después de desayunar y tomarme un analgésico, que hoy va a ser más importante que la comida.


  Acabo de recoger las cuatro cosas que traje en la mochila, me pongo el mono y bajo a recepción a liquidar la cuenta. Antes de llegar a la moto, Black se acerca corriendo a mí de nuevo con un sonriente Carlos detrás de él. Es increíble después de haber trasnochado la buena pinta que tiene.


  —Dios, ¿cómo puedes estar tan guapo después de lo de anoche?


  —Tú estás preciosa y muy sexy con ese mono. Te recuerdo que no bebí más que una copa en la cena.


  —Joder, es verdad. Menudo desfase lo de anoche, pero lo pasé muy bien. ¿Mañana cuando no esté a quien vas a acosar?


  —A alguien que me siga el rollo como tú, pero en todos los sentidos. Buscaré a otra pelirroja, nunca he estado con ninguna y tengo curiosidad sobre ciertas cosas.


  —Siento decir que conmigo esa curiosidad no la hubieras satisfecho.


  —Booom. Qué duro tiras, niña.


  —Eres tú quien me tira la caña todo el rato, solo contesto. Y ya en serio, me voy que hoy tengo comida familiar y necesito estar con mi hija.


  Me subo en la moto sintiendo sus ojos clavados en mí, arranco y me dice adiós con la mano. Definitivamente estas horas me han venido muy bien, llegaré con dolor de cabeza, pero con las ideas más claras.
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  Tras algo más de hora y media de camino entro en casa de mis padres, dejo la moto, pero con el mono y sin entrar en la casa, pongo rumbo a la mía. Le digo a mi madre que no me paro, que nos vemos en casa de los abuelos.


  Abro la puerta y Javi con una toalla alrededor de la cintura baja apresurado al oírme. Ha debido salir a correr.


  —¡Bea! —Se acerca a mí, pero no lo dejo.


  —No te acerques. Voy a quitarme esto —señalo el mono—, a arreglarme y subir a casa de mi abuela a la comida familiar.


  —¿Y yo?


  —Depende de si te sigues sintiendo miembro de la familia.


  —Tenemos que hablar.


  —No va a ser ahora.


  Me dirijo al garaje, donde tengo un armario para dejar el mono, pero lo pongo por fuera en una percha para que se seque si está algo húmedo, ya lo llevaré a casa de mis padres en otro momento. Oigo sus pasos detrás de mí. Cuando está demasiado cerca como para que su olor penetre por mis fosas nasales, me doy la vuelta deteniéndolo con la mano.


  —Lo siento. ¿Te has ido con la moto?


  —No, llevo el mono porque he ido en bus.


  —¿Desde cuando tienes la moto? Pensé que la habías vendido cuando nació Candela, como acordamos.


  —Es una de las de mi padre —miento una vez más—. Ah, y por si se te ocurre alguna otra tontería, no podía llevarme el coche porque lo tenías tú para ir con tu amiguita de paseo.


  —Déjame contarte.


  —No hay tiempo.


  Me sigue escaleras arriba hacia el dormitorio mientras me visto y él hace lo mismo.


  —Me llamó Cayetana por teléfono.


  —¿Cayetana? —Me paro a pensar de dónde me suena ese nombre y de pronto recuerdo que es la propietaria de la tienda de ropa que montó hace años, cuando comenzábamos nuestra aventura laboral con el estudio de arquitectura—. ¿La pija de la tienda de ropa adolescente? No sabía que os seguíais viendo.


  —Y no lo hacemos, pero tuvo una bronca muy gorda y no sabía a quién acudir. Tuvimos algo mientras montábamos la tienda.


  —Ya lo sabía. Y ahora te necesitaba para que le echaras un polvo otra vez. Mientras tanto, tu mujer tratando de conquistarte como una estúpida.


  —No es eso, no pasó nada.


  —Javi, no creo nada de lo que me cuentas, lo siento, ya no. El crédito se te ha acabado.


  —Por favor, ¿qué puedo hacer para arreglar esto?


  —No creo que haya nada que arreglar. No te preocupes, no me voy a marchar, amo demasiado a mi hija para hacerle esto. Te necesita, pero hemos llegado hasta aquí.


  —Bea… —Sus ojos se han oscurecido hasta tomar el color de un mar embravecido. Me mira con lágrimas a punto de brotar de ellos, pero esta vez no me dejo convencer—. Te quiero.


  —Bonita forma de demostrarlo.


  Escojo un vestido de punto largo y estrecho de color negro, saco del armario unas botas rojo oscuro que me regaló Gérard para mi cumpleaños y una chaqueta del mismo tono. Cuando acabo de vestirme, voy al baño a darme un toque de maquillaje y a recoger mi caótico pelo en un moño despeinado.


  —Estás preciosa. Te ha dado el sol.


  —El aire y el sol me ha venido muy bien para aclarar mis ideas.


  —¿Dónde has estado?


  —En la Carihuela, y en Málaga.


  —Pero María me dijo que no estabas con ellos.


  —Estuve con un amigo y ayer por la noche con ellos.


  —¿Un amigo? ¿Has estado con Álex?


  —¿Por qué para todo el mundo si voy allí tengo que estar con Álex? No, no he estado con él. Por si no lo sabes tiene novia.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Porque tenemos amigos en común. Y con el chico que estuve le conocí ayer, pero pude contarle más cosas y con más confianza de la que tengo contigo a veces. No voy a decirte nada más.


  —¿Te lo has tirado?


  —¿Qué? Eres un cabrón, Javier Hernán.


  —CONTÉSTAME.


  —¿Vas a subir a comer a casa de los abuelos? Porque yo me voy ya.
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    Ni una sola palabra más

  


  
    No más besos al alba

  


  
    Ni una sola caricia habrá

  


  
    Esto se acaba aquí, no hay manera ni forma

  


  
    De decir que sí

  


  
    (Perdóname, Pablo Alborán)

  


  Meses después…


  El trabajo nos absorbe casi por completo. Cada día tenemos más proyectos, no solo en nuestra ciudad, sino en todo el país y también en sedes extrajeras de algunos de nuestros clientes. Hemos construido un par de hoteles de cinco estrellas en la costa de Almería, gracias a algunos clientes que Gérard nos ha pasado y no damos abasto. Menos mal que Julián, nuestro asistente, es muy eficiente y se adaptó a la perfección a las exigencias del puesto. Nos sirve de gran ayuda. Nuestro trabajo aúna la sostenibilidad y el lujo en la mayoría de los casos, siempre de acuerdo con las exigencias de nuestros clientes.


  Desde el fin de semana que me fui a la playa, Javi ha tratado por todos los medios de acercarse a mí, de volver a retomar lo nuestro, y aunque es cierto que hemos tenido algunos encuentros apasionados, creo que ha sido fruto de la necesidad nada más. Algo se rompió en mí cuando me mintió y no he podido perdonarlo del todo.


  Finalmente nos han otorgado el premio Pritzker[17] uno de los más importantes para un arquitecto. Que arquitectos como Niemeyer, Moneo, Renzo Piano, Aldo Rosi o Norman Foster hayan sido galardonados con él, habla de su importancia. Tenemos que viajar en mayo a Japón para recoger el galardón. Gerry nos ha ofrecido su avión y aunque sé que le hubiera gustado estar allí conmigo, solo nos acompañan mis padres en este viaje.


  Cuando nos nombran ganadores sigo sin creérmelo, Javi tiene que tirar de mí para que reaccione y me levante para ir a recogerlo. No es solo un premio simbólico, su dotación económica asciende a cien mil dólares, pero es mucho más. Para mí es una especie de homenaje a mi madre, que cuando ha oído nuestros nombres no ha dejado de llorar consolada por mi padre.


  He escogido un vestido azul marino de estilo lady a media pierna y escote profundo en la espalda y Javi un esmoquin negro con camisa blanca y la pajarita a juego con mi vestido. Está impresionante con él. Si no fuera porque en los últimos meses la distancia que se ha establecido entre nosotros como pareja es abismal, me darían ganas de arrancárselo allí mismo.


  El problema de base que teníamos se ha vuelto a agudizar y ya ni quiera me importa. Si la necesidad me hace echar de menos caricias y algo más, tiro de algún libro o de algún compañero a pilas y mi preciosa bañera, consiguiendo que mi cuerpo se libere. ¿Es triste para la edad que tengo? Puede. ¿Me importa? Para nada. Es en esos momentos cuando más cerca de las caricias, los besos, los susurros de palabras calientes o de amor de Álex me siento y con ello me vale.


  Él sigue cosechando éxitos junto a su novia rubia y perfecta. Pronto llegará su cumpleaños, treinta ya. No es aquel niño que me prometía amor eterno, ha cambiado, su cuerpo también y no soy yo quien lo disfruta, pero ni siquiera eso duele ya. Creo que mi corazón se fabricó una coraza y dejó de sufrir, pero también de sentir más allá de lo que me hace amar a mi hija cada día un poco más y tratar por todos los medios que no note que sus padres solo son unos simples compañeros de piso.


  —Enhorabuena, princesa, ¡lo hemos logrado!


  Sus palabras cariñosas me sacan de mis pensamientos al bajar del estrado donde hemos recogido el premio y su boca asalta la mía sin esperármelo, ante los aplausos del todos los asistentes. Se le ve feliz y yo me dejo llevar por esa sensación de ficticia euforia que envuelve todo.


  Al llegar al sitio donde mis padres nos esperan, la primera que salta de los brazos de mi padre es mi madre, mi amiga, mi mentora, la persona más importante de mi vida junto con mi hija. Me da un abrazo de esos que te hacen sentir en casa y parecen decir que todo está bien.


  Tras los abrazos y las felicitaciones sirven una suculenta cena con platos de todos los países que se ven representados en el certamen. Ya me he relajado un poco más y gracias al vino, de excelente calidad, por cierto, me suelto del todo y disfruto del resto de la cena y las atenciones de mi desconocido marido. Mi madre nos mira de hito en hito sorprendida también por la actitud de Javi.


  —¿Te he dicho que estás radiante esta noche?


  —El vino que ya va haciendo su efecto. Debo tener la cara como un tomate.


  —Estás preciosa y ese vestido es muy pero que muy sugerente.


  —¿También has bebido más de la cuenta? Mañana volverás a ser el príncipe desteñido y yo la triste cenicienta sin zapatos de cristal.


  —¿Así nos ves?


  —¿Desde enero? Sí. Incluso peor.


  —Joder —murmura—. Disfrutemos el hoy, ¿vale?


  —Sí, Javi, sí.


  Se acerca a mí y deja un dulce beso en mis labios y una caricia en mi mejilla.


  —¿Sabes que esto es todo gracias a ti?


  —Para nada, somos un equipo, en esto sí. Es lo mejor que hacemos aparte de nuestra hija.


  —Yo solo aporto la parte técnica, el diseño y todo lo que se ve es cosa tuya.


  —Y sin esa parte, ningún edificio sería sostenible y viable. Nada de lo que nos pase en nuestra vida privada puede afectar al trabajo que hacemos. Nunca, ¿de acuerdo?


  —¿Hay algo que me quieras decir y no me dices?


  —No, solo eso.


  —Entonces de acuerdo.


  Acaba la cena y nos vamos al hotel, el New Otani Tokyo Executive House Zen, donde el lujo y la comodidad es lo primero. Mis padres querían coger una suite para los cuatro, pero al final nos decantamos por una executive Deluxe para ellos y otra para nosotros. Tiene unas vistas impresionantes al antiguo jardín que lo rodea, que cuenta con cuatrocientos años de antigüedad.


  Nada más abrir la puerta de la habitación, me quito el vestido y lo dejo tirado en la entrada, de una patada me deshago de los tacones que, aunque impresionantes, son incomodísimos y me quedo solo con la lencería bastante escueta por otra parte y unas medias de liga. No oigo a Javi, al darme la vuelta lo veo mirándome con los ojos encendidos. Llaman a la puerta y se dirige a abrir, le oigo dar las gracias en inglés y entrar con un carrito donde hay fresas, chocolate y una botella de Moët Chandon.


  —¿Y eso?


  —Demasiada gente hoy, quería celebrarlo a solas contigo.


  Se acerca a mí con las dos copas y me tiende una antes de abrir la botella.


  —Lo podías haber dicho antes de quitarme el vestido. Un poco más y me pilla en pelotas quien ha traído la botella.


  —No ha entrado. Y estás muy sexy así.


  —Puff, has bebido mucho, pero mucho. Creo que es la primera vez en mil años que me dices algo así y me miras como lo estás haciendo. Tal vez desde que éramos novios.


  —Olvídate de todo por una noche, ¿quieres?


  —Como si fuera fácil. Me pones la miel en los labios y mañana me la quitas para los próximos ¿diez meses?


  —Bea —me advierte.


  Abre la botella y vierte el burbujeante liquido en las copas, acerca la suya a la mía para brindar y chocamos los cristales que suenan como una campana.


  —Por muchos proyectos más, princesa.


  —Por muchos más.


  Doy un largo trago y dejo la copa en la mesa que hay delante de la cama. Me dirijo al baño para preparar el agua, pero antes de llegar me atrapa y me encarama a su cintura para devorar mi boca como nunca. Estoy molesta, dolida y enfadada, pero no puedo evitar que las sensaciones que me producen sus besos me exciten y le dejo hacer.


  Baja mi sujetador y se ensaña con mis pezones. Me oigo gritar, llevamos meses sin tocarnos y los apaños no son lo mismo. Me está volviendo loca, mi sexo se humedece sin que yo pueda evitarlo. Me lleva a la cama y me tira en ella para subirse a horcajadas sobre mí y seguir su acoso a mi boca, a mis tetas, que mandan latigazos de placer a mi coño cada vez más mojado.


  —Javi…


  —Te necesito, nena.


  Me quita las braguitas de un tirón y hace lo propio con el sujetador que acaba tirado en el suelo junto al vestido. Introduce un par de dedos en mí haciéndome gemir. Entra y saca sus dedos con facilidad, resbalando con mi humedad que mana fuera de mí.


  Javi sigue vestido. Le quito la camisa y desabrocho el pantalón para liberar su erección que amenaza con romper el bóxer oscuro que lleva puesto. Hace tiempo que no lo veía así de excitado.


  —Bea, no he traído condones, se me ha pasado, me corro fuera, ¿vale?


  —No va a pasar nada, métemela ya, por Dios, o me correré sin ti.


  —Mmm, me gusta esa vena malhablada.


  Se cuela en mi interior con facilidad dado el nivel de humedad de los dos. Cierro los ojos y me recreo en las sensaciones que me provoca su sexo entrando y saliendo. Estoy tan ansiosa que no me hace falta nada más que sus movimientos para estallar a los pocos minutos en un orgasmo brutal del que él no es el dueño.


  Cuando abro los ojos saciada de placer, sigue moviéndose encima de mí. Le empujo y le doy la vuelta para quedar montada sobre él y llevar el control. Me muevo de delante a atrás sin parar, para enlazar los restos de mi anterior orgasmo con otro que noto formarse en mí. Sus ojos son dos zafiros de pupilas totalmente dilatadas y verlo así me espolea para seguir jugando con él. A saber cuándo tendré la oportunidad de sentirme deseada otra vez. Bajo una mano y la meto entre los dos para acariciarme sin dejar de moverme.


  —Bea, voy a correrme.


  —Hazlo, estoy a punto otra vez, dámelo, cariño.


  Sin dejar de moverme, me dejo caer sobre él ayudándome a subir y bajar con sus manos en mis caderas. Cuando noto que la explosión está a punto de llegar, me incorporo en cuclillas para moverme más deprisa y que se corra conmigo. Lo consigo en dos caricias más de los dedos en mi clítoris y me dejo caer cuando un grito anuncia que se ha corrido en mi interior, ayudado por las sacudidas de mi sexo en el suyo.


  Me incorporo sin esperar nada más, ni besos ni caricias ni nada. Con su esencia escurriendo por mis piernas, me voy al baño y me meto en la bañera, dejando que el agua que sale del grifo y la espuma que acabo de agregar se lleven lejos todas esas sensaciones que no me acaban de gustar del todo. Sé que esto es un apaño de un día, que cuando lleguemos a casa todo volverá a la indiferencia y al comportamiento de dos amigos que comparten casa.


  —Joder, parece que has huido de mí.


  —Estoy muy cansada y necesito este baño para relajarme.


  —¿Puedo?


  —Claro.


  Se cuela en la bañera y me deja delante de su cuerpo, notando los restos de su excitación pegados a mi espalda. Sus manos acarician mis pechos que se endurecen al instante por su contacto, pero un bostezo escapa de mi garganta y deja de acariciarme para solo tener sus brazos rodeando mi cintura. Noto ligeros besos en el pelo y un te quiero susurrado. ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil? ¿Por qué no podemos estar siempre así? ¿Por qué ninguno de nuestros corazones le pertenece al otro? El mío siempre tendrá dueño, pero ¿y el suyo?


  A la mañana siguiente, me despierto descansada como hacía mucho que no estaba. No recuerdo haber llegado a la cama, así que imagino que me quedé dormida y él me trajo.


  —Buenos días, bella durmiente.


  —Hola, ¿qué hora es?


  —La hora de «o corremos o no desayunamos».


  Nos vestimos a la carrera y bajamos a desayunar donde mis padres aguardan en una mesa para cuatro.


  —Buenos días, chicos. ¿Listos para el tour?


  —Si te soy sincera me gustaría coger el avión y volver a casa. Echo de menos a Candela y estoy agotada. Me dormí en la bañera, con eso os lo digo todo.


  —Bueno, eso es que estabas muy relajada —responde mi madre mirando a Javi que hoy sonríe como un bobo.


  —O muy cansada.


  Dedicamos el día a hacer turismo. Visitamos el distrito donde está situado el hotel, la zona de Chiyoda, situada alrededor de los fosos, los pórticos y los senderos de los jardines oriental y exterior del Palacio Imperial. En él está el estadio Nippon Budokan donde se celebran conciertos de rock y torneos de artes marciales, mientras que en el Teatro Nacional es posible disfrutar de obras de kabuki y espectáculos de marionetas bunraku. El Foro Internacional de Tokio es un gigantesco centro de arte y cultura. El concurrido distrito comercial situado alrededor de la estación de Tokio está repleto de bistrós y boutiques de lujo.


  Compramos algunas cosas para los niños y comemos en uno de esos bistrós, que no me gustó nada, pero mis padres disfrutaron como niños. No nos adentramos en ningún sitio más porque solo tenemos un día antes de volver y a fin de cuentas mis padres ya habían estado con anterioridad y vieron todo lo que les interesaba. A Álex le hubiera encantado solo el hecho de estar aquí. La cultura japonesa siempre le ha llamado la atención.


  Al día siguiente, cogemos el vuelo de vuelta a casa. Esta vez Gerry viaja con nosotros porque venía de ver a unos clientes. Me paro a pensar en el cansancio del piloto y su asistente. Ya no es Adriano, el moreno calcado a Mariano Di Vaio. Lo sustituye desde hace unos meses una chica majísima que se llama Gabi y que me parece que está coladísima por Germán, el piloto, a pesar de la diferencia de edad que los separa.


  Javi ha vuelto a su indiferencia y yo me refugio en el portátil e intento avanzar algunos proyectos que tenemos pendientes. No entiendo cómo puede cambiar tanto una persona. ¿Tendrá trastorno de personalidad? ¿Será bipolar?


  Me levanto para ir al baño y mi madre, que no se pierde ni una, aparece tras de mí.


  —Nena, ¿tu marido está bien?


  —No lo sé, mamá. Los días aquí han sido de cuento y esta mañana vuelve a, bueno, pues, así como lo ves. No lo entiendo, me descoloca, me agobia, no sé si es culpa mía o qué. Pasa de devorarme a no querer ni mirarme, no lo entiendo.


  —Para nada es tu culpa, a no ser que tú cambies también de actitud, sin embargo, te veo más o menos igual que siempre.


  —Sí, ¿verdad?


  —Sí.


  —Pues no lo entiendo. Es mejor dejarlo así y que él marque su ritmo.


  —Yo no podría soportar esa actitud.
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  Llegamos a casa tras un largo viaje con escalas. Paso todo el día con mi niña, a la que hemos traído un montón de cosas, como a Martina, mientras Javi se marcha al estudio sin importarle las siete horas de diferencia horaria y un vuelo de más de quince horas, por muy vuelo privado que sea. Ya ha vuelto al Javi que yo conozco, para el que solo somos una decoración en casa y una compañera en la oficina.


  Hoy hace una temperatura muy agradable y como la piscina está climatizada, hemos pasado la tarde disfrutando de juegos en el agua, aunque a Candela no se le acaben las pilas y yo esté muerta del todo.


  Sobre las siete, llega mi hermano en compañía de su amiga Sofía. Bueno, ellos dicen que son amigos, pero yo sé que hay algo más, solo hace falta ver cómo se miran. Traen una docena de rosas rojas de tallo largo que, al verlas, al instante ya sé de quién son. Cojo la tarjeta que acompañan y con una estrella dibujada me da la enhorabuena por el premio. Sigue pendiente de todos mis movimientos, a pesar de estar con Emma. Imagino que todo lo hace a escondidas de ella. Lo que no sé es qué le dice cuando recibe mis regalos, porque sé que los usa. Tal vez haga lo mismo que yo con Javi y se los oculte con alguna mentira. Esta vez le compré una camiseta de Armani en azul oscuro y una entrada para ver el Málaga—Barcelona de este fin de semana.


  —Bea, ¿vais a seguir jugando a esto toda la vida?


  David está algo cansado de todo, él y Álex siempre se han llevado muy bien.


  —No lo sé.


  —Han pasado casi seis años, esto ya es enfermizo, ¿no crees que es hora de dejarlo pasar?


  —¿Se lo has dicho a él también?


  —Por supuesto. —Le miro enarcando una ceja animándolo a que hable— Es igual de cabezota que tú. ¿Y Javi?


  —Trabajando. Vene de viaje y se va a tabajar, no quere nunca estar conmigo —responde Candela dejándome sin habla—. Por eso mi mamá está tiste muchas veces.


  —Candi, cariño, ven, vamos a la cocina y preparemos un té para mamá y el tito David —dice Sofía para llevársela del jardín donde estamos ahora.


  —No hace falta —añado.


  —Sí, Sof, me apetece un té frío, gracias.


  No es la primera vez que Sofía viene a casa, así que sabe dónde está todo, pero ahora toca la inevitable charla de mi hermano.


  —¿Eso es verdad? Ese imbécil no quiere estar con su hija y tienes a Álex que se muere por estar con vosotras sin ser el padre de esa niña.


  —¿Cómo?


  —Que sí, joder. Con lo inteligente que eres, para esto eres una auténtica zoquete. Estoy cansado de veros así.


  —Estoy casada, ¿se te olvida?


  —No veo a tu marido por aquí. No lo vi el verano antes de casaros, no lo vi cuando nació mi sobrina, ¿estás segura de que estás casada? No es que yo sea Casanova[18], pero el amor te revuelve por dentro, deseas estar todo el día con esa persona, ves por la luz de sus ojos, te apenas cuando lo pasa mal, y lo único que quieres es que esa persona sea feliz. ¿De verdad eso es lo que deseáis Javi y tú? ¿Es lo que él quiere?


  —Eso es lo que te pasa a ti con Sofía.


  Se sonroja un instante, pero al momento trata de salir por la tangente.


  —No me cambies de tema, eres muy joven para atarte de por vida a una relación así.


  —Cuando reconozcas que Sofia y tu estáis juntos, luego me das lecciones, maestro ciruela, que no sabía escribir y puso una escuela.


  —Es complicado. Sus padres, bueno, en realidad su padre no puede ni verme, así que solo somos amigos, al menos oficialmente. Y tienes razón, eso es lo que siento por ella. Eres la única a la que se lo he reconocido.


  —Ay, ¿qué ha pasado con mi peque? Dios, cómo has crecido. ¿En qué momento te has hecho un hombre, con lo fácil que resultaba todo cuando éramos unos críos?


  Me abraza desde su más de metro noventa y yo me siento pequeña, muy pequeña en sus brazos.


  —Es verdad, pero no cambiaba ni uno de todos estos años desde que llegaste a mi vida. No puedo ser más feliz con la familia que nos tocó.


  —Yo tampoco cambiaría nada. Bueno, nada de la familia. Dejamos el otro tema, por favor.


  —Como quieras, Triz, pero mereces ser feliz, los errores se enmiendan.


  —No cuando te llevas por delante a inocentes.


  Mi hermano y Sofía se marchan sobre las nueve, cuando ya hemos bañado a Candela y ha cenado mientras nosotros tapeamos algo. En ese momento se juntan en la puerta, Javi al entrar y ellos al salir. El tono de felicitación de mi hermano a mi marido es seco y antipático y salen apresurados. Quedamos al día siguiente para ir a comer los dos, hace mucho que no lo hacemos y me apetece mucho hacerlo. No hay ningún estreno de Marvel, pero da igual, comeremos porquerías como cuando éramos más jóvenes.


  —Qué cordial tu hermano, siempre tan amable —suelta Javi cuando ya se han ido.


  No le respondo, da la impresión de que viene con ganas de discutir y no le voy a dar el gusto.


  —Hemos picado algo, te he dejado preparado unas tapas. Voy a nadar un rato.


  Me dirijo al jardín, me desnudo y me meto en el agua, el único sitio donde mis frustraciones desaparecen por completo. Recuerdo a Carlos, el chico que conocí en la playa y me hace esbozar una sonrisa.


  Tras una hora haciendo largos, en la que mi marido no ha dado señales de vida, salgo del agua, me meto en el baño del jardín y me ducho para quitarme el cloro. Me envuelvo en la toalla y subo al dormitorio pensando que estaría allí, pero no lo veo. Busco en uno de mis cajones y saco la vieja camiseta de Àlex y su bóxer, hoy necesito tenerlo cerca. Me los pongo y bajo al estudio donde lo encuentro con los auriculares puestos concentrado en el ordenador. Doy media vuelta, pero antes de subir las escaleras me llama.


  —Tú dirás.


  —Ha llamado Asier, quiere que le hagamos un proyecto para sus oficinas para primeros de año.


  —Genial. ¿Has apuntado lo que necesita?


  —Mañana te llamará. ¿Te ocurre algo?


  —No, me voy a la cama, no puedo más. Tu hija es inagotable, pero no puedes saberlo porque hace meses que no estás con ella. Por si no lo sabes se ha dado cuenta.


  —Bea, hay mucho trabajo, si no curráramos duro no nos habrían dado el premio, hay que mantener el nivel.


  —Si hace falta contratamos a alguien más, mi hija es mi prioridad por encima de mi trabajo y sabes que lo adoro. Estamos tirando por la borda los mejores años de su infancia y yo al menos no me lo voy a permitir. Mi madre y mi tía me criaron solas, no pasa nada porque lo haga con ella, aunque me gustaría poder contar con su padre.


  —Y puedes hacerlo.


  —¿Sabes lo que le ha dicho a mi hermano? No ha cumplido tres años, pero es más intuitiva y diría que inteligente que muchos adultos. Le ha dicho que no quieres estar con ella y que por eso a veces yo estoy triste. ¿Cómo quieres que se comporte mi hermano contigo cuando su sobrina le dice eso? Joder, es poco más que un bebé, ¿cómo se da cuenta de eso y tú no?


  —Dios, Bea, ¿eso es verdad? O sea, ¿por eso estás así?


  —Tío, ¿eres bipolar? Hace dos días me comías, y al día siguiente ni me miras. No puedo con estos cambios, no te entiendo, no sé a qué Javi voy a encontrarme cada día, si al que me folla como si no hubiera un mañana o me hace el amor como si fuera la única mujer en el mundo, o con el que no conozco y ni me mira en semanas. Javi, estoy cansada, no puedo más, no quiero seguir hablando, es tarde. Mañana si te apetece lo hablamos más temprano. Si no, déjalo correr. Cada día me importa menos.


  —Pero es que no entiendo qué pasa, solo me doy cuenta cuando lo dices.


  —Entonces está claro que tienes un problema, o más bien lo tenemos los dos.


  No le doy opción a contestarme nada más, si realmente no se da cuenta poco puedo hacer yo aparte de aguantarme y seguir adelante por mi hija. Me lavo los dientes y me meto en la cama. Unos minutos más tarde el movimiento de la cama me avisa de su llegada, me pregunta si duermo, pero no le respondo.


  —Sé que estás despierta.


  —¿Para qué preguntas entonces?


  Me abraza por la cintura y empieza a dejar ligeros besos en mi cuello que hacen que mi piel se erice, pero me separo de su contacto.


  —¿Y ahora qué?


  —Que no, Javi, que así no. No debería tener que decirte cada dos por tres que no me haces caso para que vengas y con dos caricias pienses que todo se ha solucionado. Una relación no funciona así. No sé cómo es cuando has estado con otras, pero conmigo no, yo necesito más. Esto hay que cultivarlo cada día, regarlo, abonarlo, mimarlo, pero no solo cuando le ves las orejas al lobo.


  —No hay quien te entienda. Si te hago caso malo y si no te lo hago también. Joder, aclárate.


  Enciendo la lámpara de la mesilla y me siento al borde de la cama respirando hondo, porque sus palabras me están encendiendo y no precisamente para bien.


  —¿QUÉ NO HAY QUIEN ME ENTIENDA?


  Me doy cuenta de que he gritado y que Candela duerme cerca, y trato de bajar el tono de voz.


  —Que no se trata de sexo, o no al menos solo eso. Se trata de que estés con nosotras, que dejes de echarle la culpa al trabajo y reconozcas que entre tú y yo las cosas no funcionan como debieran. Yo no puedo decirte cuándo ni cómo tienes que estar conmigo, ni recordarte cada cierto tiempo que hace semanas que no me tocas o que no ves a tu hija más que un rato a la hora de comer o de la cena. Hemos venido del quinto pino y lejos de apetecerte una tarde en casa o un día, coño, con una hija que te necesita, que antes de que te des cuenta será mayor y no querrá nada de ti, te vas al estudio porque hay mucho trabajo, ¿Qué supone eso, que yo no hago nada?


  Sus ojos se abren sorprendidos, traga saliva y parece rumiar mis palabras. Cojo el Kindle de la mesilla y mi almohada para irme a otro dormitorio, pero atrapa mi mano y vuelve a sentarme en la cama.


  —¿Cómo puedes pensar que creo que no trabajas? A ti todo te sale con naturalidad, eres capaz de acabar un proyecto en tiempo récord, pero yo no, necesito el triple de tiempo que tú. Debo trabajar mucho para poder estar a tu altura. Tú eres un genio y yo todo lo que hago es a fuerza de insistir, de caerme y volverme a levantar. Competir contigo es algo muy complicado. Si yo me fuera, el estudio no se resentiría, pero si tú lo dejaras, yo no sería capaz de seguir adelante solo.


  —¿Qué? ¿Te estás escuchando? Eres brillante, tus ideas son frescas, originales y tu técnica es inmejorable, ¿cómo puedes dudar de tu capacidad? No sabía que esto era una competición, pensaba que íbamos a una, no que tu creyeras que uno de los dos es o debe ser mejor que otro. Somos un equipo y los equipos trabajan juntos, se apoyan y se respetan. Puedes permitirte pasar una tarde con nosotras o llevar a tu hija al parque, sabes que yo cuando tengo proyectos prefiero robarle horas al sueño antes que a la niña.


  —Es que tú eres tan inteligente que asustas. Eres capaz de tomar decisiones acertadas en lo que a los demás nos cuesta horas decidir. Todo lo que haces es perfecto y yo me equivoco miles de veces, necesito todo el tiempo del mundo.


  —No quiero que te sientas así, cuando necesites hablar quiero que cuentes conmigo, no soy mejor que tú. Solo que la parte que yo desempeño me apasiona y por eso le pongo toda el alma. Lo tuyo es mucho más difícil, más técnico, más racional, por eso lo haces tú, porque eres la persona indicada para ello. Nunca trabajaría con nadie más que contigo, pase lo que pase con nosotros como pareja.


  —¿Te estás planteando dejarme?


  —No, solo lo digo para que no pienses tonterías.
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  Los meses ha transcurrido en la misma tónica: encuentros puntuales en los que nos devoramos entregándonos como si no hubiera un futuro juntos, seguidos de semanas de indiferencia. Pero ya no lo busco, no lo necesito, si cuando surge tengo ganas sigo y si no, le paro los pies.


  Llega el verano y con él mis ansiadas vacaciones. A mitad de julio las cojo para poder estar con la niña si mis padres se van en esta fecha como acostumbran. He ido a casa de María y Juanjo unos días mientras Javi sigue cerrando proyectos que yo he dejado terminados tan solo para completar su parte del trabajo. Espero que en agosto tenga días para pasarlos con nosotras, aunque sea en la casa del Cabo.


  Mis padres han ido a Escocia unos días a estar con la amiga de mi madre y ver cómo le va con la librería[19] que en su día compró mi tío Jaime para que no tuviera que deshacerse de ella. Aunque me hubiera gustado ir con ellos, al final nos hemos decido ir a Almería unos días antes. David se ha venido con nosotras, así puede ir y venir a ver a Sofía. Sé que también se ha escapado para estar con mis amigos algunos días, pero seguimos sin hablar del tema «Álex», al menos no tanto como sé que a él le gustaría.


  Antes de que mi marido se digne a aparecer por la playa, allá por mediados de agosto, a pesar de que el estudio lo cerramos a primeros de ese mes, también han pasado por aquí mis amigos, que han empezado sus vacaciones y quieren ir al norte, pero primero han decidido estar con nosotros unos días.


  Gérard, Mónica y su bebé… Ah ¿qué no os lo he contado? Pues sí, tuvieron un bebé hace ocho meses y mi padre no puede ser más feliz. Ella se ha tomado una excedencia para estar con ellos y se dedican solo a verlo crecer y a viajar allá donde mi padre tenga que ir. Bueno, como os contaba, ellos también andan por aquí en su barco, y algunos días salimos a navegar todos para disfrute de mi hija, a la que le gusta el mar tanto como a mí y a mi madre. Mi pequeña ya hace sus primeros pinitos con el esnórquel, como yo hacía cuando tenía su edad.


  Su padre, por el que casi nunca pregunta salvo cuando él la llama algunos días, se lo está perdiendo todo. Solo vino para estar con nosotras el día de su cumpleaños, y a pesar de todo, la niña disfrutó con él como una loca. Me da tanta pena que él no se implique de verdad al cien por cien con ella, que no puedo evitar que la tristeza se apodere de mí en algunas ocasiones.


  —Ey, Triz, ¿qué haces aquí?


  Me he refugiado en un rincón del jardín donde puedo verlos jugar y disfrutar sin que ellos me vean a mí.


  —Nada, peque, me gusta estar aquí.


  David mira hacia donde se pierde mi mirada en estos momentos.


  —¿Ya estás dándole vueltas a tu cabecita de nuevo?


  —Es que es tan feliz cuando su padre está con ella.


  —Y no lo hace nunca. No entiendo a tu marido. Tiene todo lo que se puede desear y el muy capullo no sabe aprovecharlo. Sé de uno que daría cualquier cosa por estar en su lugar y sin embargo no puede.


  —David…


  —Joder, si es que es verdad, me mata veros así.


  —Está con Emma.


  —Pufff —responde dejándome perpleja, pero por más que lo intento no le saco qué significa eso.


  —Mamiiii, titoooo.


  Mi torbellino de cabellos rojos viene arrasando, empapándonos con su pequeño cuerpecito. Martina detrás de ella más discreta también se acaba tirando encima de nosotros.


  —Monstruitas, se acabó la tregua. Ahora os voy a ahogar por habernos mojado. ¿Vienes, Triz?


  —Dentro de un rato.


  Un beso mojado sobre mis labios me saca de un maravilloso sueño tan real que al ver a Javi delante de mí, las lágrimas asaltan mis ojos.


  —Bea, nena, te has dormido. Ehhh, ¿qué pasa? —atrapa mi rostro con sus manos—. Joder, si lo sé no te despierto, pero es que son las ocho y tus padres quieren salir a cenar, no sé si te apetece.


  —Nada, una pesadilla —miento.


  —Pues tenías una enorme sonrisa cuando he venido.


  —Vamos —trato de recomponerme—, no debemos permitir que se vayan con todos los niños. Ya tienen bastante con los mellis y sus peleas constantes.
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    Y era lo bonito de ser un par de enamorados

  


  
    Era lo bonito de ti, tú nunca te rendiste hasta verme feliz

  


  
    Y es lo más bonito saber que nunca me has fallado

  


  
    Ahora sé que es fácil decir que te olvidé

  


  
    Que lo nuestro nunca existió, que te fallé

  


  
    Todo ocurrió mal y tu error se vino del revés

  


  
    (Enamórate, Dvicio)

  


  
    Beatriz

  


  
     
  


  El verano termina y toca volver a la rutina. Las peques de la casa empiezan el cole este curso, al menos las mañanas las tendremos más libres sobre todo mis padres que se hacían cargo de ellas al trabajar desde casa. Candela quiere apuntarse a clases de ballet y por supuesto Martina va con ella, pero además quiere aprender a tocar el piano. Verlo en casa todos los días le llama la atención, pero ni su padre ni yo tocamos una tecla, veremos cómo le va con el ballet y ya pensaremos más adelante si le buscamos un profesor de piano.


  El primer día de cole, voy con mis padres que acompañan a mi hermana y a Candela. Javi, ni el primer día de cole de su hija es capaz de venir a traer a su hija, ni siquiera por los ruegos de la niña. Creo que ella también se está acostumbrando a que su padre no forme parte de su vida cotidiana. Solo los fines de semana y no todos le presta más atención.


  En unos días será mi cumpleaños y como cada vez que llega el momento, aunque no lo reconozca, espero con ansia las flores y la estrella que las suele acompañar. Imaginar qué regalo original ha escogido este año me tiene la cabeza en las nubes como si fuera una adolescente.


  —Mamii —llama mi hija para que le presta atención.


  Cuando recojo a las niñas del cole Candela habla y habla sin parar para contarme todo lo que han hecho durante el día. Martina se anima y me cuenta algunas cosas también. Es increíble; a pesar de tener la misma edad son como el agua y el aceite. Candi es extrovertida, alocada, rápida tanto en sus razonamientos como en su forma de expresarlo y Martina es introvertida, muy reflexiva y le cuesta expresarse cuando hay mucha gente delante


  —Mami, escúchame. La clase de baile ha sido muy divertida. ¿Sabes que casi me abo de piernas hasta llegar al suelo? La seño dice que en unos días lo conseguiré y Martina también. Me gusta muxo dar esa clase, más que la de apender cosas de números y letas.


  —Aprender números y letras es muy importante, me alegro mucho de que te guste el ballet, para mí fue muy importante, pero el cole también, por eso papá y yo tenemos el trabajo que deseamos, porque estudiamos mucho y muy duro.


  —Pero el que el ballet es más diver —añade mi hermana.


  —Claro, cariño, pero en el cole también se hacen cosas divertidas y se conocen a muchos niños. Mira, María y yo somos amigas desde que teníamos vuestra edad, y con el tito Juanjo desde un poco después. Los amigos son muy importantes.


  —Yo ya teno muxos amigos, Tina no tantos.


  —Pues no dejes a Tina solita, tus amigos también pueden ser los de ella.


  Llegamos por fin a mi casa, y tras cambiar a las niñas y ponerles a ambas ropas de Candela, me las llevo a merendar y a recoger a su padre, que hoy se ha quedado a comer en el estudio porque iba a verlo un cliente que solo trata con él. El tipo cree que yo soy la secretaria.


  —¡Holaa, papaaaá!


  Candela entra arrasando al estudio haciendo reír a Julián, que me mira y me guiña un ojo. Cuando entra en el despacho de su padre sale por la puerta Clara, la asistente que teníamos hace un tiempo. La miro echando chispas y ella me sonríe cínicamente.


  —Hola, Beatriz, qué mona es tu niña, se parece mucho a su padre —dice con intención, cuando la niña lo único que tiene de su padre es el color de ojos.


  —Imagino que has venido de paso y que ya te ibas ¿no es así, Clara? —respondo lo más cortante que puedo.


  —Sí, bueno, pasaba por aquí y me he llegado a saludaros.


  —Claro, porque tú no sabes que yo por la tarde no estoy. Pues nada, me alegro de que estés bien.


  Se marcha sin decir nada más y veo a Javi negar con la cabeza mientras sube en brazos a las niñas para darles un beso. Julián le hace un marcaje a la chica que sabe que la miran y se contonea aún más.


  —¿No puedes cortarte un poco ni delante de las niñas? —espeta mi marido.


  —No soy yo la que estaba en un sitio donde no soy bienvenida.


  —Eres la pera, Bea.


  Entro en mi despacho a buscar los datos de un nuevo proyecto que apunté en una libreta y Julián se cuela detrás de mí.


  —Ha estado aquí escasos cinco minutos, no te preocupes.


  —No tiene que estar ni uno solo, por eso estás tú. Si se hubiera comportado como una profesional en su trabajo seguiría aquí.


  —Y no estaría yo.


  —Ya, ella se la jugó. Aquí se viene a trabajar. Oye, ¿has visto mi agenda roja?


  —Toma —me entrega la agenda que estaba en la mesa de trabajo y no en mi escritorio.


  —Gracias, cualquier día me dejo la cabeza.


  Salgo de mi despacho acompañada de Julián. Javi ya ha recogido sus cosas y me espera haciéndole cosquillas a las niñas en la entrada del despacho. Me deshace cuando lo veo jugar con ellas, pero es algo tan de vez en cuando que no me da para sentirlo implicado con su hija como debería.


  Bajamos a casa de mis padres donde Martina se va directamente a la ducha. Mi madre me propone dejar a Candela, pero deniego su ofrecimiento. Total, cuando llegue a casa Javi se irá otra vez al estudio y yo me quedaré sola, así que al menos con ella estoy entretenida.


  El día de mi cumpleaños, cuando llego a casa de mis padres a comer, nueve docenas de rosas rojas de tallo largo aparecen en la entrada de mis padres con una tarjeta en forma de estrella. Junto a ellas, un paquete acolchado que abro cuando Javi se ha ido al baño. Dentro, una pequeña escultura de una bailarina haciendo un relevé me hace saltar las lágrimas.


  
     
  


  
    
  


  —Bea, esto sigue sin estar bien.


  —Me da igual, no creo que un regalo de un buen amigo sea algo que cause problemas.


  —No es un buen amigo. Si así fuera, ¿por qué Javi no lo sabe?


  —Porque Javi no se entera de lo que no le da la gana. Ahora me llevaré una docena y la bailarina.


  —Vosotros sabréis.


  —¡Qué bonita, mami! ¿Es de tu amigo? El que canta, ¿Álex?


  —Sí, princesa, son suyas y la bailarina también.


  —¿Y papá lo sabe? —mi madre me mira y la señala con la cabeza


  —Pues no lo sé, pero no creo que le importe.


  —Yo no le diré nada —añade la brujita con una sonrisa cómplice.


  Javi decide acordarse de que existimos y nos invita a cenar a las dos. El fin de semana, como siempre en todos mis cumpleaños, mi madre organiza una pequeña fiesta para los más allegados. Al fin conseguí que no pareciera una boda, porque para ellos cualquier celebración es una buena excusa para invitar a un montón de personas. Vinieron Juanjo y María, a los que no veo desde el verano. Ha pasado más de un mes y cada día los echo más de menos, sobre todo los consejos de mi amigo, ahora que apenas puedo contar con mi marido para nada que no sea trabajo.


  Cada vez estamos más lejos el uno del otro, y lo peor de todo es que ni me importa ya. Me he centrado en la considerable cantidad de proyectos que tenemos entre manos y en pasar tiempo con mi hija y con Martina. Así, el tiempo sigue pasando y apenas soy consciente de cómo corre.


  Álex saca nuevo disco a principios de año, me muero de ganas por saber qué maravilla habrá salido de sus manos esta vez, aunque sea lo que sea me va a encantar. Es alucinante como con el paso del tiempo, todo lo que me parecía tan real cuando lo dejamos, ahora es como un sueño. Una y otra vez acude a mi cabeza la idea terrible de que me equivoqué, que tenía que haberle hecho caso y tratar de compatibilizar su trabajo y el mío. Tal vez y solo tal vez, ahora seríamos felices. La parte negativa de esta ensoñación es que no tendría a Candela y ella es lo primero, no la cambiaría por nada del mundo. Ojalá se pudiera combinar todo y él y yo nos reencontráramos en algún lugar por casualidad y dejar que todo fluyera como antes.


  —Bea, ehh, nena.


  —¿Eh? Perdona, estaba pensando.


  —Ya veo. Te está llamando Joan al teléfono y Asier te ha mandado un correo, un mensaje y no sé qué más. Al final me han llamado los dos a mí al ver que no lo cogías.


  —¿Qué te han dicho?


  —Que les gustan los proyectos, y que quieren vernos a principios de año para ponernos de acuerdo en los detalles, Joan porque ahora está muy liado y Asier porque viaja a la sucursal de Brasil y no vuelve hasta después de Navidad.


  —Bueno, si ya han hablado contigo, todo bien, ¿no?


  —Llámalos y que te lo cuenten a ti, a fin de cuentas querían hablar contigo.


  —Está bien, gracias.


  Se marcha de mi despacho con su caminar seguro y la espalda erguida, con ese porte elegante que siempre ha tenido, sin importar lo que lleve puesto, y me da rabia. Me da rabia que hayamos llegado a esto, a no vernos. Nos miramos, pero no nos vemos. Nos tenemos mucho cariño, pero no somos capaces de hacer que lo nuestro funcione como pareja.


  Llaman a la puerta y el pelo alborotado de mi asistente asoma por ella.


  —Bea, ¿puedo pasar?


  —Claro, entra.


  —Imagino que te ha dicho Javi que te han llamado Puig y Andueza.


  —Sí, ¿por?


  —Querían que concertaras con ellos una cita para marzo o abril, cuando ya esté todo ultimado para empezar con los permisos y todo el papeleo.


  —¿Se la has dado? Qué prisa les ha entrado a los dos, parece que se han puesto de acuerdo, si solo estamos en noviembre.


  —Se las he dado, sí.


  —Gracias.


  —¿Quieres café?


  —Sí, por favor. Ya sabes…


  —Capuchino sin azúcar y con canela.


  
    Alex

  


  
     
  


  Los meses siguen pasando y estoy inmerso en la grabación del disco nuevo. Creo que es el más personal, en el que me desnudo por dentro. En todos los anteriores Beatriz ha sido mi inspiración, pero en este, ese punto va más allá. Los sentimientos que he ido albergando estos años sin saber muy bien si algún día será posible el reencuentro han fluido como si hubieran abierto el grifo y no pudiera parar. Recuerdos, sensaciones de otro tiempo, de cuando compartimos nuestra vida. Deseos de futuro y anhelos de sentirla a mi lado otra vez y encontrar sus ojos cada vez que me suba a un escenario.


  No sé por qué, desde la bronca que tuvimos Emma y yo cuando se enteró de que le enviaba flores y un regalo para su cumpleaños y saber que no hemos dejado de hacerlo, las cosas se han enfriado si es que alguna vez ardieron entre nosotros. He dejado de poner empeño en que esto salga bien, porque no me importa, así que, a unos días de Navidad, decido sincerarme con ella y abrir mi alma y mi corazón, como hago en todas mis canciones.


  Seguimos viviendo separados, lo de irnos a vivir juntos nunca ha sido una opción que ni siquiera haya pensado. Ella ha encontrado trabajo, ha dejado la casa de sus padres y ha alquilado un pequeño apartamento en una zona céntrica. En mi casa pasamos poco tiempo juntos, casi siempre es en la suya.


  Hoy, después de barajar las diferentes propuestas de mi productor y de la discográfica acerca de los extras para añadir al álbum, como alguna versión acústica o algún tema grabado en directo, sin llegar a ninguna conclusión, la llamo y me voy para su casa.


  Me recibe como siempre, con su preciosa e inocente sonrisa, y se me cae el alma a los pies, pero no puedo seguir engañándola, tratando de que esto funcione, cuando yo sé que nunca será así. Si no consigo estar con Beatriz de una vez por todas, nunca podré olvidarla. He decidido luchar con uñas y dientes por conseguir una nueva oportunidad y esta vez no voy a dejarla escapar.


  —Hola, cariño. —Entro tras darle un pico sin ningún sentido, y voy hacia el salón sin decir nada—. Álex, ¿estás bien?


  —No, Emma.


  —¿Qué tienes? ¿Ha pasado algo?


  Trago saliva, porque, aunque no haya sido capaz de amarla como ella se merece, la aprecio y no se merece que le haga daño. Trato de encontrar la manera de que esto resulte menos doloroso, pero no soy capaz de hallarla.


  —Emma…


  —Buff —sopla—, no me gusta ese tono.


  —Lo siento, pero…


  —Quieres que lo dejemos —añade agachando la mirada.


  —Lo he intentado, te juro que lo he hecho, pero no puedo seguir engañándote ni queriendo obligarme a que esto salga bien cuando no puedo dejar de pensar en…


  —En tu pelirroja —interrumpe terminando la frase.


  —Así es.


  —Han pasado muchos años, ella está casada, tiene una hija, ¿crees que va a dejarlo todo y a correr a tu lado?


  Sus ojos se llenan de lágrimas y me mata verla así, pero poco puedo hacer.


  —No lo sé, cariño. Te quiero, eso es indudable, pero no como te mereces, no como debería amarte. No quiero hacerte más daño. Da igual que ella vuelva conmigo o no, tal vez todo lo que hay en mi cabeza solo es la idealización de un pasado que compartimos. Tienes razón, ha pasado mucho tiempo, pero no puedo estar contigo privándote de encontrar a alguien que te ame como se debe, para el que seas el centro de su mundo, alguien para quien estar lejos de ti le duela, y ese alguien por desgracia no soy yo.


  No puedo soportar verla triste, su llanto se ha desbordado y no sé cómo evitar el dolor que debe estar sintiendo. Si se parece una milésima parte de lo que yo sentí cuando mi musa me dejó, puedo imaginarlo.


  Me acerco con prudencia porque no sé si me va a dejar abrazarla o me dará un puñetazo, pero me deja rodearla. Aspiro el olor de su pelo, a cereza, a verano, y el sutil aroma de su perfume. Dejo besos en su pelo suplicando perdón.


  —¿Qué podría haber hecho yo para que no te fueras?


  —Nada, preciosa, no es culpa tuya, eres una persona maravillosa. Soy yo, mi corazón dejó de latir un veinticinco de julio de dos mil once y no ha vuelto a hacerlo más que levemente desde que estoy contigo, pero no es lo que quiero y desde luego no es lo que te mereces.


  —He tratado de convencerme de que esto saldría bien, pero en el fondo mi mente sabía que en tus momentos ausentes y cuando tocas la guitarra o el piano, no soy yo quien estaba en tus pensamientos. Tranquilo, saldré de esta. Mi cabeza es más lista que mi corazón, que ha resultado ser un perfecto idiota. Quisiera hacerlo, pero no puedo reprocharte nada porque siempre has sido sincero conmigo. He querido engañarme, pero estaba claro que ella para ti es la única.


  Deja de llorar y se separa de mí, mirándome a los ojos con los suyos enrojecidos.


  —Prométeme una cosa —dice cogiéndome las manos—. Búscala, pero no como el que va a ver qué pasa. Ve convencido y no la dejes escapar hasta que vuelva a tu lado sin importar nada más, ¿lo harás?


  Me quedo pensativo, porque realmente es lo que quiero hacer: ir a buscarla, rescatarla de un hogar donde no es feliz y llevarla conmigo, a ella y a la pequeña princesa, y juntos formar la familia que siempre soñamos.


  —Te lo prometo. Lo que no sé es cuando, pero lo haré.


  —El tiempo pasa muy rápido, nunca lo olvides.


  —Lo sé.


  Si ella supiera que llevo la cuenta de los días que hace que no estamos juntos…


  —¿Te importa dejarme sola? Puedes venir mañana a recoger tus cosas cuando yo no esté.


  —Lo siento, no sabes cuánto.


  —En el fondo, la única culpa que tienes es de haber intentado rehacer tu vida. Solo puedo estar agradecida de haberlo intentado conmigo. No puedo reprocharte nada, siempre me he sentido muy bien contigo. Me he sentido valorada y querida, aunque ahora digas que no me quieres.


  —He dicho que no te quiero como te mereces, no que no te quiera. Eres, y siempre lo vas a ser, especial para mí. Has sido mi relación más larga en seis años.


  —Está bien, márchate, por favor. Déjame llorar sola.


  —¿Podrás perdonarme?


  Acaricio su mejilla todavía húmeda y coloco un mechón detrás de la oreja.


  —No tengo nada que perdonar. Me lo he pasado bien contigo, me has tratado muy bien y he disfrutado cada segundo a tu lado. He sido la envida de media España y de unos cuantos países más, eso es una pasada. ¿Quién puede decir que se ha acostado con Álex de Río? —añade con tristeza.


  —Eres increíble. Qué pena no poder darte todo como te mereces.


  Me acerco y la abrazo de nuevo, dejando un beso en su pelo. Cojo el abrigo y las llaves del coche y salgo por la puerta.


  —Mañana cuando venga a por mis cosas te dejaré las llaves aquí.


  —Gracias, Álex —la miro extrañado— Gracias por todo.


  —Gracias a ti, por no rendirte conmigo, a pesar de todo lo que sabías.


  Dejo una última caricia en sus mejillas enrojecidas por el llanto y cierro la puerta detrás de mí, sintiendo como si me hubiera quitado un peso de encima. Respiro y me da la sensación de que, por fin, después de muchos meses, el aire entra en mis pulmones a borbotones.


  Al salir a la calle, la brisa que se ha levantado y el frío de diciembre me hacen estremecer, pero aspiro la humedad del mar que llega hasta aquí, y por una vez desde hace una eternidad, las cosas empiezan a encajar. El universo parece querer darme una oportunidad y no pienso dejarla escapar. Con esa idea flotando en mi cabeza y una sensación de paz que no recordaba, llamo a María y le pregunto si están en casa.


  —Hola, rubio, ¿qué te trae por aquí?


  —He dejado a Emma


  —¿Cómo? ¿La has dejado? Hombre, por fin alguien que hace algo sensato —responde con su desparpajo—. Pasa, ¿o te vas a quedar en la puerta como un pasmarote? Juanjo está por llegar. Le llamo y le digo que pase a por una pizza. Te quedas a cenar, ¿no?


  —Déjalo en paz, llamamos y que la traigan, quiero hablar contigo antes de que vuelva. ¿Me harías un favor?


  —Oye, nene, a mí no me hagas proposiciones deshonestas que yo quiero mucho a mi rubio.


  —Ja, ja, ja, ¿ves por qué te quiero tanto a pesar de lo borde que eres a veces? ¿Me enseñarías a bailar un tango?


  —Hostia, sí que apuestas fuerte. ¿Cuál es el siguiente paso?


  —Uno detrás de otro, morena, uno detrás de otro. No quieras saber más que yo.


  —Vaaaleee, te enseño.


  —Pero quiero que sea un secreto para todos. Solo lo sabremos tú y yo.


  —Prometido —levanta la mano con solemnidad. Tiro de ella y la abrazo—. Pero solo porque sé que tiene algo que ver con mi amiga. A ella le encanta ese baile.


  —Gracias.


  Entre risas y anécdotas cenamos juntos mientras me cuentan lo último que saben de mi chica. Sí, sigue siéndolo. Para mí nunca ha dejado de serlo. Me da rabia saber que lo está pasando tan mal y que no quiere dar su brazo a torcer, pero parece que poco a poco su opinión va cambiando. Solo tengo que aguardar el momento adecuado, cuando ellos y David, mi confidente número uno, me den el visto bueno.


  —No sabes cómo me gusta verte así de animado. Parecías una sombra, pero aún tienes mucho trabajo por delante, eres consciente, ¿verdad?


  —Lo sé, pero es que al salir de casa de Emma de pronto lo he tenido todo muy claro, y sé que esta vez puede ser posible. No sé, ha sido como un flash, no os lo sabría explicar.


  Un trueno rompe la tranquilidad que fluía en mi antigua casa, al tiempo que la lluvia comienza a azotar las cristaleras del salón, sorprendiéndonos a todos.


  —Esa es la humedad que había notado hoy —digo—, menudo aguacero.


  —Quédate a dormir, no te puedes ir con la que está cayendo. No es tu cuarto, pero…


  —No podría dormir en ese cuarto yo solo. Gracias por vuestro ofrecimiento. Me viene bien porque mañana tengo que ir a recoger las cuatro cosas te tengo en casa de Emma. Voy a llamar a Helena, que me acaba de preguntar si estoy en casa, y le digo que me quedo con vosotros.


  Hablo con mi hermana y le cuento lo que ha pasado, mientras me acerco a mirar el agua arreciar en la ventana. Los rayos caen uno tras otro en el mar iluminando el cielo. Cuando cuelgo el teléfono, me pregunta Mery si me apetece una copa y como no voy a conducir, le digo que me ponga lo que tomen ellos.


  Un par de horas más tarde, nos vamos a la cama con la tormenta todavía sin amainar. Entre las sábanas, recuerdo de nuevo a mi niña. La primera vez que estuvimos juntos en su casa del Cabo De Gata, nos pilló una tormenta y cuando llegamos a casa la pasamos en la cama escuchando la lluvia repiquetear en los cristales. Cada vez que hay una tormenta como esta esos recuerdos vuelven a mí. Al rememorar las sensaciones que vivimos algunas partes de mí cobran vida propia, pero lo obvio y sigo recreándome en el recuerdo de esos días tan maravillosos que pasamos allí.
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    Pido perdón, por tus noches a solas

  


  
    Pido perdón, por sufrir en silencio por ti

  


  
    Te pido perdón

  


  
    A sabiendas que no los concedas

  


  
    Te pido perdón

  


  
    De la única forma que sé

  


  
    (Devuélveme la vida, Antonio Orozco)

  


  
    Javi

  


  
     
  


  Estamos a unos días de la Navidad y no tengo ni idea de qué regalar a Bea. Llevamos unos meses raros, apenas hablamos de algo que no tenga que ver con trabajo y lo cierto es que no sé cómo solucionarlo. La noto distante, apenas sonríe salvo con las niñas y me siento impotente. Me he refugiado en el trabajo al ver que ni me busca ni le apetece mi compañía.


  Es una relación fácil: criamos a nuestra hija, viajamos si tenemos que ir a ver a algún cliente y poco más. Ignoro si ella no quiere seguir intentando que esto funcione o hay algo más, pero no tengo interés en averiguarlo, aunque a veces me siento culpable de dejarla de lado. Si salimos con las niñas al parque en las contadas ocasiones en las que la acompaño, la veo mirar a otras parejas con niños con ojos soñadores. Su mirada es muy expresiva, siempre lo ha sido, pero no tengo ni idea de qué hacer con ella, cómo conseguir que esa mirada apagada y del color del musgo vuelva a brillar.


  Tal vez tenga razón, nunca debimos emprender este viaje, aunque no cambiaría a mi hija por nada del mundo. Reconozco que no soy el padre más cariñoso ni entregado que existe, pero la amo más que a mi vida, no podría vivir sin ella. En realidad, y sigue siendo un contrasentido, no podría vivir sin ninguna de las dos. Bea es como mi complemento, esa hermana que nunca tuve, mi mejor amiga. Quizás merezca algo más, pero tampoco parece importarle. La veo cómo mira a sus padres, a Juanjo y María, incluso a su hermano y su chica, pero no consigo encajar la pieza que haga que lo nuestro funcione como una pareja.


  Pienso en proponerle una escapada el fin de año a cualquier ciudad europea, irnos un par de días antes a visitar algún mercadillo si es que por esa fecha queda alguno, o simplemente por disfrutar de Brujas, por ejemplo, que en Navidad dicen que es espectacular. Ya la cancelamos hace unos años, igual ahora le apetece.


  Miraré nuestra agenda y se lo contaré cuando tenga algo en serio, al menos así pasaremos unos días solos que tal vez nos vengan bien.


  Entro en internet antes de volver a casa y miro las imágenes de los mercadillos, de las casitas de cuento iluminadas y la imagino con los ojos brillantes como una niña pequeña ilusionada. Consigo hacer unas reservas para el mismo día veintiséis y volver el uno de enero. En un primer momento pienso reservar también para Candela, pero al final decido que sea una escapada solo para los dos, aunque pensar en tantas horas a solas con ella consiguen que me ponga nervioso.


  Busco en mi memoria la última vez que lo estuvimos y creo que fue unos días después de su cumpleaños en septiembre. De hecho, fue también la última vez que hicimos el amor. Me reprendo mentalmente, pero no es algo premeditado, es que simplemente no surge. Tenemos demasiado trabajo y cuando estamos en casa la niña es agotadora, eso por no contar cuando también está Martina que es casi todo el tiempo. Suena a excusa barata pero no puedo evitarlo. La miro y es preciosa, sexy, tan inteligente que da miedo, aun así, no la deseo como antes o como me pasaba con Clara o con…


  —Oye, Javi —Bea entra en mi despacho y yo cambio la pantalla del ordenador para poner el plano que tenía antes—, te he enviado un correo para que vieras los últimos detalles del hotel de la sierra.


  —Perdona, estaba liado. Lo miro ahora mismo.


  Se sienta en la silla delante de mí. La observo trasteando en el iPad, es tan guapa que cualquiera se volvería loco por ella y sin embargo yo no soy capaz de darle lo que necesita. Tal vez, y solo es una idea, deberíamos hablar. Tendría que ser valiente y dejarla volar sola, aunque eso supusiera que yo tampoco sería feliz. En realidad, no tengo ni idea de lo que quiero. Deshecho esa idea de mi mente y abro el correo, descargo el plano y miro con atención los detalles marcados en fluorescente, que son los cambios que acaba de hacer.


  —Me gustan esos ligeros cambios, les dan un toque muy elegante a las habitaciones de lujo. Eres una artista. No sé de dónde salen esas ideas tan increíbles.


  —Gracias, tú también lo haces muy bien, por eso somos los mejores socios.


  —Igual soy yo, pero noto cierto tonito raro en la palabra socios, pero no me doy por aludido. Se levanta para irse, pero antes de salir por la puerta, me dice que ha quedado con su hermano para comer. ¿En qué momento hemos llegado a no saber nada el uno del otro?


  —No me habías dicho nada.


  —Te lo estoy diciendo ahora. Sofía sigue teniendo problemas con sus padres y David anda algo agobiado.


  —Bea, no te lo iba a decir, pero prefiero consultártelo


  Se da la vuelta antes de salir y me mira con sus enormes ojos verdes, algo más claros ahora.


  —¿Qué te parece si nos escapamos el día veintiséis y volvemos el día uno?


  —¿Los tres?


  —Tú y yo.


  Sus ojos se abren mucho y parece sorprendida


  —¿Y eso?


  —Hace mucho que no estamos solos, me apetece.


  —Pues a mí no. Lo siento, no creo que para estar solos haya que ir a ninguna parte. La niña duerme en casa de la abuela los sábados y nunca propones nada, y digo nada, así que en estas fechas no me apetece dejarla sola. Joder, Javi, tenemos muchas opciones para estar solos, pero los fines de semana la que está sola soy yo, así que si has reservado cancela a menos que te quieras ir tú. Me voy que llego tarde. Nos vemos en casa. Recuerda que hoy recoges tú a las niñas del ballet.


  —Pero…


  —No hay peros, Javi, no es el momento. No mi momento al menos. Me he cansado de luchar por nada. A lo mejor mañana, o dentro de un mes, pero hoy no.


  Se marcha con su contoneo ligero pero elegante, y una punzada de algo que no reconozco se instala en mi estómago. Trato de volver al trabajo, pero la negativa de mi mujer a pasar unos días a solas me pone de mal humor y no me concentro. Envío unos cuantos correos pendientes, entro a ver si tengo alguna idea para regalar y al cabo del rato, frustrado y cabreado, decido llamar a mi padre por si tiene un rato para comer conmigo.


  —Hola, hijo, me ha sorprendido tu llamada —dice tras saludarme y sentarnos en el restaurante en el que hemos quedado para tapear algo. Está bastante cerca del trabajo, aunque no vuelva luego al tener que ir a recoger a las niñas. Cuando Bea queda con su hermano nunca sé a qué hora volverá.


  —Eres mi padre, no debería ser tan raro que te llamara.


  —Pero no lo haces nunca.


  —Hoy te necesito.


  Pedimos unas raciones, mero al limón, flamenquín, berenjenas con miel de caña y unas cervezas. Me mira sin hablar, esperando que sea yo quien empiece.


  —Las cosas con Bea no van bien.


  —Eso no es nuevo, no hace falta ser adivino para saber que no iba a funcionar. Yo cometí ese error con tu madre y nunca lo haría de nuevo. Casarse sin estar enamorado es la peor decisión del mundo. Y vosotros no lo estabais. El amor no se puede forzar. Te empeñaste en que ella tenía que ser para ti y te equivocaste por completo. Ella tenía que volar sola o con otro, pero no contigo. A veces pienso que lo hiciste para arrebatársela a ese cantante y ganar una apuesta contigo mismo.


  —Yo no la hice romper con él.


  —Lo sé, pero aprovechaste que ella era vulnerable y que tu amistad era mucho más que eso para llevártela a tu terreno y ahora es tarde. Bueno, nunca es tarde, pero no me gustaría que mi nieta sufriera por el error de sus padres.


  Lo observo sin decir nada, me parezco tanto a él… Tengo sus mismos ojos, su misma altura y hasta algunos gestos.


  —¿Y ahora qué hago?


  —Tienes dos opciones: o la dejas ir o luchas por conquistarla de nuevo. Es preciosa, inteligente, y la madre de tu hija. Tiene muchas cosas en común contigo, pero no soy el más indicado para aconsejarte, hasta ahora no he sido capaz de enamorarme de verdad. Gracias a Ainhoa he descubierto lo que es el amor. ¿Sabes? No cambiaría esto por nada del mundo, y no te lo he contado, pero vas a tener un hermano o una hermana.


  Las palabras de mi padre me dejan noqueado, ¿en serio voy a tener un hermano más pequeño que mi hija? Esto es demasiado.


  —Enhorabuena, supongo.


  —Gracias y sí, estoy feliz. Siento si no puedo ayudarte más.


  —Tus palabras me vienen bien y me alegro mucho de que por fin seas feliz. Espero que no vuelvas a sacarme de tu vida de nuevo.


  —Por supuesto que no, te quiero en mi vida a ti y a mi nieta. En cuanto a Bea, no puedo decidir por ella, aunque la aprecie mucho. Esa niña vale muchísimo.


  —Lo sé, pero no creo que podamos arreglar esto. Tal vez tenga que dejarla ir.


  
    Beatriz

  


  
     
  


  Manda narices que ahora, después de casi tres meses en los que he pasado desapercibida, en los que apenas nos hemos dirigido la palabra para más de lo justo en el trabajo, se le ocurre organizar una escapadita en plenas fiestas, ¿y todo para qué? Para echar un polvo y que a la vuelta olvide hasta de cómo me llamo. Pues no, esta vez soy yo la que no quiere. Me da rabia, tanta rabia, que me he inventado lo de la comida con mi hermano para salir huyendo del estudio.


  Bajo a casa de mis padres y le cuento a mi madre lo que ha pasado. No parece sorprendida, en cambio se pone alerta cuando le digo que me voy a dar una vuelta con la moto. Me visto con unos vaqueros suyos y una camiseta térmica, un jersey y el mono de la moto. Media hora más tarde estoy saliendo rumbo a Málaga de nuevo, pero esta vez lejos de pararme, continúo adelante.


  Paso por delante de la casa de Álex y me paro unos minutos con todas las ganas del mundo de bajarme y llamar a su puerta, pero no lo hago. En cambio, vuelvo a arrancar y doy la vuelta poniendo rumbo a mi casa de nuevo.


  Casi cinco horas después de haber salido, aparco de nuevo en el garaje de casa de mis padres. Cuando entro me encuentro a Javi en el salón con cara de pocos amigos, y a David en la cocina encogiéndose de hombros. No le gusta nada que coja la moto, pero me importa poco. Le dije que cuando nació la niña la vendí, pero fui incapaz de hacerlo.


  —¿De dónde vienes? —me aborda con malas maneras— ¿No habías ido con tu hermano?


  —No, no he ido con mi hermano, ya lo sabes, ¿para qué preguntas? No creo que te importe de dónde vengo.


  —Claro que me importa ¿o acaso no eres mi mujer? Llevas toda la tarde fuera sin cogerme el móvil ni contestar a mis mensajes.


  El tono de voz sigue subiendo y la niña baja corriendo la escalera al oírnos.


  —Mamii.


  —Hola, preciosa. ¿Qué tal las clases de ballet?


  —Bien, pero no me ha recogido papá, ha sido la abu.


  Miro a mi marido echando chispas, pero no le digo nada. Le pido a la niña que coja sus cosas y me pongo el abrigo encima de la ropa de mi madre, que en este preciso momento baja con Martina y las cosas de Candela en la mano. Nos mira a Javi y a mí y al ver que la tensión se corta con un cuchillo me propone que la niña se quede a dormir. Respondo cortante que no, le pongo a la niña el abrigo y la bufanda, cojo su mochila y tras despedirme salgo por la puerta con Javi pegado a mis talones, pero sin decir una palabra. Sus pasos más largos hacen que nos alcance en un par de zancadas antes de salir de la pequeña plazuela donde viven mis padres. Coge las cosas de la niña que llevo colgadas en el hombro y le da la mano también sin decir una palabra.


  Llego a casa, subo con la niña a la habitación y dejo sus cosas. A continuación, la ayudo a preparar la mochila para el día siguiente y bajo con ella ya en pijama a prepararle una sopa o algo rápido porque ya vamos muy tarde hoy. Javi se ha metido en el estudio sin mirarme siquiera ni cenar con nosotras.


  Cuando acabamos, le digo a Candela que vaya a darle las buenas noches a su padre mientras subo a abrir la cama y poner un rato la calefacción de la planta superior.


  —Mami, ¿qué te pasa con papá?


  Ya casi nunca llama papi a su padre, no sé si no le da la misma confianza que yo o es que a ella no le apetece, el caso es que no lo hace.


  —Nada, cariño. Los mayores a veces son complicados, y papá se ha enfadado un poco porque no sabía dónde estaba yo.


  —¿Y dónde estabas?


  —Dando un paseo. A veces los mayores necesitamos estar solos para encontrarnos mejor.


  —Pero se hizo de noche hace mucho. ¿Seguías dando el paseo después de irse el sol a dormir?


  —Si, princesa, lo necesitaba.


  —¿Me llevarás a mí a ese paseo la póxima vez?


  —Claro, cariño. Y mañana por la tarde iremos a merendar y al parque, Martina, tú y yo. ¿Te gustaría?


  —Síiii —dice palmoteando con sus pequeñas manitas.


  Me rompe el alma verla tan ilusionada con algo tan simple como un paseo y una merienda, sin contar con su padre una vez más. De verdad que no entiendo por qué seguimos con esto y ninguno de los dos tiene el suficiente coraje para plantearnos algo distinto.


  Tras contarle un nuevo cuento inventado, en el que una bailarina se enamora de un cantante y fueron felices para siempre, me pregunta si es un cuento o es algo que pasó de verdad. La muy bruja me pregunta si esa bailarina soy yo, cosa que niego alegando que soy arquitecta, pero ella pone cara de no creerse nada y sigue insistiendo hasta que la convenzo para que duerma y deje de hacer preguntas incómodas. Decido no contarle nada más de bailarinas porque si no, a continuación, llega el interrogatorio.


  Cuando consigo que se relaje y se duerma, me quedo unos minutos más con ella, aspirando el olor de su cuarto, impregnado de aroma infantil, su champú de cereza, suavizante de la ropa de su cama, las gomas y los lápices que se pierden en los cubos de orden que tiene en su zona de trabajo. Salgo despacio y la dejo durmiendo con su trapito de cuando era bebé, regalo de mi hermano favorito. Entorno un poco la puerta, voy a mi dormitorio rebusco entre los cajones de la ropa deportiva buscando unas mallas y una camiseta, pero finalmente me decido por un bañador. Hace frío en esta época del año, pero el agua de la piscina está climatizada y no hay nada que me relaje más que unos cuantos largos a cualquier época del año.


  Mi cabeza es un auténtico hervidero al haber estado tan cerca de Álex y no haber sido capaz de llamarlo o enviarle un mensaje diciéndole que estaba allí. Los consejos de Òscar me vendrían bien en este momento, pero prometí no buscarle más y así lo he hecho. No he vuelto a hablar con él desde que me casé y eso que a veces hubiera corrido a su lado para que me diera uno de sus abrazos sanadores o uno de sus consejos, o me tirara la caña sabiendo que no tiene nada que hacer conmigo.


  Una hora más tarde, al salir del agua encuentro mi albornoz y una taza caliente junto a la escalera. Me lo pongo huyendo del frío y cojo la taza en mis entumecidas manos. La huelo y un aroma a rooibos con flores de azahar inunda mis sentidos. Sonrío, porque de vez en cuando tiene detalles que no tendría nadie, aunque normalmente solo ocurren cuando hace cosas que consiguen enfadarme o entristecerme.


  Me siento en una de las tumbonas que tenemos allí todo el año, porque al estar resguardado del aire, cuando da el sol la temperatura es muy agradable.


  —Bea…


  —No tengo ganas de hablar y mucho menos discutir, por eso llevo aquí nadando una hora a diez grados de temperatura.


  —Lo siento, pero cuando no contestabas…


  —Siento no haberte contestado. Te avisaré la próxima vez que salga. Solo he estado en la Mezquita hasta que han cerrado y luego en la iglesia de San Pablo —miento una vez más—. Sabes que ese olor a antiguo, mezclado con la cera y el incienso me relaja.


  —¿Has cambiado de opinión con respecto a lo del viaje?


  —No, lo siento. No me parece el momento. Me apetece estar con la niña en las fiestas. Antes de darnos cuenta crecerá y no habremos pasado todo el tiempo que nos hubiera gustado con ella. Mira mis hermanos: ya son adolescentes y no hay quien los aguante. Bueno, al menos a Carlota. Rodrigo es más especial, pero ella…


  —Bea, necesitamos tiempo para nosotros.


  —Vamos dentro, tengo frío. Por cierto, gracias por el té y el albornoz.


  Entramos al salón y el calor me reconforta al instante.


  —Tenemos todo el tiempo del mundo y nunca lo aprovechamos, ahora no es el momento. Mejor voy a darme una ducha.


  —Está bien, cuando te apetezca me lo dices. Aunque también podríamos llevarnos a las niñas.


  —No, Javi, no incluyas a las niñas. De verdad no me apetece nada de nada un viaje ahora, menos cuando a primeros de año tendremos que viajar sí o sí.


  No dice nada más, da media vuelta y se va escaleras arriba. Me siento en la cocina a terminar el té, meto la taza en el lavavajillas y subo hacia mi habitación. Cojo un pijama limpio del cajón, me meto en el baño y acciono la ducha mientras él se lava los dientes sin perder de vista mis movimientos a través del espejo. Me desnudo junto a él con toda la intención del mundo, dejando el bañador tirado en el suelo al entrar en la ducha y cerrar tras de mí. Al momento la abre y al ir a entrar lo detengo.


  —Voy a tardar cinco minutos, así que espera un poco.


  —¿No puedo ducharme contigo? ¿A eso hemos llegado? Joder, nena.


  —Está bien, haz lo que quieras.


  Entra tras quitarse el bóxer y dejarlo tirado junto a mi bañador, se acerca a mí para dejar besos en mi cuello y caricias en mi cuerpo que me encienden de pies a cabeza, pero hoy no lo voy a dejar que se salga con la suya. Estoy harta de mendigar y de tener que discutir para que se dé cuenta que le necesito más de lo que a veces me gustaría reconocer, pero solo hace dos días que me rechazó por enésima vez alegando que estaba muy cansado.


  Su excitación es más que evidente y cuando sus manos se deslizan por mi cuerpo buscando mi sexo, me separo de su roce y salgo en busca de mi albornoz y la toalla del pelo, dejándolo empalmado y solo en la ducha.


  —¿Me acabas de dejar tirado?


  Su voz tras la mampara denota sorpresa y enfado a la vez.


  —Estoy muy cansada, lo siento. Seguro que puedes arreglártelas solo.


  Acabo de utilizar las mismas palabras que él usó conmigo. Se da cuenta del tono y vuelve a cerrar la mampara dándose media vuelta. No me quedo para comprobar si se masturba como un orangután o se queda con el calentón. Salgo del baño y cojo el secador para despojar de agua mi pelo.


  Cuando sale yo ya estoy en la cama leyendo.
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  Los días siguen pasando con nuestra misma rutina de indiferencia, o al menos es lo que me parece a mí. En el trabajo todo es más o menos igual, pero en casa la situación cada vez es más extraña. Él se encierra en el despacho y yo me ocupo de la niña, de sus cosas, del cole y sus actividades extraescolares.


  Tres días a la semana, bajamos al sótano Martina, Candela y yo, y practicamos lo que han aprendido en las clases de ballet. Mi hermana parce más diestra en la danza mientras que a mi hija parece gustarle más la música. Parece tener una sensibilidad especial y me estoy planteando el próximo curso buscarle unas clases de piano y al menos aprovechar el que tenemos al pie de la escalera.


  Pienso en lo feliz que sería Álex si supiera que la niña es una gran melómana. No podría parecerse más a él si fuera su hija.


  Tras las vacaciones de Navidad, volvemos a la rutina. Este año hemos pasado mucho tiempo en casa porque la abuela no está muy bien de salud y todo lo hemos organizado mi madre y yo. Ellos han bajado a mi casa o a la de mis padres y luego se han marchado a la suya. Parece que ya está un poco más recuperada, pero todavía le falta algo de su habitual vitalidad. Tiene al abuelo muy preocupado y a nosotros también. Adoro a esta mujer desde el primer día que la vi, cuando todo era más fácil y ni las neuras de mi madre nos impedían ser felices.


  En febrero, unos clientes han organizado una cena para inaugurar el hotel, y aunque mis ganas son cero, no me queda más remedio que decidir qué ponerme, colocar la cara de falsa felicidad y acudir al evento con mi marido, más atento que de costumbre. Tal vez la forma en la que el dichoso cliente me trata le haga darse cuenta de que sigo siendo atractiva, aunque me da la impresión de que para él solo cuento cuando hay que marcar territorio.


  Tras mucho buscar, le pedí a mi madre un Versace en negro que mi padre le regaló, con transparencias de encaje, forrado en color piel en el cuerpo y aberturas desde el inicio del muslo para facilitar el paso. La parte superior tiene una especie de escote de nadador, pero con una pequeña manga hecha con tiras de encaje con efecto macramé. El escote alto ahorra la necesidad de ponerse nada en el cuello, así que me quito el colgante de las estrellas y lo guardo acariciándolo antes. En rara ocasión lo retiro de mi cuello, puede que un par de veces o tres en estos años. Acompaño el vestido con unas sandalias a juego, adornadas con unas plumas en el empeine, los pendientes de estrella que Álex me regaló. En el pelo, un discreto moño tipo bailarina que estilizan mi cuello. Un abrigo negro hasta media pierna, también de mi madre, completa el conjunto. Me he maquillado en tonos grises oscuros con eye liner negro que destaca el color de mis ojos, un ligero rubor y un labial rojo.


  —Joder, Bea, estás increíble. No sé cómo vas a apartar a De la Orden de ti esta noche.


  —Espero no tener que hacerlo. No me dejes sola y lo arreglamos.


  —Estás preciosa, déjame presumir de ti hoy.


  Me muerdo la lengua para no decirle que eso es para lo único que le sirvo.


  Llegamos a la fiesta en el hotel que se inaugura hoy. Lo cierto es que ha quedado espectacular y la decoración de tipo años veinte que mi madre ha dado al local, le da ese toque de elegancia que pocos tienen en la ciudad. Se han reunido unas cien personas de lo más variopinto, con dinero y a cuál más falso. Al vernos entrar, De la Orden deja de lado a su acompañante y, tras hacerme un marcaje más que completo, viene hacia nosotros. Javi me coge la mano y me dice que no me va a dejar sola. Rodea mi cintura y cuando nuestro cliente va a darme dos besos, que no me apetecen en absoluto, le tiendo la mano con disimulo.


  —Javier, tendrás que vigilarla esta noche, acabáis de llegar y ya es el centro de atención.


  —Sé defenderme sola, pero gracias por tu aviso. Creo que tu chica te está buscando —le digo al ver buscarlo con la mirada y dos copas de champán en la mano a una morena recauchutada, con los labios inflados por una dosis excesiva de botox y las tetas de goma más grandes del muestrario del cirujano de turno.


  —Voy a por ella, esperad y os la presento.


  Cuando la morena llega a nuestra altura, me mira desde su escaso metro sesenta, tacones incluidos, y me fulmina con los ojos. Cuando repara en Javi que luce un impecable esmoquin que le sienta como hecho a medida, una risa tonta se aloja en su boca de labios artificiales, como todo en ella. Se acerca para endosarle dos besos, pero él se adelanta ofreciéndole la mano con su sonrisa de encantador de serpientes.


  —Ya tenía ganas de conocer a quienes han ideado esta maravilla de hotel. Pero sois muy jóvenes para tener tanto nivel. ¿Es cierto que tenéis uno de esos premios, algo así como el Nobel de los arquitectos?


  —Sí, lo recogimos en pasado mayo. Somos jóvenes, pero llevamos algunos años en esto. Hemos tenido suerte con los encargos.


  —Qué pena que la decoradora no haya venido, me hubiera gustado hacerle unas preguntas. Espero que me la presentes en otra ocasión, cariñito —le dice al orondo De la Orden.


  —Me ha dicho que tenía un problema familiar y no podía asistir —responde el dueño del hotel.


  —Mis hermanos se han puesto enfermos, no ha querido dejarlos con nadie —miento—. Lo siento, le hubiera encantado estar aquí. En realidad, la fiebre de los niños le ha venido bien para ahorrarse estar con este tipo tan especial. En cierta ocasión, le tiró la caña a mi madre hasta delante de mi padre.


  Tras la recepción, nos invitan a pasar al salón donde se va a servir la cena. Noto la mirada del empresario clavada en mí todo el tiempo, incomodándome a ratos. Javi se da cuenta y al sentarnos en la mesa me da un beso como hace tiempo que no hacía, dejándome sin reacción.


  —¿Marcando territorio, arquitecto? ¿Celoso, señor Hernán?


  —Orgulloso, más bien. Con quien vuelves a casa es conmigo, por mucho que este idiota obeso trate de desnudarte con la mirada.


  —No imaginaba que un tío como tú sacaría su vena más posesiva —le digo susurrando al oído—. De vez en cuando me gusta que seas así, porque me da la impresión de que soy un adorno para ti.


  —¿Por qué dices eso? No es cierto. Siempre te he admirado y he presumido de ti. Es un orgullo que estés conmigo.


  —Tendré que creerte, aunque lo demuestres tan pocas veces.


  —Beaaa…


  —Déjalo, no es el momento ni el lugar.


  Tras aguantar durante más de una hora al pesado de De La Orden y su mujer o lo que sea, no me queda claro, abren una barra libre y ponen música en directo. No ha reparado en gastos, aunque la música parezca de feria de pueblo. Menos mal que al menos la bebida es de buena calidad.


  Unas copas de champán después, unidas al vino de la cena, empiezo a notar que no estoy muy lúcida y me da por reír. La orquesta toca Cuando te alejas, de Pablo Alborán, Javi tira de mí y me saca hacia una pista de baile improvisada, donde algunas parejas están bailando. Trastabillo y si no me coge me caigo entre la risa tonta que me ha entrado y su cara de sorpresa.


  Acaricia mi espalda mientras mis manos se enganchan en su cuello y mis ojos y los suyos se enganchan como si entre nosotros no hubiera ningún problema y todos los sentimientos que revuelan en mi interior fueran dueños de esa mirada. Me besa sin importarle quién nos mira ni donde estamos. Cuando la canción termina, nuestras respiraciones agitadas hablan de la urgencia de seguir y dar rienda suelta a lo que ahora mismo nos embarga.


  Tira de mí sin despedirse de nadie y tras coger nuestros abrigos del guardarropa, detiene a un taxi a punto de marcharse de la puerta del hotel y nos metemos dentro. Le da la dirección de casa y sin dejar de besarnos llegamos sin apenas darnos cuenta. Sus manos juguetean entre mis piernas calentando mi ánimo todavía más si es posible tras dos largos meses sin sexo. No quiero pensar qué pasará mañana, solo necesito que lleguemos a casa, me desnude y me haga el amor.


  Abrimos la puerta y desconectamos la alarma no sin dificultad. Antes de llegar al dormitorio nos hemos quedado en ropa interior. Cuando mi vestido cae y solo quedan las medias y un minúsculo tanga negro, sus ojos se oscurecen y su bóxer se abulta aún más.


  —Joder, has estado casi desnuda toda la noche y yo sin saberlo. Dios, Bea, voy a explotar.


  Mi sentido común me pide que pare, que al día siguiente volverá a ser el mismo de siempre, con su indiferencia y su apatía, pero mi sexo necesita consuelo, y no el de un amigo de silicona. Mi cuerpo añora el calor de unas manos, sentir un cuerpo cálido y anhelante que me haga volverme loca de deseo y no quiera parar, así que me dejo llevar.


  Sus dedos recorren mi cuerpo, mi piel se eriza, mis tetas se endurecen y la saliva de sus labios en mi cuello hacen que mi sexo se moje más si es posible a como está ya.


  Me empuja hacia la cama y sin esperar nada más se deshace del ajustado calzoncillo y se hunde en mí sin más demora. Estoy mojada, pero a pesar de ello, la falta de actividad hace que su intrusión me moleste un poco al principio.


  —Lo siento, cariño, iré más despacio.


  —No, sigue así, estoy bien, solo es la inactividad. Lo quiero duro, dame fuerte, estoy a punto de correrme, no te pares.


  Su boca recorre mis endurecidos pezones, tironea de ellos con los dientes, me oigo gemir sin control y antes de que me dé cuenta, un potente orgasmo se hace hueco en mi interior y muevo las caderas debajo de su cuerpo, absorbiendo lo que quiera darme hasta que unos segundos después se deja ir, mientras me muerde el cuello hasta resultar molesto. Me temo que mañana tendré una bonita marca. Pero eso será lo único que obtenga hasta la próxima vez que me quiera obsequiar con su placer.


  Sigue regalándome besos en el cuello que me hacen estremecer, pero cuando sale de mí, dejando su esencia escapar, me da rabia y me siento una idiota por haber sucumbido a sus deseos para luego dejarme tirada como hace habitualmente.


  Para mi sorpresa, no se mueve de mi lado y sus besos se vuelven más intensos. Busca mi boca que no le niego, pero tras unos segundos en los que sus dedos buscan otra vez mi intimidad, reacciono y le digo que voy al baño, no quiero que la cama acabe mojada, cosa que ya es inevitable.


  —Deja la cama, mañana cambiamos las sábanas. Hacía tiempo que no me sentía así. Déjame disfrutar de ti.


  No le contesto, pero las ideas de su abandono regresan con fuerza a mi cabeza y unas enormes ganas de llorar se apoderan de mí. Me levanto y voy al baño a asearme y quitarme los restos del maquillaje. Se levanta detrás de mí y al verme con los ojos enrojecidos en el espejo su mirada se vuelve alarmada.


  —¿Qué tienes? Ehh, nena, ¿Qué pasa ahora?


  —Nada, Javi, todo está bien, solo estoy cansada.


  —No empecemos, Bea. Tus ojos no dicen eso.


  —Es la verdad. De repente me encuentro rara, a lo mejor las niñas me han contagiado ese virus que tuvieron o el alcohol me ha pasado factura, ya no soy tan joven.


  Una risa divertida sale de su garganta ante mis palabras.


  —Vaya, la señora Font con veintiocho años resulta que ya no es tan joven. Venga, Bea, no digas tonterías. Solo quería aprovechar hoy que estamos solos.


  —Y que el champán ha ayudado.


  —Para querer hacerte el amor no me hace falta beber.


  Lo miro a través del espejo enarcando una ceja, ¿De verdad cree lo que está diciendo, o es que tener sexo cada dos meses o tres es lo habitual y soy yo la que tiene el problema? Quizás lo que tenía con Álex no era lo normal tampoco, ¿pero cada tres meses? Si eso es ahora, cuando tengamos cincuenta, no nos tocaremos nunca ¿no?


  Vuelve a dejar besos sobre mi cuello, mientras yo cojo el cepillo de dientes y la pasta. De improviso, un terrible dolor de cabeza empieza a martillear detrás del ojo. Llevo unos meses en los que no me da tregua, ni siquiera con el tratamiento para la migraña que me han recetado. Me mira a través del espejo y se da cuenta de que algo pasa.


  —¿Otra vez la cabeza? Voy a por tus pastillas. Acuéstate, cariño, ¿te hago una infusión?


  —No sé si debo tomar la medicación después del alcohol que he bebido. Mejor tráeme un analgésico normal, por favor. Y un rooibos.


  Me meto en la cama con el dolor de cabeza tomando velocidad de crucero y antes de acabar de taparme, unas náuseas horribles se apoderan de mi estómago sin apenas darme tiempo a ir al baño. Menos mal que llevaba el pelo recogido porque hubiera sido un verdadero estropicio.


  Llega Javi a la carrera deja de cualquier manera lo que ha traído, se coloca detrás de mí y sujeta mi frente y el pelo escapado del moño.


  Cuando todo pasa, me obliga a meterme en la ducha y se cuela conmigo para lavarme sin que me moje el pelo. Son casi las cuatro de la mañana y tardaría la vida en secarse.


  Me envuelve en la toalla y me lleva a la cama en brazos, me suelta con delicadeza después de asegurarme que estoy seca y me tapa con el edredón. A continuación, me ayuda a incorporarme para tomarme lo que me ha traído y al cabo de un rato, cuando el dolor remite un poco consigo dormirme.


  Cuando se porta así le adoro, pero de eso pasa a no darse cuenta ni lo que desayuna su hija, ni que prefiere la música a la danza, que tiene un mejor amigo en el cole, o que su color favorito es el azul, y me descoloca por completo, haciéndome sentir que no le importamos nada.


  Tras esa noche tan especial que, por casualidades de la vida, coincidió con el día de San Valentín, ese día que otros años celebraba con entusiasmo fue el último en el que Javi y yo hablamos o hicimos algo más que no tuviera que ver con trabajo, y de eso han pasado de nuevo casi dos meses.


  El mes de abril ha llegado con fuerza y mis ganas de luchar por nuestro matrimonio se han volatilizado, así que mis días pasan imbuida en una rutina insufrible solo rota por las actividades de mi hija y las maravillosas locuras de sus casi cuatro años. Sigo sin ser capaz de decidir qué hacer con mi vida. Si bien, la pasión no forme parte de ella, Javi nos da estabilidad, la sensación de ser una familia normal y romper esa tranquila normalidad me produce pánico, porque mi hija es muy pequeña para crecer sin su padre. Tal vez la ausencia de un padre en mi vida durante toda mi infancia y parte de mi adolescencia me marcó demasiado. Y si rompo con Javi no sé cómo sería la relación con ella. Ignoro si ella pudiera ser capaz de superarlo sin dejar secuelas.


  En unos días se celebra la boda de Hugo y Marian, unos antiguos amigos de cuando salía con Álex. Sé que él asistirá, es muy probable de nos encontremos. Será la primera vez que tenga la ocasión de estar con él cara a cara después de nuestra dolorosa ruptura. He elegido para la ocasión un vestido espectacular especialmente diseñado para impresionarlo, pero no sé si debería asistir. Tampoco veo a Javi muy dispuesto y cada vez que sacamos el tema acabamos discutiendo. Es cierto que son más amigos míos que suyos, pero ir a una celebración donde voy a ver a Álex tras casi siete años, no sé si es una buena opción.


  He dicho que el vestido lo he elegido para impresionar a Álex y es la pura verdad. Cuando hablé con Adriana, mi diseñadora favorita, le dije cómo lo quería teniendo bien presente los gustos de Álex, la cara que pondrá cuando me vea y lo que piense al encontrarme frente a él después de tantos años.


  En los últimos tiempos he pensado en Álex aún más si eso era posible.


  Me enteré de que rompió con Emma un poco antes de Navidad. Admito que me sorprendió un poco, sin embargo, no puedo mentir y decir que no me alegré, porque sí lo hice. Lo sentí por ella, pero sabía que él merecía algo mejor, o no, pero algo distinto. ¿Ese alguien soy yo? No tengo respuesta para eso, pero me gustaría pensar que sí.


  Hace un par de días hablé con Helena, la melliza de mi ex, y me contó que su hermano lleva meses muy ilusionado, pero ignora el motivo porque no dice ni una palabra.


  Ahora me encuentro en mi despacho intentando incluir en el proyecto algunas exigencias de uno de nuestros mejores clientes, un amigo de Gérard al que ya le hemos diseñado y llevado a término varios proyectos. En esta ocasión estamos trabajando en un hotel en San Sebastián, en un par de semanas tenemos que viajar hasta allí para los últimos retoques y ver cómo van las tareas de limpieza del solar donde se va a ubicar. También tenemos que ir a Barcelona para visitar a otro de esos clientes muy buenos pero muy especiales, Joan Puig, al que le hice una reconstrucción de tabique nasal por método acelerado, por sus intentos de tener conmigo algo más que una relación laboral. A lo largo de estos años se ha suavizado, pero lo cierto es que es tan intenso que agota. No me extraña que ningún ligue le dure.


  —Bea, perdona un segundo —Mi marido asoma por la puerta entreabierta de mi despacho—. ¿Tienes todo listo para poder proporcionar una fecha a Asier y a Joan?


  —Pasa, en ello estoy. Sigo sin ver claro la disposición de los baños de las suites, ¿te importa darles un vistazo? He vuelto a cambiarlos.


  Entra en el despacho, rodea mi mesa y se coloca de pie a mi lado inclinándose un poco para colocar sus ojos a la altura del gran monitor en alta definición que corona mi mesa. El olor de su perfume llega a mi nariz y lo aspiro sin que se note. Su olor me da tranquilidad, la misma que él refleja. Sujeta el ratón inalámbrico con su mano derecho y abre uno tras otro todos los archivos de las distintas estancias. Los mira con atención y al cabo de un rato me dice que ya sabe lo que veo raro.


  Acerca una de las sillas para estar más cómodo y se sienta pegado a mí. Trastea en el programa de diseño CAD cambiando algunos detalles, reorienta la disposición y compruebo que el resultado me gusta más, pero sigo sin convencerme del todo.


  —Mejor lo dejamos para mañana, entretanto quizás se nos ocurre una solución alternativa. Se queda aparcado unas horas y me pongo con lo del hotel rural, sigo sin verlo claro del todo.


  —Te veo cansada. ¿No has dormido bien?


  Si él supiera la clase de sueño en el que he estado sumergida toda la noche y del que me he levantado con el pantalón del pijama empapado, no preguntaría.


  —Sí, pero sabes que la primavera me agota.


  —Deberías hacerte una analítica.


  —Hace dos meses que me hice la revisión, ¿recuerdas?


  —Es verdad. Quizás necesites algún complejo vitamínico, con el trabajo, Candela y Martina tienes poca tregua. Vete a casa y descansa, yo me ocuparé de ellas hoy.


  —Hoy las recoge David, no te preocupes, las lleva a merendar así que cuando llegue a casa me echaré un rato.


  Javi sale del despacho y me pongo con los planos del proyecto de hotel rural. Sobre las dos de la tarde vuelve a abrir la puerta para decirme la hora que es dándome un susto de muerte, porque llevo los auriculares y no lo he oído entrar.


  —Por Dios, pareces un ninja, cualquier día me da un infarto.


  —¿Vamos a comer o piensas quedarte aquí hasta mañana? ¿Se te ha pasado el cansancio?


  —Parece que sí. Cierro y vamos a comer. Esta tarde antes de que llegue la niña me pongo otro rato y dejo listos la recepción y la cafetería. Me queda poco.


  Nos vamos caminando a casa, no me da la mano y yo no hago por dársela tampoco. Hemos llegado a un punto en que apenas me importa. Ya no duele su indiferencia, se ha convertido en algo rutinario, cómodo, creo que desde el día de la fiesta no hemos vuelto a caminar de la mano ni agarrados de la cintura. Como supuse, después del arrebato de pasión todo volvió a su estado habitual, él no hace ademán de acercarse a mí y yo no le busco.


  Mi madre en alguna ocasión ha sacado a relucir el tema, a veces parece una bruja, pero no le he seguido el juego y le he dado largas sin aclararle nada. Creo que me he acostumbrado a esta normalidad y no me extraña, solo echo en falta las muestras de cariño cuando veo a mis padres o a mi hermano con Sofía, o cuando he ido a casa de María y Juanjo, que no pueden dejar de tocarse y buscarse todo el tiempo.


  Este fin de semana había quedado con ellos en Málaga, pero al final mi hermano me ha dicho que iba a ir él y cuando eso pasa Álex está con ellos, y no quiero cruzarme con él, al menos hasta la boda, donde me he enterado de ejercerá de padrino y será el encargado de llevar a la novia, que no tiene padres, al altar.


  Solo de pensar en encontrarme con él, miles de mariposas se adueñan de mi estómago como si fuera una adolescente, como nuestra primera y extraña cita en aquel hospital[20]. Una sonrisa boba se instala en mi cara sin que pueda evitarlo y eso que no sé cómo vamos a reaccionar si al final decido ir, algo que debo hacer ya para confirmárselo a los novios.


  Cuando pienso en ese momento una idea cruza mi mente, aunque sé que solo es un sueño tonto que no sucederá jamás. Después de casi siete años y a pesar de todos los regalos, las muestras de que no me ha olvidado, y lo que dicen mi hermano, mis amigos y su hermana, debe guardarme algún tipo de rencor, o lo más parecido a eso que se pueda sentir, más cuando me casé y tuve una hija con otro.


  Han pasado un par de días con Javi en su habitual línea, tan ausente que hasta mi hija se ha dado cuenta de que apenas nos hablamos. Cuando tenemos que entregar un proyecto importante se vuelca en él y no es persona hasta que terminamos, pero este extraño mutismo de ahora es algo diferente. Esperaré a entregar los proyectos y hablaré con él en serio. Su actitud también afecta a Candela que ve como su padre la ignora cuando le cuenta sus cosas del cole o necesita que le dé un abrazo por cualquier pelea con Martina, y eso no voy a consentirlo. He de tomar una decisión por dolorosa que resulte, a la larga seguro que será lo mejor.


  Un par de toques con los nudillos en la puerta de mi despacho consiguen que vuelva a la realidad.


  —Hola, Triz, supuse que estarías todavía en la oficina.


  —Hola, peque, ¿has venido a verme?


  —Deja todo lo que estás haciendo y coje tu bolso. Te invito a comer.


  —Con moderación, que no somos unos niños, ¿vale?


  —Vaaleee.


  Vamos a un restaurante que nos pilla cerca de la oficina, una hamburguesería de esas de autor que tan de moda se están poniendo y que cuestan una pasta, pero es lo que él quería, así que le sigo el rollo.


  —¿Estás bien, Triz? Te veo más ausente que nunca. ¿Todo bien con tu marido?


  Decido sincerarme con él.


  —No, David, nada va bien, o al menos eso creo yo, porque cada vez que saco el tema parece que hablo de otra persona y no va con nosotros. Me da la impresión de que entre él y yo ya no hay nada, salvo una hija y una sociedad. Estoy cansada de esta situación, no creo que con la edad que tenemos debamos vivir como compañeros de piso el resto de nuestra vida.


  —¿Compañeros de piso? ¿Es que vosotros no…?


  —No, bueno, no como norma. Joder, estoy hablando de sexo con mi hermano pequeño.


  —Tengo veintiún años, ya no soy el enano de seis que conociste, sé de lo que hablas. Te veía con Álex, estabais todo el tiempo besándoos y toqueteándoos, no soy idiota. Sé que no es igual, pero pensé que Javi era más comedido o vergonzoso y no le gustaban las muestras de afecto en público. ¿Ves por qué no me gustaba para ti? Como pareja digo. ¿Qué significa para ti como norma?


  —David, no creo que tenga que entrar en detalles, pero ¿una vez cada dos o tres meses es normal? ¿Que lo busque y me rechace te lo parece?


  Niega con la cabeza levantando las cejas con ojos asombrados.


  —¿Dos o tres meses? ¿Hablas en serio?


  Afirmo con la cabeza y él niega de nuevo.


  —Creo que deberías tomar una decisión y aunque pueda parecer frívolo que sea solo por sexo, yo lo veo muy importante.


  —Eso solo es la punta del iceberg. Hay que añadir su indiferencia con la niña la mayoría de las veces, no hablarnos salvo por cuestiones de trabajo, no hacer nada como familia. No sé, tal vez su concepto de familia y el nuestro no sea el mismo, pero es a lo que estamos acostumbrados nosotros ¿no? ¿Es pedir tanto? Si hasta Candi se da cuenta de que su padre no es como papá o como Gerry con su hijo.


  —Joder, Triz, no sé qué decir, salvo que te lo dije, que Javi no era tu opción. A propósito, voy mañana a Málaga, ¿te vienes?


  —No, porque sé que habéis quedado con Álex este fin de semana y no pintaría nada allí, además de que resultaría algo raro e incómodo.


  —¿Quieres que le diga algo?


  —Claro, hombre, cuando lo veas dile algo así: «hola, Álex, Bea está fatal con su marido. No se lo tira desde hace casi dos meses y seguro que te echa de menos».


  —Muy graciosa. En realidad le diré «qué pasa, cuñado», porque sigo llamándolo así y él a mí también por si no lo sabes, y continuaré de este modo: «Triz te echa tanto de menos como tú a ella y no digas que no, porque yo lo sé, y para colmo Javi y ella no están nada bien desde hace tiempo. Deberías llamarla».


  —Si haces eso te dejo de hablar por el resto de mi vida, que como soy mayor que tú, debería morirme antes. Eso si no te mato yo primero. Ni se te ocurra, por favor.


  Pongo tono lastimero y parece que lo convenzo. Vaya, nos han servido la comida y no me he dado ni cuenta.


  —¿Cómo piensas ir a la boda si no vas a hablarle?


  —Si voy a la boda, algo que aún no tengo claro, le saludaré como a un amigo más.


  —¡Ja! Me encantaría verlo, más si vas con el soso de Javi.


  —¡David!


  —¿Acaso digo alguna mentira?


  —Bueno, ¿y tú con Sofía? ¿Qué tal con su padre?


  —Me encanta la habilidad que tienes para cambiar de tema, eres la puta ama. Como quieras. Con el padre de Sofía no ningún problema porque no sabe que seguimos juntos. Estamos pensando hacer un curso en Estados Unidos el año que viene y así alejarnos de él.


  —Parece una buena opción. Cuenta conmigo para todo lo que necesites.


  —No te preocupes, ¿crees que papá y mamá no me van a ayudar?


  —Lo sé, lo digo por si necesitas una ayuda extra para no depender de ellos en exclusiva. Gérard sigue ingresando dinero en mi cuenta como si fuera una niña pequeña, no sé cómo hacer para que deje de ocuparse de eso.


  —Es tu padre, es normal.


  —Mi padre es papá y siempre lo será. Gérard nunca se portó como tal. Pese al tiempo pasado y a mantener ahora una relación cercana, en ocasiones sigo sintiendo rabia por lo que nos hizo, dejándose engatusar por la bruja de su madre.


  —Apenas era un niño al igual que mamá. Yo no sé cómo hubiera actuado en su lugar con mi edad.


  —Ya. Y luego está Álex, que se preocupa por una niña que no es suya.


  —Porque sigue loco por ti, y porque nadie le contó la milonga de que tú eras su medio hermana, como le ocurrió a Gérard.


  La conversación con mi hermano abre un montón de interrogantes sobre mis decisiones, pero sigo sin tener nada claro, tan solo que tengo que hablar con mi marido y esclarecer nuestra situación de una vez por todas.


  No puedo seguir así.


  Finalmente, después de pensarlo mucho, he decidido asistir a la boda, así que llamo a Adriana para saber cuándo tendrá mi vestido y aprovecho que tengo que ir a Madrid para comprarme unas sandalias de Jimmy Choo a juego.


  Sigo posponiendo la conversación con Javi porque me aterra saber qué pasará. Me cuesta imaginar mi vida sin él, a fin de cuentas, llevamos juntos para bien o para mal desde que tenía catorce años, y desde eso ha llovido un poco. Tampoco sé cómo se tomaría mi hija una posible separación o cómo le afectaría y eso sí me preocupa de verdad.


  Al día siguiente nos vamos camino a la oficina tras dejar a las niñas en el cole. Hemos desayunado los tres antes de salir a buscar a mi hermana pequeña a casa de mis padres. Javi sigue en su habitual mutismo que ya ni me preocupa. Responde con monosílabos a las preguntas de su hija y por más que le intento sacar si le ocurre algo, no me cuenta nada.


  Llegamos a la oficina y me sumerjo en el trabajo tratando de no pensar en nada más, cuando una llamada me sorprende por lo temprano de la hora. Sin mirar quién es, le doy al desbloqueo del auricular y me quedo helada cuando al responder escucho su voz.


  —¿Sí?


  —Hola.


  —¿Álex? ¿Eres tú?
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    Te he echado de menos

  


  
    Todo este tiempo

  


  
    He pensado en tu sonrisa y en tu forma de caminar

  


  
    Te he echado de menos

  


  
    He soñado el momento

  


  
    De verte aquí, a mi lado, dejándote llevar

  


  
    (Te he echado de menos, Pablo Alborán)

  


  El fin de semana se presenta entretenido. Vienen a visitarnos David y su chica, y aunque no sé si es mi mejor momento para estar rodeado de parejitas, la nueva ilusión que me mueve desde hace unos meses me hace ver todo con optimismo, al menos por el momento.


  He estado dando en secreto las clases de tango que María me prometió. Todavía no sé si Beatriz vendrá a la boda de mis amigos, pero si es así, nadie la va a librar de tenerla entre mis brazos con ese sensual baile. Después de haber practicado mil veces, entiendo por qué a ella le gusta tanto. Resulta una de las coreografías más sensuales del mundo y requiere una compenetración que no sé si tendremos después de tanto tiempo y de no haber bailado nunca este tipo de danza. Pero ella es capaz de cualquier cosa.


  Hemos quedado para cenar el viernes y el sábado iremos a la playa porque, a pesar de ser primeros de abril, el tiempo es excelente y cualquier momento es bueno para disfrutar del sol y el mar.


  Me subo en mi nuevo coche. Hace unos meses cambié mi fiel Mini, bueno, en realidad se lo ha quedado mi hermana, por un familiar, un Volvo XC60. Ya sé que es un coche muy grande para un hombre soltero, pero estoy convencido de que no lo estaré por mucho tiempo. Le he preguntado a Mary si el aparcamiento está libre y me ha dicho que de los dos que tienen en el edificio uno está vacío, así que como todavía conservo la llave que me dio ella, entro en el garaje y subo en el ascensor directamente hacia el ático. Cuando llamo —pese a tener llave lo hago siempre—, es mi cuñado quien me abre. Puede resultar extraño, pero siempre he seguido viéndolo así, además del mejor confidente que tengo.


  —Hola, cuñado. ¿Qué tal todo? ¿Y tú chica?


  —Ha bajado con Mery a comprar el postre.


  —¿Qué pasa, tío? —saludo a Juanjo con un abrazo.


  —Te veo muy animado.


  —Lo estoy.


  Minutos después llegan las chicas y montamos la mesa en la terraza junto a la estufa de exterior, porque por la noche todavía refresca un poco.


  Mientras cenamos, David nos cuenta que la relación de Beatriz con su marido hace aguas, que le ha contado algunas cosas que le han hecho hervir la sangre, pero no nos da detalles. Cuando acaba de contárnoslo todo, María asiente porque también ha hablado con ella hace un par de días y se ha sincerado. ¿Cómo ese tío puede llegar a ser tan imbécil, teniendo a alguien como mi Diosa a su lado? No lo entiendo, pero a mí me beneficia todo esto para seguir adelante con mi plan, más cuando tanto mi amiga como mi cuñado me hacen prometer que la llamaré para tratar de que nos veamos antes de la boda de nuestros amigos, si es posible.


  Aprovechando que tengo pendiente la grabación del clip del nuevo single, una idea que puede funcionar toma fuerza en mi mente y decido contar el plan a mis amigos. Cuando todos, pese a la sorpresa inicial, dan su visto bueno, llamo a mi manager para decirle que he cambiado un poco la idea del vídeo, pero que no supone ningún problema serio, solo he pensado incluir un baile que al principio no estaba, y que no se preocupe porque yo me encargo de los bailarines y de que todo siga pareciendo una reunión improvisada. Me dice que el presupuesto ya está cerrado y le contesto que solo son unas cuantas personas más que no cobrarán nada. Así se queda más conforme y acepta la propuesta.


  El video se rodará en un sitio que tanto para Beatriz como para mi tiene mucho significado, espero que diga que sí a mi loca proposición y a todo lo que quiero que implique eso.


  El fin de semana se desliza con mi cabeza dando vueltas una y otra vez a lo que me he propuesto hacer, y la ilusión y los nervios a flor de piel. Tal vez me estoy precipitando y mis ganas me jueguen una mala pasada, pero espero y confío en que, a pesar del tiempo pasado, nuestros sentimientos sigan intactos. Es posible que haya acabado idealizando los años que pasé a su lado, pero creo que no. Siento aquella época tan real como si fuera ahora mismo y solo hubieran pasado unas horas desde que nos vimos por última vez.


  David se marcha bien entrada la tarde. Debido a los problemas de su chica con sus padres trata de mantenerla alejada de ellos todo el tiempo posible, aunque al seguir viviendo con ellos lo tiene muy complicado. Me da pena porque hacen una pareja increíble pese a lo jóvenes que son. Me recuerdan mucho a mí y a Beatriz cuando empezamos con aquella ilusión que, sin darme cuenta, con el tiempo se transformó para ella en algo angustioso. ¿Lograremos esta vez vencer todo lo que nos separó? Estoy tan convencido que no me planteo otra posibilidad.


  Espero no equivocarme.


  No puedo creer que, a pesar de haber pasado casi siete años siga, estando enamorado de ella como un adolescente. Que no haya dejado de tener noticias de ella y ese ínfimo contacto a través de las fotos en nuestras redes o los regalos que intercambiamos en Navidad o cumpleaños, han ayudado a ello, y si como me cuentan sigo ocupando un lugar en su mente, todo este sacrificio y el que nos espera para conjugar nuestra vida en común, habrá merecido la pena.


  Atrás quedaron las horas de insomnio pensando en ella, las canciones tristes que me desgarraban por dentro. Desde hace unos días todo lo que escribo habla de esperanza, de nuevas ilusiones y de un futuro juntos. Espero que no quede en una vacía ilusión porque si esta vez no sale bien, no podré recuperarme jamás.


  En uno de esos arrebatos de locura transitoria hice un encargo casi el mismo día que compraba el nuevo coche, pero todavía no os voy a contar de qué se trata. Lo sabréis en su momento.
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  Sin darme cuenta ha llegado el jueves, día en el que tengo previsto seguir con mi plan. Estoy tan nervioso que antes de las siete de la mañana he corrido diez kilómetros y he vuelto a casa exhausto, pero igual de alterado. He llegado, me he duchado y he accedido al contacto de Beatriz una y mil veces. Es temprano, tengo que esperar a que llegue al estudio y entonces la llamaré.


  A las ocho y media, harto de dar vueltas por mi casa, de sacar a Pongo a pasear otra vez y de desayunar o intentarlo al menos, llamo a María sin saber qué turno tiene. Espero que me coja el teléfono.


  —Hola, rubiales, ¿ya te has arrepentido? Mucho has tardado.


  —Nooo, pero estoy tan nervioso que me cuesta desbloquear el móvil. ¿Y si no me lo coge? ¿Y si no quiere hablar conmigo? ¿Y si todo esto solo es un invento mío y ella en realidad es feliz con su vida?


  —A ver, a ver, para, deja de hacerte pajas mentales. No puedo asegurarte de que te lo vaya a coger, aunque diría al noventa y ocho por ciento que sí. Segura al cien por cien que está loca por hablar contigo y más cosas que ni ella misma sabe, y cien por cien segura que no es feliz y que no es un invento tuyo. Tan segura como que me llamo María. Así que, amigo, deja de machacarte, autoflagelarte y hacerte la víctima y llámala de una puta vez. Y en cuanto lo hayas hecho, quiero que me cuentes con pelos y señales todo lo que te haya dicho, ¿entendido? No acepto un no por respuesta.


  —Está bien, prometido. En una hora la llamaré. ¿Seguro que llega sobre las nueve y media?


  —Sí, lleva a las niñas al cole sobre las nueve y a continuación se va para la oficina, y si las lleva Helena, antes de las nueve está sentada en su silla frente a la pantalla, palabrita del niño Jesús.


  —Gracias, Mery. No sé qué haría sin vosotros.


  —Álex…


  —¿Sí?


  —Estoy segura de que todo va a salir bien, pero por si acaso hoy no tiene un buen día, no te rindas. Bea y tú estaréis juntos y lo vuestro va a ser épico.


  —Te quiero, morena. Lo sabes, ¿verdad?


  —Y yo a ti, cuñadito. No olvides contarme todo después o te despellejaré vivo. Sabes que soy muy capaz.


  —Te lo prometo.


  Doy por finalizada la llamada con Mery y subo otra vez a mi habitación sin saber muy bien cómo hacer para que pase el tiempo más rápido. Miro el cuadro que ella ignora que tengo, una foto de cuando estuvimos en el Cabo de Gata juntos por primera vez. No puedo evitar recordar todo lo que pasó después, que tantas veces he añorado durante estos años, y con esa energía que me dan los recuerdos, busco de nuevo mi móvil en el bolsillo del pantalón y accedo a su contacto por enésima vez en estos días.


  —¿Sí?


  —Hola.


  Espero que mi voz no tiemble tanto como creo, y que mi desbocado corazón no pueda oírse por el auricular. Estoy nervioso a nivel Dios. Trato de parecer calmado, como si este tiempo nunca hubiera pasado, aunque no creo que lo esté logrando.


  —¿Álex? ¿Eres tú?


  Su voz suena confundida y diría que ilusionada.


  —Claro, ¿ya no reconoces mi número, o es que lo has borrado del móvil? —respondo extrañado ante su pregunta.


  —No, que va, no miré el teléfono, llevo el auricular puesto, una mañana muy liada… ¿Cómo estás?


  —Bien, muy bien y ahora que estoy hablando contigo más, no sabía si me cogerías la llamada. —Soy sincero con ella.


  —Has tenido suerte. ¿Por qué no iba a contestarte?


  —¿Cómo estás tú, Beatriz? ¿Y Candela?


  La niña es muy importante para ella y aunque ni siquiera la conozca, siento que para mí también. Que ella esté bien será parte importante de lo que quiero que retomemos.


  —Pues bien, ya ves, aquí tan liada que no sé ni a qué acosador o psicópata le cojo el teléfono ja, ja, ja, ja.


  Se ríe, pero parece nerviosa, tal vez tanto como yo.


  —Vale, pues te cuento antes de que me cuelgues o llames a la policía o a Javier. Uf, no sé qué es peor, ja, ja, ja.


  —Venga, dispara, —dice con curiosidad—, porque no me habrás llamado solo para ver cómo estoy, ¿no?


  —Sabrás que tengo disco nuevo, supongo.


  —¿¿Sí?? No sabía… es broma. Álex, claro que lo sé, sigues siendo mi cantante favorito. Bueno, junto con algún otro que he descubierto no hace mucho y me encanta. Es bastante guapo, dicho sea de paso, no sé si José me lo podría presentar, tengo que preguntárselo.


  José fue quien en parte propició que nos conociéramos. Es un gran artista y apostó por mí cuando yo era un completo desconocido, además de ser amigo de la familia de Beatriz.


  —Ay, qué graciosa te veo, Basileia… perdón, Beatriz.


  Siempre la he llamado así en honor a uno de nuestros libros favoritos, El último catón.


  —No me importa que me llames así, no te preocupes, todavía sigue siendo uno de mis libros favoritos.


  —Bueno, a lo que iba, quiero que hagas conmigo el vídeo del tercer single.


  —¿Cómo? ¿Qué quieres qué? No te pillo, Álex, ¿qué te haga el decorado o qué me estás pidiendo? ¿Pero Helena ya no trabaja? ¿Ya no te hace ella los decorados o es que quieres algo más arquitectónico? No te acabo de entender.


  Ahora sí parece totalmente descolocada, pero los nervios la hacen hablar muy deprisa.


  —A ver, si me dejas hablar te cuento.


  —Vale sí, venga, perdona —su voz suena como de niña pequeña pidiendo perdón—, es que hoy voy acelerada, ya te lo he dicho.


  —Bueno pues echa el freno, aunque sea cuatro segundos. Mira, he pensado que este video, o al menos la idea de lo que quiero, encaja mucho contigo y sería para mí un gran honor contar con tu colaboración para hacerlo. Y hacerlo significa que actúes en él.


  —¿Pero en serio me lo dices? ¿Que yo salga en un video? Ja, ja. ja, ja, ja, no sé quién es más chistoso. —No sé ni que decir ante sus palabras— ¡Ahh, que me lo estás diciendo en serio!


  —Sí, Beatriz, sí —respondo casi arrepentido de haber sido tan directo.


  —Vale.


  —Puedes consultarlo o pensártelo. Espera, ¿has dicho vale?


  No doy crédito, ¿en serio ha dicho que sí?


  —Sí Álex, he dicho vale.


  —Pero ¿vale qué? Que te lo piensas, que ya te has enterado o que sí lo vas a hacer.


  Su risa suena musical al otro lado del teléfono y no sé si se ríe de mí o que sus nervios le están jugando una mala pasada.


  —Yo no tengo que pedir permiso, no soy una niña que necesite el beneplácito de papá.


  —Ya lo sé, —contesto— pero hasta donde alcanzo a saber estás casada y lo mismo debes al menos decírselo a Javier, ¿no?


  —Claro, cuando acabe de hablar contigo se lo diré, pero no necesito su aprobación. Vamos, estaríamos buenos.


  Intenta aparentar seguridad, pero la conozco muy bien y no lo ve tan claro.


  —Bueno, no te enfades conmigo. Te cuento, la canción es «Sin ti».


  —Vaya hombre, qué oportuno. ¿No había otra?


  —¿No te gusta?


  —Claro que me gusta, pero... no sé cómo encajo yo en esa canción o en lo que tienes en mente.


  —Ya sabes qué ritmo tiene, es una especie de kizomba, pero más melódico. ¿Cómo llevas este baile?


  —Sabes que ya solo bailo en casa o cuando voy al gimnasio. Ahora me dedico a la arquitectura, ¿no?


  —Claro, Beatriz, sé todo de ti, todo lo que has hecho en estos últimos años, TODO.


  —Lo dudo —añade—, al menos lo de algún tiempo.


  —Bueno, quizás, pero sí lo de los últimos años.


  —¿Y tú, bailas? —suelta a bocajarro.


  —En la idea original no iba a bailar, pero creo que sí, que voy a hacerlo, sabes que me gusta y más si es contigo.


  Al colgar, mis manos sudorosas siguen temblando sin que pueda controlarlo, apenas puedo dominar los latidos de mi corazón. Hemos hablado y, lo que es mejor, me ha dicho que sí a vernos, a grabar el clip conmigo, a pasar tiempo juntos. No sé cómo se lo va a tomar su marido, tal vez las cosas ya han llegado a su fin y no me lo ha dicho nadie, lo cierto es que no veo a Beatriz engañando a nadie y menos a él, que ha sido su mejor amigo desde niños. Supongo que ya me aclarará las cosas cuando nos veamos. Lo importante ahora mismo es que nos vamos a ver y que no pienso dejarla escapar esta vez.


  Decido enviarle un mensaje:


  «Voy ultimando los detalles y te voy contando. Me ha encantado hablar contigo. No sabía si lo cogerías, te lo he dicho en serio».


  «Vale, dime algo cuando lo sepas, que tengo asuntos que averiguar por aquí. Infórmame cuántos días van a ser y dónde lo piensas hacer» —contesta con premura


  «No te preocupes, te tendré al corriente. No creas que te vas a escapar después de decirme que sí. Esta vez no pienso dejar que huyas». —añado.


  «Ok. Me vas contando. Ahora déjame trabajar que me van a echar, (me desconcentras y voy a cambiar las cosas de sitio) ❤»


  Al recibir el Emoji del corazón me vengo arriba y le contesto.


  «Vale, te dejo no vayas a liarla, (quiero más que besitos, pero ya hablaremos) ❤❤»


  Joder, mierda, ¿en serio he puesto eso? Ya es tarde, lo ha leído, así que lo de borrarlo ya no es una opción, pero lo cierto es que esa es la verdad.


  Con una sonrisa en los labios y música en mis oídos después de haber escuchado de nuevo su voz tras tantos años de ausencia, guardo el móvil en el bolsillo y salgo de mi habitación. Pongo una playlist y por mis auriculares la primera canción que suena es la de mi amigo Pablo a dúo con Malú: Vuelvo a verte. Parece algo premonitorio. En este momento me apetece dar un último paseo a solas por la playa. El próximo que dé será a su lado.


  Será el primero de muchos.


  


  
    EPILOGO

  


  
     
  


  Esto no es un epílogo al uso como los que están acostumbrados mis lectores. En realidad, no podía escribir uno de esta historia porque no puede haber un epílogo. Los que conocéis cómo acaba la historia de Álex y Bea en Mi música eres tú, sabéis de qué hablo.


  La base de este libro comenzó a existir en mi cabeza desde el mismo momento que terminé de escribir «Mi música». En la historia había un vacío en el tiempo de siete años que no pude explicar en su momento como a mí me hubiera gustado porque, de ser sí, el libro habría sido demasiado largo. Sad eyes, un precioso tema de Bruce Springsteen, terminó de redondearla y darle forma. Dices que eres feliz pero los ojos tristes nunca mienten.


  De todos mis personajes, Álex es al que más cariño le tengo. Nunca quise que lo pasara tan mal, intenté evitarle tanto sufrimiento, pero cuando me siento delante del teclado los protagonistas comienzan a tomar sus propias decisiones al margen de lo que he planeado para ellos y eligen sus propios caminos. Álex es un buen tipo, pero no es perfecto, es imperfectamente humano, es cariñoso, tierno, dulce, sexy y apasionado cuando debe. Y tiene una paciencia infinita cuando se trata de Beatriz. Es su complemento perfecto.


  A pesar del abandono y de nunca llegar a entenderlo, Álex intentó cumplir su promesa. Todos esos años estuvo dedicado a triunfar como le prometió, que el tremendo sacrificio valió la pena, pero que su último capítulo no estaba escrito. Que aquel veinticinco de julio de dos mil once no sería más que un punto y seguido en su relación.


  Bea… es Bea. Muy amiga de sus amigos y tan responsable que teme conseguir la felicidad si a cambio daña a las personas que más quiere. Su familia siempre es lo primero, tal vez porque su infancia estuvo marcada por la ausencia de su padre. A pesar de su amor por Álex, quizás es por eso por lo que decide dejarlo, para que él nunca pudiera reprocharle en el futuro que no cumplió su sueño por culpa de ella.  No dudo que en algunos momentos os costará entenderla, confieso que a mí también me pasa, porque posiblemente hubiera sido mucho más fácil tirar hacia delante y seguir con él a pesar de todo, sin importarle que abandonara su incipiente carrera y su mayor sueño por seguir a su lado. Pero tomó su decisión. Y decidió por los dos.


  Bea intenta olvidarlo, no así Álex, que toma la decisión de hacer un viaje catártico. Durante un tiempo cree que consigue olvidarlo, aunque no es más una ilusión. Después, cansada de luchar contra molinos de viento, simplemente se deja llevar en su mundo cómodo y fácil, pero sin amor de verdad, del que te lleva a las nubes sin que te des cuenta, donde el tiempo no tiene ningún valor o al menos no parece existir.


  Pero todo tiene un límite y cuando la gota colma el vaso, (o la taza, que me gusta más) la zona de confort deja de importar y decide dar el salto sin mirar atrás sin comprobar si la piscina está llena o vacía, al oír por sorpresa la voz de Álex salir por el auricular tras casi siete años sin haberlo escuchado. Tal vez si María y David no hubieran insistido y contado todo lo que acontecía en la vida de Beatriz en los últimos meses, que su matrimonio era un fracaso y que llevaba años sin ser feliz, Álex no se habría decidido a dar el paso. Su amor idealizado hubiese sido eterno, pero sin lograr estar juntos nunca más.


  Espero que quienes me hayáis leído por primera vez, esta historia os haya enganchado como para querer saber qué pasa tras esa llamada de Álex. En «Mi música eres tú» encontraréis la respuesta.


  A veces, el amor, como tantas cosas, exige un salto de fe, y eso es lo que hacen ellos, como dice la canción «Si tú te atreves», de Luis Miguel. Hay que atreverse, aunque el futuro sea incierto y eso implique salir de tu comodidad. Imagino que algun@s de votr@s habréis pasado por situaciones similares, porque, aunque este libro es ficción, los amores eternos existen y los errores que se comenten por culpa de ellos también.


  Os estaréis preguntando qué fue de Harry. La verdad es que Bea nunca más supo de él, ella ignora que fue a buscarla más allá de lo que le contó su madre, así que tal vez, solo tal vez, en algún momento, volveréis a saber de él, pero no será por ahora.


  Me queda contaros algo de Javi. No sé qué opinión tenéis de él. Nunca ha sido un mal tío, simplemente escogieron mal. Los dos. Bea y él nunca debieron confiar que su amistad y su afinidad en algún momento cambiaría a amor del bueno, del de verdad, del que necesitan dos personas para estar juntos para siempre. Ellos eran amigos y como tal debieron seguir, pero a pesar de que Javi es quien mejor conoce a Bea en muchos aspectos, tal vez esa confianza les hizo creer que lo suyo podía salir bien. Por el camino olvidó el cariño de un beso, de una caricia, de un «qué tal estás hoy», de una cena especial. No tuvo en cuenta que Bea había tenido una relación de las que te vuelve del revés, de las que lo importante es mantener ese contacto con la otra persona, no solo físico, también espiritual, esa conexión que disfrutan los padres de Bea.


  En la vida de Javi aún no ha llegado esa persona que lo revuelva por dentro, que le haga querer estar juntos todo el tiempo hasta para hacer las cosas más insignificantes, como pasear de la mano comiendo un helado en pleno enero, hacer reír a la otra persona con un comentario tonto, o no percatarse de que un semáforo se ha puesto en verde porque seguís mirándoos como bobos frente al paso de peatones. ¿Nunca lo habéis hecho? Todas esas cosas tontas, que solo tienen sentido para vosotros, es lo que va dejando las miguitas de una relación que probablemente se afiance en el tiempo, y cuando seáis viejecitos y os acordéis os arranquen una sonrisa.


  Para finalizar, os voy a contar algo que much@s de mis lector@s sabéis, pero no los que me leéis por primera vez o los que no me seguís en las redes (estaré encantada que lo hagáis): yo no busco mus@s que me inspiren, yo escribo y luego tengo que buscar a quien represente al personaje poniéndole cara, y no es nada fácil. Para ese cometido cuento con la inestimable ayuda de mi grupo de Lecturas Conjuntas. Me ayudáis muchísimo, ya lo sabéis. @Mili_fdl es una crack poniendo cara a mis personajes y @valientegarciamariajose elabora unos increíbles collages para mis redes sociales con mis libros y mus@s que también encuentras. Mi especial agradecimiento a @tetebooks y @susavande_2017 por apoyarme tanto, a @starsea321 y @analoleetodo, a la que mando ánimo desde aquí, para que pronto pase todo y estés de vuelta con nosotras; a @martuxi20 y a las últimas incorporaciones, a @missattard y a @sofiaortega_m por aportar ese granito de arena con  vuestra pluma. Sois increíbles.


  Esta vez, los agradecimientos, aparte de los habituales, a vosotr@s que me leéis, y me dejáis esas palabras tan mágicas tanto en redes como por privado o en mi web, deciros que no sabéis lo importantes que son para los que nos dedicamos a esto vuestras muestras de cariño y esas palabras. También son muy importantes las reseñas, sobre todo en Amazon, así que gracias por eso también. De esta manera dan ganas de seguir tejiendo historias para vosotr@s. A mi marido, como siempre, sin ti nada de esto sería posible. A mis hijos, a mi familia. De nuevo a ese grupo de LC que hemos creado, que usamos para todo, no solo para las lecturas y que a veces sirve para dar ánimos cuando estos están bajo mínimos. A mis cero, Susana y Mode, a las que se ha unido esta vez Raquel, a la que además he de darle las gracias por ese maravilloso prólogo que les ha dedicado a mis niños.


  A todas estas cuentas habría que sumar muchísima gente más, pero no todas quieren que su nombre aparezca en público, aun así, ¡¡¡¡un millón de gracias!!!!


  @lashijasdesatan_ @pris_iker_asier @mariientreletrascomasypuntos @carrasketa_mami @merypoppings750 @lola_lectora @evalispm @tfc_lecturas @pilar_vima @liburuzliburu @driade_entre_libros @everlasting_reader @lecturasbonitas8 @magiadelalectura @we.wordemotions @wiiniesu @rincondeelle @wen280.2 @judithrequena @maribelmabelentrealmaslibro @yoleoromantica @merce1890 @laura1986 @rupilo_18 @veigaelisa @lionela23 @mariabarraganperez


  



  Muchas gracias.


  
     
  


  



  



  



  
    Gracias por haber llegado hasta aquí. 

  


  
     
  


  
Tu opinión para mí es muy importante. Si te ha gustado esta historia, te agradecería que dejaras una reseña en Amazon. Para los escritores es muy importante contar con vuestra valoración, no os llevará más que un par de minutos y ayudará a otros lectores.


  
También podéis estar en contacto conmigo y al tanto de las nuevas publicaciones y promociones a través de Instagram @evam_saladrigas, del correo electrónico evam.saladrigas@gmail.com o el sitio web https://eva-m-saladrigas.jimdosite.com


  
    


    Muchas gracias y hasta pronto.  
  


  
     
  


  


  
     
  


  [1]Hasta 2013 no se crea en el senado una comisión especial para hacer un registro de personas desaparecidas sin causa aparente. https://www.senado.es/web/actividadparlamentaria/sesionescomision


  
     
  


  
    
      [2] —Vendréis mañana? Lo habéis hecho muy bien.


      
         
      


      —Mañana yo estaré muerta. Estoy agotada. No creo que vengamos, al menos yo.


      
         
      

    

  


  [3] “Cuando tus ojos se cruzaron con los míos” Eva. M Saladrigas


  
     
  


  
    
      [4]—“Te espero en la playa a las cinco”


      
         
      


      —“Hoy no tengo ganas, lo siento”


      
         
      

    

  


  [5] Hace alusión a un hecho que Álex le cuenta a Bea en “Mi Música eres tú” https://www.amazon.es/Mi-m%C3%BAsica-eres-Eva-Saladrigas-ebook/dp/B088HFMRVT/ref=sr_1_1?__mk_es_ES=%C3%85M%C3%85%C5%BD%C3%95%C3%91&crid=37FGFZ5XGV37K&dchild=1&keywords=mi+musica+eres+tu&qid=1601632952&sprefix=mi+muusi%2Caps%2C183&sr=8-1


  
     
  


  [6] World Surf League


  
     
  


  [7] Cuando tus ojos se cruzaron con los míos. Eva. M Saladrigas, 2020


  
     
  


  [8] Bilogía Cuando tus ojos se cruzaron con los míos ®. Eva M. Saladrigas 2020


  
     
  


  [9] Hace referencia al padre biológico de Bea, Mi música eres tú, Eva M Saladrigas 2020, y Cuando tus ojos se cruzaron con los míos Eva M Saladrigas 2020


  
     
  


  [10] Mi Música eres tú Eva M Saladrigas ® 2020 Ni la distancia podrá separarnos Eva M Saladrigas ® 2021


  
     
  


  
    
      [11] Hipodamo de Mileto


      
         
      


      Hipodamo de Mileto (considerado por muchos el primer urbanista de la historia) hizo el plan urbanístico de El Pireo, el puerto de Atenas, sobre una cuadrícula que ahora se conoce como hipodámica, y que se ha repetido multitud de veces.


      
         
      

    

  


  [12] La historia se narra en la bilogía Cuando tus ojos se cruzaron con los míos Eva M Saladrigas 2020 Y mis ojos se enlazaron a los tuyos Eva M Saladrigas 2021


  
     
  


  [13] Mi música eres tú


  
     
  


  [14] https://obrasinsignia.com/blog/andrea-palladio-cuatro-libros-arquitectura/


  
     
  


  [15] Hace referencia a Y mis ojos se enlazaron a los tuyos. Eva M Saladrigas 2021


  
     
  


  [16] Mi música eres tú.


  
     
  


  [17] El premio es uno de los más prestigiosos del mundo en cuanto a arquitectura se refiere, en el año 2017, RCR Arquitectes (Rafael Aranda, Carme Pigem y Ramón Vilalta) fueron los ganadores que han sido sustituidos en aras a la ficción por Javi y Bea.


  
     
  


  [18]Escritor y aventurero veneciano. Célebre por su vida disoluta, sus incontables amores y sus relaciones con personalidades de la época, fue seminarista, secretario del cardenal Acquaviva en Roma, violinista y protegido de un senador de Venecia. Viajero infatigable, visitó numerosos países y regresó a Venecia en 1755. https://www.biografiasyvidas.com/biografia/c/casanova.htm


  
     
  


  [19] Bilogía “Cuando tus ojos…” Eva M Saladrigas 20/21


  
     
  


  [20] Mi música eres tú. Eva M Saladrigas. Amazon, 2020


  
     
  


  


  
     
  


  [i] Tengo miedo, Chayanne ℗ 2007 Sony Music Entertainment US Latin LLC


  [ii] Enrique Iglesias. Bruce Springsteen © 1999 Interscope Records℗ 1999 Interscope Records


  [iii] Cuando me enamoro Enrique Iglesias © Sony/ATV Music Publishing LLC, Kobalt Music Publishing Ltd.


  


  
    Acerca del autor

  


  Eva M. Saladrigas


  
     
  


  
    
  


  
    Eva M. Saladrigas es una escritora de género romántico, nacida en Tarragona pero afincada en la histórica ciudad de Córdoba, donde vive desde hace años. Cursó estudios de Historia del Arte por la Universidad de Córdoba y ha publicado varias novelas, todas en Amazon, además de relatos en antologías colectivas.


    


    En sus novelas romántico-eróticas, la familia, la amistad y los viajes a diferentes lugares juegan un papel protagonista, y están salpicadas de intriga y sucesos inesperados.
  


  


  
    Otros libros de la autora

  


  
    

  


  
    
  


  
    Mi música eres tú.


    



    MÚSICA, AMISTAD, RISAS, EROTISMO Y EL AMOR MÁS INTENSO.


    


  


  Cuando Bea, una estudiante de arquitectura y ballet clásico, descubre a Álex, aspirante a cantante, sus mundos colisionan haciendo que todo lo que ella creía importante en su vida adquiera otra dimensión. Meses de comentarios en las redes sociales y un pequeño accidente, hacen que por fin se conozcan en la vida real. Los sentimientos que ambos descubren logran que su relación adquiera una profundidad para la que Beatriz no estaba preparada, menos cuando la carrera de Álex empieza a despegar.


  
     
  


  Tras años separados, de conciertos en los que Bea en la distancia admira a la estrella en que se ha convertido el amor de su vida, un inesperado día una llamada cambiará su apacible y aburrida vida. Una hija y un matrimonio fallido no serán suficientes para que el amor incondicional que ambos se tenían les brinde una nueva oportunidad.


  
     
  


  
    ¿Podrán superar lo que les separó en el pasado? ¿Será Beatriz capaz de olvidar los celos, las ausencias y retomar aquel amor de juventud? ¿Querrá Álex luchar por la mujer a la que nunca olvidó y que hace años lo abandonó?
  


  
    

  


  
    

  


  
    
  


  
    Hasta el infinito...


    



    UNA NOVELA ROMÁNTICA, DE SUPERACIÓN, SALPICADA DE INTRIGA Y EROTISMO.


    


  


  Desde el preciso instante en que, aquella lluviosa mañana de mayo, Claudia irrumpe como un torbellino pelirrojo en su despacho, con un paraguas azul de corazones y unos zapatos rojos de un tacón imposible, Hugo queda completamente cautivado por su preciosa sonrisa y sus tristes ojos del color de las tormentas. Poco puede imaginar este empresario de éxito, que la publicista que acaba de entrar para una entrevista de trabajo, va a dar un giro de ciento ochenta grados a su vida. Con el tiempo, descubrirá que esos ojos tan tristes esconden una historia personal difícil de superar.


  
     
  


  Claudia no está preparada para el amor. En los últimos meses, su vida ha quedado destrozada por una serie de desgracias, que a otra persona más débil la hubiera llevado a la desesperación. Con su espíritu optimista y su fuerte carácter, intenta salir adelante porque, además de reconstruir su vida, tiene una importante responsabilidad sobre sus hombros que no puede dejar de atender.


  
     
  


  ¿Lograrán Hugo y Claudia converger en un punto, donde puedan dejar atrás sus pasados y pensar en un futuro juntos?


  
     
  


  



  
    
  


  
    Cuando tus ojos se cruzaron on los míos (Libro 1 de la bilogía Daniel y Elena)


    



    ¿VOLVERÍAS A AMAR A ALGUIEN CUANDO AÚN NO HAS CONSEGUIDO OLVIDAR?


    


  


  El mundo de Helena, una brillante estudiante de arquitectura de apenas dieciocho años, se viene abajo al enterarse que está embarazada, a pesar de que Gerry, su chico, el amor de su vida, la apoya incondicionalmente.



  
     
  


  Meses después, casi a punto de dar a luz, un millón de tulipanes rojos, un abultado sobre con dinero y un frío número de cuenta, le mostrarán una cruel realidad para la que no está preparada.


  
     
  


  Con el paso del tiempo, años más tarde y en su nueva ciudad de adopción, una impresionante sonrisa y unos hermosos ojos azules la harán soñar de nuevo.



  
     
  


  
    ¿Logrará Helena volver a amar cuando aún no ha conseguido olvidar?

  


  
    


  


  
    

  


  
    
  


  
    Y mis ojos se enlazaron a los tuyos (Libro 2 de la bilogía de Daniel y Helena)


    



    UNA NOVELA ROMÁNTICA, REPLETA DE PASIÓN, DRAMA Y EROTISMO.


    


  


  Parece que la vida de Helena y Daniel ha tomado un nuevo rumbo. Los niños se han adaptado a su nueva realidad y la felicidad se ha instalado en casa como una nueva compañera de viaje.


  
     
  


  Pero como es normal, no todo son momentos felices. Una terrible enfermedad, hará que su apacible existencia se vea alterada. Además, años después, el pasado volverá para revolver situaciones que nunca debieron regresar y tuvieron que quedar en el olvido.


  
     
  


  ¿Conseguirá el amor de Daniel luchar contra las vicisitudes de un pasado lejano que creía enterrado, sin afectar a lo que con tanto esfuerzo ha conseguido construir? ¿Lograrán los fantasmas del pasado tambalear el mundo de Helena, o su amor será tan estable que nada ni nadie logrará que se resienta ni un segundo?


  
     
  


  
    Si queréis resolver estas dudas, no dejéis pasar la oportunidad de conocer el desenlace de esta preciosa historia de amor.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

    
      [image: ]
    


    

    Ni la distancia podrá separarnos


    



    



    UNA HISTORIA DE AMOR, PASIÓN, SUPERACIÓN E INTRIGA, EN LA QUE HAY COSAS QUE NO SON LO QUE PARECEN Y PERSONAS QUE OCULTAN MÁS DE LO QUE MUESTRAN. 


    
      

    

  


  Martina, 33 años, neurocirujana de éxito, con un hijo de casi cuatro años, que es su vida junto con su trabajo. Un pasado reciente difícil de olvidar, plagado de desprecio y malos tratos por parte de su expareja, que cumple condena en la cárcel. Las cicatrices, tanto físicas como psicológicas, la acompañan en su día a día. Un tatuaje del ave fénix le recuerda que siempre se sale adelante.


  
     
  


  Samuel, 40 años, divorciado, juez en excedencia y apasionado de los coches antiguos. Ahora dedica su tiempo a restaurarlos. Unos casos complicados en cadena le hacen replantearse su profesión, pero sigue sin poder olvidar una de sus últimas sentencias, que cada vez de forma más frecuente acude a su cabeza.


  
     
  


  Un juicio, unos ojos que se cruzan...


  
     
  


  Meses despés, una entrega de premios, esa mirada que vuelve a encontrarse y una nueva oportunidad amenazada por un futuro incierto.


  



  



  



  
    La música como complemento y nexo de unión

  


  
    

  


  
    

  


  Vivimos rodeados de música a todas horas. Las personas que vivimos en el siglo XXI escuchamos más música en un solo día de la que la mayoría de los habitantes del siglo XVIII en toda su vida. Música, además, muy variada: desde reggaeton a la música clásica, pasado por el rock, el jazz, el country o el hip hop. Es inevitable que la música acabe colándose también en los libros. Es por ello que todas las novelas de Eva M. Saladrigas cuentan con su propia "banda sonora"; enlaces en determinados capítulos a una lista de reproducción en Spotify donde recoge la música que escuchan los protagonistas en ese preciso instante. Date el gusto de leer un libro con su propia música de fondo (solo en dispositivos compatibles).
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